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Dedico este trabaio, en testimonio de mi 
admiración y mi proiundo aprecio." 

EL AUTOR. 
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AL LECTOR 



El trabajo que hoy tenérnosla satisfacción de presen- 
tar al público es el resultado de una larga labor, durante 
la cual hemos podido desentrañarlos datos que «n las pre- 
sentes páginas dejamos consignados, tomando como base 
diferentes apuntamientos curiosos que, respecto de los 
hechos más remotos, hizo alguno de nuestros antepasados, 
ya por lo que él mismo presenció, ó ya por referencias que 
á su vez obtuvo de sus mayores. 

No hemos omitido esfuerzo en el sentido de esclare- 
cer los diferentes asuntos relacionados con la historia de 
nuestro pueblo, y cuando, en no pocas ocasiones, se nos 
ha relatado un mismo acontecimiento de distintos modos, 
hemos procurado estudiar los antecedentes para obtener 
así lo que apareciera con mayores caracteres de verosimi- 
litud. 

No obstante nuestra escrupulosidad, como no pre- 
tendemos, en manera alguna, estar exentos de incurrir en 
error, y como tampoco es nuestro propósito pronunciar la 
última palabra en el asunto, sino más bien dar principio 
á una tarea cuyas imperfecciones puedan irse corrigiendo 
con el tiempo, rogamos á las personas estudiosas á cuyas 
manos llegue la presente y que descubrieren inexactitu- 
des en nuestro libro, siquiera sea por sospecha, nos hagan 
sus observaciones privadas, por medio de cartas particu- 
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lares, en la seguridad de que las examinaremos con im- 
parcialidad y haremos las rectificaciones necesarias á 
fin de poder conseguir, con el concurso de los demás, toda 
la luz que debe hacerse en materia de puntos de Historia. 

Tenemos casi secjuridad de que será muy raro el acon- 
tecimiento de significación, relacionado con la vida de 
esta localidad, que se haya escapado á nuestro estudio, y 
no pasarán de cuatro aquellos que, por circunstancias es- 
peciales, hemos dejado de consignar aquí, reservándonos 
hacer su relación pormenorizada en tiempos más oportunos. 

Errados andarán los que busquen en nuestro trabajo 
la elocuencia de escritores versados, la galanura de redac- 
tores pulcros ó la esmerada corrección de aventajados pu- 
blicistas, porque de ello no nos es dado blasonar, ni llega- 
mos á abrigar la aspiración de exhibirnos como puristas, 
cuya correcto buen decir alcanzara á darnos las ínfulas de 
doctos académicos ni cosa parecida. 

Será, pues, nuestro libro, cuando ínás, la sencilla re- 
lación de familia que un hijo hace en presencia de la ma- 
dre y al lado de sus hermanos, cuando todos juntos des- 
cansan al abrigo del hogar» con la confianza que inspiran 
los afectos sinceros y la generosa benevolencia de aquellos 
cuyos corazones nos pertenecen. 

Aquí, por lo tanto, cuadra mejor que en cualquiera 
ocasión parodiar la conocida frase del célebre poeta antio- 
queño, diciendo: ^' que yo no hablo español ^ sino santande- 
reano'^ 

Tampoco pudiéramos soñar con el aplauso general, 
que si bien en lo humano no, hay ,cosa alguna que no con- 
quiste la aprobación de algunos, es lo cierto que todas 
ellas, aun las más inocentes» se atraen, también el vitupe- 
rio de otros. 

De este ó de aquel modo, puede que siquiera nos 
quede, aun cuando sea para más tarde, el reconocimiento 
de nuestro honrado propósito, al menos en el concepto de 
Jas personas justas. 

Bucaramanga, Julio dé 1896. 

El Autor. 
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Opinión del señor doctor don Pedro Slías Otero 

Bnoaramaufo, Junio 29 de 1894. 
Sefior don José Joaquia Garoia.— S. M. 

Muy distinguido amigo mío: 

Quiere, usted, mi buen amigo, que yo le dé mi opinión acerca de 
i a obra que, con el titulo de Crónicas de Bucaramanga^ ha escrito 
usted últimamente, y de la cual tuvo á bien leerme gran parte, harí 
mes y medio, en asocio de nuestros comunes amigos don Pedro J. 
Parra, don Miguel S. Peralta y don Blas Ortiz. Le doy, ante todo, 
las gracias por el honroso aprecio que de mi humilde concepto hace 
usted, y sin aceptar ese aprecio más que como una mera manifesta- 
ción de su benevolencia para conmigo, paso á complacer gustosamen- 
te á usted. 

Bien comprendo que no es propiamente un juicio analítico y 
concienzudo io que usted desea; porque aparte de que no habría sido 
dable formar cabal concepto de una obra extensa como la suya, sin 
más base que la rápida lectura que usted nos hizo durante cinco ó 
seis horas, tampoco sería yo el llamado á desempeñar semejante tarea, 
d4do que, como usted lo sabe, me faltan para ello los estudios y ejer- 
cicios que ha menester el escritor, y muy especialmente el crítico. 
Entiendo, pues, que á lo que usted aspira es á que yo le exprese en 
síntesis general la impresión que en mi produjo su libro de usted, y 
el concepto que haya formado tocante á la conveniencia de darlo á la 
luz pública; y en eso es en lo que trataré de complacer á usted, con 
la sinceridad que le es debida y que de mí debe esperarse. 

Tengo que principiar por confesar á usted ingenuamente que 
cuanrdo tuve la primera noticia de la obra que usted había empren- 
dido, me asaltaron al punto un pensamiento y un temor. Juzgué que 
al leer usted la obra del distinguido médico bogotano doctor Pedro 
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M. Ibáñez, titulada Las Crónicas de Bogotá y sus inmediaciones^ no 
había vuello á dormir pensando en los laureles cosechados por aquel 
insigne hechicero, quien, al revés de algunos de sus colegas, que 
matan d ¡os vivos, ha Resucitado, con la varilla mágica de su pluma, 
todo un pasado de Conquistadores, Audiencias y Virreyes, Arzobis- 
pos y Presidentes, haciéndolos desfilar á nuestra vista, con sus eos* 
tu mbres y tradiciones y leyendas; y que, lleno usted de-envidia— 
pero la noble, la santa, la bien intencionada que henchía el pecho del 
ingenioso manco de Lepanto, — concibió y acometió la empresa de 
hacer por Bucaramanga, la sultana del Suratá, algo semejante á lo 
que por la sultana del Funza hiciera aquel ilustrado bogotano. Y> 
francamente, al pensar en esto, te mi que el dios Éxito no habría de 
venir á colocar sobre las sienes de usted la codiciada guirnalda de 
laurel y siemprevivas; no porque á usted faltasen brío y constancia y 
aptitudes para la empresa, sino porque habría de carecer, casi en ab- 
soluto, de los materiales indispensables; temí, en una palabra, que 
usted fracasara, no por falta de dotes^ sino de datos. 

En efecto, nueva como es la actual metrópoli santandereana, y 
desprovista, en consecuencia, de vetustos monumentos y empolvados 
archivos, y de crónicas y tradiciones y leyendas — de todo aquello que 
infunde respeto y curiosidad en el anticuario y el arqueólogo, — era 
muy fundado el temor de que á usted faltasen materiales sustanciosos 
con qué llenar las páginas de su libro; y de que, teniendo abí que 
bogar por el piélago inmenso del vacío histórico, se hubiese de ver 
forzado á llenar los capítulos de la obra con disertaciones y disquisi- 
ciones prolijas, salpicadas á la continua de consejos y consejas, éstas 
absurdas, aquéllos buenos como el agua, pero como ella comunes y 
triviales. Todo lo cual, si bien podía presentar á usted ancho campo 
en qué lucir su facundia y su ingenio, no era quizá precisamente lo 
que al lector prometía el título del libro; con lo que éste podría llegar 
á no ser, en definitiva, sino algo así como una vista de la ciudad de 
Bucaramanga tomada en una noche muy oscura. 

Pero cuan agradable fué mi sorpresa al notar desde las primeras 
páginas de su libro que usted había defraudado mis temores, de los 
cuales participaban, sin duda, nuestros compañeros. Efectivamente, 
tan luego como usted se hubo entregado á la lectura, pude ver que 
había, afortunadamente, sorteado los escollos y salvado los abismos en 
que temía yo que usted llegaría á fracasar lastimosamente. Vi, pues, 
que usted había logrado aglomerar, con paciencia y diligencia de be- 
nedictino, una buena porción de materiales, suficiente para sacarlo 
airoso en su empresa; sorprendiéndome, desde Itiégo, con io nutrido 
y copioso de los hechos cardinales que sirven de cuerpo á la narra- 
ción, todos — cuál más, cuál menos — interesantes, pero todos perti- 
nentes al a/iunto, y ninguno indigno de él. En resumen, usted nos 
dio á conocer el origen, formación y progreso de esta población, que, 
humilde, ignota casería hace 150 años, es hoy la tercera ciudad de 
Colombia por el número de sus habitantes, y la primera del Norte 
por sus riquezas y adelantos, y que, llenando ccn su nombre los ám- 
bitos de la República, es núcleo y centro generoso á donde convergen 
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desde los cuatro puntos del horizonte colombiano— y aun desde re* 
motas y poderosas naciones — miles de hombres de buena voluntad, 
que aman el trabajo y en él buscan la prosperidad, la independencia 
y la dicha. 

.Fresca tengo todavía la grata impresión que en mf dejaron sus 
Crónicas* Usted, con ese estilo fácil, espontáneo y abundoso que le 
es peculiar — entonado y enfático unas veces, sencillo y reposado otras, 
pero siempre lleno de calor y generoso entusiasmo cuando de lo bueno 
y lo bello y lo verdadero se trata, — nos trasportó en alas del recuerdo— 
que á las veces se tornaba en actualidad viviente, por el colorido y la 
animación de la pintura, — nos trasportó, digo, desde las diminutas y 
achaparradas chozas de los laches hasta las numerosas, amplias y con- 
fortables habitaciones de los actuales moradores, mostrándonos de 
cuando en cuando que allí donde antes se levantaba sobre cuatro esta- 
cones sustentado el desvencijado rancho de algún indio indolente y 
melancólico, ó de alguna agorera y desarrapada vieja, hoy se alza 
airosa y elegante la morada de un don David Puyana ó un don Simón 
Reyes, de un Minios, ó un OgIiastri,ó un Reyes González. Usted nos 
trasladó desde aquellos tiempos de aristocracia y coloniaje, en que dos 
solas personas — el Cura y el Alcalde — colmaban todo un pueblo con 
su absorbente y dominante personalidad, en términos de que casi 
nunca cupiesen juntos en él, hasta los presentes tiempos de República 
y democracia, en que á la más encumbrada notabilidad del lugar 
podemos decirle todos, como los aragoneses decían ásus reyes: **Nós, 
que valemos tanto como vos...** 

Merced á usted pudimos contemplar á esta ciudad en su cuna, 
naciendo apenas á la agricultura, á la industria y al comercio, allá 
cuando un solo comerciante, con sus géneros de Castilla — que» de 
todas partes podían ser, menos de Castilla — bastaba á proveer tpda^la 
comarca, y cuando ese comerciante era mirado como una maravilla, 
como un milagro viviente, porque sano y salvó había regresado de un 
viaje á Europa ó á las Antillas — verificado, por supuesto, después de 
prepararse para la peligrosa aventura con testamento y confesión 
general, — y pudimos comparar esa época con la nuestra, en que es yá 
más fácil hacer un viaje á la Atenas helénica que á nuestra Atenas sur- 
americana; en que hay más comerciantes que poetas en Madrid en 
tiempo de Lope de Vega (quien decía encontrar/* en cada esquina 
cinco mil poetas''), y en que todo un Herr Kaufmann, con su enorme 
capital, su vasta inteligencia para los negocios y su indiscutible pres* 
tigio, tiene que llevar en paciencia la rivalidad de centenares de intro- 
ductores, tan audaces aunque no tan ricos como él, y resignarse á 
dejar vivir mu pi/nolaje de exportadores de café que le hacen modesta 
pero mortificante competencia. 

Ni falta tampoco á la narración de usted la variedad de tonos y 
de asuntos que se requiere para que no desmaye la atención del lee* 
tor, ora presentando á nuestro espíritu el cuadro animado y sangrien- 
to de sucesos lastimosos ó trágicos, ora paseándonos por entre cosas y 
casos curiosos y entretenidos, en que la mente, fatigada del agitado 
vaivén de los acontecimientos, halla apacible y deleitoso descanso, y 
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recupera fuerzas con qué volver á lanzarse en la rauda corriente de 
los tiempos. 

Con cuanto dejo dicho basta para comprender que, en mi humil- 
de opinión, usted ha salido singularmente airoso en su temeraria 
empresa, más de k> que podía esperarse de las dificultades casi insa* 
perables con que tenia que luchar; y que usted ha escrito un libro 
intereitante y digno de ser leído, no sólo por cuantos amen la ciudad 
natal de usted, sino también por cuantos rinden culto discreto al pa- 
sado, y buscando en él puntos de comparación con el presente, tratan 
de adelantar, mejorando las personas y las cosas, 

'* á fia de que el mañana 
. nos encuentre más lejon que el ajer ;" 
(" Not enjoyment, and nob sorrow 
Is our deetined end or Way; 
But to act that eachtit-morroiB 
Find U4 farther than to^day**) 

En consecuencia, y teniendo además en cuenta que la obra de 
usted pertenece al género histórico, que tan pobre es entre nosotros, 
dicho se está que me parece coaveniente y digna de aplauso la publi- 
cación de ella. 

Otra cosa es la conveniencia de esa publicación mirada por el 
aspecto pecuniario, para usted, por supuesto. 

Bien sabida cosa es que en C >lombia, como en la América latina, 
como en la España misma, las bellas artes, la literatura y las ciencias, 
en especial las llamadas especulativas, son sin disputa la peor especu' 
¡ación que puede hacerse. Libros que, como la Ortografía de Marro- 
quín y las Apuntaciones Críticas de Cuervo, hayan pasado de la pri- 
mera edición, son fenómenos debidos á circunstancias excepcionales. 
En países que no pertenecen á nuestra raza no se pasa un año en que 
no se reimpriman una y otra vez las traducciones de los grandes in- 
genios de la antigüedad; pero acá entre nosotros, ahí se está en las 
estanterías de los libreros, en su prístina edición, la versión magistral 
que del Cisne de Mantna hizo há más de veinte años don Miguel A. 
Caro ; y eso á pesar de que es la única completa que existe en caste- 
llano, y de que, según el insigne humanista Menéndez y Pelayo, Caro 
es " rey de nuestros modernos traductores de Virgilio." Obras de 
Historia Patria tenemos, como la de Acosta, la de Plaza, la de Res- 
trepo, que no verán en un siglo su reimpresión. Quién habla aquí de 
esas y otras obras del mismo género ? Quién las compra ? Quién las 
lee siquiera ? 

Y la verdad del caso es que pocos leen — si no es lo perteneciente 
al género novelesco, — y entre esos pocos que leen, mi;ichos, muy mu- 
chos,* lo hacen en libros prestados, y esto. como para aliviar caritativa- 
mente al dueño del libro desembarazándolo de un trasto inútil, pues 
nunca se lo devuelven. 

De modo que se puede asentar como axiomática la proposición 
de que entre nosotros poquísimo ó ningún valor tienen las letras (las 
humanas, quiero decir, no las de cambio); y tanto es así» que en Co- 
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lombia se da el fenómeno de que sea más difícil ganar la vida que la 
inmortalidad. 

Siendo así las cosas, puedo decir á usted, en conclusión y sin 
riesgo de exagerar, que si al .emprender usted la publicación de sus 
Crónicas se propone indemnizarse siquiera de los gastos de impresión, 
muy errado va en sus cálculos. 

Ahora, si, como es de esperarse de los patrióticos y elevados sen- 
timientos de usted, sus designios se reducen á levantar á su pueblo 
natal modesto monumento que á usted granjee el aprecio de espíritus 
nobles y cultos, entonces, mi buen amigo, yo no puedo menos que 
dar á usted mi sincero aplauso y mi cordial enhorabuena. 

Soy, con sentimientos de distinguida consideración, de usted 
afectísimo estimador y amigo, 

Pedro Elías Otero. 



Opinión del señor doctor don Aurelio Mutis 



Mi muy querido amigc : 

Me ha dado usted un gran placer con haberme proporcionado la 
ocasión de leer y saborear á mis anchas los manuscritos de sus Cróni* 
cas de Bucarantanga, Bajo la impresión de esa amenísima lectura 
escribo á usted la presente carta, que, fuera de otros objetos, tiene el 
de darle las gracias, como hijo que soy de esta ciudad, por su obra de 
usted, llamada naturalmente á despertar grande interés y á recibir 
acogida singularmente simpática entre los que, por cualquier motivo, 
deseen conocer la historia de! adelanto de Bucaramanga, y sobre todo 
entre quienes, gracias á Dios, nacimns cobija los por este hermoso 
cielo, azul siempre, siempre admirado por todos y siempre para 
todos cariñoso y pródigo. 

Gran caudal de paciencia, esfuerzo inaudito para acopiar curiosí- 
simos datos históricos, investigaciones de todo género para establecer 
la verdad de hechos, gran número de los cuales, más que olvidados, 
eran completamente ignorados por nosotros, y como síntesis una 
perseverancia dé no pocos artos de parte suya, admirable, superior á 
todo elogio; hé ahí, en conjunto, el trabajo de usted. Sin más que los 
pobres archivos del templo parroquial, desprovistos de datos de im- 
portancia precedentemente acopiados por otro historiador ó siquiera 
por algún curioso, que yo sepa, el narrador de la vida de Bucaraman- 
ga, por corta que ella sea, tiene que haber tropezado con grandes 
obstáculos para conseguir hacer un todo armónico en que queden 
relativamente pocos vacíos por llenar y en el cual brillan — cual me- 
recen — la exactitud y la verdad históricas. Pues bien, esas dificulta- 
des han sido vencidas por usted, mi buen amigo, de modo muy satis- 
factorio, hasta el punto de que, no obstante no tener su obra preten- 
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siones de acabada, deja en el ánimo de quien la conoce la persuasión 
de ser su autor hombre en quien corren parejas el noble amor al 
terruño, que indudablemente fué<}uien lo guió en su tarea, la facul* 
tad de desentrañar maravillosamentei y casi con la paciencia de un 
arqueólogo, lo que ha vivido sepultado bajo el polvo de más de una 
generación, y el interés por la verdad, en busca y al servicio de la 
cual ha vivido usted consagrado siempre durante su fecunda y labo* 
riosa vida. 

Y, dicho lo anterior, déjeme usted que le exija, y sin que contra 
mí le quede apelación alguna, que publique su libro y nos dé á todos 
el placer de comprar un ejemplar de sus interesantes Crónicas. Ni 
debe quedar á usted^ para oponerse á ello, el asidero de la vieja máxi* 
mu latina: nonumque premattir in auuum / porque decididamente, 
mal haría usted en atenerse á ella tratándose de una obra perfecta* 
mente madurada como la suya, y con la cual va usted á dar muchos 
y muy agradables ratos á quienes tengan la fortuna de adquirirla. 

Siempre de usted afectísimo estimador y amigo, 

AuRF.Lio Mutis. 
Casa de usted, Junio 3 de 1894. 

Seflor don Jo«6 Joaquín García. — E. L. C. 



Opinión del señor don Miguel S. Peralta 

Buoaramanga^ Junio 5 de 1894^ 
Sefior don Joeé Joaquín García. — S. M. 

Mi muy querido amigo: 

En días pasados tuve el grato honor de oír la lectura que usted 
nos hizo, á otros de sus amigos y á mí, del laborioso trabajo que ha 
consagrado á la historia de Bucaramanga, y hoy me es muy satisfac- 
torio poder comunicarle mis impresiones en el caso. 

La obra que usted ha escrito reveh una paciencia en el estudio 
y un amor á los trabajos de la clase, que honrarían y enorgullecerían 
á un benedictino. Sobre una ciudad de ayer no más y cuya vida 
puede decirse que pertenece sólo al porvenir y no al pasado, usted ha 
hecho una historia de instructiva lectura^ que en todo tiempo les 
proporcionará horas de contento y de inocente solaz á cuantos, como 
usted, sepan tan de veras amar el sitio de la tierra en donde la Pro- 
videncia quiso hacerlos nacer. Esta conciencia de servirles así á sus 
semejantes vale mucho y sería digno pago de su obra si usted fuera 
persona de haber buscado alguna baja retribución por cuantas labores 
se ha impuesto en pro de su Patria y de sus conciudadanos. 

Alemas, con su tarea, usted salvó del olvido muchos sucesos 
importantes para la historia colombiana, que de otro modo se hubie- 
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rati perdido infaliblementei devorados por la polilla ó cubiertos por el 
polvo que les sirve de ropaje fúnebre á todos nuestros archivos nació* 
nales. Ahí, otro mérito, y por cierto muy grande, de su trabajo. 

En nuestra época todos, cuál menos, cuál más, hemos vivido do» 
minados por repulsivas pasiones políticas y religiosas, que las más de 
las veces nos llevan á sacrificar la verdad en aras de la parcialidad 
político-religiosa. Usted ha procedido de distinta manera al escribir 
sobre Bucaramanga, y sería en vano que los que lo lean quisieran 
saber su color doctrinario en su relación de los sucesos. Sólo en algu* 
na que otra ocasión se ve el alma del católico tras de la pluma del 
escritor, pero en todas estas veces su censura es sin hiél y su crítica 
justa y siempre benévola. 

Esto será decirle á usted que me ha encantado su trabajo todo, 
y que vería con muchísimo gusto el que usted se resolviera á publi- 
carlo, y con este mi humilde juicio no entro á hacer apreciación nin- 
guna de carácter literario puramente, porque reconozco mi absoluta 
incompetencia para tarea semejante. 

Su siempre afectísimo y adicto amigo, 

MiGUUL S. Pkralta. 



Opinión del sefior don Blas Ortiz 

Budaramanga^ Julio lí de Í804, 
Sefior don José Joaquin Goroía.— S. M. 

Estimado señor y amigo: 

Tuve el placer de leer la obra que ha escrito usted sobre origen, 
historia y crónicas de Bucaramanga, y aunque mi opinión en nada 
aumentará la importancia que de por sí tiene dicha obra, me com- 
plazco en manifestarle que su lectura me causó una impresión agra- 
dable, y sinceramente creo que puede ser de mucho interés para la his- 
toria patria. 

He admirado el trabajo y constancia que habrá gastado usted 
en la preparación de los anales de esta ciudad, que indudablemente 
está llamada á ocupar un lugar de primer orden entre las poblacio- 
nes de Colombia; obsérvanse, además, en su obra la concisión y clari- 
dad que esta clase de escritos requieren y el interés y colorido que 
sólo sabe darles quien está animado por el cariño á este suelo en que 
vimos la primera luz. 

Muy cordialmente felicito á usted por su obra, que juzgo será 
leída con avidez, y le estoy tanto más agradecido por la designación 
^cha en mí para emitir este concepto, cuanto en manera alguna me 
üieo competente para ello. 

Aprovecho la ocasión para repetirme su afectísimo amigo y S. S. 

Blas Ortiz. 
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Opinión del señor don Pedro J. Parra 

Señor dou José Joaquín García.— PrcBente. 

Mi apreciado amigo: 

Me pide usted que le dé mi concepto sobre la obra que, con el 
título de Crónicas de Bucaramanga^ ha escrito usted, y de la cual 
nos ha leído gran parte á varios de sus amigos. 

Mi concepto, amigo mío, desautorizado como es, no tiene valor 
alguno; pero como usted me ha insinuado que sólo pretende saber 
qué impresión me ha causado la lectura en referencia, creo de mi 
deber hablar con entera sinceridad. 

Desde luego diré á usted que el solo intento de dotar á la ciudad 
de su nacimiento con la fe de bautismo, si me es permitido expresar- 
me así, y la relación de los sucesos que acompañaron su infancia y 
juventud, y la pintura fiel de sus costumbres; la sola tentativa, digo, 
es yá una noble idea. ¿ Quién no mira complacido el retrato que re- 
presenta á su querida madre cuando ella estaba en la infancia? 

Ahora bien: si las cultas naciones europeas envían á porfía y 
con gran costo comisionas de sabios á escudriñar las ruinas de ciuda* 
des que yacen sepultadas en las arenas del desierto, á interrogar el 
polvo hollado por pueblos que han desaparecido de la haz de la tierra, 
con el sólo objeto de conocer sus costumbres, su índole, el grado de 
cultura que alcanzaron y el papel que representaren en la historia de 
la Humanidad; si esto, repito, hacen las naciones cultas respecto de 
pueblos que ya no existen, ¿ no será meritorio darse á la ardua tarea 
de escudriñar empolvados é incompletos archivos, tomar datos de 
personas que aún viven, averiguar fechas, nombres, acontecimientos, 
etc., y de toda aquella maraña desentrañar la historia del nacimiento, 
desarrollo y crecimiento de una ciudad que está llamada á ser no 
muy tarde el emporio del comercio del laborioso pueblo santande- 
reano ? Y si entramos luego á considerar el ciimulo de obstáculos que 
tuvo que vencer, lagunas que llenar, oscuridades que interpretar, 
para hacer de aquellas Crónicas una narración uniforme, continuada 
y metódica, tendremos que convenir en que su tarea ha sido alta- 
mente meritoria é importante. Es de admirar, en efecto, el celo en 
buscar y acopiar, la paciencia en el confrontar y compaginar y la 
perseverancia en dar forma y unidad á aquel fárrago, hasta sacar de 
ello una historia amena é instructiva. 

I Qué no diera yo, como hijo de San Gil, por una crónica de 
aquella querida tierra, para asistir, leyéndola, á su fundación ; saber 
el nombre y condición de sus primeros pobladores; sus disensiones 
con los pueblos circunvecinos; asistir á aquellas memorables juntas 
de vecinos, inspiradas del más acendrado espíritu público, de donde 
surgieron como por encanto el acueducto, el Hospital de Caridad y el 
Colegio público de varones, que gozó de tan grande y merecida repu- 
tación: Hospital y Colegio que han sido y serán siempre timbre de 
honor y motivo de legítimo orgullo para sus moradores ? 
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Si, como dice el inmortal Cervantes, es la Histeria " testigo de 
lo pasado y enseñanza de lo porvenir," los anales de un pueblo, aun- 
que en humilde y reducida escala, son también enseñanza y ejemplo á 
sus habitantes, y los hechos de sus antiguos pobladores, cuando son 
buenos, son fuente que sostiene y vigoriza el espíritu público, y des- 
piertan en sus descendientes una noble emulación y un ardiente deseo 
de imitarlos. 

Por tanto considero que es noble, nobilísima la tarea que usted 
Tía emprendido y llevado á cabo, navegando con habilidad en aquella 
sirte, y rodeando los escollos con tino y discreción. 

Sabrosos ratos nos ha proporcionado su lectura, y por ello le 
estoy agradecido. 

Que usted lleve á cabo su publicación, y que el público acoja la 
obra con benevolencia y sepa apreciarla como es debido, son los sin- 
ceros y fervientes votos de su estimador y amigo, 

Pedro J. Parra. 



Uno de los más importantes periódicos del país, El Correo 
Nacional^ en su númeio 1,188, de fecbn 27 de Agosto del presente 
año, trae un artículo de su Redactor, doctor Martínez Silva, conce- 
bido en estos términos: 

"crónicas dk bucaramanga 

Este es el título de un libro que el señor don José Joaquín Gar- 
cía publicará próximamente en la capital del Departamento de San- 
tander. No será él un tratado de Historia Patria en el completo 
sentido de esta palabra, pero sí es para formar la historia general de 
un pueblo, un libro patriótico, ilustrativo é interesante. Las memo- 
rias, las crónicas, las biografías y las monografías, son todos preciosos 
elementos. 

El autor de las Crónicas de Bucaramanga es bien conocido por 
su constancia en las labores de Instiucción Pública y por varios es- 
critos suyos, en los que siempre ha manifestado ilustración variada y 
capacidades bastante aventajadas. 

En estilo sobrio y animado presenta en su libro el señor García 
á la hoy opulenta ciudad de Bucaramanga, como fué desde el tiempo 
de la conquista: su ranchería, el origen de su nombre, su3 límites, su 
primera administración, su primera casa, su primer Alcalde, su pri- 
mer Cura párroco, su primera iglesia, sus costumbres, su. población, 
sus servicios á la causa de la Independencia, su comercio, la historia 
del cultivo del café y de la fabricación de sombreros de paja de aque- 
lla comarca, su desarrollo todo, sus costumbres y mil datos importan- 
tes, hasta la revolución de 1854; Y ^^ ^^^ P^^^ adelante, narra con los 
más minuciosos é interesantes detalles todos los episodios de la vida 
civil y política de aquella ciudad, hasta llegar á la época actual. 

El distinguido escritor señor don Pedro Elias Otero ha hecho en 
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una carfa publicada en El Eco de Santander, una apreciación bien 
meditada respecto de las condiciones del libro ouya publicación anun- 
ciamos; y para dar á nuestros lectores una ligera idea del estudio cri- 
tico del señor Otero, así como de las cualidades del libro del señor 
Garcia, trascribimos ¿ continuación parte de la carta que hallamos 
* en el periódico referido. 

Leído lo que antecede, nada tenemos que agregar por nuestra 
parte, limitándonos á felicitar al señor Gircü y con él á la ciudad 
natal del autor de Crónicas de Bucara manga. 

Ojalá que sobre cada una de nuestras principales ciudades se 
fabricara un libro semejante I '* 

El señor doctor don Facundo Mutis Darán, en carta fechada 
en Panamá el 20 de Agosto último, y dirigida al autor de las 
Crónicas de Bucaramainja^ dice lo siguiente: 

' ...... me he impuesto con mucho gusto del interesantísimo 

trabajo histórico que ha emprendido usted sobre esa importante ciu- 
dad y los sucesos políticos del antiguo Estado de Santander; y me 
apresuro á enviarle, con mi afectuoso saludo» mis más cordiales feli- 
citaciones, alentándolo á la publicación de la obra por todos los me- 
dios posibles, acudiendo á la Municipilidad ó al Gobierno, si fuere 
necesario, no menos que á sus amigos y estimadores, entre los cuales 
me es grato contarme. 

Hacen falta obras de esa clase en nuestras ciudades y en el país 
en general, y es un deber patrio fomentarlas.'* 

El señor don Carlos Jácome, en carta de fecha 26 de Septiem- 
bre ultimo, dice bsí: 

" Tan interesante así me parece el índice de los datos curio- 
sísimos, instructivos ó históricos que usted anuncia I También he 
leído las cartas que sobre este mismo asunto le han dirigido los doc- 
tores Otero y Mutis, Blas Ortiz, M. S. Peralta y otros; y aunque mi 
felicitación no lo estimulará más, sí servirá para que sepa la impre- 
sión que el mero anuncio ha causado en el vulgo de los lectores. 
Recíbala, pues, entusiasta y de todo corazón. La obra,, además, le 
hará honor á todo Santander, no sólo por lo que ella será en sí y por 
el estilo de usted, correcto, sobrio y elegante, sino también por ser la 
primera que en nuestro Departamento sale á luz sobre asuntos histó- 
ricos. Sin embargo de que lo conozco á u$ted y sé cuánta es su fuerza 
de voluntad, espero que venza todos los inconvenientes que para pu- 
blicarla se le presentarán, aquí donde es tan cara y difícil la impresión 
de un libro." 
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Sduahio— El Tklle de Bnoaramangk sa loi tiempt» ds 1& oanqaintt — La HDch»- 
ria — Focnuaión de lo que debía «er la parroqnia— Origen del nombre— Dónda 
deben hallarse algiTioi doanisentos imporbaate»~CaDsas lavorables al dee- 
arrollo — Datoa tomados de dd uuidenio jToógiaTo — Ünn antigua aota — Limite* 
de la dudad. 



A ¡nzftnr [>or lo r|ns nos refieren nlganas vagM y oscuras tra- 
diciones, parece qae el hermoso ralle donde ho^ se halla establecida 
la imporUtiite ciudud de B ti cikra manjúa era habitado, en los tiempos 
de la conquista, por un reducido número de indígenas pertenecien- 
tes á lu tribu de los Lachea. 

unos pocos ranchos, situado) en la parte baja de lo qne boy es 
el poblado, servían de morada á los naturales, quienes se comprenda 
qae llevaban una vida miserable j qae eran de los más tímidos y 
atrasados de estas comarcas. De ello nos da probable testimonio la 
oircanstancia de haber sido mirado? con absoluta indiferencia por tos 
conquistadores, pues no se cuenta que c^toa se detuvieran para nada 
en la rancherí.i, ni encontraran en ella la más ligera resistencia. 
Condiciones diferentes debieron de bailar entre los de Qirón, puesto 
qne con ellos sí ooasta que tuvieron que librar algún breve combate. 

No fué tampoco el valle de Bucaramanga punto elegido para 
qne los españoles ediücaran población algnna, j cnando, años des- 

Eaés. don Francisco Mantilla da los Ríos fundó la ciudad de Girón, 
is limites de ésta abrazaban todo el territorio de Bucaramanga y 
se extendían, por el lado del Noreste, hasta encontrar los que hoy 
nos separan del vecino Municipio de Matanza. 

Muchos aflos trascurrieron sin que la ranchería á que nos re- 
ferimos diera sena! alguna de progreso, y fué eólo desde el siglo pa- 
sado — ana vez qne Girón adquirió bastante importancia — casado 
vino á comunicarle algún adelanto relativo. 

Los más acomodados sefíores de la antigua Girón soliao salir 
de allí con sus familias á pasar alguna época del año en la entonces 
casi solitaria llanura de Bucaramanga, donde, á la par que se procu- 
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raban díaff de descanso ^^ gf^g trabajos, disfrutaban de los aires salu- 
dables y frescos que se j^g ofrecían en una temperatura deliciosa. 

Con el objeto de haocp in¿g cómoda su permanencia allí, fueron 
adquiriendo propiedades so^re algunos solares de tierra y edificando 
varias casas pajizas, pero sm ^j premeditado propósito de formar 
lina ciudad; asi dejaban compren^ií.rlo la posición irregular y la 
ninguna delineación que existia en\**e las distintas habitaciones* 
Estas continuaron formándose en su totalítJaJ en la parte occidental 
de lo que es hoy el poblado, porque, al establt^cerlas allí, consultaban 
la comodidad que les ofrecía la aproximación «á las mejores fuentes 
de agua potable que encontraron. 

La circunstancia de haberse formado Bucar&/i^:|anga de la ma- 
nera que indicamos, nos deja conocer porquó no haj^noticia alguna 
respecto de determinada persona que fuera su conocichbQ fundador, y 
cuando muchos afíos más tarde se pensó en la necesidiM de dar al- 
guna forma regular ala creciente población, hubo de tropezarse con 
los inconvenientes que presentaba la colocación de las habilitaciones 
y cercados que ya existían. 

Circulan entre el vulgo varias consejas reforenles al ori¿bn del 
nombre, tan caprichosas como inexactas, pues basta saber que\elias 
lo hacen venir de la pronunciación incorrecta que algunos es[)a^fLt • 
les dieran á su propio lenguaje, siendo fisí que á la llegada de ésttys, 
el referido nombre ya debía de existir, tai cual hoy se pronuncia^ 
pues no cabe duda de que es una voz completamente indígena. 

Según la opinión de personas entendidas, la palabra Éucara-- 
manga está compuesta de las voces búcaro y manga : búcaro, que 
significa anaco; y manga, campo ó terreno. Siendo así, el verdadero 
significado de la palabra seria cumpa de anacos. Es verosímil que 
tai nombre se diera al sitio donde está edificada la ciudad, pueS to- 
davía se encuentran en sus alrededores muchos de esos árboles, que 
es posible fueran muy abundantes en remotos tiempos. 

En ninguno de los archivos del Gobierno civil que hoy existen 
en la ciudad, ni tampoco en el eclesiástico, que es el ínás antiguo, 
hemos hallado el acta ó diligencia formal referente á la erección de 
la parroquia^ Es posible que entre los del Obispado de Marida exis- 
tan los datos que se relacionan con este hecho, pues á esa Diócesis 
debió pertenecer cuando se dispuso su creación. 

La preponderancia que en otros tiempos alcanzó la ciudad de 
Girón se reflejó, como era natural, sobre la entonces naciente po- 
blación de Bucaramanga, y es el hecho que aun cuando en su pri- 
mitiva edad ésta no revelaba llegar á ocupar el rango en que hoy se 
encuentra colocada, trascurriendo los tiempos, sus condiciones 
climatéricas, la belleza de la localidad, su ventajosa posición topo- 
gráfica y el carácter emprendedor y hospitalario de sus hijos, fueron 
atrayendo á su seno muchas familias de otros lugares, y con tales 
condiciones pudo conseguir el grado de desarrollo que hoy le da 
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mareada preponderancia y qne con fandamento htice esperat siga 
marchando entre las localidades de la República, qne van á la van- 
gaardia por el camino del progreso. 

De on moderno autor de Oeografía copiamos lo siguiente, qne 
se relaciona con nuestro propósito; 

'' Bucaraman^ era en 1755 un reducido caserío de indios, y hacia 
1778 contaba yá con adminiatración eclesiástica ; en esta última fecha se 
le erigió en Parroquia. Figura en el .Diccionario de América, por Alcedo, 
como pueblo y Real de minas de oro, de la jurisdicción j goÍ3Íerno de 
Pamplona, residencia del Alcalde mayor de minas, con jurisdicción sepa- 
rada que comprendía las minas de las Yetas y Montuosa Baja. La Guia 
del Virreinato, publicada en 1793, dice que correspondía á la Provincia 
de Girón y que tenía Oficial militar (?). £n la Guía de 1805 aparece que 
pertenecía al Corregimiento de Pamplona y que se hallaba establecida allí 
una oficina subalterna de correos. Aparece con el título de Villa en una 
resolución expedida por el Congreso de Cácota, y fué durante muchos 
años la cabecera del Cantón de su nombre, perteneciente primei*o á la 
Provincia de Pamplona y luego á la de Soto. Obtuvo la designación de 
capital del Estado de Santander, por ley de 24 de Noviembre de 1857, y 
tuvo esa categoría hasta 1861. Hoy es la capital del Departamento de 
Soto. En el Código Político y Municipal, expedido en 1869, se le dio el 
titulo de ciudad. Alcedo le asigna una población de 150 vecinos, y una 
publicación del tiempo del Virrey Mendinueta, la de 1,840; estas cifras 
deben referirse á la cabecera del distrito únicamente. Los censos oficiales 
exhiben los siguientes datos numéricos respecto del distrito: 5,851 en 
1843; 10,008 en 1851, y 11,255 en 1870." 

En uno de los libros bautismales encontramos la nota siguiente^ 
que copiamos textualmente: 

'^ El Día Primero de el Mes de enero del Año De Mil Setesicntos 
Setenta y Nueve se sirvió el X"** Señor Birrei de este Eeino trasmigrar 
los indios De este Pueblo Combirtiendo y confirmando en Parroquia, que 
le dio por Nombre Parroquia de chiquinqira deB.^ de Minas de San Lau- 
reano y como este libro comprhendia y se sentaban las partidas de yndios 
y Blancos ; desde oy corren, y se Asientan las Partidas de solo Los Blan- 
cos que son á la Letra como se siguen." 

Bucaramanga limita al Norte con el Municipio de Bíonegro; 
al Sur con el de Florida; al Oriente (hasta 1895) con el de Tona; 
al Noreste con el de Matanza; y ai Occidente con el de Girón. 

Entendemos que el Gobierno déla Colonia señaló como lÍQüites 
de las parroquias los mismos que hubiera fijado el Gobierno ecle- 
siástico. En lo que se refiere á los de Bucaramanga, desconocemos 
elf>ormenor de ia demarcación hcQha en su origen; pero ateniéndo- 
nos á los informes suministrados por personas conocedoras prácti- 
camente, las líneas que la costumbre ha recanocido son del tenor 
siguiente: 
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Con Rionegro: desde ln margen oriental del alto Lebrija, en el 
pnnto llamado c Péh\6n,}> á dar al alto de < San Ignacio »; de aqni, 
por nn filo ó peqnefia cordiiloray á llegar al pnnto denominado 
€ Puente de tierra :»; de este punto, por nna cnchí lia arriba hacia 
el Oriente^ basta el punto denominado € Aburrido,» y luego, por nn 
antiguo camino que cornuoicAba á Rionegro y Matanza, hasta la 
cima de la cuchilla llamada €EI Panjil.» 

Con Florida: desde el punto donde limita este Municipio con 
Girón, en la zanja llamada « Del Macho,]> ésta arriba, linea recta, d 
dar i la meseta de € Santa Bárbara,» pasaudo por el punto denomi- 
nado c Loma caliente.» 

Con Tona: desde ia mesa de «Juan Rodríguez,» en el camino 
que de Oarcia Revira viene para LHedecuesta, siguiendo toda la 
peña hasta llegar ¿ su fin; de allí, de para ubajo, á tomar la cuchilla 
alta llamada < Los Verdes»; ésta abajo hasta llegar á un morro 
alto llamado «Callejón Blanco »; de aquí, siguiendo á la derecha 
de para abajo, á llegar al camino nacional que signe para Pamplona; 
de aquí, siguiendo á la derecha de para abajo, hasta caer al rio Tona, 
en el punto donde se une á éste la quebrada nombrada € Hoyada 
honda,» siguiendo ésta, aguas arriba, hasta su nacimiento, y luego 
á buscar la cordillera alta de « Perico,» ésta arriba á encontrar el 
limite con el Municipio de Matanza. 

Con Matanza: desde la cordillera de Magueyes, en línea recta 
de para abajo, pasando por el punto donde está edificada la casa 
donde habitaba Pedro Mendoza, á encontrar la mayor hoyada; se 
continúa ésta hasta llegar al río Suratá, en un punto que está entre 
€ El Palmicha! » y c Corral de piedra »; de aquí se sigue de para 
arriba, por el otro lado del río, por el borde ó cuchilla más promi- 
nente^ hasta Uegnr á la cordillera llamada de < Arnania,» límite con 
el Municipio de Tona. 

Con Girón : desde el pozo de « Ventanas,» en la confluencia 
del € Rio de oro » y el « Suratá,» río arriba hasta la desembocadura 
de la quebrada da Chimitá; ésta arriba hasta el punto donde la atra- 
viesa ei camino central que va de Girón para Bucaramanga, ó sea 
el primero donde se pasa yendo de aquélla a esta ciudad, en el punto 
llamado < Estanquillo de Chimitá » ; de aquí, siguiendo la cuchilla 
que queda al lado derecho de dicha quebrada, hasta llegar á c Mal- 
paso»; y de aquí un vallado y un barranco hasta «Río frío,» en 
el punto donde principia el límite con el Municipio de Florida. 

En ia actualidad, el Municipio de Tona forma parte del de Bu- 
caramanga. 

La ciudad está situada en una hermosa llanura aurífera, entre 
dos pequeñas qnebradas; en las cordilleras que la rodean hay algu- 
nas eminencias, no muy lejanas, que la dominan completamente, 
ofreciendo un magnífico golpe de vista; entre ellas es muy notable la 
del € Alto de la Cruz,» en el lado oriental, á una legua del poblado. 
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CAPITULO II 



1701 á 1760 



SaHARio.— Primer oratorio— Administración del oaserfo-^La plaza— Primera ca* 
pilla — La m&B antigua partida de Imntismo— Primeros administradores— Te« 
rreno para la casa oaral — Primer cementerio— Terreno para cárcel publica- 
Primera casa de teja— La calle real— Lo que era la calle del Comercio— Otra 
antigua oasa de teja— Guras doctrineros'— Temblores — Nueros curas. 



Hace cerca de doscientos afios qao los habitantes de Bacará- 
manga edificaron en el caserío el primer oratorio, que quedaba si- 
tuado en el mismo punto que hoy ocupa la capilla de Nuestra Señera 
de los Dolores, en la esquina Noroeste de la plaza« Medía muy pocas 
varas de extensión; su techo estaba cubierto de palma; no tenía 
altar, y en la mesa que debía servir para éste sólo había colocada 
una imagen de la Santísima Virgen. 

Por aquellos tiempos el señor Cura de Girón venía periódica- 
mente á visitar el caserío, como que formaba parte de su beneficio, 
y cuando no lo hacía en persona, comisionaba para ello á su compa- 
ñero ó á algún sacerdote transeúnte. 

Esas visitas tenían por objeto principal atender á las necesida- 
des espiritaales de los habitantes, á quienes administraba los sacra- 
mentos del bautismo, la penitencia y la comunión. Para lo que ocu- 
rría en este sentido se servían del pequeño oratorio, donde es casi 
seguro que se dijera la primera misa. Para oficiar era necesario con- 
ducir de Girón todo el paramento necesario, pues aquí se carecía 
hasta de un Crucifijo apropiado. 

Por los años de 17^8 á 1750 se hizo el trazado de la plaza y se 
despejó el terreno derribando un antiguo cucharal que allí existía. 
En la misma época se mejoró el oratorio de que hemos hablado, 
ensanchándolo algo y poniéndole nueva techumbre, que ya fné 
de teja. 

Aun cuando desde mucho antes se encuentran datos respecto 
de la administración eclesiástica, parece que entonces aún no era 
más que un partido ó sección sin importancia mayor. Sin embargo, 
se llevaba libro de bautismos, y la partida más antigua que existe 
es la de José Pina, hijo de Juan Pina y de Melchora Turmequé, 
quien fué bautizado por el presbítero José Prieto y Ponoe, en el 
año de 1737, siendo padrinos Gaspar Zabala y Rafaela Corzo. 

Aproximadamente en la misma época en que el Gobierno de la 
Colonia erigió la Parroquia, se asignó también terreno para edificar 
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la casa caral, el cual, si nos atenemos á las tradiciones de algunos 
vecinos, quedaba próximo 4 1^ [Uaza, por el costado occidental. 

Había también yá un áofar de tierra destinado para dar sepul- 
tara á los cadáveres de los vecinos; este primer cementerio qnedaba 
ana cuadra al Occidente de la plaza, en el mismo punto donde exis- 
te hoy la casa en que habitaba la familia del señor don Joaquín 
Bretón y que en la actualidad ocupan las Reverendas Madres 
Bethelemitas. 

Se designó también en esa época el área donde d*)bía edificarse 
la cárcel pública, edificio que, pasado algún tiempo, fué con&truído 
hacia la mitad del costado Norte de la plaza, en el mismo lugar que 
hoy ocupa^ pero tan sólo en la parte oriental* La puerta principal 
era de arco, frente á ésta quedaba otra, qne servia de reja, que co- 
municaba con el patio, y desde ella lo:) presos daban vista á la pluzi; 
en el zaguán había un pequeño cuarto; la<9 piezas del segando pi^o, 
que no era muy alto, tenían dos largos balcones. 

Hacia el Oriente de la cárcel, y contigua á ella. Re levantó la 
primera casa de teja, de propiedad particular, que hubo en Bucara- 
manga, casa qne ignoramos quién la ediñcó^ [>ero qne perteneció 
después á don Miguel Reina, y en la que, algo reformada, se halla 
hoy establecida la cervecería del señor don Enrique Escandón. 

No había por entonces lugar alguno de la población que fuera 
empedrado, y para calle real fué designada la que, partiendo de la 
esquina Noreste de la plaza, se dirige hacia el Norte, que os la mis- 
ma donde al presente se encuentran las casas de habitación de los 
señores David Poyana y Aurelio Mutis. 

La actual calle del Comercio no ofrecía en ese tiempo señal 
alguna de importancia; su extensión media apenas algo más de dos 
cuadra^}; su piso totalmente cubierto de grama; en ella había varias 
divisiones formadas por cercadas de fique y piñuela, y una misera- 
ble casa de paja ocupaba el sitio donde hoy se levanta el palacio de 
Gobierno. 

Otra de l»s más antiguas casas de teja fué la que edificó don 
Manuel García Gómez, en . el mismo punto ó sitio de recreo que 
antes tenía, y que quedaba hacia el Sureste de la plaza, en la esqui- 
na diagonal á lo que es hoy E.'^cuela pública de niños; allí habitó 
mucho tiempo con su esposa doña Ignacia Salgar y su numerosa 
familia; no hace mucho fué derribada por completo, y la que allí 
mismo existe es de propiedad del señor don Jorge Mutis. 

Por los años de 1737 á 1742 figuran en los libros bautismales, 
autorizando las partidas, los nombres de los presbíteros José Prieto 
y Ponce, Felipe Solano y Juan José Reyes Zabala; pero se conje- 
tura que éstos eran simples administradores de los sacramentos, 
Curas doctrineros, ó cuando más, Curas de pueblo, pues para aquel 
entonces, como ya hemos dicho, no existía formalmente la Parroquia 
eclesiástica. 
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Hay algunas vagas tradiciones respecto d» varios tninb1orOí< da 
tierra qua, con cortos intervalos, sintieron los habitantes d.» U nidea, 
sin qne prodnjoran daño en Irs babitaciones j que oalctlla^e tuvle- . 
roD logar en Octobre de 1743, 

£n eete mismo afio entró á de^^nnipeflar el carato e! presbítero 
Adriano González,; en 1746 le snoedió el doctor Bartolomé Calderón. 



CAPITULO III 

1751 i 1775 

riiARro.— Primer Aloalle—Siiarto qu8 oocrii— Sqbtos Car»9— Primera ¡íle^iiv 
[uttroqainl — Ua hijo iluatcedeBuoar&miQga— CiHtuinbirej j osupscionu da 
|09 pobladores— Alié S'.iota. 



El A!caldn más antiguo qoe ae tenga noticia hubo en Bncars- 
manga se llamnbH Juan B. Ortix (üHas gato negro), qai^n desnin- ' 

ffifiil el destino por algún tiempo bajo el Gobierno de la Colonia, 
['■mbre de cnstumbres poco nrreglndas, parece <\ae con sn mala 
conducta fué granjeándose la animosidad de los vrcínos, husti que 
ni fíii, aaando ya no quisieron soportarlo por más tiempo, uno da 
loíi señ'jres de máí inñoencia le Formnió ona acnsación ante el Go- 
bierno, entre otris cosas, por llevar vida escandalosa, Siguióiele el 
respRctivo juicio y Ortlz fué llevado preso d Bogotá y obligado á 
oonteJtar loscnrgos que se le hacían. 

El axunto siguió su cnrso y Ortix piído salir airoso obteniendo 
an fallo absolntorio, después de lo cual no quiso regresar á Bocara- 
in-ins», sino que marchó para España, de donde era natural, y alli 
murió iilgún tiempo después. 

Fueron sncpsores del presbítero Calderón el doctor Pedro Vi- 
cpote Oaliiviz, en 1752; don Jorge Francisco de Viilenzuela, en 
17.7á ; don .Juan Agustín de los Ríos y Redondo, en 1759, y don Jo- 
selfe GoDzñlez, en 17tí2. En este mismo it&o se posesionó del curato 
el doctor Martin Suárez de Figueroa, quien lo desempeñó basta 
17S5, hiibiéodose ausentado' algún tiempo, en 17(i8, y en su ausen- 
cia fue reemplazado por el presbítero José Ignacio Cornejo. 

Es de presumirse que el deseo de conseguir la erección de la 
Parroqui'i iJiera impulso á la ¡dea de construir un nuevo templo, el 
cual se levantó en la esquina Sureste de la plaza, donde hoy existe 
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la iglesia principal, y faé ésa la primera de las tres qae ya se han 
edificado en el mismo punto. 

£n esa empresa tomaron activa participación algnnos de los 
párrocos qoe dejamos últimamente nombrados. 

Caando la obra se lieyó á cabo, no había allí habitación alguna, 
y el terreno sólo estaba rodeado de un mal cercado. 

No existen noticias respecto de la forma y condiciones que tu- 
viera el templo do que hablamos, y sólo se sabe que tenía una ex- 
tensión mayor que la de la capilla de Nuestra Señora de los Dolores, 
y que era de teja. Al costado Sur quedaba la calle, que entonces era 
más ancha ; por los lados del Norte y Oriente se le dejó una ronda 
bastante regular, la cual sirvió por algún tiempo para cementerio. 

El 18 de Julio de 1773 nació en esta ciudad don Siuforoso 
Mutis, quien fué. más tardé Secretario de la nombrada Comisión 
Botánica y valeroso soldado de la Patria, que prestó grandes serví, 
cios á la causa de la República^ Fué padre de don Manuel, el mismo 
que, siendo yá Coronel, murió en el combate da San Lorenzo pelean- 
do contra las fuerzas de Carmena en 1841. 

El documento que comprueba la noticia del nacimiento es 
el siguiente: 

'^ Julio diez y ocho del año' de mil setecientos setenta y tres. Y<», 
Martín Suarez de Figueroa, Teniente de Cura y Vicario de este pueblo de 
Bucaramatiga, bauticé, puse Oleo y Crisma á tm niño, ne llamó Sinforoso 
Fernando, hijo legitimo de don Mauuel Mutis y D.* M.* Ignacia Consue- 
gra. Fué su padriuo el Dr. Moreno, Cura de Cáoota de que doy fe. — 
Martín Suakkz de Figueroa. — (Hay una rúbrica)." — '* Es copia de aus 
originales, á los cuales me remito en caso necesario. — BacaraniHnga, Di- 
ciembre diez y nueve de mil ochocientos ochenta y nueve,-^-SKVKKO G. 

OilDÓÑEZ." 

La poca significación que alcanzaba Bucaramanga en esta 
época^ hace que, con respecto á ella, no se guarden recuerdos que 
revistan mayor importancia, y apenas se sabe que en la pequeña 
aldea se pasaba una vida humilde y tranquila, y que sus habitantes 
eran, por lo general, pacíficos y de buenas costumbres. Casi todos 
se ocupaban en atender á sus labores de campo, y muy particular- 
mente al cultivo del algodón, cuyos sembrados se veían crecer en 
los alrededores, en los mismos sitios en que al presente se hallan 
las mejores casas de la ciudad. 

También se cultivaba mucho el fique y de él se servían, por lo 
común, para dividir las diferentes propiedades. El fruto de las 
cosechas io trasportaban frecuentemente á los mercados de Qirón, 
y allí se proveían de lo indispensable para las necesidades de la 
vida, las que, siendo muy pocas, se satisfacían con gran facilidad, 
pues los precios de los artículos eran eiLcesivamente baratos» 
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ás común entre Ihi mujeres era la de hilar 
M Tallan anaB He torno y laa más de na hnso. 
) en qns jdcIb Ib Instrncci^n Pública en la 
intir por doQdeqniera; f asi no es raro que 
\ laa personas qne en et Tecindaño snpie- 

lo segando citamos el nombre de don Maonet 
uarcia uomez, y ahora queremos consignar sqni un incidente 
onrioso relativo á ¿1. 

Este seflor, qae era natural de Espans, conserraba bnenas 
relaciones con algiinos personajes de alta posición en la Penfnsala, 
y ana vez recibió carta de alguno de ellos, en la que te suplicaba 
encarecidamente que le solicitara mil cigarros de Girón, de la 
mejor calidad que pudieran hallarse, y le hada mucho hincapié 
para qne no se fijara en la cuantía del precio, pues que, como sabia, 
él era persona de gusto y hombre qae tenia, de sobra, cómo satis- 
facer sus capríchoB. 

Los puros de Qirón gozaban de gran fama en el extranjero, y 
nada fué máa fácil para el seAor Oarcia que conseguir lo que su 
amigo le encargaba, con todas las condiciones exigidas. Empacó, 
pues, los cigarros convenientemente, y apenas hnbo posibilidad, los 
dirigió á España, anunciando qne su valor, á todo costo, ascendía 
á oien duros- 
Pasado algún tiempo, don Mannel hubo de recibir, con sor- 
presa, la misma encomienda, qae le ern devaelta, y con ella otra 
carta en que su amigo le decía, poco más ó menos, lo siguiente: 

" Te liije repetidas veces que deseaba fumar el mejor tabacn que 
pudiera cosecbarM en Girón, j lo mejor beneficiado que fuera dable, por 
subido que se juzgara sa precio. Cigarros que se cnicpran i oien dnroa el 
mil tienen qne ser cosa despreciable. No has limado bien (n comisión, y 
por eso U devuelvo la encomienda eje abrirla. Si quisrea desempeñar con 
fidelidad mi encargo, te quedaré agradecido y te cubriré puntxudmente toa 
gastos." 

Apercibido don Manuel de lo que había en el caso, tomó loa 
mismos cigarros devoeltoe, les dio nuevo empaque, y en la primera 
oportunidad volvieron i España, con nueva cuenta por valor de mil 
daros. 

El ricachón español le contestó agradecido, y sin demora cubrió 
la cantidad, haciendo mil elogios de los sabrosos girones qne hablan 
ido á aromatizar la sobremesa en las escogidas reuniones madrileñas. 

Por sn parte, don Mannel se pagó de lo invertido y deatjnó el 
remanente para algunas obras de piedad. 
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CAPITULO iV 



1776 á 1786 



Sumario.— La poblaoión á fines del aijirlo pasado— TJn hijo ilnsfcre de Racaramaa- 
gra-^Casa donde se cree nació— Otiro hijo notable— Nuevo Cura — Un temblor- 
Primor hijo de Buoaramanga educado en la capital del Virreinato— Condeja 
•curiosa. 



Casi ningún stuceso qoe llamara por entonces la atención regis- 
tran las crónicas en los últimos años del siglo pasado. Los cambios 
que se habían verificado en Bacaramanga, en materia de adelantos, 
á pesar de ser tan pocos, parece qne eran ann más de los qae podían 
exigirse por entonces. 

Se entró, pues, en un período de inacción; la vida era monó- 
tona y no ofrecía variación de ninguna naturaleza. No se presenta- 
ban signos que hicieran entrever mayor 4^sarrollo en la localidad, 
y ésta parecía destinada á continuar indefinidamente estacionaria. 

AI mismo tiempo era la época en que nacían, en distintas' par- 
tes, los hombres que más tarde habían de tomar activa participación 
en la magna lucha que debía dar principio con los albores del siglo 
diez y naeve, 

£n esa época de preparación la pequeña aldea de Bucara manga 
tenía, sin poderlo saber, la gloria de mecer la cuna de un niño que 
debía ilustrar nuestra historia, destinado c:»mo estaba á lidiar con 
infatigable perseverancia por la causa de la libertad y á figurar 
entre los quo nos dejaron la valiosa herencia de nna Patria libre y 
la no menos sagrada que constituyeron con e! ejemplo de su desin- 
terés y el sacrificio de su vida. 

La localidad en cuyas crónicas nos ocupamos contribuyó tam- 
bién con su contingente para esa obra, y si pequeñísimo en sa nú- 
mero, fué grande en su valor é inestimable por sus méritos. 

Era el año de 1780 cuando nació en Bacaramanga el distin- 
guido procer y mártir de Colombia que se llamó Custodio Gabcía. 

ROVIRA. 

Por mucho tiempo estuvo ignorada la localidad en que vio la 
primera luz este notable personaje, y aún está reciente la fecha en 
que, gracias al trabajo patriótico de un amigo nuestro, pudo desen- 
terrarse el documento que aclaró el puuto y que contradijo victo- 
riosamente á los que habían hecho creer qué era otro el pueblo 
natal de García Revira. 

£1 comprobante que sirvió de testimonio irrecusable en el par- 
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tioalar, 7 que fué hallado en los libros parroquiales por el señor don 
JaaD NepomaceDO Bretón^ es el signiente: 

''El Cura de Buoaratnanga certifica: Que en Io8 libros uno j dos de 
bautismos se encuentran las partidas' siguientes: = Abril doa de mil sete- 
cientos ochenta. Yo Martín Suárez de Figneroa, Teniente del Cura y 
Vicario de esta parroquia del señor San Laureano y R. de raínas de Chi- 
quinquirá, bautizó el Sr« Dr. D. Agustín Parra, puse Oleo y Crisma y 
dije bendiciones á un niño. Sa llamó José Custodio Cayetano: edad un mes; 
hijo de D. Jnan de Dios García y de D.* Rosa Ruvira. Fué sn padrino 
D. Antonio Benítez á quien advertí el parentesco y obligaotón, de que 
doy fe.=Martín iSuárez de Figueroa. (Hay una rúbrioa.) 

" Es copia de bus originales, á los cuales me remito en caso neoeMario.=s 
Bucaramanga, Diciembre diez y nueve de mil ochocientos ocheuta y nue- 
ve. =Severo G. Ordóñez." 

Es probable que la casa donde nnoiera el General García Re- 
vira fuera la que quedaba al principiar la segunda cuadra de la plaza 
hacia el Occidente, por el costado Sur, partiendo de ta esquina de 
la capilla, en el mismo punto donde boy existe uua habitación pe- 
queña, que fué de propiedíid de la senoriti Daría Rosillo, y que hoy 
está anexada á la del Colegio de las Reverendas Madres B:$the- 
lemitas. 

Esto es lo único que hemos podido conjeturar en vista de los 
datos que nos han dudo personas de las más ancianas que existen 
en la población. 

La casa á que nos referimos era ahora sesenta años de la señora 
doña ¡Margarita Revira, qnien pertenecía á la familia del procer. 

En el mes de Diciembre del mismo año nació también otro 
hijo esclareoido de Buoaraman^a, el Ilustrísimo señor don José 
María Esté vez, varón de grandes virtudes, que mereció por ellas y 
por su ciencia ser elevado á la plenitud del sacerdocio, y al cual 
tocó auxiliar en sn lechu de muerte y dar la postrera absolución al 
Libertador de Colombia, cuando expiraba ^n !San Pedro Alejan- 
drino. Hé aquí su partida de bautismo: 

" Diciembre trece de mil setecientos y ochenta. Yo Martín SuÁrez 
de Figueroa, Teniente da Gura y Vicario de esta Parroquia de S. S. Lau- 
reano y Real de Minas de Chiquiuqnirá, bauticé subconditione, puse Oleo 
y Crisma y dije bendiciones á un niño llamado Jone María, de edad de 
siete díafl, hijo de D. Rafael E^tévez y L.* María Manuela Cote. Sus pa- 
drinos D. Vicente Pineda y D.* Antonia CeBpedes á quienes advertí el 
parentesco y obligación, de qne doy fe.= Martín Suárez de Figueroa. 
(Hay una rubrica.) 

*'E8 copia de sus originales, á los cuales me remito en caso nece6ario.= 
Bucaramanga, Diciembre diez y nueve de mil ochocientos ochenta y nue- 
ve.» Severo G. Ordóñez.'* 
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Lo Df)Í6mo que el miterior, esta doouinento fu¿ hallado también 
en los archivos por el seQor Bretón. 

A principios de 1785 mnrió el doctor Saárez de Figneroa, y 
en su lugar administró el carato ¡nterinamentOi dorante dos afios, el 
Presbítero Josef Falgencio Berraón. 

El 12 de Julio del mismo afto, cerca de las ocho de la mañana, 
se hizo sentir un fuerte movimiento da tierra, que luego se repitió, 
cansando un ligero daño en dos casas j llenando de pánico á todas 
las gentes del poblado j de sus cercanías. 

Hasta este tiempo sólo se tiene noticia de un hijo de Bucara- 
manga que hubiera salido á recibir insirncción en la capital del 
Virreinato, y que fuera admitido en el Colegio Mayor de ITuestra 
Señora del Rosario, para hacer en él estudios profesionales, después 
de adquirir la primera educación en su casa paterna, y los rudimen- 
tos más indispensables en algunas escuelas de Girón. 

No es raro esto, cuando tan restringida se hallaba la instruc- 
ción y cuando se dificultaba tanto llenar las condiciones requeridas 
para ser admitido en aquel plantel. 

Para terminar el presente capítulo, vamos á consignar la no- 
ticia de un suceso que nos fué referido por persona de muy avanza- 
da edad. 

A fines del siglo pasado se oyó en la población, por dos ó tres 
veces, que en altas horas de la noche las campanas de la iglesia da- 
ban el toque de plegaria, sin que hubiera podido averiguarse la causa 
de esto, ni menos la persona que así podía penetrar, con ese fio, 
hasta donde era necesario. 

Muy natural era que con esto se produjera el alarma entre las 
gentes, y él vino á subir de punto cuando, á pocos días, hallando» 
se el sacristán dando la queda, oyó de repente una voz que desde el 
fondo de la iglesia le gritó: </ Sacristán, la lámpara está apagada /» 
con lo cual el sacristán, sobrecogido de terror, i(}uedó sin sentido y 
se precipitó desde el campanario, cayendo al atrio y causándose 
tan graves dañoS) que apenas pudo referir después lo sucedido y 
parece que murió por C9nsecuencias del ^olpe, sin que se obtuviera 
conocimiento alguno respecto de lo que diera origen al suceso, que 
generalmente se reputó como un espanto. 



CAPÍTULO V 29 



CAPITULO V 



1787 & 1790 



SüMi.KiO.^Doctor Eloy Valenzaela— Primer médico— Naova iglesia— Sa desoríp- 
ción— Primeras iní&genes de bulto — El cementerio aotaal — Un hijo üostre de 
Baoaramanga. 

Yamos á entrar en nn período que faé relativamente importan- 
te, y con respecto al cnal nos ha sido menos difícil hacer Inz, por 
haber conocido y tratado personas que, aunque pocas, fueron testi- 
gos presenciales de lo sucedido por entonce.*. 

Para reemplazar al doctor Saárez de Figueroa fué nombrado, 
en calidad de Cura propio, en 1787, el doctor Eloy Yaienzaela. 

Sacerdote de DHstanto instrucción,- de grandes virtudes y de 
ilustre cuna, figuró como miembro de la Comisión Botánica organi- 
zada por el Gobierno de la Colonia h:if ia 1783, y por lo tanto, ami- 
fo y compafiero del sabio Mutis y demás personas eminentes que 
icieron parte de aquel cuerpo. 

Su carácter, á la par que superior al de la ca:«i totalidad de los 
feligreses que constituían su beneficio, adolecía de ciertas peculiari- 
dades que no pocas veces son indicio seguro de la rigidez de cos- 
tumbres y de la austeridad de una vi Ja penitente. 

Sus conocimientos en las ciencias naturales, y particularmente 
en la botánica, le permitían ejercer la caridad recetando constante- 
mente á cuantos ocurrían á él con alguna dolencia; y su ciencia, 
acompañada de la fe y veneración que inspiraba el augusto carácter 
de que estaba investido, alcanzaba muchas veces los mejores resul- 
tados en los enfermos qnese le encomendaban. 

En éste como en otros sentidos hacía el bien con desinterés, y 
á la par que aliviaba las dolencias del cuerpo, consolaba las almas 
con sus oportunos y cristianos consejos. 

Fué, pues, el doctor Yalenzuela el primer médico que tuvo 
Bucaramanga, y aun cuando sus títulos, como ya lo hemos dicho, 
no eran propiamente más que de botánico, alcanzó general reputa- 
ción por sus aciertos en la ciencia de Qaleno. 

Indicaba, por lo común, en sus recetas el uso de las sustancias 
vegetales, y de aquí proviene que, aun en el día, entre las personas 
de ese tiempo que existen en esta ciudad, se deje conocer marcada 
resistencia á medicinarse con productos animales ó minerales, para 
lo cual ellas alegan los conocimientos del doctor Yalenzuela. Para 
esas gentes sencillas la medicina no ha dado un paso más allá de 
donde iba en vida de su Gura predilecto. 
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Respetable y respetado, este sacerdote fué bien pronto objeto 
de profunda veneración para sos f^ligr^se^) machos de los caales 
miraban en él algo más ^ae un jnstb. 

De todos era natural c nsultor, no sólo en asuntos de concien- 
cía, sino también hasta en las más comunes difícultades de la vida. 
Sus órdenes eran atendidas, j sus reprensiones, que parece no esca- 
seaba, eran sufridas con prudencia. 

Los Iibroi<> bautismales y de defunciones llevados durante su 
administraoón eclesiástica dan muestras respecto de su modo de sert 
abundan ellos en apuntaciones y notas, científicas unas veces, jocosas 
otras y basta satiricas, pero por lo común encaminadas á estiiblecer 
sanción y «'orregir las malas tendencias. Acostumbraba baaiizat 
con el nombre de <l Ma^aleno i> á todos los hijos naturales, y dejaba 
constancia de algunos antecedentes respecto de Jo que observaba 
entre las gentes. 

Con anterioridad se venían dando pasos para la reforma ó re- 
construcción del templo, idea que se puso en práctica cuando ya él 
estuvo encargado del beneficio, y fué ésta la segunda iglesia que se 
edificó en el sitio en que hoy está la que nos sirve de parroquiaL 

Siendo aquel templo un njonnmento levantado por la piedad 
de nuestros abuelos, donde tantas veces ellos elevaron á Dios sus 
oraciones, donde se depositaron sus despojos mortales, donde nos- 
otros mismos fuimos recibidos al nacer y en el cual oímos resonar 
tantas veces la divina palabra que nos aleccionó en la niñez, ese 
lugar nos guarda los más caros recuerdos, y por ello nos considera- 
mos obligados á consagrarle aquí algunas líneas que contribuyan 
para conservar su memoria. 

Medía su largo la misma extensión que la de hoy, con poca di- 
ferencia; el presbiterio era cuadrado, y sus gradas, altas y anchas, 
estaban formadas con piedras labradas, que nosotros conocimos ya 
ennegrecidas por el tiempo; sus naves, incompletas, apenas ocupaban 
el puesto de los dos primeros arcos, que son los mismos que hoy 
existen; de su altura puede tenerse idea perfecta con sólo saber que 
ella alcanzaba, aproximadamente, unas cuartas más abajo del punto 
de donde hoy arrancan las ventanas, y .el arco mayor ó toral, que 
era semicircular, iba apenas como dos varas arriba de los de las 
naves. 

El altar mayor, formado de madera y cal y canto, estaba cons- 
truido contra la pared: ocupaba todo el frenie y se componía de 
seis nichos, tres grandes on la parte inferior, y tres pequeños en la 
superior, formados todos por medio de columnas circulares, hechas 
sin orden y sin gusto, desprovistas de capiteles y de adornos. 

En el del centro de la parte baja se hallaba el sagrario, todo 
de madera tallada y dorada; el nicho de la derecha del espectador 
formaba el altar de San Laureano, Patrono del lugar, representado 
por una estatua quiteña de pequeñas dimensiones; en el de la iz- 
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qnierda se veneraba una imagen de retablo^ de Nuestra Señora del 
Rosario, que hoy existe todavía en la Iglesia y que tiene dibajados 
al pie dos santos Obispos. 

Estos tres altares no gaardaban casi ninguna relación ni sime- 
tría, y tenían varias piezas do madera encajadas entre el paredón 
y las (Columnas. 

£1 niebo principal de los de arriba estaba ocnpado por el cuftdro 
de Nuestra Señora de Cbianinquirá, que es la Patrona, cuadro que 
está hoy en la capilla y tenia entonces una anda de madera dorada. 
Esta imagen se distinguió siempre con el nombre de " La Origi- 
nal/' por goardur alguna semejanza con la de la ciudad de su 
nombre. Un cuadro más nuevo de la misma Virgen, y otro de. San 
Cayetano, que se conserva en la capilla de Los Dolores, completa- 
ban el altar, que, por lo demás, estaba lleno de pinturas ordinarias 
en que abundaban los colores rojo y verde encendido. 

Había también allí un frontal de madera tallada y dorada, 
que, ya algo deteriorado, hemos visto recientemente en la misma 
ya citada capilla de Los Dolores. 

A la parte oriental de la nave de la izquierda estaba la puerta 
que comunicaba con un solar, por el que se pasaba al camarín, para 
subir á la parto más alta del altar mnyor. 

Al terminar la nave de la derecha se encontraba el aHar lla*^ 
ntado ** Di£L ÜRISTO," que era el mi^mo que hoy está, ya nueva- 
mente pintado, en ese puesto, con la imagen de Nuestra ¡Señora del 
Hosariok 

La nave mayor tenia cuatro ventanas, bastante altas, á cada 
lado, cubiertas sólo con una red de cáñamo. 

Un poco más abajo de la mitad de la iglesia, hacia el costado 
norte, y dando frente á la puerta del perdón,- quedaba la capilla 
destinada á Santa Bárbara, levantada en una parte do lo que es 
hoy la casa cural. Sin duda la fitlta de espacio hizo que dicha 
capilla tuviera una íigura poco común entre los edificios de su 
clase, pues era muy ancha y medía poco largo; su altar guardaba 
semejanza con el aspecto de un escenario, y en el centro se veía 
la estatua de la santa, que, ya muy reformada, se venera al presente 
en la iglesia principal. Una pintura ordinaria y abigarrada cubría 
las paredes de esta capilla, quf, según personas que merecen crédi- 
to, no fué levantada sino después de 1835, estando yá de Cura el 
doctor José Ignacio Martínez. 

En la parte baja de la nave mayor, á derecha é izquierda de la 
entrada, quedaban dos puertas: la primera daba paso al coro, y la 
segunda al bautisterio, que ocupaba el puesto donde está la tdrre y 
parte de la pieza que sirve para el despacho en el zaguán de la 
casa cural. 

En el cuerpo de la iglesia había cuatro altares, todos completa- 
mente diferentes; los dos de la parte de arriba eran dedicados á 
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San Isidro y San Benito; el primero oonstraido de tabla, y el se* 
gando de ladrillo pintado; de los dos de abajo, el n no era obra de 
madera, más regular y menos antigua, destinado al culto de San 
tTn&n Nepomuceno, j que fué vendido en l&6(í .al se&or don Rai- 
mundo Rodríguez, para colocarlo en un oratorio privado; el otro se 
componía de un cuadro grande, bastante imperfecto, que represen* 
taba el Purgatorio; también lo vimos, hará veinte años, algo dete- 
riorado por el tiempo, y después supimos que se había vendido 
para un pueblo de la Provincia de Qarcia Revira. 

La puerta mayor era de arco semicircular, con una altura pro« 
porcionada al edifício, adornada con estrellas de hierro y tres gran* 
des mascarones del mismo metal, uno sobre cada hoja y otro sobre 
la del postigo; arriba de la puerta quedaban dos ventanas de arco, 

Íue daban luz al coro, y otras pequeñas y desiguales á los costados. 
Jna torre alta, hacia la esquina, coronada con la Cruz que hoy se 
ve sobre una de las de la actual iglei»ia, completaba el edificio en 
cuya descripción nos hemos detenido. 

Por lo demás, éste adolecía de multitud de imperfecciones; sus 
columnas, cubiertas de blanquimento, eran demasiado pesadas, ente- 
ramente cuadradas, sin adornos y hasta desiguales; no se notaba allí 
orden ni simetría, y todo revelaba el completo atraso en que yacía 
entre nosotros la arquitectura. 

Los otros objetos que se encontraban en el cuerpo de la iglesia 
eran el pulpito, enclavado indebidamente á la izquierda del especta«- 
dor, en lugar de estar á la derecha, y dos escaños que servían para 
asientos del Alcalde ordinario y los miembros del Cabildo, todo 
construido de madera de superior calidad. 

Esta iglesia tenía su respectiva ronda por el Norte, por el 
Oriente y por una parte del Sur, hasta donde alcanzaba la nave; el 
resto de este costado daba á la calle pública. 

La torre fué la última parte del templo que se levantó, mucho 
después de terminado lo demás, y el doctor Valenzuela, que no tenía 
motivo para juzgar que Bucaramanga llegara á adquirir mayor im- 
portancia con el trascurso del tiempo, diz que se opuso á su cons- 
trucción, fundándose en que, para lo que era la población, no había 
necesidad de ella; pero los vecinos insistieron y él hubo de ceder i 
sus instancias. 

Como ornamentos para oficiar en las grandes festividades se 
contaba apenas con dos temos, compuestos de casulla, capa y dal- 
máticas, el uno negro y el otro blanco con bordados de lana de muy 
mal gusto. 

^abía, si, varios útiles de plata para el servicio del templo, que 
fueron aumentándose no poco con las limosnas de los fíeles. 

Entre las más antiguas imágenes de bulto figuraban las de San 
Antonio y San Isidro, obra de malos aprendices, que hace ya mucho 
se dispuso fueran destruidas por imperfectas. 
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La pintura que acabamos de hacer puede servirnos de base 
para formarnos una idea aproximada de lo que podía ser Bucara* 
manga á finos del siglo pasado. 

Con ia reconstrucción de la iglesia quedó ocupado el campo 
que á continuación estaba destinado para sepultar los cadáveres; 
pero* el señor don Facundo Mutis regaló unos solares de tierra, en 
los alrededores del poblado, y hacia la parte Sur, para que sirvieran 
de cementerio. A ello fueron destinados, poniéndoles para el efecto 
una cerca de tapias y quedando desde un principio bajo la inspec 
ción y custodia de la autoridad eclesiástica. Este terreno sirve toda- 
vía de camposanto. 

En 1788 nació en esta ciudad don José Elias Puyana, persona 
muy notable por su saber y virtudes, á quien el Gobierno de la Co- 
lonia confirió título do abogado y que más tarde recibió órdenes sa- 
gradas, llegando á ser consagrado Obispo, in partihus^ de Caradro, 
y luego elegido para la Diócesis de Pasto. 

Do un expediente compuesto de documentos importantes, rela- 
tivos á la vida del Ilustrísimo Señor Puyana, coleccionados por él, 
que hemos tenido á la vista, tomamos la copia de su fe de bautismo, 
que es como sigue: 

**E1 D. D. Antonio de Castro Secretario de este Colegio Real Mayor 
y Seminario de San Bartholomé Pasante de Ebtndig &.^ Certifico según 
Dro. que en el archivo de este Colegio que está á mi cargo, y entro las 
informaciones que prodajo el D. D. Elias José Puyana para la investidura 
de la Beca que vistió como alumno de el, se halla la fee de Bautismo ori- 
ginal cuyo tenor á la letra dice así: 

"En el libro Parroquial *y fecha que indica la partida, se halla esta 
que á la letra dice: Buoaramanga y Julio veinte y ano de mil setecientos 
ochenta y ocho, el D. D. Benedicto Uribe, bautizó puso óleo, y crisma 
á un Niño que se nombró Elias José de dos días de edad : lexítimo de D" 
Lorenzo Payana y D* Bárbara Rizo; Apadrinado por mí el Cura, y D.* 
Igcaoia Tereza Valenznela.=D/ Eloy yalenzueIa.=As{ consta del origi- 
nal citado, y así lo certifico y firmo en dha Parroquia, y Febrero dos de 
ochocientos tres. = Eloy Valenzuoli\=hay una rúbrica. = Concuerda con su 
original donde se halla en el Archivo de este Colegio, y á que en caso ne- 
cesario me remito, y en virtud de lo pedido y mandado en el Dto. de esta 
fecha doy y firmo la presente en Santafé de Bogotá Diz.* veinte y tres de 
mil ochocientos nueve año8.=Anton¡o de Castro, Sec.^'' 

La anterior partida tiene escrito al margen lo siguiente: 

" Nota: D. Lorenzo Puyana fué hijo lexrao. de D. Juan Joeé Puya- 
na y D.^ Maria Mantilla de los Ríos. D.*^ Barbara Eizo hija lexma. de D. 
Benito Bizo y D.* Ana de Peñaloza y Acevedo." 

El señor Puyana nació en la casa que, ya reconstruida, existo 
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« 

en la mitad de la seganda calle al Noroeste de la plaza, la misma en 
donde hace muy poco murió el doctor Aparicio Reyes. 

Falleció el llustrísimo Señor Puyana en Ambato^ capital de la 
Provincia de Tungurahua, en la Kepública del Ecuador, el 20 de 
Noviembre de 1864, en casa de la señora doña Ana Flores de Andal 
Su cadáver, después de embalsamado, fué velado por dos días en la 
iglesia principal, y en seguida se le trasladó á la Catedral de Quito, 
donde fué recibido por las comunidades religiosas presididas por 
altos dignatarios de los poderes eclesiástico y civil. 

Las cenizas del señor Puyana reposan hoy en una capilla sub- 
terránea que hay en la misma Catedral ya nombrada, destinada es- 
Secialmente para guardar los restos de los varones preclaros de la 
letrópoli. 

Algunos años despuéíi, los hijos de Pasto pidieron los restos de 
su antiguo Obispo, y la autoridad eclesiástica les entregó el corazón, 
que ellos guardan hoy con religioso respeto en la Catedral de la 
Piócesis. 



CAPITULO VI 



1791 á. 1799 



SüMABio.— Piimeí abogado— Sua títuloe— Segundo abogado— Primeros bafioe— El 
agua de los chorros. 



Queriendo, hasta donde nos sea posible, seguir paso a paso el 
desarrollo moral y material de la ciudad de nuestro nacimiento, 
creemos justo no omitir nada de lo que tienda á suministrar datos 
sobre el particular, consignando aqui todo lo que con el asunto pue- 
da tener alguna relación. 

Dimos cuenta, en uno de nuestros anteriores capítulos, respec- 
to del primer hijo do Bucaramanga de quien tengamos noticia fuera 
á complementar su educación en la capital del Virreinato; y ahora 
debemos agregar aquí que, después de algunos años de perseveran- 
te estudio, ese joven logró al fin coronar su carrera felizmente, y 
habiendo recibido su grado de Doctor, volvió al lado de su familia á 
fines del siglo pasado. 

Este hecho, que hoy nada tiene de particular, era entonces la 
primera vez que se verificaba en el pequeño municipio, y así no es 
de extrañarse fuera motivo de plácemes para los yecinos, que habían 
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visto á aquel hijo de Bacará manga aasentarse, casi niño, hacía 
tanto tiempo, y que lo miraban regresar después de haber termina- 
do sus estadios profesionales. 

El joven á quien hacemos alusión se llamaba el dootor Euse- 
Bio García Salgar, primer abogado que tuvo Bucaramanga, y 
que estableció su residencia en este distrito en el año de 1795. 

Tenemos en nuestro poder el original de sos títulos de juris- 
consulto, y tanto por las circunstancias apuntadas, como por ser un 
documento curioso por su antigüedad y que deja conocer la multi- 
plicidad de requisitos que había que llenar para conseguir las bor- 
las de doctor, nos atrevemos á juzgar que no será visto con disgus- 
to por nuestros lectores, y por eso lo reproducimos en seguida. 

Dice así: 

" Título de abogado de efita Real Audiencia y bu distrito, á favor de 
el Licenciado D.^ Eusebio García.=sDon Carlos por la gracia de Dios, 
Key de Castilla de León de Aragón de las dos Cioilias de Jerosalon, de 
Navarra, de Granada de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Menorca, de Sevilla de Serdeña, de Córdova, de Corsega, de Murcia 
de Saen de los Algürvcs de Aljecira de Gibraltar, de laa Islas de canaria, 
de las Indias orientales y occidentales, Islas y tierra ñrme del Maroceano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, Brabante, y Milán, conde 
Absperg de Flandeb, de Tirol, y de Barcelona, señor de Viscaya y de 
Molifita &.• &.* Por cuanto vos el Licenciado Don Eusebio García hicis- 
teis presente en mi Audiencia, y Cancillería Real del Nnevo Beino de 
Granada haber obtenido grado en Derecho, y cumplido el tiempo de Prác- 
tica necesario para recibiros de Abogado, y por lomismo suplicasteis seos 
admitiera á examen, pues lo referido se acreditaba de los Documentos que 
presentabais, y su tenor es el siguiente. Tit.° de grado. =rn nomine Jesn 
Ghristi, ac deiparae á RoFario, et Angelice Nostri Doctoris Divi Thoran} 
Aquinatis. Amen.=Rector et Universitas fundata authoritate pontificia, 
et regia in Collegio ordinis Proídicatonim Sancti Thomae Aquinatis Civi- 
tatis Sancta^ Fidei Indiarum Ocoidentalium, quitnrcunque proesentes lit- 
teras inspecturis pariter, & audiiuris salutem in Domino. Cum ipsa tequi- 
tatis ratio jure sua postulet ut pro gloriosis virtutum, literarumque me- 
ritis, & pro laboritus in eisdem comparandis strencie perpesis, ilustre 
dignitatis, & honoris pnemium largiatur, ómnibus, & singuUs quorum 
poterit interesse, temore pro^sentium motum facimus, quod persona liter 
constitutus bonorabilis vir, purus ab omin macula sanguinus, atque legi- 
timís é natalibus desoendes Dominus Eusebius García atque suis Certifí« 
cationibus qnibus liquet, se quinqué in Jurisprud.^ cursns audivise, in 
bao Universitate aprobatis, ca^terisque prccreqnisitis jaxta ipsius morem 
rite recteque peractis gradum, & insignia in jure Canónico Bacalanxcatus 
in hoc Collegio reoepit cum sólita solemnitate auno Tuillesimo septingen- 
tésimo nonagesiumo conferrente prceditum gradum R. A. P. M. Juliano 
Barrete dig secundura lumi, Dominicano collegiset Uní ver&itatia Rectore; 
prius tamen Fidem Catholicam tactis sacrosantis Evangelijs solemniter, 
ac de verbo ad verbum professus cst, sólita pra^stitit juramenta, ac insu- 
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pir de servanda, troendaque doctrina contenta in decima quinta Sessione 
CoQcitj generalis Constautiensis juxta Domini Nostri Domini Caroli terci 
Hispaniarum, Indiarumque Supremi Begis regium diploma, lo onjus 
ñdem prassentes litterafl, appositione nostri nominis, sigilo Universitatis 
munitas aoper Secreta rinm snbsoritHS, ipsi Domino Eusebio García, dari 
jussimus in prasdicta Sanotte Fidei Givitate, die quatro Jannlanno de mil 
aetecentaa noventa. Fray Julián f^rreto.=Mag" Rector ao Keg.= Regís- 
trac, libro quinto, folio oinqaenta j qaatro.=Me presente Die Antonio 
Martínez Recaman. =hay un 8ello=Certifícaoion.=El Doctor Don Miguel 
Galludo de Mendosa, 7 Romana Abogado de los Reales Consejos, Gober- 
nador Justicia mayor de la ciudad de Sin Juan Girón &.' &.^=Oertiñoo 
en debida forma: que el Licenciado Don Eusebio García asistid diaria- 
mente á mi Estudio á instruirse en los asuntos foVenses, y con efecto ma- 
nejó en el varias causas tanto las que pendían en aquel Gobierno civiles, 
y criminales como las que iban fuera de la Provincia en solicitud de Dic- 
tamen, y cumplió con el oficio de practicante desde el dia veinte y uno de 
Julio del año de mil setecientos noventa, hasta mediado del mes de Sep- 
tiembre de noventa y uno, lo cual por ser asi cierto lo juro por Dios 
Nuestro Señor, y una señal de Cruz. Santa Fé Julio ocho de mil setecien- 
tos noventa y quatro. = Doctor Miguel Galindo=Otra=Don Josef Anto- 
nio de Berrio del consejo de su Magestad, su Fiscal de lo civil de esta 
Real Audiencia de Santa Fé=Certiñco: que el Licenciado Don Eusebio 
Garcia y Salgar, ha pasado en mi estudio, imponiéndose en los asuntos 
forenses, que diariameute ocurren en el, uianifertando su aplicación, y 
aprovechamiento en la práctica, desde el quince de Septiembre de mil 
setecientos noventa y uno hasta la fecha. Y para que obre los efectos de- 
bidos firmo esta á su pedimento en Santa Fé á doce, de Julio de mil sete- 
cientos noventa y quatro. = Josef Antonio de Berrio=De esta solicitud y 
documentos se dio traslado á los tres Abogados mas antiguos quienes en 
su vista expusieron que en consideración á haver vos vestido la veca del 
Colegio mayor de Nuestra Señora del Rosario del Real Patronato^ que lo 
es de estatuto, no tenian reparo en que se os admitiera al examen: de cuyo 
dictamen fué también mi Fiscal, en consecuencia de la vista que de todo 
se le di<5. Y por mi Virrey, Presidente, Regente, y Oidores, hecha Rela- 
ción del espediente se proveyó en treinta, y uno de Agosto próximo pasa- 
do el Auto 8Íguiente.=Auto S. S. Reg^^ Inclan Mosquera, Alva y Estén i- 
fa.=yi8tos: esta parte ocurra el Jueves tres de Septiembre á tomar autos 
para el Lunes siete del mismo = Y habiéndose os entregado el Proceso, 
que tuvo por conveniente mi Fiscal señalar, comparesisteis el dia asignado, 
á ser examinado, lo que se verificó según resulta de la diligencia siguien- 
te=Dilig.^ de exam" y juramt.^=En la ciudad de Santa Fé á siete de 
Septiembre de mil setecientos noventa y cinco, estando en el Real Acuer- 
do de Justicia los señores Virrey, Presidente Regente, y Oidores de la 
Audiencia, y Chancilleria Real de este Nuevo Reyno de Granada, compa- 
reció el Licenciado Don Eusebio Garcia á efecto de ser examinado para el 
empleo de Abogado de esta Real Audiencia, y su distrito. En cuia virtud 
haviendo orado, hecho relación del Proceso, y expuesto su Dictamen, fué 
examinado, y aprobado por dichos señores, que lo huvieron, y recibieron ' 
por tal Abogado de la dha Real Audiencia, y su Distrito, y en su oonse- 
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ouenoia Be le recibió jurameoto, por ante mi el presera te escribano de Ca- 
xnara, que lo hizo á Dios Nuestro Señor por una señal de Cruz vajo del 
qual ofreció cumplir bien y fielmente las obligaciones de su Empleo, con- 
forme á las Leyes Reales, cédulas, y ordenanzas: Que desengañará á las par- 
tes que no tengan Justicia, que no llevará derechos excesivos á las que los 
deban contribuir, y ningunos al Real Fisco, y pobres de solemnidad: q.^ 
defenderá el Misterio de Virgen Nuestra Sonora en el primer instante de 
su ser, y que no se excusará por el presente juramento á hacer el que 
previene la Ley de Toledo del año de ochenta quando el caso suceda. Y á 
su conclusión se le fué dicho, si asi lo hiciereis Dios os ayude, y de lo 
contrario os lo demande á que res^pondio: Amen. Con lo qual se conchiio 
este Acto, previniéndose por dichos señores, que constando haber satisfe- 
cho el correspondiente Real Derecho de media Annatia se le despache el 
Titulo, y lo rubricaron, la parte lo firma por ante mi de que doy fe=Hay 
cuatro r abrí cas =Doctor Ensebio Garcia = Doctor' FVaucisco Josef de Agui- 
lar=Y haviendo pasado á mis Reales cajas, enterasteis en ellas lo corres- 
pondiente al Real Derecho de media Annatia, según lo acreditasteis con 
certificación del Contador Oficial Real Don Joaquin de Quintana, con 
fecha once del corriente mes, y ano. Por tanto fué acordado por los refe- 
ridos mis Virrey Presidente, Regente, y Oidores de la citada mi Audien- 
cia, y Chancilleria Real del Nuevo Reyno de Granada el que se devia des- 
pachar este Título ó yo lo he tenido i bien, por el qual os apruevo, y 
recivo a vos el Licenciado Don Eusebio Garcia por uno de los Abogados 
de la citada mi Audiencia, y su Distrito, y os elijo y nombro por tal, 
atendida vuestra suficiencia, calidad y circunstancias que en vos concu- 
rren; y haver cumplido con todo lo que para ello se requiere, y practica, 
teniendo satisfecho el Real Derecho de media annatia correspondiente. 
En cuya virtud desde ahora para siempre osareis y ejersereis el tal Em- 
pleo de Abogado de la dicha mi Audiencia y su distrito en todos los casos 
y cosas á el pertenecientes, según, y como lo usan, y ejersen, y han usa- 
do, y ejercido todos los Abogados de ella, y los de mis Reynos y Señorios 
conforme á mis Reales cédulas. Leyes, y ordenanzas con tal que no llevéis 
Derechos á mi Real Fisco, pobres de solemnidad, ni excesivos á las partes 
que los deban contribuir, y cumpliendo lo demás que ofresisteis en el 
Acto del Juramento llevando por vuestro trabajo los derechos, y honora- 
rios que debengareis, y os pertenezcan según Aranzel, practica y costum- 
bre. Y ordeno y mando á todos, y qualesquiera Jtieces y Justicias de 
quales quiera parte y lugar que sean en el referido Distrito, os hagan 
recivir, tengan por tal Abogado aconsejándose con vos, y tomando vues- 
tro Parecer en q4ianto lo hayan menester. Determinando qualesquiera 
causa con vuestro Dictamen, guardándoseos, y haciéndoos guardar todas 
las honrras gracias mercedes, é inmunidades que como tal Abogado os co. 
rresponden, y pertenesen, sin permitir que con pretexto alguno seos ponga 
impedimento en su uso, y ejercicio. Todo lo qual asi se cumplirá sin con- 
tradicción alguna, vajo la pena de doscientos pesos para mi cámara, y 
Fisco. Dado en la ciudad de Santa Fé a veinte, y dos de Septiembre de 
mil setecientos noventa y cinco.=El Doctor D° Francisco Josef Aguilar 
y Contreras Abogado y Secretario de Cámara y Acuerdo, de la Aud* y 
Chanc^ R^ de este Nuevo Rno. lo hice escrivir por bu mandado y con 
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acuerdo de su Virrey Presidente Regente y Oidores. =Re3**<^ Ten** Gran 
Chan8¡ner.=E[ay un 8ello.=D'* José Ang^ Marzan.=D. José Ang^ Mar- 
zan.=Jph de EzpeIeta.=Joacbin IncIan.=Joachin de Mosquera y Fi- 
gueroa.=sSeor6t.^ d. d. Fran«> Josef de Agu¡lar.=Dxo8 5 Florines/* 

Pocos años después se estableció tambiéa en Bucaramanga el 
doctor Miguel Valenzaela, hermano del Párroco doctor Eloy. 
Aquél, como el doctor García Salgar, ejercía la profesión de juris- 
consulto, y fué el segundo abogado que existió aquí, pero que no 
era natural de la Parroquia. 

AI Noroeste de la plaza hay una propiedad que ha sido cono- 
cida siempre con el nombre de "La Quinta,*' y que perteneció en 
el siglo pasado á don Gregorio Calderón; más tarde pasó á poder 
de don José María Bretón. En ese sitio construyó su primitivo 
dueño dos pilas de piedra bruta, semejantes á los que en el día sir- 
ven para lavaderos de ropa en las aguadas públicas. No tenían cu- 
bierta ni tampoco paredes, ni cerca alguna á su alrededor; el agua 
se conducía á ellas por canales de guadua, y un tronco seco servía 
de banco para poner la ropa. Eran los baños más próximos que 
había en la aldea, y nada se exigía en retribución á los que hacían 
uso de ellos. 

Estas pocetas, que eran distinguidas con h)s nombres de " La 
Fría" y "La Caliente,** quedaban en los mismos lugares, poco más 
ó menos, en que están las dos últimas albercas que sirven actual- 
mente. 

Para llegar á ellas había que descender nn trayecto escalonado 
y peligroso, y lo que hoy está plantado de pastos era entonces nn 
tupido cacaotal que duró muchos años. 

Como en las calles de la Parroquia se carecía de nna corriente 
de agua que, aun cuando no fuera potable, se pudiera emplear en 
otros usos, los señores don Salvador Benítez y don Antonio Navas 
solicitaron permiso para establecerla, y eú efecto obtuvieron la 
licencia, que, no sabemos por qué causa, les fué otorgada por el 
Ayuntamiento de San Juan Girón, con fecha 6 de Diciembre de 
1790, después de oído el informe que sobre el particular presenta- 
ron los peritos nombrados, que lo fueron don Francisco Agustín 
Gutiérrez de los Ríos y don José Antonio Arenas. 

En virtud de tal licencia, en 1791 se establecieron las dos fuen- 
tes que estuvieron corriendo hasta ahora diez años por la calle del 
Comercio y por la de la iglesia, y que desde entonces se trasladaron 
á las que están inmediatas á éstas^ al Norte y al Sur. 
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CAPITULO VII 



1800 á 1810 



Sumario.— Coadjutores del Cara y Caras interinos— Alcaldes —Un temblor — Pri- 
mera escuela j primer maestro — Nuevo ofioio y quién lo enseñaba^ Aguad as 
de ''Loa Escalones" j "Las Pi&itas ''—Aguada de Don Jnan— Primera carni- 
cería — La Independencia, 



En 1o3 archivos eclesiásticos figuran como coadjutores del 
Párroco de Bucaramanga ó como Curas interinos, probablemente 
por ausencia ó impedimento del propietario, los siguientes Presbí- 
teros: en 1803, los doctores Agapito Solís y Manuel Sierra; en 
1805, el doctor Ignacio Mantilla; en 1809, el doctor Juan Salvador 
Rico, y en 1810, los doctores Luis José Oiero y José Maria 
Pacheco. 

En el año de 1801 y siguientes desempeñaron el cargo de 
Alcalde los señores don Jacinto Ruvira, don José Calderón, don 
José Ignacio Ordóñez y don Manuel Mantilla. 

Un nuevo temblor de tierra dejóse sentir el 16 de Junio de 
1805, y aunque algo fuerte, no hay noticia de que causara otro 
mal que la intranquilidad de las gentes. 

Al mismo tiempo que la aurora de la Libertad iba á principiar 
á derramar sus resplandores sobre los pueblos del antiguo Yirroi- 
nato, dejando sentir su bené&ca influencia en todo el territorio, 
brilló en nuestra localidad una chispa civilizadora, que por muy 
insignificante que parezca, como que es siempre el presagio de algo 
grande para el porvenir, aun cuando no sea más que por aquello 
de que sin la primera lección no se llega á la última, asi como sin 
nacer no se llega á morir. 

Hay hechos que, como principio do una labor inmensa, no 
pueden ser pequeños^ jamás, y que no son los contemporáneos los 
que están llamados á apreciarlos en su verdadero valor. 

Para nosotros, el asunto á que nos contraemos merece toda 
nuestra atención. Soldados de una causa á la cual hemos levantado 
un altar en nuestro corazón, no nos es dado mirar sin atención á 
todos los que en cualquier tiempo han militado bajo las mismas 
toldas que nosotros, y combatido bajo el cielo del mismo campa- 
mento, cualquiera que sea su graduación y por escasas que hayan 
sido sus fuerzas. 

Por eso, dondequiera que escuchamos una voz que se levanta 
para aleccionar á los que no saben, y dondequiera que miramos un 
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hombre qne se ha hecho digno de enseñar á los niños, contempla- 
mos la humanidad engrandecida, 7 no podemos dejar de exclamar: 
¡ Loor eterno á los obreros del progreso I ¡ Gloria para los hijos de 
la Juz I 

Nos referimos á la creación de la primera escuela que existió 
en Bucaramanga. 

Con los antecedentes que tenemos, ya podemos imaginarnos 
qué podría ser aquel establecimiento, comparado con los muchos 
que más tarde habían de existir entre nosotros. Sin embargo, nin- 
guno de éstos fué el primero, y todos ellos vinieron 4 secundar el 
impulso, apenas perceptible, de aquel que les antecedió. 

No poco trabajo nos ha costado salvar este dato^ cuando ya se 
hallaba próximo á ser cobijado con las tinieblas del olvido, y nada 
nos podrá complacer más que el contribuir á su recuerdo. 

£n esta escuela sólo se enseñaba á leer, escribir, algunas lige- 
ras operaciones de Aritmética, y á recitar el Catecismo de la Doc- 
trina Cristiana. 

La enseñanza de escritura se daba primero con un puntero 
de cafla, sobre arena, y después con pluma de ganso y tinta pre- 
parada con hollín; y en lugar de papel, que entonces era difícil 
conseguir, se usaban hojas de plátano. 

La escuela era de carácter privado; la cuota mensual que se 
pagaba por cada alumno era de tres reales; quedaba situada hacia 
el Sureste del poblado, en una triste casucha de paja que, según 
parece, correspondía al radio que se denominaba '' £1 Cordoncillo," 
mucho más extenso de lo que es al presente. 

El maestro se llamaba don Felipb Mukab. Como todos los 
institutores de su tiempo, era hombre severo y de fisonomía poco 
cariñosa; ya de alguna edad, no se sabía cuál era su procedencia, 
pero el hecho es que, con su buena conducta y su consagración, se 
supo granjear el aprecio de los padres de familia. Los antiguos 
Poyanas, los Mutis, los Garcías, los Yalenzuelas y los Reyes fueron 
sus discípulos. Entre las gentes se susurraba, por lo bajo, que el 
maestro Munar era fraile. 

De todos modos bendecimos el nombre de este humilde traba- 
jador^ que clavó su arado en una tierra virgen que á muchos nos 
ha tocado en suerte cultivar más tarde, regándola con nuestro sudor 
y en ocasiones también con algunas lágrimas arrancadas por la 
ingratitud. 

Muy á principios del presente siglo se empezó también á esta- 
blecer el oficio de teñir mantas. Daba esta enseñanza un señor de 
Girón, llamado Santiago Rincón, y con él aprendió el arte Luis 
Quiñones, quien vivió en esta ciudad, ya muy anciano, hasta ahora 
cuatro años, y de boca del cual recogimos el dato. 

Hay en Bucaramanga dos aguadas públicas qne prestan sus 
servicios desde tiempo inmemorial, denominadas con los nomibres 
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de " Los Escalones " y " Las Finitas "; la primera hacia el Nor- 
oeste y la segunda al Poniente. 

Hace yá cerca de cien años, coando el caserío trataba de ex- 
tenderse al Oriente y 0,1 Sar, era don Juan Qarcia propietario de 
un terreno situado entre esos pantos, y como en él hubiera también 
agua potable y suficiente para el consumo, arregló unas pilas, de 
donde hoy se surte una gran parte de los habitantes, y que se deno- 
minan '' Chorreras de San Juan/' en memoria de su antiguo dueño. 

Mientras la población ocupó únicamente la parte occidental, se 
destinó un solar de tierra, hacia el lado de la salida de Girón, con 
un pequeño colgadizo, para que sirviera de matadero público; pero 
después se dispuso trasladarlo al extremo opuesto, ó sea tomando 
una cuadra de la iglesia para el Sur y luego tres hacia el Oriente; 
solar que hoy se halla ocupado por variRs casas, entre ellas una que 
perteneció en 1860 el señor Modesto Ortiz, que hoy es del señor 
Jorge Mutis y que habita el doctor Luis Fernando Otero. Ese 
barrio, que se consideraba muy excéntrico, se denominaba '^ Tu- 
cumán." 

La categoría que á este municipio le correspondía á principios 
del siglo, BU poco desarrollo, y más aún, su pobreza, hacían que los 
servicios que hubiera de prestar á la independencia del país no pu- 
dieran ser de primera importancia, cuando existían tantas localida- 
des que disponían de elementos abundantes, y que, por lo mismo, 
estaban llamadas á sobrepujarlo. 

No obstante, la libertad tuvo eco en este pequeño centro, j se 
sabe que la mayor parte de los vecinos fueron afectos á la causa de 
la emancipación, y que entre ellos no fué desoído el grito que por 
primera vez resonó en la valerosa Pamplona el 4 de JuÜo de 1810. 

Ya tendremos ocasión de mencionar, aun cuando sea de un 
modo breve, algunos de los actos que, individual ó colectivamente, 
se ejecutaron en pro de la causa de los patriotas. 
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1811 á, 1820 

SUMAnio.— Alcalde ordinario— La escritura m&s antigna— Serviciofl en faror de 
la Independencia — Comifiiouado del Libertador — Un vecino patriota — Lleg-ada 
del Libertador & Buoaramanga — Modo como fué recibido— Primer ajusticiado — 
ITn guerrillero famoso— Suerte que corrió— Primera introducción de íóeforoe — 
Don Frataciaco Navas — Anécdotas— Ezcnsadores del Párroco. 

Entre los archivos de las oficinas del Gobierno, uno de los que 
han podido conservarse en mejor estado es el de la Notaría. Por el 
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documento más anii^o qae alH existe venimos en conocimiento de 
qae en el «año de 1811 era Alcalde ordinario de esta villa el doctor 
Ensebio García Salgar, ante quien se otorgó, el cinco de Enero, el 
contrato de compra-venta de un derecho de tierra, siendo 'vendedo- 
res Francisco Javier Fernández y María Isabel Kivera, y compra- 
dor José Celestino Rivera; figuran como testigos en la escritura los 
señores José María Bretón y José Cándido de Ortega. 

El papel donde se halla extendido este instrumento está mar- 
cado con el sello de don Carlos iv, destinado para los años de 
1802 y 1803, pero tiene dos habilitaciones, una para 1808 y 1809, 
y otra para 1810 y 1811. 

Esto nos puede dar una idea de la excesiva lentitud con que 
marchaban los asuntos públicos, y la difícil y tardía comunicación 
que existía con la capital, ó el olvido casi absoluto en que las auto- 
ridades superiores dejaban & sus gobernados de los pequeños cen- 
tros, cuando así podía trascurrirse tanto tiempo sin que se les pro- 
veyera del papel que necesitaban para sus contratos, y que hacía 
parte de una de las rentas públicas. 

Luego que la guerra de la Independencia hubo tomado fuerza 
y que se atravesaba una situación bastante difícil para los patriotas, 
llegó aquí un agente del Libertador, encargado de arbitrar los 
recursos de que se carecía, y habiendo convocado una Junta de 
notables con ese fín, un ciudadano patriota que á ella concurrió, 
que se llamaba don Francisco Navas, no teniendo dinero disponible 
qué poder ofrecer, hizo conducir por un sirviente toda su vajilla 
de plata en un gran saco, y con generoso desprendimiento la entre- 
gó para que se vendiera por lo que fuera posible, y que su producto 
se destinara al objeto que indicamos. 

Este ejemplo de virtud republicana mereció los mejores enco- 
mios y alcanzó que los demás ciudadanos lo secundaran en la medi- 
da de sus facultades. 

El hecho de que Bncaramanga no fuera indiferente á la cansa 
de la Independencia, y sí muy al contrario, tomara activa partici- 
pación en su favor, en algún sentido, se deduce fácilmente al saber 
que el Gobierno provincial de Pamplona, teniendo eso en cuenta, 
le concedió el título de Villa en la primera época de la República, y 
qne, como se verá más adelante, hay un documento auténtico en 
que consta que el señor don Enrique Puyana justificó, ante el Con- 
greso del Bosario, el patriotismo del vecindario y los servicios que 
hizo á la República. En ese expediente constan pormenores de 
flignifícación muy honrosa. 

Bncaramanga contribuyó á la formación del escuadrón de 
^^ Cazadores," que prestó con voluntad los servicios que se le exi- 

fieron, y en él ocuparon puesto, aun cuando fuera por algunos 
ías, Varios jóvenes de diferentes familias que aquí se hallaban 
radicadas y que casi en su totalidad eran oatuntlest- 
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Dos Teces estuvo el Libertador en Bacaramanga: la primera 
en 1813, y la segunda en 1828, cuando tenia lugar la Convención 
do Ocaña. 

Para dar algunos pormenores respecto de la manera como este 
personaje, de tan grande importancia, fué recibido aquí, no hare- 
mos más que reproducir con fidelidad la relación que hace muchos 
nfios oímos de boca de una señora bastante anciana, que fué testigo 
presencial de todo. 

Para hospedar al Libertador se arregló una casa, que era de 
las mejores que había y que quedaba en la segunda manzana de la 
plaza al Oriente, esquina del Suroeste, una cuadra arriba de la 
iglesia, donde hoy está la Escuela Normal de señoritas y que perte- 
nece á la señora Trinidad Parra de Orosco. 

La entrada quedaba hacia la calle trasversal; la sala, que ocu- 
paba el mismo puesto que hoy, tenia dos grandes ventanas de ma- 
dera de corazón, llenas de labores talladas y de color morado. Para 
adornarla se puso una cortina de zaraza en la puerta principal, dos 
meaitas á los costados, y sobre ellas algunas figuras de yeso, que 
entonces principiaban á ponerse en uso; en las paredes so fijaron 
unos tres cuadros que representaban algunos santos; como puesto 
para Su Excelencia se designó la mitad del frente de la sala, entre 
las dos ventanas, y el rededor estaba ocupado con asientos de va- 
queta sin guadamacil. No encontrándose en todo el vecindario una 
silla apropiada para asiento del Libertador, fué necesario ocurrir á 
prestar una de las que tenían en uso en la iglesia de Qirón. 

Eu la calle principal había dos arcos triunfales formados con 
palmas y flores. En uno de ellos esperaban cinco ninfas, vestidas 
con trajes de muselina, calzadas con babuchas de cordobán y ador<- 
nados los cabellos con flores naturales; eran las señoritas Bárbara, 
Josefa y Cerbeleona Martínez, Wenceslaa Navarro y Rita Figue- 
roa, la primera de las cuales era la encargada do pronunciar lo que 
entonces llamaban la resunta^ composición que á la letra decía lo 
siguiente: 

"Viva la Patria, Señor; 
La América libre, viva I 

Y BU Excelencia reciba 
Gracias por Libertador. 
Eterno será el amor 

Y uuefltro agradecimiento, 
A quiea lleno de cou tentó, 
De todos oye el clamor," 

El Libertador venía acompañado de algunas personas de Girón, 
quienes no podían menos que hacer completa burla del recibimiento 
que aquí se verificaba. 

Ai llegar la comitiva al arco, la ninfa encargada de dirigir la 
palabra^ hondamente impresionada^ no acertaba á expresarse correa- 
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tamente; pero el Libertador didmalaba aquello y procaraba inspirar- 
le valor, victoreando al patriótico paeblo. 

Un padre de familia respetable, no muy joven, y decidido par- 
tidario de la Libertad, llamaba la atención por sa frenético entu- 
siasmo, á impulsos del cual recorría la calle, yendo y viniendo de- 
lante del General Bolivar, arrojando á lo alto su sombrero, loco de 
alegría, y lanzando vivas al Libertador y mueras á Fernando vii. 

Entre mil afanes, al fin se saljó del primor paso, y una vez en 
la casa, Su Excelencia quedó instalado en la silla girona y al rede- 
dor se sentaron las señoritas, pero reinando entre todos un silencio 
tan completo, que sólo era interrumpido, de vez en cuando, por al- 
guna pregunta que el Libertador dirigía á las jóvenes que estaban á 
su lado, y que ellas contestaban con monosílabos, cabizbajas y aver- 
gonzadas. Mientras tanto los hombres, y algunas señoras, se ocupa- 
ban en arreglar la mesa para la comida. 

Cuando ésta estuvo ya servida, nuevas dificultades se presen- 
taron para hallar la manera do conducir á Su Excelencia, hasta que 
por último dispúsose encargar la comisión á dos señoritas, quienes 
sa acercaron á él, y, sin decir palabra, lo tomaron de las manos y lo 
llevaron hasta el comedor, donde tomó de nuevo asiento, en la ca- 
becera, entre el Cura y el Alcalde, después de los cuales seguían 
algunas otras personas notables. Durante la comida pudo despertarse 
un poco la animación al favor de repetidas copas de mistela y vino 
seco, únicos licores que eran conocidos* 

La presencia del Libertador infundía profundo respeto; no 
pasaban de tres las personas que se atrevían á dirigirle la palabra, 
y todos lo contemplaban llenos de la admiración que producía la 
vista de un personaje verdaderamente superior. 

La primera visita que el Libertador hizo fué para el Párroco, 
doctor Yaienzuela, quien se asegara tenía sus puntas de realista, 
co8a que no podía ignorar el primero. Se nos refiere que al presen- 
tarse en sn casa, sencillamente vestido, con saco de color oscuro y 
sombrero de fieltro pequeño, preguntó con arrogancia: <r¿ Está aquí 
el señor doctor Eloy Yaienzuela ?i> á lo que éste contestó, saliéndole 
al encuentro: <l Aquí lo tiene usted, en cuerpo y alma.> 

Conversaron largamente, y al despedirse, el Libertador le dijo: 
a Bien, doctor Yaienzuela, sus talentos y su ciencia no se las puede 
quitar sino Dios; pero su godismo se lo quita el General Bolívar.]) 

Hacia 1819, estando esta plaza ocupada por fuerzas patriotas, 
se llevó á cabo, en la plaza pública, la ejecución de don Pastor Tro- 
yano, realista que habla sido aprehendido poco antes. Este fué el 
primer fusilamiento verificado aquí. Según se dice, fué ordenado por 
el Qeneral Pedro Fortoul. 

Don Pedro León Mantilla, notable y pudiente vecino de Pie- 
decuesta y esposo de la señora doña Ignacia Navas, tuvo en su ma- 
trimonio varios hijos, de los cuales oasi todos fueron, como sus pa- 
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dres, decididoB patriotas: se exceptuó don Jerónimo Basilio, el qae 
optó por ser entusiasta defensor de la causa del Rey. 

De genio inquieto y ardoroso, no escaso de imaginación y con 
algún prestigio, pronto hubo de tomar las armas en defensa de su 
partido, y á la cabeza de una guerrilla se dedicó á inquietar cons- 
tantemente á sus contrarios, ejecutando distintos movimientos en 
todas direcciones y ocupando repetidas veces á Bucaramanga y A 
las poblaciones vecinas. 

Conocedor del terreno que pisaba, valiente y avisado para des- 
empeñar su tarea, se exhibió con habilidad, ya burlando las pesqui- 
sas de sus adversos, ya rechazándoloSi haata llegar á convertirse para 
ellos en objeto de permanente temor en la comarca. 

Ya en 1819 la revolución se veía aproximar á su término, y 
don Jerónimo Basilio no deponía las armas ni se resignaba á some- 
terse. Vencido varias veces, siempre lograba escapar, volviendo en 
seguida á aparecer en la escena con la misma tenacidad. 

Una fuerza patriota que se destinó á andar tras él lo derrotó 
en la ^' Quebrada de la Iglesia,*' y Mantilla, para salvarse, se arrojó 
á la corriente de dicha quebrada, que estaba crecida, y cuyas orillas 
eran entonces lugares solitarios y montuosos. Perseguido de cerca, 
los enemigos, en el deseo de darle alcance, resolvieron pegarle fuego 
al monte, lo que notado por don Jerónimo, tomó aguas arriba hasta 
salir al punto denominado ^^ El Cacique,*' en las oerc^inias de esta 
ciudad, y se asiló en la casa de don Nicolás Figueroa, entonces pro. 
pietario de esos terrenos, hasta que logró ponerse en comunicación 
con su familia, y su buena madre, que lo quería entrañablemente, 
le dio una gruesa suma de dinero, á condición de que saliera inme- 
diatamente del pais y en dirección á España. 

Asi se preparaba á hacerlo, en compañía de algún viejo sir- 
viente de su casa, cuando una noche se vio en peligro de caer pri- 
sionero y tuvo que huir, dejando abandonado su dinero cerca á una 
vereda, en terrenos de este municipio que pertenecían á un señor 
Rodríguez, en donde á poco parece fué hallado por alguien. 

Pasa salvar su vida en esta vez tuvo que refugiarse en el alto 
de '^ Ruitoque," en el fondo de una cueva, que algunos aseguran 
existe todavía. 

Casi emparedado entre aquel peñasco solitario permaneció lar- 
gos días sufriendo la inclemencia del invierno y los rigores del ham- 
bre, hasta que al fín, debilitado' y rendido, fué víctima de una trai- 
ción, debido á la cual pudo capturársele en el punto nombrado 
" Mensulí," en las cercanías de Piedecueeta. 

Don Jerónimo Basilio era temido generalmente, y estaba fuera 
de la ley. Por tales motivos y á virtud de una disposición superior, 
se le condujo amarrado y custodiado por una escolta, á mando del 
entonces Comandante Miguel Troncóse, con orden de ser pasado 
por las armas en la plaza de Bucaramanga. 
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No bien habían Ile/s^ado á la misma ''Qaebrada'de la Iglesia/* 
cuando el Comandante Troncoso les repartió bastante licor á sns 
soldados, hasta que casi consiguió embriagarlos, j aprovechando la 
situación, cortó las ligaduras á don Jerónimo, dejándolo en posibi- 
lidad de desaparecer velozmente por aquellos lugares que eran para 
él tan conocidos. 

^sí lo verificó el guerrillero, quien, convencido yá de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos, fué á parar á España, donde á poco murió 
acosado por la nostalgia y por la pesadumbre de ver finalmente per- 
dida la causa por la cual se había sacrificado. 

Muchos conceptúan que la determinación de dejarlo escapar 
fué sugerida ó dictada por el mismo jefe qne había decretado el 
fusilamiento, lo que es de presumirHc, atendidas la rigidez de la 
disciplina militar y las influencias de los allegados de don Jerónimo, 
con quienes cultivaba relaciones de amistad el General Bolívar. 

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que la generosa conducta 
de Troncoso le granjeó una eterna deuda de reconocimiento que para 
con ¿I tuvo siempre la familia Mantilla. 

Tal fué el fin de aquel impenitente pero honrado realista, que 
años más tarde habría servido de modelo á guerrilleros como el viejo 
Ardila y el intrépido Zúñiga, y que por su valor y buena fe supo 
captarse el cariño hasta de sns propios enemigos. 

En 182Cfué conocida en esta ciudad la invención de los fósfo« 
ros. Don José María Castellanos, que venía de Cúcuta, trajo las 
primeras muestras. Eran de palito cuadrado y contenían mucho 
azufre, motivo por el cual despedían muy mal olor. Yesqueros ó 
eslabones era lo que antes se usaba para sacar candela, y asi los fós- 
foros fueron objeto de gran novedad para todos, habiéndose vendido 
hasta á veinte centavos la cajetilla. 

Don Francisco Navas, entusiasta patriota, á quien hemos nom- 
brado yá en otra parte, faé un hombre que llamó la atención en 
estos pueblos por la extraordinaria fuerza de que estaba dotado. 
Varios hechos se refieren para evidenciar hasta qué punto llegaba 
el poder material de su brazo. 

Dícese que habiéndose visto irrespetado en cierta ocasión por 
un criado suyo, cuya estatura no era pequeña, quiso castigarlo; 
pero que temiendo causarle grave daño si le descargaba un bofetón, 
contuvo su cólera y se conformó con notificarlo tomándolo con una 
mano por la correa del pantalón, y alzándolo sobre la cabeza, lo dejó 
caer al suelo. 

Otro día, á tiempo que habían degollado una vaca muy gorda 
en el patio de la carnicería y que principiaban á abrirla, se descargó 
un fuerte aguacero, y cuando varios hombres juntos no podían con- 
ducir la res á la orilla para evitar que la carne se mojara, él, sin la 
ayuda de nadie, la tomó por la cola y sin detención la arrastró hasta 
el corredor. 
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Celebraban nn toreo en la plaza pública, el año de 1820, y 
estando don Francisco con otros amfgos en un corrillo, el toro se 
les dirigió de repente en actitud de embestirlos; los compañeros se 
dispersaron en carrera, y habiéndose quedado él solo, aguardó á 
que la ñera lo atacara de cerca, y entonces, asiéndola con rapidez 
por los cuernos, la empujó fuertemente, logrando repelerla hasta 
hacer que cayera sobre las patas traseras. Los que {Presenciaron el 
resultado de aquel acto de arrojo lo atribuyeron á una feliz casuali- 
dad, más que á otra cosa, y preguntándole si se sentía capaz de 
repetirlo, contestó que lo haría cuantas voces el toro volviera á 
aproximársele. Procuraron entonces atraerlo por medio de lances, 
y se asegura que el toro huyó dos ocasiones al ver á don Francisco. 

Pero hay todavía otro caso que llama la atención más que los 
anteriores. 

Parece que este señor, convencido de lo que podía hacer con 
su fuerza, era prudente, y antes que ensayarla con sus semejantes, 
le gustaba medirla con los irracionales. 

Asegúrase que estando trabajando en su campo con un arado^ 
observó que por alguna circunstancia uno de los bueyes no podía 
desempeñar bien el oficio, por lo que, irritado, se puso él en su 
lugar, y atándose el arado en la cabeza, reemplazó la falta del invá- 
lido bruto, no sin haber dado previamente orden al conductor para 
que, si era necesario, hiciera uso de su garrocha, picándolo sin mi- 
ramientos ni consideración. 

Por lo referido se ve que si el señor Navas, así como ayudó 
con su capital á la causa de los patriotas, hubiera podido también 
combatir como soldado en sus filas, ante la pujanza de su brazo 
habrían caído más españoles que indios derribó la formidable lanza 
de don Baltazar. 

Fueron excusadores ó coadjutores del Párroco: el doctor Fer- 
nando Reyes, en 1811; el doctor José Elias Puyana, en 1813; los 
doctores Luis Domingo Bnitrago y Miguel Acero, en 1816, y el 
doctor José Ignacio Martínez, después Cura propio, en 1819. 
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CAPITULO IX 



1821 á, 1822 



SUMABio. — Doonmento importante relativo & la creación de la villa — Primeroe 
cultivadores del café-— Industria de los eombreros jipijapas— Desoripción de 
un ilustre escritor — Más pormenores — Llegada del Ilustrísimo Seftor Lazo— 
Primeras personas confirmadas — Excnsadores del Párroco. 



Ano caando, como ya se dijo, Bacaramanga recibió el título 
de Villa en la primera época de la República, se comprende que 
aquello fué apenas una medida provisional, puesto que después se 
solicitó, ante el Congreso del Rosario, que se le restituyera dicha 
categoría, lo que demuestra que el acto había sido de carácter tran- 
sitorio. 

Del " Cuerpo de Leyeé de la República de Colombia,*^ tomo J.®, 
publicado en Londres en 1825, tomamos el siguiente documento, 
que se refiere á lo que dejamos expuesto: 

'^ Resol ación sobre las formalidades qne deban practicarse para la 
erección de villa8.=3Ei Congreso general de Colombia. = Habiendo toma- 
do en oonsideración la solicitad de Enrique Payana que hace á nombre 
de los vecinos de Buoaramanga, en la Provincia de Pamplona, pidiendo 
se restituya á aquella parroquia el título de villa que en la primera época 
de la República obtuvo, acordó que se oyese sobre el particular el infor- 
me de una comisión de sus miembros; la cual, habiéndosele pasado el 
expediente, lo evacuó en los términos siguientes :=La comisión de legis- 
lación ha visto la solicitud que el Ciudadano Enrique Payana hace con 
poder de algunos vecinos de Bucaramanga, en la que pide se restituya 4 
aquella parroquia el título do villa que le conoedió el Gobierno provincial 
de Pamplona, en la primera época de la Ropública. Para esforzar su 
petición justifica con documentos el patriotismo de aquel vecindario, y 
los relevantes servicios que ha hecho á la patria. El erigir nuevas villas ó 
ciudades es materia delicada y de mucha importancia, en la que jazga la 
comisión que V. M. debe proceder con gran tino y circunspección. Por 
tanto, bailándose informe y desnuda de los documentos necesarios la 
solicitud de los vecinos de Bucaramanga, la comisión es de sentir que se 
pase al poder ejecutivo para que mande se practiquen las diligencias 
Bigaient€6:=l. Sobre la necesidad y utilidad pública de que se eríjala 
nueva villa de Bucaramanga.=2. Qué propios pueden asignársele. = 
3. Cuál es su población, y la de los lugares que deben componer aquel 
cantón oapituIar.=4. Cuáles son los límites que han de fijarse. = Fuera de 
esto, debe oírse el informe del cabildo de quien dependía Bucaramanga y 
del gobernador de la provincia, agregándose las resoluciones que se citan 
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dol vicepreflldeute de Condínaroarca, y del Libertador Preaidente. El 
expediente no se elevará á V. M. hasta que á jaicio del poder ejecutiyo 
no Be halle en estado de resolverse defínitivamente.=Y enterado el con- 
greso de la anterior exposición, resolvió en consecuencia lo que sigue: = 
Se aprueba el dictamen 6 informe de la comisión de lejislación. — Dada 
en el palacio del congreso general de Colombia en el Rosario de Cdcuta á 
80 de Junio de 1821. — 11 — El presidente del congreso, José Ignacio de 
Márquez. — El diputado seoretario, Antonio José Caro.'* 

Sentimos no haber podiJo consultar el expediente que ee men- 
ciona, creado por el señor Payana, pues es seguro que allí figuran 
pormenores dignos de relacionarse, con referencia á la participación 
que aquí so tomara en favor de la Independencia. 

Entre las personas notables que contaba Buoaramanga hacia 
los años de 1821 y 1822, figuraban dnn Francisco Puyana, don 
Bernabé Ordóñez y su esposa doña Blasina Navarro, personas todas 
do buenas condiciones morales, de costumbres sanas, que viviau 
entregadas al trabajo y que fundaron hogares respetables. Eran 
sujetos dotados do espíritu observador y muy dados á propender 
por el fomento de las empresas útiles, y fueron olios los primeros 
que aquí cultivaron el cafe. 

Cuéntase que con mucho esmero sostuvieron unas pequeñísi- 
mas plantaciones, por vía de ensayo, y que estimulaban mucho d 
los agricultores para que se dedicaran á ese trabajo, asegurándoles 
que, con el tiempo, les daría los mejores resultados. Desgraci «ida- 
mente, los campesinos no veían las cosas con la misma claridad, 
Ír parece que casi nada pudieron aquéllos conseguir para sacar á 
os agricultores de ese tiempo de 4a rutina en que se habían creado, 
haciéndolos conocer otras plantas diferentes de las que veían desde 
su niñez. 

Las cosechas de los señores Payana y Ordófiez no alcanzaban 
á una decena de bultos, que se vendían á razón de cuatro pesos la 
carga. Este precio estaba, sin embargo, en relación con los de los 
demás artículos que entraban en las transacciones en esa época. 
I ünán satisfechos se hubieran sentido aquellos señores si hubiesen 
alcanzado á ver que la industria que se esforzaron en plantear forma 
hoy la fuente principal de riqueza para los habitantes de estas 
comarcas I * 

Por el mismo tiempo á quo hacemos referencia principiaba á 
tomar vuelo en la vecina ciudad de Girón otra industria no menos 
notable quo la del café, que debía desarrollarse primero y quo á 
vuelta de poco tiempo había de constituir uno de nuestros primeros 
artículos de exportación: ésta fué la de los sombreros do Jipijapa, 
cuya fabricación proporcionó pan y trabajo á un considerable nu- 
mero de familias, y que á poco do establecida en Girón se extendió 
notablemente en Bucaramanga. 4 
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Para qtie se pneda ver mejor lo qae era el trabajo de los som- 
breros en esta p!aza, cedamos la plama por un momento al notable 
escritor doctor Ancfzar, y oigamos lo que dice sobre el particular: 

" Por los años de 1820 á 22 el Presbítero Felipe Salgar, virtuoso 
Cura de Girón, detuvo á un pastnso quo acaso pasaba de vinje, y supo de 
él que en las cercanías había innumerables palmas llamadas nacuma^ 
COJOS cogollos, preparados convenientemenle, suministraban á los neivanoa 
el material para tejer sus afamados sombreros jipijapas. El buen sacer- 
dote concibió al punto la idea de proporoionar á las mujeres de su feli- 
gresía este nuevo medio de ganar la subsistencia, ' porque, decía, donde 
vive el trabajo no entra el pecado'; y en efecto, logró que el pastura 
permaneciera en Girón hasta dejar enseñadas algunas jóvenes. De éntas 
pasó la ciencia á otras y á otras, salvando en breve los límites de la parro- 
quia y extendiéndose á las demás. Si el santo ministro viviese, vería hoy 
la suma de felicidad que su benéfica mono ha esparcido entre las mujeres 
del pueblo, regularmente desheredadas de todo trabajo productivo, por la 
invasión que ha hecho el hombre aun en los oficios sedentarios. Cerca de 
3,000 de ellas emplean sus manos en tejer anualmente 83,0U0 sombreros 
de calidades diversas en sólo el cantón de Bncaramangs, los cuales, vendí-» 
dos, les dejan 59,000 pesos de utilidad neta, deducidos 20,000 pesos, valor 
de los cogollos de nacuma y palma ordinaria. La mayor parte de esta can- 
tidad la ganan las tejedoras de la villa, habiendo mujer que realiza una 
renta de 200 pesos anuales, suficientes para cnbrir los gastos de existen^ 
cia, 7 algunos de placer y regalo, en un país en que la manutención abun- 
dante no cuesta niás de 92 pesos al año. Así es que en este gremio, inte- 
resante bajo muchos respectos, so hacen notables el esmero en el vestir 
do telas finas, j cierta dignidad en el porte y modales, sugerida por el 
sentimiento de la independencia y el laudable orgullo del propio mérito, 
modesto, inofensivo y callado, no ese orgullo petulante de las mediocri- 
dades vanidosas que se agitan, y se pregonan, y oprimen á los demds con 
BU enfadoso individualismo. La tejedora permanece toda la semana en su 
casa, ora sentada en la sala barrida y pulcra, sobre una esterilla mompo- 
sina, cabe la cual está una taza de agua para remojar la paja mientras 
confecciona la copa del futuro sombrero, ora invisible terminándolo á 
puerta cerrada, pero anunciando su afán y su esperanza con alegres canta- 
res, interrumpidos y variados cada rato, como quien tiene la atención 
puesta en otra cosa. Llega el sábado: el sombrero se ha terminado en 
mitad de la noche anterior á la luz de un candil: la joven tejedora peina 
desde temprano su cabellera de ébano, dividiéndola en dos trenzas magní- 
ficas que deja caer á la espalda: cífieBe á la breve cintura las enaguas pro- 
fusas de musolina ó zaraza fina, no tan largas que al andar no descubran 
el arqueado piesecito metido al descuido eu un alpargate blanco y dimi- 
nuto: cúbrele el firme busto una camisa de tela blanca, entre opaca y 
trasparente, ribeteada con fiores y calados, obra de sus incansables dedos; 
y j)uesto al desgaire un pañolón bien matizado, sale despejada y risueña, 
ladeando en la cabeza el sombrero que para sí ha tejido poco á poco los 
domingos con todo el primor de su arte, teniendo escogida de antemano 
la brillante cinta que lo adorna, y se encamina para la plaza en busca de 
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los compradores de sombreros, qaienes la esperan sentados oon aparente 
indiferencia en la esquina de la tienda, y junto al tabnrete la rolliza 
mochila de reales, elocuente aunque mudo reclamo. El sábado es día de 
pocas ventas, porque las tejedoras van, más bien que á negociar, á explo- 
rar el campo del mercado, calcular la extensión de la demanda^ y contra- 
minar la confabulación de los mercaderes para no pasar de oieito precio 
mínimo. La tejedora no se deja engañar por la indiferencia postiza de 
sus contrarios : sabe que ellos deben completar con urgencia las partidas 
de sombreros exigidas por los comerciantes de Cácuta, y opone los incal- 
culables ardides mujeriles al cómico estoicismo de los mochileros. Estos, 
que de cierta hora en adelante comienzan á sobresaltarse, llaman, se son- 
ríen, dicen cariños, y cuando llega el domingo acaban por sucumbir, olvi- 
dando 8118 pactos de oferta y tomando cuantos sombreros alcanzan, antes 
que sus rivales se los lleven. Triunfantes las hijas de Eva, como lo usan 
y acostumbran en materias que les interesan, vuelven á sus casas con los 
manojos de nacuma para la tarea siguiente, arman sus corrillos alegres, 
pasean un poco, y al empezar la noche empiezan también el sombrero de 
la otra semana, sin perjuicio de...... pero respetemos los asuntos de aque- 
llos ingenuos corazones. Sin el amor, sin el aura divina de los ínti- 
mos afectos ¿qué seria la vida ?.••,•••••" 

No puede trazarse un cuadro más bello, más natural^ y sobre 
todo, más exacto que el que acabamos de reproducir. El doctor An- 
cízar, con su genio atento y observador, recogió de una mirada 
todos los pormenores que lo forman, y pintó, con los más vivos co- 
lores, cuanto hacia parte en el asunto. 

La narración fué escrita en el año de 1851, precisamente cuan- 
do el negocio de sombreros estaba en su mayor auge. 

£1 mercado de esto articolo tenía lugar, al principio, en la 
esquina Noreste de la plaza, de donde se fué subiendo, de esquina 
en esquina, hasta llegar á la quinta cuadra de la calle del Comercio, 
sin que pasara más adelante, á pesar del empeño de algunos com* 
pradores. Luego, en 1879, por Decreto de Ja Alcaldía, se dispuso 
bajarlo al atrio, donde ha continuado hasta el día* 

A la narración del doctor Ancízar podemos agregar los siguien- 
tes pormenores, que hemos recogido. 

El individuo que enseñó á tejer los sombreros en Girón se 
llamaba Juan Solano. Algunos aseguran que era de Guayaquil, y 
no de Pasto. Lus miras del doctor Sulgar fueron secundadas por don 
Camilo Ordóñez, y al favor del interés que ellos tomaron, se esta- 
bleció la escuela. Los primeros discípulos que aprendieron el ofício 
fueron don Mariano Rodríguez, don Ramón Arango y doña Justa 
Porras. 

Agrégase que el empeño del doctor Salgar y del señor Ordó- 
fiez para que Solano no se fuera de Girón, llegó hasta ofrecerle que, 
si se radicaba allí, se comprometían á buscarle una buena novia para 
que se uniera con ella en matrimonio y fundara un hogar. Solano 
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siempre se qaedó, j á poco casó, allí mismo, con una señora Landí- 
nez, perteneciente á la familia en cuya casa había estado hospedado. 

£1 negocio de los sombreros fué una fuente de riqueza para 
Bucaramanga, dando origen á grandes transacciones^ á cambio, en 
las plazas de Cúcuta, la Costa 7 las Antillas, al favor de las cuales 
después se formaron muchos capitales. Hoy esa industria ha decaí- 
do casi por completo. 

Los Presbíteros doctores Lorenzo Arias y Pedro Valenzuela 
atendieron como excusadores á la administración del curato en 1821 
y 1822, respectivamente. 

En el primero de estos dos años fué visitada la Parroquia por 
el primer Obispo que en ella se vio, que lo fué el Ilustrísimo Señor 
doctor Rafael Lazo, que iba de tránsito, pero que se detuvo unos 
días y administró el Sacramento de la Confirmación á la mayor 
parte do los habitantes, pues los únicos que ya lo habían recibido 
eran los pocos que conocían la capital de la República ó que habían 
estado en otras ciudades lejanas que tuvieran Prelados. 

Don Cirilo. Serrano, hijo de Javier y Antonia üribe; don José 
Ignacio Serrano, hijo de Cirilo y Wenceslaa Navarro, y don Cu- 
pertino Martínez, hijo de Francisco y Concepción Forero, fueron 
las primeras personas confirmadas eu el lugar. De todos tres fué 
padrino el Presbítero doctor José Ignacio Martínez. 



CAPITULO X 



1823 y 1824 



Sumario.— Un pleito— Documento relativo á este asuiito — Conseja. 



Desempeñaba d la sazón el empleo de Gobernador del Arzo- 
bispado, en Sede vacante, el doctor don Fernando Caicedo y Flores, 
cuando hubo de suscitarse un ruidoso pleito entre las Parroquias do 
Bucaramanga y Florida, por asunto de límites. 

£1 terreno causa de la litis parece que era la faja de tierra que 
forma la falda de la quebrada de '' Sapamanga," y la cuestión era 
sostenida por los respectivos párrocos, doctores Eloy Valenzuela y 
José Elias Puyana. 

Como ambos vecindarios estaban interesados en el asunto, y 
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como ano y otro de los qae los representaban eran personas ilaatrn- 
dns y de alta posición, se comprende que el pleito tenía que desper- 
tar la otención general. 

Aún no habia sido creado el Obispado de Naeva Pamplona, y 
por ese motivo la controversia se ventilaba en Bogotá. 

La sentencia definitiva favoreció á la Parroquia de Florida, y 
según referencias, costó algñna dificultad notificarle ia resolución 
al doctor Valenzuela, quien diz que para evitarlo se ocultó algunas 
veces. 

De un empolvado archivo hemos podido desentrañar el siguien- 
te documento, que reproducimos textualmente, por conceptuar que 
no carece de importancia* 

** Nos el Doctor Fernando Guicedo Arcedian Dignidad de esta Santa 
Iglesia Catedral Metropolitana, Provisor Gobernador del Arzobispado en 
cede vacante etc^Por cuanto en este nuestro Superior Tribunal Eele- 
siáfitico Metropolit'ino se ha seguido expediente per la parte del Doctor 
Eloy Valenzuola Cura de Bucat^amanga, y la del Cura, Alcalde y Mayor- 
domo de fábrica de la nueva parroquia de Florida Blanca sobre limites 
en el que con las varias articulaciones por una y otra parte promovidas 
se han dictado Ioa providencias que su teuor con las que exige este des* 
pacho uno en pos de otro es como sigue := Señor Provisor vicario Capi- 
tular.=Es un principio de derecho sabido generalmento que el despojado 
debo ser restituido ante todas conaa y lo es igualmente que no puede oirse 
al despojador hasta que se haya verifíoado la restitución. La Ley quinta 
del título diez, Partida tercera dice así: ^' debe ser ante entregado de 
todos cuantos se despojaren, ó le forzaren, e después responder á la dc- 
manda."=lie8nlta de la diligencia de fojas treinta y ocho que el Doctor 
Elias Pujana fué puesto en poseción de la nueva parroquia de Florida 
Blanca con vista del título que se le expidió de aquel Beneficio en que 
eetá comprendida expresamente la falda de la quebrada de Sapamanga y 
consta de la misma diligencia que el Juez político encargado por la Ley 
para dar la poseción, no tuvo á bien suspender esta en el todo ni eu parte 
por el reolamo del Doctor Eloy Valenzuela contenido en su oficio de 
fojas treinta y nueve porque siendo relativo i los antiguos linden^s que 
fijó la visita Eclesiástica en el año de mil setecientos ochenta y uno, no 
eran de tenerse presentes aquellos sino los señalados posteriormente en la 
demarcación de aquella Parroquia y que estaban expresados en el título. 
De aquí es que el Doctor Puyana y el vecindario quedaron puestos en 
una poseción de la cual no pudieron ser turbados, ni depojados sin ser 
oidoa y vencidos en juioio^ y esto es lo que en mi concepto han causado 
las providencias de seis de Septiembre y dos de Diciembre último porque 
contra esa poseción, y contra la expreción clara del título que señala por 
uno de los linderos la falda de Sapamangí^ se les ha pribado de esta parte 
sin haberlos citado ni oydo conforme á derecho. Se trata pues de saber ai 
en esto ha habido despojo y do hacer la instrucción en el caso que lo 
haya. Parece bien claro que lo hubo si se oopsideran los fundamentos 
que dejo establecidos y que .la cosa no es suceptible de los efugios á que 
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ha ociirido últ¡mam«>nt6 el Doctor Yalenzuela, pnes por lo mismo qne 
este juicio es Bumario no quiere la ley que no 8e oyga al despojador así 
como él no permitió que se oyese al despojado y qne de este modo sufra 
la misma pena que quiso imponer al otro. También es un juego de 
palabras el decir que se obliga á dicho Doctor Valenzuela á probar la 
negativa, porque si el para obtener la citada proyidencia de seis de se- 
tiembre afirmó que le pertenecía la falda de la quebrada de Sapamanga, 
esto es lo que niegan el cura y vecinos de Florida Blanca y por tanto 
restituidas las cosas al estado que tienen antes del despojo, puede inten- 
tar If^ acción que le convenga conforme á la ley de Partida que he copia- 
do al principio y que tube presente para dar mi dictamen de tres del 
corriente en qne me ratifico añadiendo que por un olvido no pedí que se 
condenase en las costas al Doctor Valenznela y me parece conforme á la 
naturaleza del asunto. Bogotá y Febrero diez y nueve de mil ochocientos 
veinte y cuat»*o,= Doctor Barona.=Bogotá y Febrero veinte y tres de 
mil ochocientos veinte y cuatro, =Conformandono8 como nos conforma- 
moR con los dos pareceres antecedentes se declara como en ellos se e»pre- 
sa reaerbando proveer sobre la condenación de costas. Caioedo.= Herrera 
Notario mayor. Santafé de Bogotá Julio veinte y cuatro de mil ocho- 
cientos veinte y cuatro. = Vistos estando el auto de veinte y tres de 
febrero del presiente año arreglado á las leyes quinta título diez Partida 
tercera y segunda titulo trese libro cuarto de las castellAuas en que se 
prebiene que el despojado debe ser ante todas cosas restituido ; y debien- 
do serlo en un juicio sumario como lo ordena la ley tres y cinco del 
mismo título y libro Uebese á puro y debido efecto la citada providencia 
de veinte y tres de febrero dejando al Doctor Eloy Valenzuela el dere- 
cho á eaivo para que lo reprodusca en el juicio plenario si lo conviene, 
reaerbando también, para este caso las dilijencias pedidas por el promo- 
tor Fiscal si aun las conceptuase necesarias. Hágase saber á los interesa- 
dos, y no se admite escrito alguno que entorpesoa la restitucion.=Jo8é 
María Enteves. = Agustín de Herrera Notario mayor. =Santafé de Bogotá 
y Noviembre quiooe de mil ochocientos veinte y cuatro. Vistcjs líbrese 
el despacho para la poseción en favor del Doctor Elias Puyana en mérito 
de las providencias de 28 de febrero y 24: de Julio del corriente año; y 
remítanse los autos al señor Intendente respectivo para que continué en 
HU conocimiento con arreglo á la ley de 28 de Julio último en donde las 
partes usarán de su derecho presedida qne sea la tasación de costas. = 
Caycedo=IIerrera. Notario mayor. =Por tanto libramos el presente, y 
por el ordenamos, mandamos y damos comisión la que por derecho se 
requiere á cualquier eclesiástico, secular ordenado in sacris, nuestro do- 
miciliario, para que siendo requerido con el en cualquier manera qne le 
sea entregado, impuesto en su contenido, proceda á darle su puntual 
cnmplimiento con arreglo a las providencias que van incertas. Para todo 
le damos y firmamos en Santafé de Bogotá á veinte y dos de Noviembre 
de mil ochocientos veinte y cuatro. Fernando Caycedo.=:Por su mandado 
Agustín Herrera. =Vi lia de San Carlos 8 de Diciembre de 1824.==Ile- 
querido en el anterior despacho qne antecede, lo obedesco en forma, 
désele sn cumplimiento, con citación de las partes, y debuelban. José 
M.» Ramírez del Ferro.=Ante mi.=Franc¡«co Ramírez. N. P. E." 
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Hacia U parte Sareste de la ciudad, al pie de un cerro empi- 
nado qae lleva por nombre '' JVarú dé jze^ío/' en el centro de un 
monte cuajado, existe desde tiempo inmemorial una mancha amari- 
lla, que resalta bastante por el fondo oscuro que la rodea; su figu- 
ra es en un todo irregular, y aunque muy lentamente, ha ido va- 
riando con el trascurso de loa años. Esta mancha se divisa perfec- 
tamente desde distintos puntos de la ciudad, y no es otra cosa que 
un derrumbe. 

Hasta mucho después de 1824 era una cosa aceptada por el 
vulgo que aquel derrumbe en la peña era un trabajo hecho por el 
diablo, con la intención de derribar el cerro para que cayera sobre 
la población y la hundiera; que hacia muchos afios estaba en este 
empeño, pero que no había podido adelantar mayor cosa, debido á 
que no disponía para la operación más que de una barra de cera, 
que á cada ^olpe se le partía; que viendo la inutilidad de sus es- 
fuerzos, había hecho saber á los vecinos que daría una barra de oro 
á quien quisiera proporcionarle, en cambio, otra de hierro; pero que 
nadie, hasta entonces, se había resuelto a aceptar aquel negocio, en 
apariencia tan ventajoso, porque si tal llegaba á suceder, más tar- 
daría en verificarse que en venir á tierra, sobre la Parroquia, la in- 
mensa mole que la limita por el lado oriental^ donde el diablo hacía 
la excavación. 

Beferían ciertas gentes^ una tarde, la conseja anterior, cuando 
no niño de pocos años, que algo se había adelantado á esos tiempos 
de irreflexión y candidez, después de oír con curiosidad la relación 
de los sencillos aldeanos^ se les dirigió para observarles lo muy poco 
diestro que debía estar el diablo en esas empresas, cuando no se le 
ocurría, para coronar su propósito, poner en uso la barra de oro 
que tenia, ya que ninguno le daba la de hierro que solicitaba^ 

La fuerza de este argumento fué tan poderosa, que parece echó 
por tierra el mérito de la antigua conseja^ dejando solamente, como 
resultado de ella, el nombre de '^Bodadero del Diablo,'' con que 
entre las gentes del campo se denomina el derrumbe de que ha« 
blamos. 



y 
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CAPITULO XI 



1825 á 1835 



Sumario. — Temblores de tierra — Casas de dos pisos— Habitación de don Joeé 
Bretón— La casa cnral — Pormenores relativos á la muerte del doctor Eloy 
Yaletiznela-^Gaptnra de los acusados — Ejecución de don Higinío Bretón — 
Concepto sobre éste — S^nerte de sus compañeros —Nota en un libro parroquial— 
Otra nota— Los restos del doctor Yalenzuela— Su retrato— Sñ suoesor. 



El 17 do Junio de 1826, hacia la media noche, un fuerte sacu- 
dimiento de tierra hizo dejar la cama á todos los- habitantes y reu- 
nirse en la pinza y en las calle?, casi hasta el amanecer, pues no se 
atrevían á recogerse nuevamente en sus casaS; por el temor de que- 
dar sepultados. £1 día anterior se habían completado, precisamente, 
veintiún años de haberse sentido un terremoto. 

En esta vez varias familias improvisaron ranchos en sus solares 
para pasar la noche con menos intranquilidad. 

En 1827 se repitieron los temblores, y por algunos días inquie- 
taron los ánimos en el lugar, anmentándose el malestar con las no- 
ticias que se recibían de otras partes. 

Después del año de 1824 fué cuando se edificaron en la pobla- 
ción algunas de las muy pocas casas de dos pisos que ha habido en 
este municipio, pero ya en ese año había algunas en la plaza. 
Entre éstas iiguraron: una en la esquina Norte del costado oriental, 
que perteneció á la señora doña Francisca Arenas de Rodríguez; 
otra en la esquina central del Suroeste, donde habitó la señora doña 
Jacoba Cardóse, y la tercera en la mitad del mismo costado oriental, 
donde hoy se halla la que es propiedad del doctor Aurelio Mutis. 
Las dos primeras sólo tenían, cada cual, una pieza alta, con un mi- 
rador pequeño; la última tenía seis, y el piso bajo se componía de 
tiendas con puertas completamente desiguales, pues unas eran de 
arco semicircular, y otras cuadradas. En esa casa habitó, por algún 
tiempo, la familia de don José Bretón, y al frente, en el costado 
occidental, quedaba la casa dei^ señor Cara, que era baja; la puerta 
de la sala daba á la plaza; á la derecha tenía una pieza, y otra, más 
grande, hacia la izquierda; á cada lado de la entrada había dos ven- 
tanas; más hacia el'Norte había otro portón, que daba entrada á un 
pasadizo, colindante con la ronda de la capilla; el resto del frente 
de la cuadra, hasta la esquina del Sur, era solar perteneciente á la 
misma casa y estaba cercado por una pared baja. 

AHÍ habitaba el Párroco, doctor Yalenzuela, quien era asistido 
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dorante el día por una esclava llamada Bita 7 nna sirvienta Lanra, 
las cuales se retiraban por la noche, dejándolo á él acopnpañadoy 
únicamente, por un niño de pocos años, llamado Ambrosio García. 
£1 doctor Yalenzuela tenía fama de hombre acaudalado, y se supo- 
nía que ,en sus baúles debía de tener considerables sumas de dinero. 

Era el primero de Noviembre de 1843, como á la una de la 
mañana, cuando dos hombres enmascarados salvaron la pared del 
solar de la casa cural, y armados de lanza y cuchillo, penetraron 
hasta la pieza de la derecha de la sala, donde el doctor Yalenzuela 
estaba dormido en su hamaca. 

Los asaltantes pudieron esculcar algunos muebles y recoger 
varios objetos de valor; pero á poco notaron que el doctor estaba 
despierto y que los había visto, y entonces, acercándosele, lo inte- 
rrogaron para saber si los conocía, á lo cual él contestó afirmativa- 
mente, pero Fuplicandoles qoo, por Dios, no lo mataran, y que, en 
cambio, les ofrecía aplicar la misa del día siguiente por la intención 
de ellos. 

Estos ruegos no produjeron efecto: aquellos hombres, cegados 
por una mala pasión, con el espíritu ofuscado y el corazón endure- 
cido, lanzados yá por la p'^ndiente que los había de conducir al 
abismo, temiendo acaso ser descubiertos, sin detenerse ante la pre- 
sencia de aquel anciano Tenomble, revestido del más sagrado carác- 
ter y antecedido por una vida llena de merecimientos, acrecentaron 
la magnitud de su delito y cruzaron con sus armas á la indefensa 
víctima, después de lo cual huyeron precipitadamente, llevándose 
las joyas que habían jecogido, las cuales casi todas eran del servi- 
cio del altíir. 

Herido gravemente el doctor Yalenzuela, apenas tuvo fuerzas 
para levantarse y pasar á la sata inmediata, donde cayó desmayado, 
llamando con angustia ul niño que lo acompañaba, el cual estaba 
dormido en la pieza del frente. 

Ouando éste despertó, oyó que el doctor le decía que so levan- 
tara y llamara por la ventana, anunciando que habían matado al 
Cura. 

El joven lo hizo así y sus voces fueron oídas por los presos de 
la cárcel, que, afanados, gritaron á su vez, hasta que el señor José 
Ignacio Franco, que vivía en la misma esquina de la capilla, oyen- 
do lo que pasaba, se levantó y tocó á fuego en las campanas del 
vecino templo. 

Este toque puso en alarma la población, y á pocos momentos 
llegó á la plaza el doctor José María Yalenzuela, sacerdote tam- 
bién, y hermano del Cura, acompañado de los señores Ensebio 
Garcia Peralta, Francisco Puyana y José Ignacio Ordóñez, y 
todos juntos penetraron hasta la habitación del Párroco, donde 
hallaron á éste tendido en el suelo' y casi exangüe por efecto de 
las heridas*' 
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Levantáronlo caidadosamente y acudieron en su socorro con 
prontitud. 

Interrogado el anciano moribundo, con instancia, por su her- 
mano, respecto de I03 autores del hecho, apenas contestó que los 
había conocido y que eran de los mismos á quienes él, un día, 
había cristianizado con las aguas del bautismo; pero no quiso, por 
ningún motivo, revelar sus nombres, contentándose con agregar 
que ¿1 los tenía perdonados. 

Eotre las muchas personas que en esos momentos se acerca, 
ron al lecho de la víctimí, se recuerda á los hermanos Higinio y 
José Ignacio Bretón, los que también preguntaron al doctor Eloy 
quiénes lo habían sacrificado, á lo que él contestó: *' no me per- 
turben, yo los perdono." Hizo que le trajeran al niflo que vivía 
con él y le dio su despedida diciéndole: ^' tú fuisie mi fíe! compu- 
fíero en la vida y también has venido á serlo en mi muerte." 

Ya amanecía, cuando el doctor Eloy, después de haber recibido 
la última absolución deboca de su hermano, comprendiendo que sus 
últimos momentos se acercaban, ordenó á éste que marchara á apli- 
carle la misa de loa agonizantes. Cumplida apenas esta orden, y 
cuando ya el sacrificio se terminaba, el doctor Yalenzuela exhaló su 
último suspiro con la resignación del justo, reclinado tranquilamente 
sobre el pecho de su amigo el señor García Peralta. 

Ya podemos imaginar la terrible consternación que este acon- 
tecimiento produjo, no solamente en la Parroquia, sino también en 
todos los pueblos comarcanos. Las gentes acudían en tropel llenas 
de terror; nadie se daba cuenta de lo que pasaba; la confusión más 
extraordinaria se apoderó de los espíritus; todos lloraban y corrían 
afanados por las calles, sin acertar qué debía hacerse, y apenas se 
daba crédito á lo siicedido. 

El respeto, el amor y la veneración que los feligreses tributa- 
ban á 6u buen (yura, hacía que se le tuviera en olor de santidad, y 
muchos tomaban fragmentos de su vestido para conservarlos como 
reliquias. 

Unos se entregaron, al fin, á disponer lo. concerniente para el 
entierro, mientras que otros ayudaban á la autoridad para descubrir 
á los delincuentes. 

Era Jefe Político el seftor don Francisco Puyana, y Juez mu- 
nicipal don Sinforoso Navas. La Alcaldía la desempeñaba don Fran- 
cisco Vera, pero juzgándose inadecuado para proceder con la acti- 
vidad que las circunstancias exigían, hizo renuncia del destino, y en 
BU lugar se eligió á don José Ignacio Ordóñez, quien puso sus es- 
fuerzos al servicio de la vindicta pública. 

Un vecino pudiente ofreció la suma de doscientos pesos á quien 
diera un denuncio fijo respecto de los asesinos, y trescientos en el 
caso de que al mismo tiempo se les aprehendiera, oferta que el Air 
calde pregonó por bando en las esquinas do la población. 
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Por demás está decir la pompa j solemnidad con qae el entierro 
se verificó^ y la numerosa concurrencia que presenció aquel acto. 
Baste saber que el amor que los vecinos tributaban al Párroco, los 
beneficios que de ¿1 habían recibido j la admiración que sus virtu- 
des 7 sn ciencia habían alcanzado, eran estímulo bastante para que 
no ahorrasen nada para hacer á la memoria del Pastor las últimas 
manifestaciones que la gratitud y la caridad exigian. 

Habían pasado já dos días sin que hubiera podido obtenerse 
dato alguno claro acerca de los autores del acontecimiento, y ya la 
impaciencia se hacía sentir, cuando de repente un hombre se pre- 
sentó al Alcalde para denunciarle que, hallándose él en el llano de 
la salida para la Matanza, había visto un señor que pasaba á caballo, 

3ue vestía ruana larga, de pellón; qne al llegar á una de las puertas 
e golpe que dividen el camino, notó que encontraba dificultad para 
abrirla, porque no podía sacar las manos de debajo; que á poco rato 
el mismo señor había regresado, empujando entonces la talanquera 
sin embarazo, lo que visto por el denunciante, le había desportado 
malicia, y que habiendo seguido cuidadosamente el rastro del caba- 
llo, fué á parar á un gran zanjón, donde, á poco de andar, halló se- 
ñales de un hoyo, eu el que, habiendo escarbado, descubrió algunas 
alhajas de oro. 

Oída atentamente la narración que el hombre hacía, se vino en 
conocimiento de que el jinete á quien se refería era el señor Matías 
Bretón, ¿ inmediatamente se dio orden para aprehenderlo, lo mismo 
que á sus hermanos Higinio y José Ignacio, contra los cuales apa- 
recían sospechas. De ellos parece que sólo don Higinio recibió la 
notificación con admirable impavidez. 

Descubierta yá esta brecha, las averiguaciones se siguieron 
activamente; el sumario fué instruido y el asunto siguió su curso 
ordinario, pero con prontitud. 

El autor del denuncio recibió la cantidad que se le había ofre- 
cido, y algunos días después los hechos se hallaban esclarecidos, 
resultando de ellos que los autores de la muerte del doctor Valen- 
Euela eran, en efecto, los hermanos Higinio y José Ignacio Bretón. 
Matías también resultó complicado, como encubridor, por haber 
ocultado los objetos extraídos de la casa del doctor Yaienzuela, cosa 
que hizo porque los responsables se le presentaron confesándole lo 
que había pasado y rogándole aue los salvara. 

Cuando esto sucedió, era Uirón la capital del circuito y allí se 
hallaba, por lo tanto, establecida la oficina del Juzgado superior; 
para allá hubieron de llevar á los sindicados, y allí se les siguió el 
juicio hasta su terminación. 

Es voz muy general que el defensor, viendo todo perdido, les 
habla hecho presente á los sindicados que su situación era desespe^ 
rante, y que, cuando mucho, podría aspirarse á salvar la vida de 
nno de los dos autores principales, siempre que el otro se declarara 
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responsable de todas las heridas. Parece qne don Higinio convino, 
en el acto, en echar sobre si la responsabilidad para favorecer de 
ese modo á don José Ignacio, quien se hallaba en un estado de su- 
premo abatimiento. 

Después de algunos meses el asunto hubo de quedar al despa- 
cho del señor Juez, quien dictó, al fin, su sentencia definitiva, en 
virtud de la cual se condenaba á Higinio Bretón á sufrir la pena 
capital en la plaza de Bucaramanga; á José Ignacio á diez unos de 
presidio en Cartagena, y á Matías á una pena menor, también en la 
misma ciudad. 

Ratificada la sentencia por el Tribunal Superior, don Higinio 
fué conducido á Bucaramanga en medio de una escolta; ,al salir de 
Girón, una inmensa muchedumbre lo siguió, y él, antes de atrave- 
sar el rio, dirigió la palabra al pueblo y concluyó despidiéndose 
hasta el Valle de Josafath. 

Al día siguiente entró á capilla. La pieza destinada para ese 
efecto fué el cuarto qne quedaba á la entrada de la casa municipal, 
y que venía siendo, poco más ó menos, en el mismo punto donde, 
hasta 1886, existió el zaguán de la parte oriental dol Cabildo. 

A nn sacerdote. Fray Nepomuceno Ordóñez, que se hallaba 
transitoriamente en este distrito, lo tocó auxiliar al ajusticiado: do- 
lorosa comisión que, en fuerza de su deber, desempeñó con admira** 
ble solicitud. 

Si grande fué la falta del desdichado señor Bretón, es preciso 
reconocer, en ol)sequio de la justicia, que grande fué también su arre- 
jíetítiraiento y grande su valor. Si las referencias son exactas, hubo 
de su parte un acto de notable generosidad para salvar á su cómplice; 
purificó su alma hasta donde era dable, en medio de su angustiosa 
situación; confesó sus pecados lleno de santa contrición, y movido 
por ella, apeló á la única fuente capaz de lavar toda culpa y deba* 
cer brillar un rayo de esperanza aun para los más indignos cri- 
minales. 

¡ Divina tiene qne ser la Religión que, cuando todo nos ha 
abandonado, nos abre sus brazos para evitarnos caer en los abismos 
de la desesperación, recordándonos que más grandes qne todos los 
pecados del mundo son los méritos infinitos de Aquel que, por sal- 
varnos, pereció en la Cruz 1 

La víspera de la ejecución, don Higinio hizo llamar á su capi- 
lla á todos los parientes dei doctor Valenznela, y, arrodillado, les 
pidió perdón. El sacerdote, doctor Ordóñez, lloró, conmovido, ante 
ese espectáculo desgarrador. 

Al día siguiente, pocas horas antes de salir para el suplicio,, 
don Higinio tomó algún alimento; después fué vestido con el traje 
de los ajusticiados, que consistía en una túnica blanca, manchada 
de sangre, y asi fué arrastrado, sobre un cuero, por todo el contor- 
no de la plaza, en cuyas esquinas el joven empleado Evaristo Yega 
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Idyó en voz alta la sentencia fatal, que aquél escuchó con inconce- 
bible serenidad. 

En el trayecto recorrido se limpió varias veces los dientes con 
un pequeño esparto, y al detenerse frente al cadalso, pidió nn vaso 
de vino, qne algunos se apresuraron á presentarle y que él apuró 
luego sin detenerse, y con paso firme se dirigió después al banqui- 
llo, al sentarse en el cual palideció un poco. 

El lugar del suplicio quedaba situado hacia la parto Suroeste 
de la plaza, frente á las paredes del solar de la casa del doctor Ya- 
lenzuela. 

Los encargados de la ejecución le vendaron los ojos y pusié- 
ronle las ligaduras contra el asiento. Unos instantes después sonó 
la descarga, y las campanas anunciat^on que el tremendo fallo de la 
justicia estaba cumplido. 

Tan luego como pasó el fusilamiento, el cadáver de don Higi- 
nio fué entregado á un hombre llamado Juan Galán, qaien le cortó 
la cabeza y la mano derecha. La primera quedó expuesta dentro 
de una jaula que, levantada sobre el extremo superior de una vara, 
se colocó en el centro de la plaza, donde permaneció más de un 
año, y de vez eu cuando las guedejas de su pelo caían al suelo des- 
prendidas, hasta que un día desapareció, sin saberse quién la había 
quitado. La mano fué clavada sobre la puerta que de la plaza daba 
entrada al pasadizo de la casa del doctor Yalenzuela, y que fué la 
misma por donde los asaltantes salieron la noche del acontecimienio. 

Era don Higinio Bretón joven de buena posición social, perte- 
neciente á una de las principales familias, de constitución robusta, 
de barba rubia y de simpática fisonomía. Su educación primitiva 
debió de ser algo descuidada; pero su trato no era desagradable, 
aun cuando en sus conversaciones revelaba adolecer de alguna co- 
dicia y de bastante deseo de satisfacerla con prontitud. 

Su hermano y compañero, don José Ignacio, fué llevado al 
presidio, de donde no volvió, pues apenas hubo cumplido su con- 
dena, murió víctima de una puñalada, según unos, y por efecto del 
estallido de una granada, según otros. 

La ejecución de don Higinio fué un acontecimiento que dejó 
envuelta la población en el más completo pavor por muchos días; 
pocos se atrevían ¿ cruzar la plaza después de cerrada la noche, y 
no fué sino a favor del tiempo como aquellas impresiones de horror 
desaparecieron lentamente. 

En el libro parroquial de matrimonios, después de la partida de 
casamiento de Pedro Antonio Montaña Trillos y Bárbara Navas y 
Hey, de fecha 22 de Octubre de 1834, se lee lo siguiente: 

** Hasta aquí administró el Sacramento de Matrimonio el Dr. Eloy 
Yalenzuela y el 30 de Octubre, como á la media noche fué asesinado por 
Hijinio y José Ignacio Bretón, cumpliendo con el plan que habia traza« 
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do en padre José Longinos j á que coadjubó su mujer Clemencia ; majar 
oruely de.scarada é hipócrita, también concurrió el Matías, como lo deoH- 
raron los presos que habian visto bajar y subir á la casa del malvado 
Longinos tres que lo eran los tres hermanos. Esta casa habift sido muy 
favorecida del Doctor Valenzuela. Hacia como tres meses que estando en 
la cárcel el tal Longinos le habia mandado el ya dicho Doctor Valenzue- 
la 25 pe8os de socorro, sinembargo que se sabia que aunque se le habian 
pregonado los bienes por alcance en el aguardiente, el se habia guardado 
la mayor parte de sus productos. Este malvado Longinos y toda su fami* 
lia tienen una abaricin iusnsiable, y una agalla y tragadero sin igual hay 
ejemplos de esto y á ellos se atribuye el robo que en el año pasado hicie- 
ron al: señor José Ignacio Ordóñez y á D. Kito Bargas, también se en- 
contraron en sus baúles la franja de oro del belo de Nta. S. de los Dolo- 
res que tantas veces se reclamó desde el pulpito. En fin quando ellos 
emprendieron el robo y asesinato del Dr. Valenzuela era porque ya 
tenian mucha práctica en estas materias. En esta casa hacia tres años^ 
que no cumplian con la Iglesia estos canallas, digo los tres hijos y el 
viejo, prueba nada equíboca de la corrupción de sus costumbres y del 
abandono á que Dios los redujo en castigo de su irreligión y apostasia.'' 

Se comprende que la nota anterior faé escrita bajo la impre- 
sión de los primeros momentos, lo qne disculpa cualquiera error. 
Ella tiene algunas apreciaciones que casi nos atrevemos á calificar 
de inexactas. No tenemos noticia de que don José Bretón j su 
esposa resaltaran complicados en la muerte del doctor Eloy Valen- 
zuela, ni parece factible tal cosa. Don José fné un desdichado, 
pero no fué un mal hombre, y á doña Clemencia Martínez siempre 
la reputamos como una virtuosa mujer, que apuró hasta las heces 
el cáliz del sufrimiento. 

En otro libro parroquial encontramos también lo siguiente: 

" Nota. Este venerable cura falleció en la noche del 81 de Octubre 
de 1884, á las tres de la mañana del l.^' de Noviembre, de edad de 78 
años, cuatro meses, á los 48 de servir este beneficio. Fué asesinado por 
feligrefies suyos, quitad los que mas favores y servicios habian gosado de 
BU cura, contándolos desde sus abuelos y padres. Le dieron una lanzada 
profunda en el costado derecho y dos puñaladas en los hijares, sin otro 
motivo qne poderle robar el gran caudal, que por malignidad de loa 
envidiosos y odio á la virtud le suponian, de que quedaron desengañados. 
Sobrevivió como cuatro horas desangrado completamente: recibió los 
santos sacramentos (todos tres) pidió á Dios el perdón de sus agresores, 
y espiró, sin quejidos ni convulsión, diciendoí=At)é Mai^ia gratia plenaJ* 

Beposan las cenizas del doctor Valenzuela en una urna cons- 
truida en el centro del paredón que queda á espaldas del altar 
mayor de la iglesia, que esta cubierta con una lápida de mármol. 

Quedó de este Cura un retrato al^óleo, que permaneció fijado 
en la sala de su casa hasta la muerte de su hermano, el Presbítero 
doctor José Maria. Al pie había escrita ana nota que, si nuestra 
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memoria no ea infiel, era textualmente la última de las que acaba- 
mos de copiar. Eate cuadro debo de estar boy en poder de algana 
persona de la familia* 

Con motivo de lo qne dejamos narrado entró á ejercer el carato 
el ya citado doctor José María, hermano del propietario. 
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tables—La revolución— El cólera y la yiruela< 



El incremento que día por día tomó la industria de los som- 
breros jipijapas, fué, no bay duda, un poderoso elemento de vida 
para la población. Era yá la ocupación de todas las gentes pobres, 
llegando á ser muy rara la casa en que no se encontrara una perso- 
na que tuviera nociones en el oficio. 

Los que compraban el articulo en pequeña escala, después que 
reunían algunas docenas, las vendían á los compradores por mayor, 
y éstos, asi que completaban una partida de consideración, la lleva- 
ban á la Costa ó á Cúcuta, donde la realizaban con buenas utilida- 
des; pero como por lo común e^tas operaciones se bacían á cambio, 
los negociantes tueron tiayendo algunos artículos de primera nece- 
sidad, y así se establecieron las primeras tie.ndas de ropa, que hacia 
1885 no pasaban de tros ó cuatro, todas en la plaza y en la primera 
cuadra de la Calle Real. 

Ya en esa época, aproximadamente, había también dos maes- 
tros que trabajaban en herrería: Cruz Almeida y José Reyes; un 
hojalatero, llamado Patricio Uribe, natural de Cúcuta; dos zapate- 
ros, Migael María Marosa, venezolano, y Casimiro Castro; un mú- 
sico y sastre al mismo tiempo, llamado Pedro Joya, y un carpintero, 
Santiago Brus, los cuales componían el cuerpo de artesanos de la 
Villa. 
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Eran también aprendices de zapateras Josefa Mora j Trinidad 
Poce (ooañera), y don Felipe Navas de3empeñaba el ofício de san- 
grador. 

£n 1835 se sembró el mango que hay en el centro de la plaza, 
plantado alii por el Jefe Político, señor don Francisco Puyana, y el 
Alcalde municipal, señor don Fabián Reyes. El arbolito fué tras- 
plantado á ese punto en medio de gran concurrencia, con acompa- 
ñamiento de mdsica y cohetes, y desde el principio se le llamó árbol 
de la Libertad. Uízose notable en su crecimiento y desarrollo por 
los multiplicados y frecuentes ataques que sufría de parte de los 
muchachos callejeros, quienes lo lapidaban para aprovechar sus 
frutos. 

Como habíamos dicho, el curato, vacante por muerte del doctor 
Yalenzuela, fué ocupado en interinidad por su hermano el doctor 
José María, hasta 1835. Este Cura hizo construir el altar principal 
de la capilla de Nuestra Señora de los Dolores, obra de talla de 
algún mérito, con dorados finos, trabajado por el maestro José 
María Gómez, á la sazón establecido aquí, y costó la pequeñísima 
cantidad de veinticinco pesos aquella obra, que en el día no podría 
importar menos de mil. En él se colocó la estatua de la Virgen^ 
que se trajo de Quito y cuyo valor se cubrió casi íntegramente con 
el producido del hilo crudo que preparaban las mujeres en la po- 
blación. Los altares de los lados, también de algún mérito en su 
tienlpo, los había hecho el maestro Brus, de quien antes hemos ha- 
blado, y los doró el maestro José María Bautista, de Gharalá. 

En 1835 el Prelado convocó á oposiciones, y en ellas se nom- 
bró Cura propio al Presbítero José Ignacio Martínez Nieto, que lo 
había sido de Rionegro: sacerdote que si no era de mucha ciencia, 
suplía con sus virtudes los conocimientos que en algunas materias 
le faltaran. Fué modelo de mansedumbre y de piedad, y el protec- 
tor asiduo de toda su familia, á cuyas necesidades atendió con soli- 
citud paternal toda la vida. 

Por aquel tiempo un largo verano trajo por consecuencia una 
excesiva escasez de víveres en el distrito y en los pueblos vecinos. El 
hambre hubiera podido traor peores resultados si una circunstancia 
feliz no hubiera venido á aliviar, siquiera en parte, la desastrosa si- 
tuación. 

Don Facundo Mutis era propietario de varios campos no lejos 
del municipio, entre los que había algunos de bastante fertilidad. 
Poco antes de h escasez había cultivado una considerable plantación 
de maíz, que por mala que fuera, los frutos que produjo quedaron 
todos en poder de un solo individuo, que era el dueño de los terrenos. 

Ya sea porque él previera el mal que iba a sobrevenir, ó por 
motivo de alguna feliz casualidad, el hecho es que don Facundo no 
había vendido sus cosechas, y cuando el hambre principió á afligir 
á las gentes, él fué el único que se encontró poseedor do un cousi- 
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derable depósito de maíz, que era par cierto el alimento favorito de 
todos. 

El señor Mutis, en lugitr de aprovechar so ventajosa posición 
para vender el artículo obteniendo los mejores rendimientos pecu- 
niarios, despreció esa ventnja y, cediendo á un sentimiento cristiano 
y generoso, abrió sus graneles en los momentos en que la necesidad 
apnruba, y dio al ex-pendio el artícnlo al mismo precio que había 
tenido en los tiempos do abundancin, pero sin vender á nadie más 

Sao la cantidad suñciente para la alimentación de su familia, y pre- 
riendo en todo caso ¿ las clases más pobres. 

Con tan recomimdable procedimiento, la calamidad se hizo lle- 
vadera, y el BeBor Mutis, que aupo desprenderse de la ganancia pe- 
caniaria que habiera podido hacer, recogió, en cambio, Tas bendicio- 
nes de todos y legó á hus descendientes uu ejemplo, cuyo recuerdo 
debe llenarlos de ptna satisfacción. 

Para una alma noblo esto vale más que cuanto pueda dejarnos 
ana riqueza material y perecedera. 

Durante loa días de escasez á que hemoa hecho alusión, el ma- 
yor precio que alcanzó el maíz fué el de doce reales el palito; la 
carne llegó á venderse á cinco reales arroba, cuando más; las legum- 
bres, á caartillo la libra; la panela, á ocho por real, y diez huevos 
importaban cinco centavos. 

¡ Y el hambre hizo casi época entre los que tuvieron que expe- 
rimentarla 1 

En 1838 unos oxtranieros que venían délos lados de la Costa 
llegaron aquí e::hibiendo un elefante y un camellu, anímales que 
llamaron extraordinariamente ia atención, y do los qne no han vuel- 
to á verse por estos pueblos. Las funciones que presentaban tenían 
lugar en la casa que qaeda en la mitad del costado Sur de la plaza, 
donde habitaba la familia Foyana. £1 pueblo llamaba á los conduc- 
tores de tales animales los ingleeeB, nombre con que se designaban 
entonces por aquí todos los extranjeros que no hablaban bien el 



En el mismo aSo á qno acabamos de referirnos, siendo el mis- 
mo señor don Facundo Mutis, ya nombrado, propietario de una ha- 
cienda en las riberas del vecino río de Suratá, á una legua de aquf, 
ocurrió allí nn incidente lamentable. 

Un hombre quo venía le trajo noticia de que nno de los peones 
que le trabajaban en su campo había muerto, casi repentinamente, 
á causa de un violento dolor de estómago, qae no había dado lugar 
ni para pensar en hacerle alguna aplicación. Guando se estaba reci- 
biendo esta mala nueva, llegó un segundo aviso participando que 
había fallecido otro peón, con la misma rapidez y de la misma no- 
vedad que el anterior. 

£1 se&or Mutis tomó sin demora su caballo, y acompañado de 
un médico, se dirigió al campo á efecto de ver si se podía descubrir 
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la cansa de lo que ocurría, y al llegar snpo^ con gran sorpresa, qne 
acababa de morir el tercero, j que toda la gente de la casa se sentía 
aterrada. 

Eodeados de mil precauciones principiaron á averiguar circuns- 
tanciadamente lo que podía haber, y como alguien sospechase que 
era la cocinera quien estaba envenenándolos cou la sal que servia para 
preparar la comida, pusieron á la mujer en confesión de los hechos, 
mas ellu se sostenía en asegurar que estaba inocente de semejante 
crimen, por más que se la amenazaba de diferentes modos para que 
dijera la verdad. 

Hallábanse en esto, cuando alguno de los sirvientes informó 
que ellos tenían oculta en la estancia una tinaja donde preparaban 
guarapo con la panela que furtivamente se llevaban de la casa, y que 
él sospechaba que tal vez allí estaría la causa de lo que acontecía. 

En el acto se hizo traer la tinaja, y de su contenido dieron á 
beber a un animal inválido que por allí había, el que, en efecto, 
murió á poco rato. 

Examinada la tinaja, resultó que en el fondo tenía una sala- 
manquesa que había quedado ahogada y que era la que había enve- 
nenado el líquido. 

Así pudo terminar el alarma que el acontecimiento produjo 
entre todos los habitantes del campo, y con ello quedó esclarecida 
la inocencia de la pobre criada, sobre quien se habían hecho recaer 
las sospechas. 

Hasta 1840 no había merecido Bucaramanga el honor de ser 
visitada por ninguna compañía dramática ; fué en eí^e año cuando llegó 
la primera, que era española, dirigida por don Tomás Berenguer. 

En la casa del Cura, doctor Marcínez Nieto, que era la misma 
que se preparó para recibir al General Bolívar, y que ya describi- 
mos, fué donde la compañía dio algunas funciones, que llamaron 
mucho la atención por la novedad, y que, por consiguiente, estu« 
vieron tan concurridas como podían serlo entonces. 

Do la Compañía Berenguer hacía parte el español don Juan de 
Aguilar, andaluz de bastante chiste, con notables dotes para la 
escena cómica, quien desempeñaba biempre los papeles de barba. 

Cuando Berenguer se ausentó, el señor Aguilar quedóse esta- 
blecido aquí; vivió muchos años, siendo siempre miembro obligado 
de todas las compañías dramáticas que trabajaron en estos pueblos. 

También pertenecía á la compañía ya citada una actriz muy 
aplaudida, que hizo oír una canción llamada el Trípili-tríjnli y el 
tripili^trapay que mereció popularidad, no se sabe si porque real- 
mente tuviera algún mérito ó por lo caprichoso de su nombre. 

Contribuyó á dar fama á estas funciones la circunstancia de 
que, hasta entonces, no se presentaban otras diversiones que los 
gallos, las pandorgas y uno que otro baile, mpy de tarde en tarde. 

Los gallos de horca y de suelo eran diversión obligada en los 
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Las jóvenes se presentaban^ por lo común, con trajes de mase- 
lina descolados, las trenzas recogidas y adornadas con flores natu- 
rales, y calzadas con zapatos de cordobán. Sólo las esposas y las 
hijas de los más podientes lucían ricas joyas de oro fíao y las mag- 
nificas babnchas de raso blanco trabajadas por Marosa. Allí tocaba 
la banda del maestro Joya, y era de ordenanza, á la mitad del baile, 
la contradanza para los casados. 

El refresco se componía de bizcochaelos, mantecadas, sangrías, 
horchatas, vino seco y, de cuando en cuando, las famosas mistelas 
para animar á los apáticos. 

En estos bailes reinaba, comúnmente, la mayor animación y el 
orden más completo; nadie se atrevía á presentarse á sacar pareja 
sin haber recibido invitación previa; ni, caso de hacerlo, á nadie 
se le habría tolerado. La diversión principiaba, cuando más tarde, 
á las ocho, y nunca se prolongaba después de la una de la mañana. 

Los bailes de segunda los formaban los cachacos con algunas 
familias que, sin pertenecer á lo más notable, eran estimadas por 
su porte decente y sa vida arreglada. 

Los de tercera eran los de la gente de baja condición, que se 
verificaban en las afueras del poblado y que se amenizaban con 
tiples y pandereta. 

Otra diversión que principió por esa ¿poca á ser frecuente era 
la de los paseos á los llanos vecinos, con el objeto de recoger las 
cosechas de unas guayabas pequeñas y muy dulces que existen en 
algunos puntos de los alrededores y que son conocidas con el nom- 
bre de guayabas de San Juan, 

Reunidas las familias, salían después de las 3 de la tarde, y 
tan pronto como llegaban al sitio escogido de antemano, se disper- 
saban los concurrentes en distintas direcciones, apresurándose cada 
cual á adueñarse del arbolito que le parecía mejor, para recoger su 
fruto, mientras las bandolas y los tiples resonaban alegremente en 
la llanura. 

Al cabo de un rato se extendían algunos manteles sobre la 
grama, y al rededor se sentaban todos en el suelo, para que tuviera 
lugar el refresco, que consistía en un chocolate acompañado de al- 
gunos dulces y unas cofftis de vino. Se bailaban dos ó tres piezas á 
campo raso, se jugaba lo que llamaban el aguacerito y, por último, 
cuando ya llegaba la noche, regresaban al poblado, haciendo su en- 
trada por parejas formadas en comunidad y marchando al son de 
las bandolas. 

Estos paseos han sido siempre conocidos aquí con el nombre 
provincial de Guayaheos. 

Por los años de que tratamos, Bucaramanga tendría cerca de 
diez mil habitantes, incluyendo los de sus alrededores. La parte 
más visible de la sociedad la componían las familias de Mutis, Pu- 
yanas, Yalenzuelas, Garcías, Ordóñez, Martínez y pocas más, quie*' 
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i eran cenerolmento respetados y qaerídas, y el predominio qne 
irciaa fué aíempre jasto y ventajoso para el bienestar y progreso 
la localidad. 

La revolacióii de 1840 trajo sobre la población las calamída. 
I qae BOD siempre consiguientes á la guerra: la iatranqnilidad; 
disgostoa y las zozobras, qne no pueden evitarse y son prodnci- 
i por la exacerbación de ¡as pasiones políticas. 

Sin embargo, no puede decirse que fuera Bncaramanga de las 
blaciones donde más se hicieran sentir tan malos efectos; bien 
contrario, ellos se paliaban al favor de la buena índole de sus 
hitantes y de la anión qne siempre se procnraba mautener entre 
I familias. 

Otra nueva calamidad cayó sobra la población coando la gne- 
1 se bscfa sentir, y consistió en dos epiuemias á cual más terri- 
is: primero la del cólera y en seguida la de la viruela 

Relativamente al numero de habitantes, puede asegurarse qne 
última peste nunca ha sido más terrible que en esa vez. La es- 
iez de facultativos, las pocas medidas de precaución y la falta de 
;nna, qne sólo después de algún tiempo pndo conseguirse, fueron 
1 duda las causas que inñuyeron para que la enfermedad hiciera 
itos estragos. Como las victimas eran machas, hubo necesidad 
hacer una fosa comiín para depositar los cadáveres que diaria* 
mte llevaban á enterrar. 

El Cura, doctor Martínez Nieto, dio ninestras de sn celo apos- 
ico socorriendo con prontitud A los atacados. 

Con motivo de estas calamidades se hicieron rogativas y se 
ló en procesión por Ins calles la imagen de la Santa Fatrona del 
¡ar, Nuestra Señora de Chiquiuquirá. 
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1841 i 1844 



MABIO. — El General Hoíqiiera llcgs & la poblkdÓD — Doi ejecaciones—Fabri- 

cantede globaB—Primei-BconipaíliadeicrábaUa— El Tribunal de Gnanentá m 
establece eu BDcaramanga— Local 7 pereouBl de la corporadún — Frimei mé- 
dica hijo de BucaramasKa — So ttCvlo — I^imera botica. 

A principios de 1841 fnó ocopada la plaza por las fnerzaa le- 
^mistos al mando del General Tomás Cipriano de Mosquera, y en 
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el mes de Marzo sigaieron sn marcha á la Provincia de Pamplona, 
donde libraron la batalla de Tescua con las huestes de Carmena. 

Dorante la permanencia aquí del General Mosquiera, éste or- 
denó el fusilamiento de dos desertores, cuyos nombres se ignoran, y 
que fueron ejecutados en la plaza pública. Los banquillos se levan- 
taron hacia la esquina de la iglesia. La orden sorprendió mucho, y 
aun se creía que no se llevaría á efecto; asi fué que cuando se cum- 
plió, produjo la honda impresión da horror que es natural en tales 
"dasos. 

Así tenía que suceder, pnes se refiere que la víspera del acon- 
tecimiento el Qeneral había hecho concebir esperanzas de nn indulto 
para los sentenciados á las personas que se interesaron con él para 
conseguir el perdón. 

Estos dos desgraciados parece que fueron capturados en el sitio 
de la Quebrada de la Iglesia por nn hombre de apellido Hamos, á 
cuya C3sa llegaron huyendo. 

Poco después del aüo de cuarenta estuvo por estos pueblos nn 
señor, cuyo nombre se ha olvidado, qne sabía fabricar globos aeros. 
táticos, cosa hasta entonces completamente desconocida por aquí. 
Fué motivo de sensación, y era de verse cómo acudía la gente 
á presenciar el espectáculo, consistente en la elevación de un simple 
globo de papel. 

El fabricante se ocultaba para hacer sus trabajos, y entre las 
personas del pueblo era mirado como una especie de mágico ó cosa 
por el estilo, tan sólo por el hecho de ser el único que tenía práctica 
en aquel ofíclo. El globista se ausentó poco después, sin haber ense- 
ñado á nadie lo que sabía. 

Hacia 1842 llegó uua compañía de acróbatas, bajo la dirección 
de don Agustín Tirado, que presentó varias funciones en el patio de 
la casa del Cura, que era una de las más apropiadas para esa clase 
de espectáculos. 

La reputación de Tirado como acróbata en gran parte consis- 
tió, por lo que conjeturamos, en que, habiendo poca costumbre de 
ver esos espectáculos, sus suertes impresionaron á los espectadores. 

Las funciones eran de día; y ocurrió que en una de ellas hizo 
por dos veces esfuerzos inútiles para dar el salto mortal, por lo cual 
las señoras se sobrecogieron de horror, y algunos caballeros se le 
acercaron para sijiplicarle que no se expusiera más, manifestándole 
que estaban del todo satisfechos; á lo que Tirado contestó agrade- 
cido, pero añadiendo que se lo perdonara no atender la súplica, pues 
que el punto era para él cuestión de honor como artista. Por tercera 
vez hizo la tentativa, logrando un éxito feliz, que le conquistó calu- 
rosos aplausos. 

Entre las personas que existen y que jóvenes concurrieron á 
tales funciones, Tirado es citado como el más hábil de los equi- 
libristas. 
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103 creído qne ¿ate era el primer acróbata de algn^aa 
[ae aquí se había exhibido; pero algaien noa aaegora 
jdió Pancho (el Gran Pájaro), 

posíciÓD del Gobierao de la Bepiiblica ae estableció es 
a, ea la época ¿ qne dos referimos, el Tribunal de Glna- 
table corporación del Poder Judicial que vino á dar 
rtancia ¿ la localidad. Esta medida fué generalmeuto 

s trabajos ae destinó la casa qne quedaba en la esquina 
, Escuela Pdblica de varones, de la coal bemos hablado 
muy antigua. La cuadra con que esta cnsa limitaba, 
el Poniente, no estaba edificada ni cercada, razón por 

punto era denominado con el nombre do La Plazuela, 
10 para acá la habitación á que nos referimos fue 11a- 
. del 'Trihuíial, y asi era conocida de todos. 
anal aa instaló con la asistencia de los Maf;istrados 
tulio Camacho, Pablo Antonio Yalonzuela y Orisanto 
-dadoras honorabilidades del foro da nuestro país. De 

se encargó el señor don Pedro Patino. 
Dusecnencia precisa, Bacaramanga principió á ser fre- 
' muchas personas que teuíau asuntos judiciales peu' 
) venían á ventilar los pleitos que debían ser fallados 
'ación mencionada. La permanencia de ésta aqui íaé 
<s. 

e tiempo regresó de la capital el joven Benito J. Ya- 
pués de haber complementado allí su educación y reci- 
o como Doctor en medicina y cirugía, 
imos noticia de otro patricio de este municipio qne ha- 
lo antes los miemos títulos, por lo cual jungamos 
' Yalenzuela fué el primer médico natural de Bucara- 

i\ también la primara botica, que se estableció en !a - 
il castado Sur de la plaza. Antes de existir esta botica 
rse solo algunas drogas, de uso muy oonocido, que los 
oducian de Giícuta y de Bogotá. 

ima del doctor Yaleazoela, cuyo original tenemos ¿ la 
mis lacónico y sencillo que los que se expedían en los 
dentes, dice así: 

ica de la Nueva Granada, ^UnivAraidad central de Bogotá.^K 
hnber comprobado el Br. Benito Yalenzuela que hizo los 
trídox por loa estatutos acaddmicos para obtener loa grados 
i Doctor en medicina, fué admitido al oompeteote examen; 
itenido la correspondiente aprobación, ae le confirieron con 
ormalídadea dichos grados el día quince de febrero de mil 
narenta. Por tanto, i para que lo haga constar donde con- 
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Tenga, se le expide el presente título en Bogotá a veinte de febrero de 
mil ochocientos cuarenta.^sEl Rector de la Universidad, José Duqne 
Gómez. =El Catedrático de la facultad, Benito Osorio.=El Catedrátioo 
de la facultad, José Félix Merizalde.sKEl secretario, Alej^!^ Osorio." 

Este diploma tiene el sello de la República, estampado sobre 
cera, y está escrito en papel sellado de valor de ocho pesos. 



CAPITULO XIV 



1844 á 1846 



SuuABIO. — La Instmcción Pública — Primeros colegioe — El institaior espafíol don 
Pedro José Diéguei j bu esposa — Un crimen— Ejecación del responsable. 

Es indudable que desde la fundación de la República la íds« 
trucción principió á recibir impulso en todo el país, pues el Gobier- 
no prestó preferente atención á este punto, como se ve por las pri- 
meras resoluciones ¿ providencias dictadas por el Congreso del 
Rosario de Cúcuta. 

jNotablemente restringido este ramo durante la existencia do la 
Colonia, los pueblos como que no se preocupaban para nada con el 
asunto, y los individuos que aspiraban á que sus bijos se instruye<- 
ran, siquiera en los conocimientos elementales; tropezaban con mil 
dificultades que, por lo común, frustraban sus buenas intenciones. 

La independencia allanó notablemente el camino, y los pueblos 
tuvieron I desde luego, facilidades que no imaginaban para evitar 
que la juventud creciera en medio de la más completa ignorancia. 
Pero como aún había trascurrido poco tiempo, la obra apenas estaba 
principiada, y la tarea del Gobierno, por lo pronto, no podía ser 
otra que tratar de apoyar, por todos los medios posibles, la instruc- 
ción puramente primaria. 

Ál favor de esto, los pueblos fueron teniendo sus escuelas pu- 
blicas, donde se enseñaban las primeras y más elementales nociones 
sobre lectura, escritura, aritmética y el Catecismo de Doctrina. 
Bucaramanga'' había sido favorecida desde el principio con la crea- 
ción de un establecimiento de esta clase, de carácter oficial; pero 
como ya la población principiaba á tener alguna importancia relati- 
va, como había algunas familias pudientes y no pocas personas que 
aspiraban á algo mejor para sus hijos, sucedía que, para coronar tan 
justos deseos, tenían que imponerse el sacrificio de enviar sus hijos 
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¿ otroa pnntoR lejanos^ lo que no era dable para todos. La localidad 
carecía^ pnes, de un Colegio, siquiera regular, donde se diera ense- 
ñanza secundaria. 

Ya en 1844 la necesidad se hacía sentir, cuando vino á reme* 
diarse, hasta donde era dable exigirlo, con la llegada del institotor 
español don Pedro José Diéguez y de su esposa la señora doña Ma* 
nuela Matis, quien también poseia conocimientos en el profesorado. 
Á ellos tocó en suerte fundar los dos primeros colegios, uno para 
varones y otro para señoritas; establecimientos que se desigoaron 
con los respectivos apellidos de los Directores. 

Las materias de enseñanza eran: escritura, aritmética, lectura, 
castellano, ortografía, contabilidad, religión, geografía y nociones 
de francés; además, las aiumnas aprendían varios trabajos de manos. 

Más de treinta jóvenes é igaal número de señoritas, de las pri* 
meras familias, concurrieron á recibir allí lecciones, y los planteles 
alcanzaron en tnuy poco tiempo la mejor reputación. Duraron algu- 
nos años funcionando en una casa que existía en la segunda man^- 
zana de la plaza hacia el Norte, esquina del Suroeste, en el mismo 
punto donde al presente se encuentra la casa de habitación del señor 
don Rnperto Arenas. 

El a el señor Diéguez un institutor afamado en su tiempo y 
hombre frugal en la comida y en el descanso; tenia pasión por la 
enseñanza, y la daba á muchos gratuitamente, cuidándose poco de 
los que no le pagaban con puntualidad, pues era generoso y desin- 
teresado. No obstante que le faltaba algo de método, obtuvo buenos 
resultados en sus trabajos y correspondió perfectamente á las espe- 
ranzas de los padres^ Amigo de hacerlo todo él solo, no gustaba de 
tener colaboradores en el establecimiento, y había formado, para el 
estudio de algunas materias, los respectivos textos; pero como no 
estuvieran impresos, hacía que los alumnos llevaran cuadernos en 
blanco, y á todos les copiaba sus lecciones, para lo cual trabajaba 
hasta bien avanzada la noche, lo que no le impedía estar de pie en 
las primeras horas de la madrngada. 

Con particularidad enseñaba muy bien á escribir, y puede ase- 
gurarse que todos sus discípulos se distinguieron por su magnifica 
letra. 

Los progresos de la clase de caligrafía dieron lugar á que entre 
las gentes circulara la voz de que en esos trabajos había farsa y de . 
que el mismo maestro era quien escribía las planas que.se presenta- 
ban. Herida con esto la susceptibilidad del Director, éste aguardó á 
que llegara la época de los certámenes, y al presentar las famosas 
colecciones de muestras de escritura, hizo salir á los estudiantes, de 
dos en dos, para que fueran dando la prueba práctica de sus conoci- 
mientos en el arte, en presencia del numeroso concurso que asistía 
á los actos. Así desmintió de un modo concluyente el cargo que se 
le había hecho. 



7í CBÓNIOAS DE BÜCARAHANGA 

Hombre de fisonomía setera, de palabra fiicil 7 de mirada terri- 
ble, dominaba con ella á los alumnos, al par que era rígido en sus 
castigos. 

Su esposa era hermana del Coronel Manuel Mutis Gama y de 
la señora doña Mercedes, suegra del General Guzmán Blanco. Era 
también persona de algunas dotes, de trato amable y. de fisonomía 
dulce. Se distinguía, sobre todo, por su habilidad en los trabajos de 
costura 7 bordados. 

Los colegios Diéguez 7 Mutis llenaron, en realidad, yolvemos 
i decirlo, un vacío que 7a se hacia sentir en Bucaramanga, pres- 
tando así á esta sociedad un positivo servicio 7 haciéndose acreedo- 
res sus Directores á que sus nombres sean recordados con gratitud. 
El señor Diéguez, aunque español por nacimiento, era colombiano 
de corazón 7 entusiasüi partidario de la República, circunstancias *' 
que lo hicieron naturalizarse aquí, pues como él decía, '^ su patria 
era el país donde habitaba, 7 sus conciudadanos aquellos con quienes 
\ivia. 

£1 Departamento de Soto lo eligió varias veces para ocupar 
puesto entre los legisladores de Santander, 7 murió en 1866. Su 
fallecimiento tuvo lugar en la casa donde ho7 habita el señor don 
Víctor Paillié. 

En 1846 Estanislao Franco dio muerte alevosa, en el camino \ 

que conduce á Tona, á un hombre de apellido Carrillo, que vivía por 
allí. En el hecho hubo algunas circunstancias agravantes, que se 
esclarecieron durante la instrucción del sumario, 7 al fin el respon- 
sable fué condenado á muerte por el Juez de la causa, doctor José 
Gupertino Revira, habiendo desempeñado las funciones de Fiscal el 
doctor Zoilo Silvestre. 

Franco pudo burlar la vigilancia de los carceleros 7 logró 
fugarse, pero obró con tan poca prudencia, que no sólo permaneció 
en el lugar muchos días, sino que de noche salía á la calle, llegando 
á estar hasta á dos cuadras de Ja plaza. Ca7Ó de nuevo en manos de 
la policía, é inmediatamente entró á capilla, donde lo auxilió el Cura, 
doctor Martínez Nieto, 7 luego fué ejecutado en el mismo sitio 
donde antes lo había sido don Higinio Bretón. ^ 

Era Franco un hombre de estatura regular, blanco, delgado 7 
casi lampiño. Al tomarle las indagatorias negó siempre su respon- 
sabilidad, pero al sentarse en el banquillo se declaró culpable de 
todo 7 se mostró atemorizado. 

Fué éata la quinta ejecución que tuvo lugar en Bucaramanga. 
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CAPITULO XV 



1847 & 1849 



Sttmabio. — ^Gostambrefi — ^Habitodones^ Alg^anas calles— El barrio de San Mateo-* 
La Laguna— Nomenclatura — Una antigua superstición — Una tempestad 
conjurada. 



i Pocas costambres nos van quedando, al presente, de las qae 

! remaban en la localidad hacia los años de 1840 á 1850. La vida 

i por aquel entonces era más fácil j llevadera; la sociedad no tenía 

! mayores exigencias; los alimentos, de buena clase, se conseguían á 

! precios bajísimos, y aun cuando también es cierto que los rendi- 

; mientos en los negocios estaban en relación con aquéllos, las nece- 

[ sidades se satisfacían sin grandes aacrifícios. . 

I Había familias verdaderamente patriarcales, de hábitos senci- 

llos y de costumbres puras, cuyo trato, franco y «"taeno, proporcio- 
naba ratos de agradable solaz y daba á las relaciones cierto grado 
de importancia que satisface íntimamente y á donde sólo se puede 
llegar cuando los antecedentes de laspersonas nos demuestran que no 
son capaces de emulación ni falsía. La confianza reinaba en el trato 
de las familias, sus gustos eran semejantes y las aspiraciones mode- 
radas; todo lo cual venía á hacer reinar mejor la paz y el bienestar, 
que desaparecen por desgracia al impulso de causas contrarias. 

Bucaramanga presentaba, bajo distintas fases, un aspecto muy 
diferente del que tiene al presente, pues aún no había comenzado á 
recibir el empuje que el progreso le ha dado en época posterior. 
La mayor parte de las casas estaban edificadas á la antigua; 
algunas con entrada de arco, puertas bajas y anchas, casi todas en 
los rincones, evitando los vientos encontrados, con maderas de cali- 
dad superior y paredes gruesas y bien pisadas, en las que si no se 
consaltaba el buen gusto, sí se tenían en cuenta la duración y la 
solidez. No eran raros los zaguanes en que se veneraba el retablo 
con la imagen de San Cristóbal, como guardián de Us habitaciones; 
y por lo general, en las salas se encontraban las mesas de patas 
gruesas y torneadas, la correspondiente cortina de zaraza en la 
entrada del aposento, bajo una gotera de tabla con pintura de tres 
colores, y sobre ella los fruteros y los loros de yeso, todo abigarrado; 
os largos v pesados escaños y las anchas y cómodas poltronas, con 
lus caras de leones talladas y sus estrellas de plata complementando 
)1 ajuar de la pieza de recibo. Habitaciones todas humildes y senci* 
las, cuyos lisos y espejosos ladrillos revelaban el esmero en el aseQ 
' el uso permanente que de la escoba se bacía. 

I 
I 
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Era mxLj común encontrar sobre la mesa de la sala el recado 
para escribir, consistente en nn balto de papel ordinario y la bande- 
jita de lata con el tintero, las pinmas de ganso y el indispensable 
tarro de arenilla para derramar sobre el escrito. 

Se almorzaba & las nneve de la mañana, se comía á las dos de 
la tarde, y á las seis tenía lugar la abundante merienda, después de 
la cual se rezaba el Hosario en familia, sin que faltara la bendición 
que los padres daban á los hijos, como señal para que se entregaran 
al sueño. 

Por la noche solían hacerse visitas de confianza, siendo en ellas 
indispensable el tabaco rodillerOj destinado á aromatizar la animada 
conversación, hasta que sonaba el toque de queda, hora en la cual 
todos se retiraban á sus casas. 

Como entonces estibamos muy lejos de tener ninguna clase de 
alumbrado que facilitara el tránsito por las calles, las familias siem- 
pre se guiaban por una linterna que anunciaba su paso en las noches 
oscuras. 

La Calle Ileal apenas medía, escasamente, unas cuatro cuadras, 
en las que se levantaban varias casas pajizas, y después algunas 
cercas de piñuela y fique que dividían los solares. 

La calle que noy se denomina de la Iglesia era solitaria y des- 
apacible; la mayor parte del costadofdel Norte, en la segunda cua- 
dra, la ocupaba el solar de la casa del señor Cura, y en la esquina 
siguiente se veía. la habitación de don Francisco Vera, casa muy 
antigua, con puertas bajas y ventanas pequeñas y muy altas; y ia 
calle que de allí da paso para la del Comercio era todavía más soli- 
taria que la anterior, cubierta de grama y esparto, y cerca al sitio 
donde están hoy las rejas del almacén que es actualmente del señor 
Laureano Cadena había dos enormes piedras, tras de las cuales 
podía ocultarse bien una persona. 

Las últimas cuadras de la calle que conduce al punto denomi- 
nado la Payacuá eran llano descubierto; antes de llegar á la bajada 
había un árbol frondoso, debajo del cual iban las señoras, en los 
paseos^ á hacer las meriendas. 

La cuadra que parte de la esquina de la capilla para el Occi« 
dente sólo tenía una casa pequeña; en su principio era algo angosta, 
debido á que el templo tenía ronda por ese lado también ; á pocos 
pasos se encontraba un gran barranco, donde las aguas del caño 
ee precipitaban formando un enorme barrizal que hacia aquel punto 
casi intransitable. 

Muy pocas vías eran empedradas, y la yerba crecía en abun- 
dancia en la mayor parte de ellas, no menos que en casi toda la 
extensión de la plaza. 

El barrio donde al presente está construida la casa de mercado 
«ra denominado Laguna de San MateOf y estaba del todo despoblado. 
En él había realmente una laguna, y entre las gentes era aceptada 
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la conseja de que en otro tiempo era muy brava^ j qae para aplacar- 
la habíase apelado al medio de arrojar en ella la imagen de San 
Mateo, con lo cnal se había consegnido rolrerla mansa, sin que hu- 
biera vaelto á tragarse á nadie, como lo hacia en tiempo de los 
indios. 

Lo escrito podrá darnos una idea aproximada de lo que era, 
poco más ó menos, Bacaramánga en la época ya mencionada. 

En 1849 se hizo por primera vez la nomenclatura de las calles 
y barrios de la ciudad. Para unas y otros se adoptaron los nombres 
de los principales proceres y de las más notables batallas de la In- 
dependencia, así: la calle del Comercio se denominó Carrera de Bo^ 
yacáy y sus primeras cuadras pertenecían al Barrio de Santander. 
Había también barrios de Ayacucho^ de Juma, de Caraboboy etc. 

En 1859 todavía quedaban algunos de estos letreros fijados en 
las paredes; hoy no existe uno solo de todos ellos. 

Entre las supersticiones antiguas del vulgo que se mantuvie- 
ron vivas hasta después de 1850, está la de que las almas de los 
niños muertos en tierna edad no iban al Cielo si sus padres no cele- 
braban baile en presencia del cadáver. 

Era, pues, muy común que esta diversión se presentara con 
frecuencia, ofreciendo el más desagradable contraste, pues mientras 
los padres del difunto niño lloraban en la alcoba, las demás personas 
danzaban alegremente en la sala al son del bombo, de los tiples y de 
la pandereta, teniendo al frente el cadáver del infante, descubierto 
y levantado sobre alguna grada ó plataforma. 

Esta diversión era la que se denominaba baile de angelito. 

Una tarde del año de 1849 sucedió que se vieron aparecer al- 
gunas nubes muy negras por el lado de Ruitoque^ principiando á 
formarse en seguida una fuerte tempestad acompañada de huracán, 
y cayeron dos ó tres rayos cerca del poblado. 

Al dfa siguiente, á la misma hora, poco más ó menos, la tem- 
pestad se repitió de un modo parecido á la del día anterior; á pocos 
días sucedió lo mismo, y luego otra y otra vez, hasta que las gentes 
se atemorizaron sobremanera y miraron como signo precursor de la 
tempestad la nube negra que aparecía por el punto ya indicado, 
despertando el temor y la intranquilidad. 

Por tal causa, en esos tiempos, y aun en nuestros días, cuando 
se quiere significar algo siniestro o amenazador, se dice entre los 
oriundos de la ciudad: "/ la nube de Ruitoque /" 

Las repetidas tormentas motivaron una devoción particular, de 
las personas piadosas, para pedir á Dios la cesación del mal, que ya 
I sucedía muchas veces. 

Habían pasado algunos meses en calma, cuando otra tarde se 
«oervó nuevamente que la nube aparecía tan negra y amenazadora 
»mo antes, y como infundiera temor á muchos, el Canónigo doctor 
ícente Ortiz, que se hallaba aquí, salió á la calle y principió ácon- 
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jurar la nabe^ que se vio entonces alejarse hacia el lado del Sur, 
basta casi desaparecer; mas la sorpresa creció de punto cuando á 
vuelta de poco rato la nube retrocedió y se presento de nuevo lo 
mismo que antes; el doctor Ortiz repitió el conjuro y la nube se 
alejó otra vfz, y otra vez volvió á reaparecer, como si una fuerza 
superior la {liciera retroceder, hasta que al fin se disipó» 

Como ^ los tres días vino á ésta el señor Cura de f^lorida, y al 
referirle el incidente el Canónigo^ aquél le aseguró que todo lo había 
presenciado desde la puerta de su casa, donde en el mismo momento 
se ocupaba también él en conjurar con insistencia la tempestad dea- 
de Florida. 

Este caso nos fué referido por personas que decían haberlo 
presenciado, agregando que las gentes se habían explicado el hecho 
juzgando que las tuerzas que repelían la nube de uno y otro lado 
eran las bendiciones que los dos sacerdotes impartían rogando á 
Dios con sus oraciones que disipara los peligros y los convirtiera 
todos en aguas saludables. 



CAPITULO XVI 



1850 



BtJMABio.— El cólera reaparece— Se instituye la fiesta del voto — Escritnra de 
compromiso— Aprobación del Prelado. 



Hacía ya diez años que las pestes del cólera y la viruela se 
habían extirpado por completo, después de haber hecho tan grandes 
estragos, que fné muy rara la familia en que no se tuviera que 
lamentar una muerte, ó por lo menos la enfermedad con todas sus 
funestas consecuencias. 

Se disfrutaba, pues, de los beneficios de un buen estado sanita- 
rio, recordándose con horror la época en que las epidemias habían 
afligido á las gentes, cuando, por desgracia, el cólera invadió de 
nuevo las poblaciones, infundiendo la consternación en todas partes, 
pues que el mal se presentó, en esta vez, con peores caracteres que 
antes. 

Ya en los distritos vecinos parece que habían ocurrido varios 
casos de muerte, pero la enfermedad aún no se había propagado 
hasta Bucaramanga, cuando el 15 de Febrero de 1850 llegaron 
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üDos arrieros que conducían cdrgas del Paerto de Botijas, y de 
repente se sintieron atacados, con tal fuerza, que á muy pocas horas 
perecieron entre agudos dolores. 

No bien se tuvo noticia de estos primeros casos y de lo fulmi- 
nante de la enfermedad, cunndo el pavor se produjo en el pueblo, 
que se sentía en vísperas de una desgracia de las más terribles que 
podían sobrevenirle. 

En vista de tal situación, los vecinos se reunieron á deliberar 
lo que podían hacer, y sin demora acordaron celebrar algún acto 
religioso, para implorar el favor de la Providencia en caso tan 
apurado. 

Todos los habitantes del pueblo habían tenido siempre particu- 
lar devoción á la Santísima Virgen en su advocación de Chiquin- 
quiré, la que, como hemos dicho, era la Patrona del lugar. Aun 
cuando su fíesta la celebra la iglesia el 17 de Diciembre, aquí exis- 
tía la costumbre de trasferírla para el 6 do Enero, época de fies- 
tas y día de los Santos Reyes, con el fin de hacerla más pomposa 
y que hubiera mayor concurrencia, y la Junta de vecinos resolvió 
que, sin perjuicio de esta festividad que se tributaba á la Santísima 
Virgen como Patrona, se celebrara también otra, especial, en su 
propio día, comprometiéndose, en efecto, á cumplir lo acordado 
todos los presentes, y en cabeza de ellos sus hijos y descendientes, 
con tal que Dios librara á la Villa del azote que la amenazaba. 

La imagen de Nuestra Señora, que se ha llamado La Origi- 
nal, era venerada con gran respeto, y estaba establecido que sólo 
se bajaba de su trono cada siete afios; pero en esta vez se resolvió 
también hacer lo mismo, para que el acto de la promesa tuviera más 
solemnidad, por la gran fe que la imagen inspiraba á las gentes 
piadosas. 

Inmediatamente se procedió á disponer lo conveniente para 
llevar á la práctica lo acordado, y á las doce del día siguiente una 
numerosa concurrencia, movida de santa unción, llenaba las naves 
de la iglesia y se prosternaba en presencia del Dios Sachamentado 
para implorar sus divinos auxilios. Allí mismo quísose dar al mo- 
mento la importancia que requería; y con tal fin, descubierta la 
imagen de Nuestra Señora, se dio lectura al documento por el cual 
se comprometían los vecinos á cumplir lo convenido, y uno á uno 
fueron acercándose al presbiterio y refrendando con sus firmas 
respectivas, ó con la consignación de sus nombres, la escritura en 
que se estamparen las condiciones del voto. 

Aquel paso conmovedor, inspirado por la fe y animado por la 
más cristiana devoción, se terminó con algunas oraciones que los 
concurrentes dirigieron para alcanzar de Dios los consuelos y el 
remedio que se requerían en época tan azarosa. 

En uno de los días siguientes se celebró la rogativa, por todas 
las calles de la ciudad, y el hecho innegable fué que la peste se ter* 
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minó por completo, sin qae.an naevo caso de enfermedad volviera 
á presentarse. Desde entoncesi jamás ei cólera ha vuelto á visitar 
la población. 

Este manifiesto favor de la Providencia fué reputado como un 
verdadero milagro, y la fíesta instituida, que se ha llamado la del 
VotOf se celebró con las condiciones establecidas y con marcado 
fervor durante algunos años. Después ha decaído bastante, y al 
presente son pocos los que se acuerdan de cumplir con aquel sa- 
grado compromiso, contraído en momentos de angustia suprema y 
enfrente de un peligro inminente, no obstante que el mandato de 
nuestros antepasados debe constituir deber de conciencia para loa 
verdaderos católicos, y deber tan sencillo, que queda cumplido con 
sólo consignar una limosna, de acuerdo con las facultades de cada 
uno. 

En los archivos parroqniales reposa el documento á que hemos 
hecho referencia y cuyo contenido es el siguiente: 

'^ En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo =Los multiplicados y frecuentes beneficios con que ha sido siem- 
pre favorecida esta Villa por la Madre de Dios y nuestra, María Santísi- 
ma, Nuestra Señora, en su advocación de Chiquinquirá escíjen en justi- 
cia qne nos esforcemos en celebrar su gloria alabando y bendiciendo en 
solemnes oultos la Obnipotenoia del Altísimo, que se dignó de concederle 
como principio de sus grandezas y de sus glorias, el privilegio singular 
de ser Santa, Pura é Inmaculada desde el primer instante de su ser natu- 
ral. Pero estimulada nuestra devoción á la Virgen Santísima en el pre- 
sente tiempo por la mayor necesidad que de su amparo tenemos á fin de 
alcanzar por su poderosísima interseción qne el Padre de las miserioor- 
dias nse de ellas en esta Villa librándonos del azote del Cólera Aciático: 
hemos deliberado maduramente ofreoer á la piadosísima Virjeu María 
un obsequio perpetuo como testimonio de nuestra humilde oración im- 
plorando sus favores y de nuestra gratitud por los que nos ha dispensado. 
Keunidos con tan santo fin en este día en la Santa Iglesia Parroquial do 
esta villa, el señor Cura vicario y demás vecinos, subrebivieremos, ha- 
biendo implorado prebiamente la luz y gracia del Espíritu Santo, proce- 
demos á llenar los deseos de nuestros corazones que aman y veneran á 
María Santísima nuestra Señora de Chiquinquirá, con la mas acendrada 
devoc¡on.=Primero.=El Cura y vecinos que suscribimos hacemos voto 
solemne de celebrar anualmente una fíesta solemne á María Santísima 
nuestra Señora en su advocación de Chiquinquirá, como un testimonio 
perpetuo de gratitud por los favores que ha recibido esta villa de su 
maternal protección y para que siga dispensándosela siempre. =se solem- 
nizará esta fíesta anualmente el día diez y siete de Diciembre dia que 
celebra la Iglesia Católica y Komana la festividad de María Santísima 
nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, costeada por una dádiva 
voluntaria do los que susoribimos.=El Cura y vecinos de esta villa, que 
suscribimos, hacemos voto de ayunar en el presente año la vijilia de 
Nuestra Señora la Virjen de Chiquinquirá implorando de este modo por 



CAPÍTULO XV í 81 

BU poderosa intercesión la graoia de que se conserve siempre en todo su 
esplendor en esta villa el culto de Jesús Sacramentado y el de su San- 
tísima Madre especialmente en su advocación de Chiquinqnirá.=Ter- 
^ro« El presente voto será enviado al Reverendísimo señor Obispo de esta 
Diócesis pnra su aprobación y coDñrraac¡on.=:Los que por enfermedad ó 
cualquier otro impedimento no pudiéremos ayunar con arreglo á la segun- 
da obligación, prometemos dar una limosna segan nuestras faoultades ^ 
beneficio del Hospital de Caridad de esta villa. = Así oostamos y promete- 
mos á Dios nuestro Sjñor en presencia de la Inmaculada Virjen María, 
nnestra Señora de Chiquinquirá, patrona de esta Iglesia y villa y de todos 
ios ángeles y santos de la corte celestial y esperamos cumplirlo con el 
auxilio y gracia de Dios. = Hecho en la Santa Iglesia de esta villa de Bu- 
caramanga á los diez y siete dias del mes de Febrero del año del Señor de 
mil ochocientos cincuenta.=Bl Cura Párroco, José Ignacio Martínez Nie- 
to. Doctor José María Valenznela. Doctor Ramón Ortiz. Doctor Juan 
Antonio Cuadros. Miguel Troncozo. Eusebio García Peralta. Juan Crisóa- 
tomo Eüteves. Cupertino Martinoz Nieto. Ignacio Martínez Espejo. José 
María Bretón. Domingo Cornejo. Enrique García. Juan Crisóstomo Parra. 
Manuel Plata Azuero. Modesto Ortiz. Miguel Benitez. Francisco Ortií. 
Nasario Puyana. Laureano Puyana. José Ignacio Martínez Forero. Fran- 
cisco Martínez Forero. Laureano Cuadros. Estanislao Ordóñez. José María 
Euiz. Juan de la Croz Ortiz. Francisco Ordóñez Serrano. Cristóbal Gar- 
da. David Puyana. José Suares. Blas García. Juan Ardila. Domingo Gó- 
mez, Policarpo Peralta. Marcos Peralta. Domingo Bodriguez. Casimiro 
Troyauo. Ruperto Peñaloza. Juan Nepomuoeno Vega. Francisco Pabon. 
Pedro Patino. Juan Bautista Estovan. Francisco Manrique. Mateo Ardila. 
Juan Bretón. Pedro Sunres. Jacinto Torres. Natalio Torres. Fabián Beyes. 
Aparicio Beyes. Trino Beyes. Emeterio Arenas. Francisco de Paula Mar- 
tínez Nieto. Evaristo Vega. Nepomuceno Bretón. Francisco Cuadroí>. Rito 
Vargas. Vicente Vargas. Inocencio Vargas. José María Toscauo. Gregorio 
Morantes. Saturnino Santos. Froilano González. Vicenta González. Jesús 
González. Julián Sanabria. Jesús Salas. Cosme Almeida. Camilo Gonzá- 
lez. Valentín Cardoso. Antonio Cardóse. Celestino Arciniegas. Jone Se- 
rrano. Justo Ranjel. Evaristo Pérez. Tomas Paes. Leonardo Pcrez. Santos 
Peres. Gregorio Meneces. Ángel Safra. Cosme Qaroia. Tiburcio Prieto. 
Liborio Morantes. Miguel Orellana. Pedro Ortiz. Nemecio Picón. Cer- 
bando Calvete. Pedro Bueno. José María Bueno. Pedro León Bueno. Ar- 
oadio Bneno. Alejandro Bueno. Bonifacio Suares. José Angol Greñas. 
Rafael Lozada. José Picón. José Sanabria. Domingo Picón. Benito López. 
Clemente Almeida. Alejandro Almeida. Laureano Almeida. Roque Al- 
meida. Abelino Almeida. Antonio López. Pió Eatévan. Nepomuceno Ro- 
dríguez. José Pedrasa. Pedro Martínez. Vicente Céliz. Saturnino Moran- 
tes. Andrés Serrano. Valentín Serrano. Calixto Serrano. José Ignacio 
Navas. Clímaco Serrano. Luciano Guerrero. Javier Camargo. Salvador 
Camargo. Trino Camargo. Saturnino González. Francisco Trillos. Anto- 
nio Trillos. Feliz Páez. Nepomuceno Cuadros. Juan Montaña. Sotero 
Bincon. Anastacio Forero. Marcelino Trillos. Vicente Trillos. Nepomuce- 
no Trillos. Domingo Trillos. Carlos González. José Tamayo. Nepomuceira 
Villafrade. Rafael Navarro. Juan Antonio Sepeda. José María Gálviz. 

6 
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José María Guerrero. Juan de Dios Araus. Miguel Montaña. Antonio 
Montana. Martiniano Ruiz. Vicente Keycp. Bonifacio Rej. Luciano Rey. 
Servando Saavedra. Telesforo Kstevon Mn relian. Pedro González. José 
Maria García. Pedro Cadena. Raimundo Suare^. Luciano Suares. Pedro 
Suaros. Laureano Alejandro Suare». Mariano Gaynno. Camilo Navas. 
Francisco Navas. Mateo Ardila Ortiz. Dámaso Ardila. Antonio Ortiz 
Vezga. Joaquin Fernández Serrano. Laureano Qarcia. Ignacio Serra- 
no Ordóñez. Raimundo Ortiz. Cayttnno Ortiz Meza. — Ascensión 
Méndez de Garcia. Tránpito Garcia. Ramona Amaya. Rosa Amaya 
de Estoves. Francisca Reina. Belén Este ves. Francinca Espejo. Con- 
cepción Martínez Espejo. Dolores Martinez Espejo. Mercedes Garcia. 
Josefa Garcia. Exequiela Garcia. Juana Antonia G«roia. Rosalía Garcia. 
Reyes Quintero. Rosa Ortiz. Trinidad Trillos. Clara Ortiz. Gabriela Ortiz. 
Balvina Ortiz. Ana María Ortiz. Lucia Ortiz. Wcnceslaa Cuadros. Car- 
raen Puyana. Dolores Martinez Nieto. Bárbara Martinez Nieto. Cerbe- 
liona Martinez Nieto. Josefa Martinez Nieto. Ana Maria Martinez Nieto. 
Trinidad Martinez Nieto. Nepomncena Cuadros. Margarita Cuadros. 
Juana Bautista Rizo. Petronila González de Garcia. Trinidad González. 
Ignacia Gómez. Mercedes Ordóíiez. Josefa Ordóñez. Trinidad Peralta. 
Wenceslaa Navarro. Catarina Bretón. Jopefa Navns. Silvia González. 
Clotilde Serrano. Melchora Sanmiguel. Marcelina Patino. Ignacia Martí- 
nez, Ignacia Consuegra. Dolores Manrique. Jo-cfa Manrique. Josefa 
Reyes. Canuta Acebedo. Maria Antonia Suares. Remigia Ortiz. Benancia 
Mutis. Dionisia Herrera. Juana Mnria E^] inosn. Kíifat-la González. Rosa- 
na Reyes. Salomé Rodríguez. Mercedes Rizo de Martinez. Blasina Na- 
varro. Josefa Navarro. Juana Ordóñez. Trina Ordóñez. Marcelina Gue- 
vara. Maria Montero. Carmen Voga. Jertrudis Garcia. Eusebia López. 
Wenceslaa López. Francisca López. Dolores López. Encarnación Vega. 
Francisca Arenas. Rafaela líodríguez. Vicenta Cuadros. Jacoba Cuadros. 
Antonia Cuadros. Amalia Cuadros. Nat»>lia Cuadros. Cleofe Cuadros. Do- 
lores Toscano. Maria de Jesús Rorira. Dolores Vargas. Dionisia Vargas, 
Petronila Rovira. Etisebia Padilla. Dolores Qómoz. Carlota Arciniegas, 
Dolores Pinzón. Dolores Castrellon. Rosa Contreras. Aquilina Camargo. 
Catarina Sanabria. Juana Riveros. Isabel Serrano. Francisca Ortiz. Igna- 
cia Ojtiz. Alejandra Jurado. Isabel Araus. Josefa Bueno. Natividad 
Bueno. Facunda Rueda. Juana Maria Jurado. Nepomucena Greñas, Te- 
resa Greñas. Lucia Grfñas. Juíina Greñas. Rufina Vega. Petronila Torres. 
Dominga Colmenares. Miraela Colmenares. Juliana Colmenares. Maria de 
los Angeles Colmenares. Eusebia Soto. Dolores Trillos. Celestina Picón. 
Cruz Naranja. Lucia Ramírez. Dolores AlmeiJa. Hijiólita Rivero. Ale- 
jandra Ojeda. Maria Reyes Osnia. Luciana Pérez. Melitona Pérez. Dolo^ 
res López. Ignacia Mnneleda. Magdalena Mcncces. Maria Rafaela Garoio. 
Juana Maria Alarcon. Salomé Cardoso. Rosalía Cardoso. Jertrudis San- 
migue 1. Basilia Pina. Cenara Riveros. Manuela Pina. Isabel Ordóñez. 
Maria Ramírez. Trinidad Garcia. Pastora Ordóñez. Margarita IVIcrtinez. 
Seferiua Bueno. Rosa Fernández. Tránsito Cardoso. Gregoria Ordóñez, 
Gregoria Rincón. Angeles Suarez. Dolores Morantes. María Asoanio. 
Marcela Navas. Engracia Chancú. Rita Serrano. Práxedis Serrano, Caye- 
tana Serrano. Reyes Araus. Isidora Parra. Paula Pérez. Antonina Calvete. 



B. B&rbara KstévHD. Eusebia £st¿ran. Afnrgarita E'^tiron. 
n. Demetria Eatévao. Teresa Estévau. Dolores Kizo. Mer- 
. Juliaaa Farra. Dolores Serrano. Weiicei>]aa Martínez. 
X. Dnmingft Guerrero. Mariana Kuiz. Dolores Oamargo. 
rgn. Francisca González. Teresa Gonziilez. Serapia Oaate- 
iñ Clistel la lio R. Elena Meza. S'>tera Amajo. Teresa Toscano, 
.0. Eduarda CHrdoao. Petronila Cardoao. Socorro Cardo». 
. Uosalia Serpa. Andrea 8?rpa. Kita Estoven. Petronila 
i Biírbara Pilla. Tomasa Trillos. Maria de J esa 3 Montaña. 
iña. JunDa Montaña. Micaela Montaña, Eujeaia liuiloba. 
Trinidiid K«pnrsa. SHtiiniina Navas. Marín Antonia Navas, 
abril. Francisca Garda. Lanrcana Cornejo. María de Jesna 
a Cornejo. Isabel Serrano. Giibriela Gnyon, Mercedes Ga- 
>y. Josefa Homan. Ft^lioiana líoman. María Pola Uribe. 
m. NÍo»NÍa Forem. Josefa Siiarea. Mnria Ignacia Névaa. 
árna, Ana Joaquina Navas. Mnria de ios Angeles NAvas. 

Bárbaia Navas. María Fidelia García. Juana Antonia 
liana Bueno. Cornelia Piiez. Juana de Dioa Navas Fspejo. 
a Oi-dóñez. Eloiaa Garcia Ordoñez. Dolores Forniindez 
ia de Jesús Ferníndez Serrano. Bnlvina Torres. Fernanda 
iclaca liondón. Concepción Fernández Serrano. Nepomu- 

Inabel líonderos. ERtiini->tHa Picón. Franoisca Sanvodra. 

Mena. Vicenla Ortiz Meza, Mercedes Vega Trillos. = - 
de Febrero do ]í<ijO.=Vi''to y examinado el voto solemne 
lírriioo y veciudario de la villa de Bucaramanga se cora- 
lito j veneración da la Santísima Virgen Miidie de Dios, 
nn de Cbíquinqniíá, para vivir bajo su amparo y pntro- 
rutarle el Olllto públioo de una ñcnta anual con hu vigilia 

do Diciembre de onda año, tanto en reconocimiento do 
¡ue barí experimentado en loa tiempos pasadoí, como tam- 
me eBpcrariKa de lograr En piitrocinio en los liempna veni- 
to mas en la presente calamidad que nos apremia el Cólera 
eodo bajo sn protección, por la presento, la villa, torfos sus 
itescendFentea para ¡>erpeCiinr esta Eolemne obligación, las 
Nos en nombra de la Santísima Virgen la recibimna ynoep- 
do de vuestra piedad la limpieza da vuestras almas para que 
ica acepto y agradnble á au Santi»imo Hijo y á au beodití- 
ordenamos y mandamoe ae abra uu libro cuya primera foja 
mentó ó sn trasunto, en cuyo libro ae estampen loa nombres 
Bs, y como cofradia se apon I en loa descendioiitea y babitan- 
ra cjoe impnestos en las oblignciones y contribuciones vo- 
a subsii^tirso en eterna memoria, nombrando pariv esto, en 
ofrades, aíndico y personeroque reciba sus limosnas y arre- 
Doncedemoa & loa cofrades puedan ganar cincuenta diaa de 
r cada vez que recen una Ave María ante su divina Imnjen, 
cias pfira la bora de la muerte invocando, aun cuando sea 
n, el dulce nombre de Jcaiis y María. ^Iten, indiiljencia 
el dia de la fiesta, confesando y comulgando, pidiendo & 
teroesioQ do esta divina Señora, la paz de la Iglesia y del ' 
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£8tadO| el alivio de las almas del Purgatorio y la felicidad de la Yi]la.= 
Dado en nuestro palacio de la ciudad Episoopal de Pamplona en la fecha 
citada.=)^ José Jorje, Obispo de Pamplona.=Jo8é Antonio Fernández, 
Secretario. =" Hay un sello impreso que es el mismo de la Curia episco- 
pal de la Diócesis. 



CAPITULO XVII 



1851 



SuMABio. — Libertad de esolavos—La fiesta — Eaago generoso del Gobernador— 
Gratitud de una libertai->La re 7oluoión ««Primera lápida de mármol. 



Con la AdministraciÓQ que principió en 1849 vino la ley de 
libertad de esclavos^ disposición en favor de la cual hacia macho 
qae se venía trabajando, que ya tardaba, y qae debía dar en tierra 
con aquel abominable tróñco, condenado mil veces por la civilización 
y el más indigno de cuantos pueden existir en un país cristiano. 

La redentora medida fué recibida en esta Villa con señales de 
alborozo que demostraban que sus hijos no carecían de los nobles y 
humanitarios sentimientos que la justicia hace brotar en los corazo* 
nes, para que sirvan de fundamento al amor que la Lev Suprema 
ha querido establecer entre los hombres. 

Con motivo de tan sabia medida se dispuso celebrar una fiesta 
pública para solemnizar el día en que debia ser promulgada. 

Sólo cincuenta desgraciados había en Bucaramanga, sobre los 
cuales pesaba aún el grillete de la servidumbre, y todos fueron con- 
ducidos á la plaza pública, donde, después de darse lectura al acto 
legislativo que extirpaba en el país el afrentoso comercio de sangre 
humana, recibieron la carta que los elevaba á la dignidad de hom- 
bres, y un gorro frigio, como emblema de la libertad. 

El Párroco pronunció un breve y sencillo discurso, que enter- 
neció á los concurrentes, y en seguida algunas personas notables 
hicieron también uso de la palabra. 

En el mismo día, por la tarde, hubo un paseo á las afueras del 
poblado, acto en el cual reinaron el mayor regocijo y la más com- 
pleta cordialidad. Allí tomaron parte los miembros de todos los 
partidos, sin que una sola voz disonante viniera á entorpecer el uná- 
nime concierto de aprobación con que aquel acto fué recibido. Allí 
se vio á muchos de los redimidos luciendo los vestidos con que sus 
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amos les habían obsequiado en la fecha más memorable de su vida, 
y á algunas de las libertas adornadas con las joyas con que sus seño- 
ras las quisieron engalanar. 

En medio del paseo hubo un momento de supremo entusiasmo, 
cuya cansa no nos sería dable pasar en silencio; pero dejemos que 
una pluma maestra nos describa mejor el incidente: 

'' Miraban las manumisas la diversión sin atreverse á participar de 
ella, por respeto á los que fueron sus señores, ó por indecisión de su espí- 
ritu, acostumbrado á no tener voluntad. Notólo el Gobernador, y á im- 
puleo de uno de aquellos pensamientos generosos difíciles de explicar, se 
dirigió á la más tímida y la sacó á bailar. La explosión de aplausos le 
manifestó que todos habían comprendido súbitamente su idea, y me de- 
mostró que á todos eran comunes los miamos sentimientos, igual genero- 
sidad de ánimo. Existe la Bepública ! Ella será efectiva y grande apo- 
yada en almas como éstas." 

" Los defectos, los vicios qne aún sobrenadan en las costumbres con- 
temporáneas cual fragmentos lanzados por la sociedad de otro tiempo al 
hundirae y desaparecer para siempre, quedan bien disculpados con escenas 
semejantes á la descrita, destellos de la era nueva, luz viva de esperanza 
que he visto brillar más de una ocasión en nuestros pueblos." 

Para finalizar la anterior narración queremos consignar otro 
hecho, que nos parece merecerlo, por encerrar una muestra de gra- 
titud digna de especial recomendación. 

Al terminar la fiesta de que hemos tratado, una esclava, de 
nombre Isabel, volvió á la casa, y su amo, que la esperaba, la llamó 
para decirle: ''eres mujer libre; la ley te ha redimido; de hoy en 
adelante ningún derecho ejerzo sobre ti, y eres dueña de tu volun- 
tad; si quieres, puedes quedarte con nosotros, con derecho á tu 
salario, y si quieres, puedes irte á donde te plazca"; ¿lo que la 
buena negra contestó conmovida y entre sollozos: '4odo podré 
hacerlo, menos dejar á mis amos; en esta casa hallé cuanto podía 
querer: alimentos, enseñanza, ejemplo y buen trato; dejarlos, jamás; 
aquí he vivido y aquí moriré." 

Los lazos de la caridad cristiana habian sido más poderosos 
que los cortantes eslabones que forman la cadena de la servidumbre! 
¡Qué lección para aquellos descorazonados que con su trato cruel y 
despiadado repletaron de amargura la desgraciada vida de sus pobres 
esclavos 1, 

Isabel cumplió lo ofrecido. Pocos años después murió, siendo 
llorada por todos sus antiguos amos. 

La revolución del año de 1851 es, sin duda, la que menos se 
bfr hecho sentir en estos pueblos, particularmentu on Bucaramanga. 
«Se impuso un pequeño empréstito, se exigieron unos bagajes y 
hubo algunos días de malestar; pero no se libró ningún com- 
bate en el distrito, ni hubo que lamentar hechos que revistieran una 
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gravedad saperlor. De aqa{ proviene qae ésta haya sido la guerra 
a que menos se alada en las conversaciones de las gentes uutnrales 
del ninnicipio. 

La primera lápida de mármol qne hubo en el cementerio de 
Bucaramanga fué la que sirvió para la tumba del doctor Miguel 
Yalenzuela; era grand0, tenía una larga inscripción, y aun cuando 
llegó rota en tres pedazo.^, fué colocada en la bóveda que guardaba 
los respectivos restos, a la derecha de la puerta que por el lado 
Occidental del primer patio comunicaba con el resto del cemente- 
rio, donde duró mucho tiempo. Se calcula que esta lápida fué traída 
de Europa hacia 1851, por el se&or don Juan José Vulenzuela, hijo 
del doctor Miguel. 
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1852 



Sumario.— CofltumbreB — El CarDaval— Et Agiiínnldo— La Pascua ele Navidatí— 
Los Inocentes— £1 año nuevo— Fiestas en Girón y. en Matanza— La Semana 
Santa— La Pascua de Resarrección^Primeros introdactores de mercancias — 
Principales detalladores— Primer piano — El señor Geo» Yon Len^erke — 
Muerte de un salteador» 



Entre las costumbres que se bailaban en boga por los años Je 
1852 y siguientes, recordamos la de los festejos del Carnaval, el 
Aguinaldo y la Pascua de Navidad. Costumbres, todas ellas, anti« 
guas, pero que aun algo después se observaban con todo rigor. 

I>ni de Ordenanza que el martes de Carnestolendas so diera un 
baile de confianza, al que se invitaban muchas familias con el obje- 
to de cantar, jugar y danzar alternativamente, pero sin que hubiera 
particular esmero en el vestido de las parejas, ni menos en la oon>- 
posición de la sala, en la que, por lo regular, no se bacía más que 
agregar algunos asientos y colgar una araña de madera ó de lata, 
para colocar algunas velas que iluminaran la pieza. 

La reunión debía principiar á las ocho, á más tardar, y poco 
antes de la media noche se llevaba & cabo la quebrada de la ollay 
ceremonia que consistía en preparar un enorme tiesto con aguar- 
diente y sal, el que después se incendiaba y era llevado por los más 
humoristas á la mitad do la sala, para que los efectos de esa lúa se 
produjeran en las caras de los concurrentes y atrajeran la risa ge- 
neral} mirándose todos unos á otros. 



CAPÍTULO XYiir 87 

En este baile, que era una especie do despedida qne se daba á 
las diversioneip, por entrar en la ¿poca cuaresmal, fcodos se crefan 
obligados á agotar sus habilidades pura distraer á los demás y des- 
pertar el buen humor. 

Los que salían á paseo, sin precsiución, en los días del Carna- 
val, corrían el peligro do ser sorprendidos y volver á sus casas coa 
el vestido todo manchado de tinta roja, que loa tunantes llevaban 
preparada, en cascarones de huevo,. para estrellarlos sobre el prime- 
ro que pasaba. 

Alegraban mucho la ¿poca de los aguinaldos las apuestas que 
se hacían y en las que se empleaban los más curiosos artificios y se 
ponían en juego las mayores astucias para ver de ganarlos; rara 
sería h\ casa donde no había una apuesta, de donde resaltaba que al 
toqu« de las doce, de la oración y del alba, se oía por todas partes 
una algazara terrible, cobrándose los aguinaldos y disputando sobre 
quién los había ganado; á tiempo que unos se escondían y otros 
salían á escape con idénticos propósitos. 

En las nuevo noches de la novena del Niflo Dios había, por 
las calles, rosarios cantados, para los cuales los muchachos preparaban 
con anticipación sus faroles, diostramente trabajados, que represen- 
tíxhixn iglesias, casas, frutas, animales y otras cosas, y los que paní 
esto no alcanzaban, conüucían, por lo menos, un arbolito iluminado. 
L'i última noche, una señorita, graciosamente engalanada, salía 
haciendo de V^irgen, seguida de un cortejo de pastores que entona- 
ban los vil]aneico(t, acompañados de tiples. 

Al salir do cada rosario, tocaba á los respectivos alféreces re- 
partir en (a plaza la panela á los chinos, quienes la pedían á gritos, 
iormando tumultos y algazara para arrebatarla. 

En no pocas casas eran indefectibles los pesebres, que se alis- 
taban con anticipación, á fíii de que en ellos no escasearan las 
frutas, las colaciones y los monos de movimiento, que era lo qu6 
gustaba más al pueblo. 

lios regalos de aguinaldos y pascuas eran frecuentes, y casi 
todos consiscían en palanganas de dulces y bizcochos de distintas 
clases y colores, que ya por ese entonces se fabricaban en abun- 
dancia y so ofrecían á la venta en las calles y tiendas. 

Seguía ia festividad dé los Inocentes, día en que todos aguza- 
ban la inteligencia y ponían en juego mil estratagemas con el íin de 
dar algún chasco á los amigos: las cartas y recados fingidos, las 
sorpresas, los buñuelos d^ algodón, los prestamos y otras muchas 
cosas por el estilo, dabari materia suficiente para pasar el día en 
medio de un acrradable entretenimiento. 

£1 1.^ de £nero había dos cosas que jamás se omitían: el juego 
do compadres y el sorteo de abogtidos para el año. Lo primero era 
-an agradable pasatiempo, y lo segundo una. piadosa costumbre. 

£1 juego de compadres se bacía poniendo en sacos separados 
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los nombres de las señoras, los de los hombres, é igaal námero de 
coplas populares y de refranes; á cada pareja, sacada á la suerte, 
se le agregaba el correspondiente verso j sn refrán, y así se pasa- 
ban al compadre, qnien estaba en la obligación de presentar las 
tarjetas á sa pareja, haciéndole una visita- 7 quedando emparentado 
con ella durante el año. 

Los abogados para el año se sacaban también á la suerte, de- 
positando en cajas distintas los nombres de los santos 7 de las 
santas, 7 cada uno de los concurrentes iba insaculando los SU70S, 
para encomendarse á sn protección durante el año. 

Entre las cosas que contribuian á hacer alegre el mes de Di- 
ciembre, estaban las fiestas en la vecina ciudad de Girón, á las que 
concurrían muchas familias de aquí, que reunidas emprendían el 
viaje, generalmente á pie. Los jóvenes, por lo común, preferían ir 
á caballo, saliendo á las tres de la tarde para llegar á toros^ 7 tan 
luego como se terminaba el baile ó la diversión nocturna, regre- 
saban á dormir á sus casas, para tomar de nuevo sus cabalgaduras á 
la misma hora en que lo habían hecho el día anterior, repitiendo las 
idas 7 venidas mientras duraban las fiestas. 

La población de Matanza también atraía á sus festividades del 
raes de Septiembre gran número de personas de aquí, no obstante 
que las lluvias 7 la distancia ofrecían más inconvenientes para la 
concurrencia. 

La ma7or parte de estas costumbres han desaparecido por com- 
pleto, creándose en sn lugar las mu7 distintas que nos han sido 
impuestas por el progreso de los actuales tiempos; 7 los aguinaldos, 
los inocentes, el año nuevo 7 demás, ee pasan como se pasan todos 
los días del año. No queremos vituperar las diversiones y las fiestas 
del presente, porque acaso ellas no alegren ya nuestro ánimo decaí- 
do; pero por más que busquemos, no hallamos en éstas la senci- 
llez 7 amenidad de aquéllas, ni vemos que produzcan en los demás 
esa dulce satisfacción que tenía la vida de antaño. 

Grandes 7 múltiples serán las ventajas de la riqueza, mu7 
dignas de aprecio las conquistas que tenemos al presente, pero más 
estimable que todo eso nos parece la sobriedad del pasado, acompa- 
fiada de la paz del alma, que fué el patrimonio de nuestros antepa- 
sados. Todo aquello acabó; ho7 las modas, los vestidos, las comidas 
7 las diversiones revisten una importancia superior bajo distintos 
aspectos; pero con todo eso, 7 sea de ello lo que fuere, ¿cuál de las 
personas de otras épocas no recuerda con gratísima emoción esas 
leuniones de familia, siempre presididas por los de ma7or edad, 
animadas por las chispeantes ocurrencias de una doña Francisca 
Arenas, por las palabras humorísticas de doña Facunda Ordóñez, ó 
por el ruidoso entusiasmo de don Rafael Benítez ? ¿ Cuál de los 
niños de entonces, que hoy son 7a viejos, no experimenta ^^ remera 
dos con olor de helécho " al pensar en las ricas colaciones de doña 
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Blasina, en los apetitosos tamales de las Téllez j en los populares 
amasijos de Bita Redondo ? ¿ Cuál de los viejos patricios qae aún 
quedan no se enternece ai trasportarse al Bacaramanga de ahora 
caarenta ó más años, á ese Bacaramanga chiquito y silencioso, que 
permitía á nuestro anciano Cura salir por la calle revestido de so- 
brepelliz j estola, recitando los oficios del día sin qae nadie lo 
interrumpiera ? ¿ Cuál, repetimos, de los niños de entonces, que 
hoy son yá viejos, no sonríe complacido al acordarse de nquelU 
devota frecuencia con que todos ellos ip ¡sitaban el templo y corrían 
por el atrio, temiendo los regaños de los sacristanes Félix Páez y 
Bautista García ? 

Pero olvidábamos yá nuestra narración, y aún réstanos hablar 
dos palabras respecto de lo que eran las funciones de Semana Santa 
en la época á que se refiere este espítalo. 

La iglesia contaba con muy pocas imágenes para la celebración 
de los actos; sin embargo, había procesiones desde el martes hasta 
el viernes. Las estatuas que se sacaban eran las del Nazareno, la 
Dolorosa, una sumamente imperfecta qae representaba á la Veró- 
nica, y otra, por el estilo, que hacía unas veces de Señor en el 
Huerto, y otras de Buen Pastor. 

£1 jueves se agregaba la imagen del Crucificado, que era qui- 
teña y de algún mérito. Los judíos y el Cirineo eran obra del país, 
pésimamente trabajados con telas engomadas y repletos de paja. 
Un nazareno, con campana ó matraca en mano, anunciaba cuáles 
eran las calles qae la procesión dMñ recorrer, para que en todas 
las puertas se prepararan poniendo una mesa con un Crucifijo, dos 
velas y un brasero donde se quemaba incienso mientras la concu- 
rrencia desfilaba. 

El viernes salían dos pasos más: la Cruz de la Pasión y el 
Sepulcro; éste era primero de madera tallada, y después se reem- 
plazó con otro de hoja de lata. £1 monumento se preparaba en la 
capilla de Santa Bárbara, anexa á la Iglesia, y el Depósito en la de 
los Dolores. 

Tres personas de las más caracterizadas de la Villa conducían 
siempre el estandarte, cuidando de no prodigar mucho este honor 
para que no se vulgarizara, lo mismo que el de llevar la llave del 
monumento, que se confiaba á la primera autoridad política, á quien 
correspondía hacer el gasto de alumbrado. 

£l domingo de Pascua, por la mañana, se sucedían las carreras 
de San Juan y de la Magdalena, que á poco principiaron á supri- 
mirse por el peligro que corrían las imágenes. 

De las estatuas con que en ese tiempo se contaba sólo queda la 
de Nuestra Señora de los Dolores, que se venera en su capilla; la 
mayor parte de las otras fueron retiradas, por imperfectas, ó vendi- 
das para reemplazarlas con otras mejores. 

Por los años de 1850 á 1853 se hicieron á Bacaramanga las 
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primeras introducciones directas do mercancías extranjeras, qao 
faeron verifícndas primero por ios señores Ensebio Arango y Easo- 
bio García, en asociación, y despnés por los sedores Manuel Mutis 
y Juan José Valonzueln, separadamente. 

Esos negocios consistían, lo roas, en telas de superior calidad 

Ír algunas otras cosas que se realizaban, en gran parte, en vista do 
as muestras, con la seguridad de magníficas firmas. Todavía en ese 
tiempo no había un solo edíñció construido para almacép; las ropas 
se colocaban en alguna tienda y en las mismas salas de las casas de 
los introductores, mientras se terminaban las ventas, que no dura- 
ban mucho. Con esas mercancías se surtían los detalladores de 
aquí, los de Girón y los de Piedecuesta, y más tarde, también, los 
de algunos otros lugares. 

Las tiendas principiaron á aumentarse, extendiéndose yá desde 
la plaza hasta las dos primeras cuadras de la Calle Rea). Las princi- 
pales eran las de los señores Juan (Jrisóstomo Pnrra, Cristóbal y 
Enrique García, Pablo Antonio Valenzuela, Encarnación Azuero, 
Santafé Cadena y Modesto Ortiz. 

En nna de las primeras introducciones trajo el señor don 
Manuel Mutis, para obsequiar á la señorita su hija, el primer piano 
que hubo en Bucaramanga, que existe todavía, ya sumamente de* 
teriorado. 

Por la misma época de que tratamos vino á radicarse en esta 
plaza el extranjero señor Gep. Von Lengerke, quien estableció 
negocios de tabaco y sombreros en grande escaln. 

Era el señor Lengerke natural de Alemania, persona de agra- 
dable trato y de fisonomía distinguida y simpática; cortés y amable, 
al par que obsequioso y de genio alegre, supo con sus buenas 
prendns captarse la estimación general, táobresalía en las reuniones 
por sus buenas ocurrencias, y daba marcadas muestras do cultura, 
particularmente por el respeto que siempre manifestó en actos pú- 
blicos por la religión dominante, que no era la que él profesaba, lo 
que le atrajo muchas simpatías. 

Fué también introductor; fundó una respetable casa comercial 
que aún subsiste hoy bajo la razón social de Loret & Volkfi>ann; 
construyó varios edificios y contribuyó en mucho a dar impulso al 
progreso material de la localidad. 

Hacia la parte occidental del llano que conduce al río Suratá, 
y en punto solitario, había en 1852 una miserable casucha de paja 
que servía de habitación á Natividad Rodríguez, mujer pebre que 
se sostenía honradamente con ga trabajo; acompañábala su hermano 
Pedro Antonio, hombre pusilánime y enfermo, que pocas veces 
podía levantarse d^Ja cama. 

Tenia Natividad una peqneQa 8un>a de dinero, producto de la 
venta de algunos animales quealli criaba; por algutia circunstancia 
Uegó esto á noticia de Pantaleóo MartíneZ; hombre cruel y de malos 
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precedentes, qaien formó la resol cioión de apropiarse el dinero por 
meriio de la faerza. P{\ra realizar su. propósito y asegurar el éxito 
se unió á dos compBñero3;y todos tres se prepararon para asaltar la 
casucba en horas avanzadas de la noche. Hicieron lo asi, y para 
evitar el peligro da ser conocidos se cubrieron la faz con sus raspee* 
tivas máscaras, disfrazándose, además, Martínez con unas enaguas 
y la correspondiente camisa calentana, muy usada entre las mujeres 
del pueblo. 

¡Gran sorpresa fué para Natividad y su hermanp el verse sor- 
prendidos cuando menos lo imaginaban I 

Los salteadores parece que lograrou penetrar á la primera pie- 
cecita del rancho, mientras que Pedro Autonio, casi de rastra, se 
ocultó en un rincón. 

Al oír Natividad las amenazas de los asaltantes, y compren- 
diendo cuan apurada era su situación en momentoi en que ni 
siquiera la luz de un candil les ayudaba para ver lo que pasubii, se 
revistió de valor, y armándose. de una aguja de madera di^stinada 
para enhebrar «I tabaco, que fué la única cosa que halló con qué 
poder defenderse, se cuadró en la puerta del reducido aposento 
donde dormía, y notificó á los asaltantes que so defendería con 
desesperación y que al primero que sintiera dar un paso adelante lo 
atravesaría. 

No se arredraron los enmascarados con lo dicho por la mnjer, 
y cuando Martínez se atrevió á acercarse, Natividad cumplió lo 
ofrecido, dándole á tientas tan -fuerte punzada, que le atravesó el 
vientre. Alguien asegura que la puerta estaba cerrada y que la 
herida se causó introduciendo el arma por una rendija. 

Martínez lanzó un grito aterrador y retrocedió con precipita- 
ción, á tiempo que sus compuñoros, acobardados, huyeron acelerada- 
mente. 

El herido se alejó de la casa; pero apenas hubo andado corto 
trecho, cuando cayó desfalleciente' en él llaiío, á pooos pasos del 
camino real de Suratá, y allí mismo -murió en el más completo des- 
amparo. ... 

Un individuo informó al día siguiente por la mañana al Jefe 
político, señor don Juan José Valenzuela, que en el sitio indicado y 
cerca dql camino se hallaba nn cadáver, y por tal motivo los po- 
liciales se trasladaron alii y regresaron después de un rato con- 
duciendo el cuerpo de Martínez» revestido todavía con el disfraz 
que ocultaba su traje viril^ y asi fué depositado en el zaguán de la 
casa municipal para hacer las averiguaciones del caso. 

Siguiendo oleastro que de;¡aba la sangre, dieron sin dificultad 
con la casa donde había tenido lugar el liecho; pero Natividad y 
Pedro Antonio, sobresaltados con la presencia de la autoridad y te- 
merosos de lo que pudiera sobrevenirles, negaron al principio todo, 
y aseguraban que ta sangre que. se veía en la casita era la de un 
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cabrito que poco antes habían degollado; mas cayendo, como era 
natural, en repetidas contradicciones, fueron oonducidos al Cabildo, 
donde por fin narraron lo sucedido con la veracidad que era de 
desearse. 

Entre los testimonios de los sindicados había completa unifor* 
midad, y después de recogidos los datos que fué posible, resultando 
que el hecho se había consumado en justa defensa de la propiedad y 
de la vida, el Juez dictó auto de sobreseimiento y declaró que no 
había lugar á seguimiento de causa contra Natividad Rodríguez, 
quien mereció el encomio de muchos por su resolución y su valor. 

El asaltante Martínez parece que años antes había sido some- 
tido á juicio en la Provincia del Socorro, por haber aparecido com- 
plicado en el asesinato del señor don José María Tavera. 

Puesta Natividad Rodríguez en libertad, en virtud de lo re- 
suelto por el señor Juezj volvió á habitar tranquilamente en su re- 
tirada casucha del llano de Snratá. 

Esta habitación existió hasta mucho tiempo después del acon- 
tecimiento, siendo objeto de curiosidad para los transeúntes, que al 
pasar por cerca á ella recordaban los pormenores de esta historia. 
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1853 



SUHARlo.—ApOBtólioa conducta del doctor Martínez Kieto^La primera capilla 
del cementerio— Primeras, bóvedas — Ensanche de la iglesia — Fundación del 
Hospital— Primeras enférmase La campana mayor de la ig-lesia — Primeras 
casas empapeladas — Un nuevo edificio público — Primer dentieta — Primera 
escuela púbUca de niñas — Primera Directora— Primeras alomnas. 

Algunas obras notables debió Bucaraman^a á la piedad j celo 
apostólico del Párroco doctor José Ignacio Martínez, quien no 
ahorró esfuerzo ni sacrificio alguno para hacer el bien á sus feligre- 
ses. Puede decirse que ya su memoria va sepultándose en el olvido, 
y nosotros nos daremos por satisfechos si, al escribir estas líneas, 
podemos hacer revivir en algo el recuerdo de sus buenas acciones, 
para que su nombre sea bendecido por los descendientes de aquellos 
cujas almas supo dirigir con sus consejos y su ejemplo. 

Cuando entró á encargarse de este beneficio, el Campo-santo 
no era más que un pedazo de tierra mal cercado, donde sepultaban 
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los cadáveres sin orden, regalaridad ni aseo. El doctor Martínez 
consagró sus cuidados al mejoramiento de aquel lugar, para lo cual, 
durante su administración, hizo construir, hacia la parte interior del 
cercado, una capilla qne, aunque mny pequeña, servia para depo- 
sitar los cuerpos j para celebrar la misa el d(a de difuntos. 

Esta capillita media pocas varas, y sobre la mesa del altar se 
puso un cuadro del Purgatorio, mala pintura trabajada sobre lienzo 
y hecha en el Socorro. (Se destruyó hace más de veinticinco años.) 
Al frente se delineó un patio, entre la capilla y la calle, que fué cir- 
cuido de paredes, y con estas mejoras se le dio un aspecto distinto 
al lugar de los muertos. Más tarde se levantaron dos colgadizos á 
los costados de la capilla, y debajo de ellos se construyeron algunas 
bóvedas contra la pared* Las primeras que hubo quedaban á la en- 
trada, del lado de la calle. Su figura era un cuadrado perfecto, sin 
adornos ni pulimentos, ni nada que indicara gusto ó esmero, y esta- 
ban pegadas también á la pared; pertenecían á las familias Ordóñez 
Valdivieso, Ordóflez Salgar y Rodríguez. 

Pensó el doctor Martínez JNieto en la necesidad que se tenía yá 
de reedificar la iglesia, para prolongarle las naves hasta la entrada 
y construir una buena sacristía al lado del camarín de la Virgen, 
pudiendo así dedicar la que hasta entonces venía prestando el ser- 
vicio, para capilla de Nuestra Señora de Chiquinquirá. 

Algún apoyo encontró la idea entre los vecinos, y el Cura dio 

))rincipio á la realización de sus propósitos, alcanzando á levantar 
as principales paredes para el nuevo departamento; pero no sabe- 
mos qué obstáculos se le opusieron después á su continuación y la 
obra tuvo que suspenderse indefinidamente. 

La caridad pública exigía yá también, de un modo apremiante, 
la creación de un hospital, necesidad que se había hecho palpable, 
particularmente en las épocas de peste. El doctor Martínez Nieto 
acometió la obra venciendo, con sus esfuerzos y su fe, la escasez de 
recursos y la inercia de los indolentes. Sus miras fueron secundadas 
muy eficazmente por el señor don Cristóbal García, quien desem- 
peñaba á la sazón el empleo de Mayordomo de fábrica. Juntos pn* 
sieron manos á la obra, resolviendo levantar el edificio hacia el lado 
Sur de la población, en un terreno que hacía parte del que para 
cementerio había donado años atrás el señor Facundo Mutis, agre- 
gándole otro contiguo que regaló el señor Juan Crisóstomo Parra. 

Para arbitrar recursos resolvieron organizar algunas represen- 
taciones teatrales, en la misma casa del Cura, y para ello tomaron 
parte activa en la empresa algunos jóvenes y varias personas de la 
familia Martínez Nieto. 

Así se dio principio á los trabajos, pero luego quedaron sus- 
pendidos por no poco tiempo, hasta que en 1853 se organizaron de 
nuevo, apelando á los mismos medios que antes para seguir adelante 
la empresa. 
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El 8 Je Marzo del mismo año, día de San- Jaan de Dios, qaedó 
servible el Hospital al favor del empeño qae se tomó y de lod mu* 
clios trubujndores que se emplearon. 

Componíase el edifício de ana capilla levantada algunas varas 
atrás de la pared de la calle, con el fin de dejarle al frente una es* 
pecíe de palio que sirviera para jardín; capilla que hizo parte de la 
que se construyó en 1869 y que alcau'zaba áser algo ifienos de la 
mitad de €8ta, con una rejfk á cada lado. El alifcar era todo de hoja 
de lata, pintado de varios colores, obra del artesano señor Francisco 
Bueno; en el centro tenía colocado un cuadro quiteño, con la ima- 
gen de San Juan de Dios, á quien se consagró la capilla. Este caa« 
dro es el mismo qcie al presiente se conserva en el salón de enfermos 
recientemente construido en el Hospital de Caridad. Los demás 
adornos consistían en algunos retablos, de lienzo y de papel, rega- 
lados por los vecinos. A los costados de la capilla, y dando frente al 
patio, se edificaron dos sahis, con corredores al Norte y Sur, una 
para los hombres y otra para las mujeres. Dos piezas más para el 
servicio de la enfermera y para la preparación de los alimentos, 
com[>letaban el local. 

Se instaló el Hospital con tres enfermas, que fueron las pri- 
meras que entraron en ól: uua ciega^ Josefa Trigueros; una tullida^ 
llamuda Rita, y una manca, nombrada Liberata. Se sostenía el Es- 
tablecimiento con las limosnas de los vecinos. 

De las dos campanas que hoy se ven en la torre de la iglesia pa* 
rroquia], la menos grande la mandó construir el Cura doctor Martí- 
nez NietOj á poco de posesionado; era la mayor de las que servían 
entonces, y fué trabajada por un señor Ríos. 

Hasta 1853 era aquí completamente desconocido el uso del 
papel de colgadura para* las habitaciones. Las primeras casas en 
que se empleó fueron las de los señores don Juan José Yalenzuela 
y don Manuel Mutis ; aquélla es la que, muy reformada, pertenece 
hoy al señor don Simón Reyes, situada una cuadra al Norte 
de la plaza; y la segunda es la en que funcionó últimamente el 
Club del Comercio, en la cuarta cuadra de la Calle Real. El empa- 
pelado llamó tanto la atención, que las familias iban, por las tardes, 
á ver en qué consistía esta nueva mejora que trataba de implantarse. 

La escuela pública de varones había venido funcionando en 
unas piezas contiguas al Cabildo, y luego el Gobierno municipal 
construyó nuevo edificio para ese objeto, en la esquina Sureste de 
la manzana que queda al Sur de la iglesia,- en solares que habían 
sido de don Javier Rey ó de los herederos de don Sebastián Revira. 

Componíase ese edificio de un claustro enteramente igual al 
que hoy existe y que ocupaba exactamente el mismo terreno; un 
salón que principiaba en la esquina y que llegaba casi hasta donde 
termina el corredor del costado Sur; después de él quedaba un ca« 
labozo con puerta para el corredor; el salón tenía cuatro ventanas 
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bacía la calle 7 caairo ¡aces más p«ira el interior, ó sea al frente; á 
)a derecha del extremo oriental del salón quedaba el zngaán de la 
entrada, en el qae había un cuarto comunicado con él, y más para 
el Norte dos piezas que únicamente tenían puertas para la calle; el 
resto del terreno era solar. 

Esa casa fué construida bajo la dirección inmediata del señor 
Antonino Serrano. 

En 1853 llegó el primer dentista conocido por aquí: era norte- 
americ<ino, y montaba los dientes en oro únicamente; permaneció 
poco en la población, porque no encontró mucho que hacer; su 
trabajo era bastante bueno, al menos para esa época. 

Tocó al señor doctor Manuel Plata Aznero, en su cafáctor de 
Jefe político, en el mismo año, inaugurar en el mes de Mayo la 
primera escuela pública de niñas. El dio posesión del empleo de 
Directora á la señora Salomé Gómez, y el establecimiento principió 
sus tareas en la misma casa que, hoy ya reformada, existe una 
cuadra al Oriente del edificio donde se reúne la Asamblea departa- 
mental, ó sea en la esquina diagonal á !a casa donde funciona al 
presente la misma fscuela. 

Las primeras alumnns matriculadas fueron las señoritas Sofía 
Mutis, Trinidad Parra. Manuela Martínez, Zoila Blanco, Angelina 
Ogiiastii, Dolores Ordóñrz, Nepomucena Parra, Sofía y Soledad 
Troncozo, Julia y Ezequiela Navas, Mercedes, (Concepción y Dolo- 
res Martínez, todas ellas niñas de muy pocos años. 



CAPITULO XX 



1854 



Sumario. — La revolución — El General Martiniano Collazos.— Combate en la ciu- 
dad — Muerte de Collazos — Llegada del Coronel Girón — Llegada del General 
Mosquera — Fidelidad de Antonia Bueno — Rasgo generoso del General — Elíaa 
Castillo es puesto en capilla—Be le levanta la pena por la intervención de las 
seüoras y del doctor Alípio Mantilla. 

« 

A causa de los acontecimientos que, bajo la Administración del 
General Obando, dieron origen á la revolución, ésta se extendió por 
todo el territorio de la Repiiblica, y la mala situación afectó la 
mayor parte de los pueblos. Con ese motivo el Gobierno dispuso 
levantar una fuerza en esta Proyincia, para organizar I0 cual dictó 
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las medidas conducentes, entre otras, la de nombrar comandante 
de armas de la plaza al General Martiniano Collazos^ quien se ha* 
liaba radicado aqui con su numerosa familia. Este aceptó el puesto 
y se encargó del mando en el mes de Majo, entrando desde luego 
á ocuparse en el desempeño de las funciones que le estaban sefía-* 
ladas. 

El General Collazos era íntimo amigo y antiguo compañero 
de armas del General Mosquera^ á quien profesaba alta estimación 
y cuyo prestigio en el país, y particularmente entre los militares de 
aquella época, era muy notable, circunstancias que influían para 
que el General Collazos tuviera necesidad de entenderse con él para 
enterarse bien de la situación y obrar de acuerdo en la crisis azaro- 
sa que se empezaba á atravesar. 

El estado de guerra y la falta de medios prontos y seguros de 
comunicación hadan retardar demasiado las noticias, á tiempo en 
que el giro que la revuelta principiaba á tomar daba lugar a mu- 
chas vacilaciones, particularmente entre los miembros activos del 
ejército de la República, que, como era natural, tenian que desear 
obrar completamente unidos; pero el caso era, al mismo tiempo, 
muy difícil, pues si por una parte la causa del General Meló llama* 
ba y atraía á sus filas al militarismo, por otra, también, militares de 
posición y nombradía se levantaban en el campo contrario para 
oponerle resistencia al Dictador. 

El General Collazos aguardaba recibir por momentos la corres- 
pondencia del General Mosquera, pero ésta desgraciadamente era 
interceptada en el tránsito, y él continuaba completamente á oscu- 
ras sobre puntos que quería esclarecer para fijar su línea de con- 
ducta en presencia de las exigencias que se le hacían. 

Así se pasó todo el mes do Junio, y los partidarios del Gobier- 
no en esta Provincia principiaron á mirar de reojo al General Co- 
llazos, quien se sintió herido con esa conducta, y más aún cuando 
le dejaron comprender el deseo de que abandonara su puesto. Día 
por día iba creciendo esta animosidad, hasta que ya los gérmenes 
se hicieron más sensibles y las hostilidades se manifestaron clara- 
mente. Los enemigos del General se organizaron en Piedecuesta 
para imponérsele con las armas en la mano, y él se preparó para 
nacerles resistencia. 

Lo que pasaba en la vecina ciudad dejaba comprender que, de 
nn momento á otro, se librarla an combate, y Collazos se apercibió 
para ello tomando las medidas necesarias al objeto. Hora por hora 
se esperaba el ataque, para lo cual el General salía todas las noches 
á acampar sus fuerzas en las afueras del poblado; pero no lo hizo 
asi el 10 de Jdio, sino que en esa fecha pernoctó en los cuarteles 
de la ciudad, que eran dos: uno en el Cabildo, donde estaba él, y 
otro en la torre de la iglesia. 

En la mañana del 11 atacaron los de Piedecuesta, que venían 
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capitaneados por el General Joaquín Beyes^ el Comandante Cándi- 
do Rincón y oti*os. 

Se rompieron los faegos 7 se sostuvieron en las primeras horas 
de la mañana, dirigiéndolos con más empeña^al cuartel del Cabildo, 
como que era el principal, hasta que los asaltantes lograron tomar 
puntos ventajosos, 7 cuando 7a ocupaban las casas más cercanas, el 
General, tal vez con el objeto de inspeccionar, salvó las paredes del 
Cabildo ca7endo al patio de la casa vecina, por el lado del Oriente; 
pero al bajar allí comprendió el peligro en que se hallaba, encon- 
trándose de manos á boca con los enemigos, en momentos en que él 
estaba solo, 7 se ocultó dentro de una gran pipa ó tonel que había 
cerca, 7 entonces un sargento Oáorio, que lo vio, le hizo fuego, cau- 
sándole una herida mortal en la frente, después de lo cual les fué 
fácil apoderarse de él. Moribundo 7a, fué trasladado á una casa 
próxima, á donde se llamó en el acto al facultativo doctor Pedro 
Alcé Chambón, quien, apenas lo examinó, declaró que la herida no 
tenía remedio 7 que sólo le restaban pocos momentos de vida. Aca- 
baba de emitir esta opinión, cuando el General expiró, después de 
una corta agonía. 

Muerto él, el desaliento se apoderó de sus soldados, 7 una vez 
tomado el (cabildo, se resolvió suspender el fuego 7 mandar comisio- 
nados á los que ocupaban la torre, para persuadirlos á que se entre- 
garan, cosa que al fin se consiguió, no sin algún trabajo, porque 
algunos de los jefes que allí estaban querían resistir. 

Antes de medio día la plaza quedó en poder de las fuerzas 
gobiernistas de Piedecuesta, 7 los principales oficiales del General 
Collazos, entre ios que figuraban algunos de sus hijos, quedaron 
prisioneros. 

£1 cadáver del General fué inhumado en la tarde del mismo 
día, 7 al acto concurrió gran número de personas, sin distinción 
entre amigos 7 adversarios, pues unos 7 otros reconocían en él un 
valiente 7 lamentaban el fin desgraciado que le cupo en suerte. 

En ninguna de las revoluciones anteriores había ocurrido el 
caso de combate en las calles de la población; éste fué, pues, el 
primer encuentro de armas que se presentaba en Bucaramanga. 

Algunos días después de lo ocurrido, el distrito fué ocupado 
por las fuerzas melistas encabezadas por el Coronel Girón, las que 
á poco evacuaron la plaza, siguiendo en dirección á Pamplona. 

Llegó en seguida la división legitimista al mando del General 
Mosquera, CU70S batallones venían bien organizados 7 provistos 
de municiones, vestuarios, buena artillería 7 magnífica banda do 
música. 

Entre los pocos melistas caracterizados que aquí se encontra- 
ban, figuraba don Francisco Martínez, quien estaba ausente á la 
llegada de las fuerzas del Gobierno, 7 su esposa, la señora doña 
Mercedes Bizo, temiendo las persecuciones de la guerra, también 

7 
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se ocaltó. Manifestó el General la necesidad que había de descubrir 
sa paradero^ pero todo faé en rano, no obstante las repetidas rondas 
qae se hicieron y aun los centinelas que se pusieron en algunas casas 
sospechosas. 

Dieron ni fin con una mujer llamada Antonia Bueno, de quien 
varios afirmaban que 6r¿ sabedora del punto donde se ocultaba el 
señor Martínez ó su esposa, y fué conducida al cuartel, é interro- 
gada sobre el particular, contestó con entereza y serenidad: ^'Só 
dónde están, pero nadie me obligará á revelarlo/' lo que fué causa 
para que alguno de los jefes resolviera emplear la fuerza para arran« 
carie su secreto. Inútilmente se la sujetó á tormento, pues la hon- 
rada mujer se sobrepuso á todo, sin que bastaran las amenazas ni 
los dolores para hacerla desplegar los labios. 

Informado el General de lo que pasaba, como toda persona de 
alma grande, improbó el procedimiento empleado por sus subalter- 
nos, é hizo luego que condujeran á su presencia á la mujer, á quien 
elogió por su conducta leal, ordenando se le restituyera su libertad 

Í presentándole un regalo, consistente en algunas monedas y dos 
otellas de vino, como estímulo por su honrado manejo. 

En los mismos días fué aprehendido el señor Elias Castillo, 
melista también, á quien Mosquera dispuso se pusiera en capilla. 
Los amigos temieron que la ejecución se consumara, pues desde 
1840 se sabia aqui lo que aquel jefe militar era capaz de hacer en 
esa materia; asi fué que todos ocurrieron á interesarse para que el 
decreto se suspendiera, pero encontrando al principio mucha resis- 
tencia, el doctor Alipio Mantilla tuvo la feliz idea de pedir permiso 

Sara hablar á Castillo en su capilla, pretextando tener con él pon- 
ientes algunos negocios de importancia. Puesto á la voz con él, le 
hizo presente la necesidad en que estaba, para obtener su absolución, 
de dirigir una solicitud al General, en cierto sentido, agregándole 
que, si lo tenía á bien, él la redactaría al momento. Castillo lo auto- 
rizó, no sólo para eso, sino también para que la firmara y presentara. 
Los términos que el doctor Mantilla usó en el escrito fueron 
tan elocuentes, que, reforzados por una comisión de señoras que se 

f)resentó en el mismo día, bastaron para que el General i;evocara 
a orden y dispusiera se levantara la capilla á Castillo. 
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CAPITULO XXI 



1865 á 1857 



Sü VARIO.— Doña Benita Sordo-^Conseja — FaUeoimiento del doctor Martínez 
Nieto— 8x18 reetoe— Su retrato— Nuevo Gura — Nueyoe bañoB — Primer retra- 
tista — Primera compañía de equitadoree-^Primer preetidigritador — Reedifica- 
ción de la Casa consistorial — Se establece la fiesta déla Inmaculada Gonoep- 
ción— Llegada del Ilustrísimo sefior Bojas— Exhibición de una fiera — Nuevo 
Cura— Muerto del doctor Cuadros— Su retrato— Sus restos^-Eeedificación de 
la Capilla de Nuestra Señora de los Dolores — Llegada del Ilnstrísimo señor 
Niño- Ley que señala 4 Bucaramanga para capitol del Estado— Celebración 
de la noticia — Preparativos— Instalación de la primera Asamblea— fiu perso- 
nal — Llega el Presidente Murillo Toro. 



No es, á la verdad, Bacaramanga de las poblaciones que tienen 
en sa historia más consejas raras qne contar, al menos en el campo 
de lo misterioso j desconocido. Casi todos los narradores de la vida 
santafereña nos refieren repetidos casos sorprendentes respecto de 
asantes de esa clase, que ciertos ó inexactos, el hecho es qne mu- 
chos historiadores los consignan, y muchos también aseguran la 
efectividad de ellos. 

El adelanto rápido que ha tenido Bucaramanga, el tiempo 
relativamente corto que se empleó en su desarrollo material y aun 
intelectual, hasta cierto punto, para llegar á ser lo que es en la 
actualidad, y otras causas que no nos atrevemos á señalar, puede 
que hayan infinido para abreviar también ese periodo que muchas 
poblaciones tienen, en que las gentes sencillas y timoratas ven en 
cualquiera cosa pasajera y de poca significación algo que siempre 
atribuyen i cansas ocultas y sobrenaturales. 

Nosotros hemos procurado recoger lo que hubiera sobre el 
particular, y como ya se ha visto, muy poco hemos hallado que 
merezca la pena de ser referido. 

Entre esto recordamos un caso aue, aunque sin mayor impor- 
tancia, causó en la población mucno alarma y dio bastante que 
conversar á las familias de entonces. 

Vivía aquí, en el año de 1855, doña Benita Sordo^ viuda de 
don Pedro García, señora de más de cincuenta años, de muy sim- 
pática fisonomía y de un valor poco común en las personas de 
su sexo. 

La señora Sordo tuvo la desgracia de perder una hija, á quien 
quería entrañablemente, y desde entonces ee impaso la obligación 
de ir, en determinadas fechas, á las nueve de la noche, hasta la 
puerta del cementerio/ que en ese tiempo, como ya sabemos, que- 
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daba en un arrabal solitario y desapacible. Allí, sola, doña Benita 
encendía dos laces y se hincaba á rezar el rosario y otras devocio- 
nes, sin qne nada alterara la impavidez de que estaba dotada. 

Macnas noches hagía que ella practicaba aqaella obra, sin que 
cosa particular le hubiera ocurrido; mas cuentan que ana vez en 
que, como siempre, aplicaba sus oraciones, y á tiempo en que re- 
petía: ^^ Por el alma de Fulano," un ruido particular y desconocido 
se dejó ofr dentro del cementerio, y una voz lastimera y dolorosu 
dijo, cerca al p>unto donde estaba doña Benita: '^jY por tn{ tam- 
biérty y por mí ! " 

Lo referido no bastó para alterar la serenidad de la señora, 
quien continuó luego yendo como antes al cementerio a hacer sus 
peticiones por el descanso del alma que así se lo había exigido. 

Doña Benita Sordo de García fué siempre citada como perso- 
na de valor ejemplar. Su costumbre de visitar á esas horas el lugar 
de los muertos no ha tenido imitadores. 

El 21 de Mayo de 1855 falleció en este distrito el venerable 
Gura doctor José Ignacio Martínez Nieto, é inmediatamente fué 
reemplazado, en interinidad, por el Presbítero Juan Antonio Cua- 
dros, natural de Bucaramanga, recientemente ordenado, pariente 
inmediato de su antecesor, quien contribuyó on mucho á su educa- 
ción. El Presbítero Cuadros había desempeñado antes las funciones 
de coadjutor. 

De la tumba donde se colocó el cadáver del doctor Martínez 
Nieto s^ exhumaron los restos después do algunos años, y se tras- 
ladaron á una sepultura abierta en la parte occidental del cemente- 
rio, del lado de la calle; ninguna inscripción cubrió esos despojos 
tan dignos de respeto y veneración, por lo cual quedaron confundi- 
dos allí con otros muchos, sin que hoy sea posible dar razón fija 
de ellos. 

En poder de la familia del finado Cura quedó el retrato de 
éste, trabajado al óleo y bien exacto; pero el tiempo lo destruyó 
totalmente y hoy sólo existe una mala copia, tomada á lápiz por 
alguna persona aplicada al dibujo. 

El Presbítero Cuadros desempeñó el puesto de Cura algo más 
de dos años, y proyectó. llevar á cabo la reforma del altar mayor de 
la iglesia, que era ana obra desprovista de mérito y ya algo deterio- 
rada ; pero no le fué posible realizar el propósito. 

Hacia 1855 el señor Juan Crisóstomo Parra celebró con el 
Gobierno municipal un contrato de arrendamiento de un terreno 
anexo á la aguada de Los Escalones^k la parte occidental de la po- 
blación, y allí construyó dos grandes alboreas, cercadas de tapia y 
cubiertas con techumbre de teja^ lo que contribuía para que bajara 
la temperatura del agua que se depositaba, haciéndose así muy 
agradable. Estos fueron de los mejores baños qae aquí se han teni- 
do; su entrada valia dos y medio centavos, y sirvieroq algún 
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ignal. Con el mismo esmero se siguió hadando en loa años snbsi- 
gaientes. Hoj ha decaído bastante. 

En el mismo año á qae haoemos alnsión estovo aoaf, de paso, 
el Ilostríiiimo Señor Jaan José Bojas^ consagrado Obispo de la 
Diócesis de Santa Marta. Se alojó en casa del Gara, doctor Cua- 
dros, y ofició una Misa pontíñcal, acompañado de algunos sacerdo- 
tes que TÍnieron de las poblaciones vecinas. 

En 1857, los señores Obdulio y Juan Crisóstomo Estévez, 
propietarios de una hacienda en Las Palmas^ cogieron allí un her- 
moso tigre que, encerrado en jaula de hierro, fué conducido aquí y 
exhibido en la casa del primero, que era la misma que hoy habita 
el señor Andrés C. Nigrinis. La entrada valía dos y medio centa- 
vos. Este tigre fué después llevado á Bogotá, donde al fin se vieron 
en la necesidad de matarlo. El cadáver, muy bien disecado, está 
todavía en esa ciudad, en un taller de talabartería. 

El Presbitero Cuadros se separó del curato, y en su lugar en- 
tró el doctor José María Yalenzuela, sacerdote de méritos y ya de 
edad algo avanzada. Murió el doctor Cuadros en esta ciudad, en 
1876, y quedó de él un buen retrato al óleo, trabajado en Europa, 
que está en poder de su familia. Las cenizas de este sacerdote están 
dejpositadas en la capilla de San Laureano, que hace parte de la 
iglesia parroquial 

El doctor Yalenzuela estaba yá achacoso y casi ciego, y por 
ese motivo nombró dos compañeros, que lo fueron los Presbíteros 
Benito Yalenzuela y Tiburcio Meza, quienes lo ayudaban en el des- 
empeño. 

Consagró sus primeros esfuerzos á la reedificación de la capi- 
lla de Nuestra Señora de los Dolores, edificio que ya amagaba ruina. 
Con no poco trabajo consiguió emprender esa obra, que tuvo dife- 
rentes interrupciones por varias causas, particularmente por la falta 
de fondos, y que no vino á terminarse sino hasta 1860. 

La nueva capilla, que aún existe, no se diferencia de la anti- 
gua sino en que es algo más larga y en que las columnas, en lugar 
de ser de madera, se construyeron de ladrillo. Los altares son los 
mismos de la otra, pues se encontraban en perfecto buen estado. 

No hacía mucho que el doctor Yalenzuela estaba al frente del 
curato, cuando éste fué visitado, por primera vez, por el Ilustrísimo 
Señor José Luis Niño, Obispo de la Diócesis. Fué recibido en la 
casa que queda una cuadra abajo de la capilla, hacia la esquina del 
Suroeste, donde habitan las Reverendas Madres Bethelemitas. 

La Asamblea de Santander, reunida en la ciudad de Pamplo- 
na, dictó, con fecha 24 de Noviembre de 1857, la siguiente ley, que 
fué sancionada el mismo día: 

''La Asamblea Constituyente de SantaQder=:Decreta:= Artículo 1.* 
Desígnase por capital del Estado la ciudad de Bucaramanga.=5 Artículo 2.^ 
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látm necetnriu para b iamedÍEita ej«cu- 
en PsmploDft, i 21 de Noviembre da 
íO SiLVA.=Ei Dlpatado Secretarlo, Ba- 
oviembrede I857.^{ri. S.) Ejecilte8e.= 
]hIuKii:.LO.=El Secntario del Deepuiho, 



laa caatra de la tarde, llega aqní la 
DexpUcable alborozo. Todo el paeblo 
:a, 7, enmedio da |;rands entañiRSioo, 
^iÓD, coa acompañaiaieato de mdaica, 
as. 

o, 6Ía dtatiiioi¿a ninguna, se dieron 
iiede decirse qae aqnello faé ana ver- 
íó á las desavenencias poHtioaB, paes 
só de concnrrir á la manifestación de 

ínas alganos tomaban la palabra, y 
I y A ía Asamblea del Estado, llegan- 
anjero qae peroraba al paeblo, deján- 
alegría, se atrevió á decir que, " de 
DÍ Londres podrían se iguales á 6a- 

oticia sigaió hasta bien avanzada la 
aencia se apraTecharon de la oporta. 
ne por algana cansa estaban desave- 

iaba lectora á las cartas qne se recibie- 
ienanneva,y por último, al regresar á 
stanqnero setior don Juan Urisóstomo 
partió gratis varias cargas de agnar- 
á refuerzo contínnó la aaimación. 
procedió á dar todos los pasos condu- 
fancionarios piíblioos qae debían tras- 
tes de la Asamblea se arregló la sala 
[oe acababa de reedificarse en parte, 
o lugar la instalación de dicho cner- 
¡octor Estanislao Silra y teniendo por 
tafael Otero. Componíase de treinta y 
lies recordamos qne figaraban los sí- 
Vega, Agnstín Vargas, Aníbal Garda 
lámaao Zapata, Estanislao Silva, Ens- 
icia, Ednardo Qálviz, Francisco Javier 
íoome, Joaqnín Peralta, Germán Var- 
isé del Carmen Lobo Jácome, Joan K. 
rio, José Maria Yíllamisar Qallardo, 
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José Castellanos, Leonardo Canal, Mannel Antonio Otero, Mannel 
^aría Ramírez, Marcelino Oatiérrez Alvarez, Miguel Hernández, 
Narciso Cadena, Pedro Peralta Rodrígaez, Ramón Vargas de la 
Rosa, Rafael Otero, Esoipión García Herreros, Timoteo Hurtado y 
Vicente Herrera. 

La Asamblea se trasladó á pocos días al local de la Escuela de 
niños, por ofrecer más amplitud que el del Cabildo, dejando éste 
para las principales oficinas del Gobierno, entre ellas el despacho 
del ciudadano rrestdente, que fué la primera pieza que queda en la 
parte oriental del piso alto. Por todo paramento se puso allí una 
mesa ordinaria, cubierta con una carpeta de merino verde (que se 
consideraba de lujo), un bulto para escribir, un tinterp cualquiera, 
dos f»Inmeros 7 tres asientos de vaqueta. 

El doctor Mannel Murillo, Presidente del Estado, llegó por los 
mismos días á la capital; sus amigos políticos salieron á recibirlo, y 
algunos le dirigieron discursos. Se alojó en la casa del señor don 
ülpiano Valenzuela, la misma donde últimamente estuvo el Club 
del Comercio. 
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1858 



SüM ABio. — Primera imprenta y primer períddico — La viruela — Rogativaa— Cura- 
ción milagrosa — Empnje que recibió la ciudad— Lob democráticos — Primer 
quitrín — Licoreria del Águila — Primer edificio para almacén— Komesclatura 
de la ciudad — Conseja curiosa — £1 Cometa. 



Bajo la dirección del doctor Vicente Herrera se publicó en 
1858 un periódico que llevaba poik título Lob Debaies, editado en la 
imprenta de los señores Zapata Hermanos, establecimiento que por 
primera vez se puso al servicio del público el 6 de Enero. 

Sostenía el periódico los principios del partido liberal y conte- 
nía escritos correctos y artículos que revelaban el brío 7 talento de 
su joven redactor. Esta publicación tenía las dimensiones de La 
Escuela Primariüy que se edita en la actualidad. 

La epidemia de la viruela invadió una vez más la población, y 
los casos de muerte fueron haciéndose frecuentes, hasta tener que 
establecer en el Hospital de Caridad un departamento especial para 
los atacados, y para atender á los gastos se levantó una suscripción 
voluntaria entre todos los habitantes de la ciudad* 
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El resaltado faé qae, poco á poco^ se fomentaron las divisio- 
neSy y la exacerbación de los ánimos faé creciendo, hasta suscitarle 
cnestiones qae prodojeron intranqailidad en la población; lo qae, 
anido á la oposición qae hacían los enemigos de las institaciones 
reinantes, trajo el alarma j el malestar, qae casi siempre son el 
aogario de próximas revaeltas. . 

Al sosiego y i la calma qae antes reinaban, faetón sncedién- 
dose la intranqailidad y los odios, con lo qae la vida tomó yá nn 
aspecto mny distinto del qtte antes taviera. 

Asi terminaba el año de 1858, bajo no moy bnenos anspicios, 
y la posibilidad de an trastorno político se dejaba sentir en todos 
los ánimos. * 

El señor don Caperiino Martínez Nieto organizó ana compa- 
ñía dramática de aficionados, que proporcionó algunos ratos de 
amena recreación, poniendo en escena tres piezas, qae faeron: 
" Pascual Bruno/* *' El Castillo de Berclei " y " Percances de un 
empleo/' Eran actrices tas señoras Ana María y Concepción Mar- 
tínez; y los hombres que desempeñaban los principales papeles 
eran los señores Cupertino, Ignacio, Francisco y Pedro Martínez, 
Guillermo Torres Benitez, Marcos Pereira, Juan de Aguilar, Ma- 
nuel Mantilla Tamarís y otros. 

En esta yez el escenario lució nuevos telones, trabajados por el 
pintor Jacinto Torres, y aun se conservaron los mismos precios de 
entrada que esta clase de funciones había tenido en 1853: dos 
reales por persona. 

Disuelta luego esta compañía, fué reemplazada por la de los 
señores Obando hermanos, á la que ingresó gran parte del perso- 
nal de aquélla. 

Entre las introducciones que se hicieron en el año de que tra- 
tamos, se cuenta la del primer quitrín que aquí se conoció, que fuó 
introducido por el señor don ülpiano Valenzuela, y aun cuando las 
calles de la ciudad se prestaban poco para recorrerlas en esa clase 
de vehículos, con frecuencia se paseaban en él algunas personas, 
hasta que recibió algunos daños que impidieron seguir poniéndolo 
en uso permanente. 

El extranjero señor don Luis Francisco Ogliastri, asociado al 
italiano señor Lo)renzo Brako y otros recientemente llegados, esta- 
bleció un almacén de licores, bien surtido, que se denominó ^^ Lico' 
rería del Águila*^ Quedaba en la primera cuadra de la calle del 
comercio, en el punto que hoy ocupa la tienda del señor don Mi- 
guel Diaz Granados. Llamó la atención general este Estableci- 
miento por la variedad del surtido y por el esmero que se tuvo al 
hacer las pinturas y letreros que adornaban las paredes del local. 
El señor Geo. Yon Lengerke construyó por ese tiempo el 
primer edificio que se vio aquí con vidrieras y rejas de hierro, des-* 
tinado p^ra almacén. Fué estrenado con un abundante surtido de 
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CAPITULO XXIII 



1859 



SuHABio.^La revolnción. — Se poseBÍona de la Presidenoia el doctor Vioento 
Herrera.— Se deolara el Estado en ffuerra.— Organización de f aensad — Llegada 
de loe guaneros. — Combate en Giron.^>Noble oondncta del Presidente Herrera. 
Anécdota.— Retirada de Herrera.— Llegada de las fuerzas revoluoionarias al 
mando del Coronel Juan José Márquez. — Pronunciamiento.— Itfárqnez triunfa 
en Suratá.-'Proclama de Márquez. — El Presidente Salgar j el General Olarte 
ocupan la ciudad.— Su recibimiento. — Discursos. — Llegada de la columna de 
OcaSia al mando del Comandante Quintero Jácomc-^La Asamblea ae reúne.— 
Sus primeroD actos. — Traslación de los restos del Presidente Herrera.— Sus 
funerales. — Los revolucíonarioe se aproximan nueyamente. — Parte del triunfo 
en la Concepción. — Disputa entre el Alcalde y el Mayordomo de Fábrica. — 
Nueva inatelación de la Asamblea. — Su personal. — Se expide la Constitución. 
La ley de amnistía. — Nombramientos importantes.— i?¿ JtíovivUento, — ^El Tívoli. 

El afío de 1859 se presentaba sombrío y amenazador. La sitaa- 
ci6n era anormal y la guerra qae se sentía aproximarse estalló al fin 
en el mes de Febrero, quedando la capital amenazada de cerca por 
las faerzas revolncionarias que e! señor don Blas Hernández^ el 
doctor Crisanto Ordóñess y otros pronnnciados organizaron en la 
vecina ciadad de Girón. 

El doctor Marillo se había separado dé la Presidencia, y en sa 
lugar entró á ejercerla el doctor Vicente Herrera, primer designado. 
Este declaró el Estado en guerra y llamó á los ciudadanos á em- 
puñar las Armas en defensa del Gobierno. Organizó en la capital 
un cuerpo de cuarenta infantes, voluntarios, armados con escopetas 
y muy malos fusiles, y los acuarteló en el Cabildo. Estos soldados 
no tenían blusas, y sólo se distinguían por llevar cruzados sobre la 
camisa la cartuchera y el tahalí, efectos que habían quedado reza- 
gados desde el año de 1854. Con dificultad se consiguieron una 
caja militar y una corneta para dar los toques correspondientes. 

Como Jefes de la fuerza figuraban el Teniente Coronel Eusta- 
quio Mantilla y el Comandante Francisco Sánchez, y como Oficiales 
los señores Julián Garcés Baraya, Francisco Bustos, Guillermo 
Torres Benítez, Bernabé Esteban, Francisco Serrano, Trino Navas 
y otros. Entre los soldados que se contaban como más veteranos 
estaban Justiniano Franco y Crisanto Cardozo. 

La mayor parte de los empleados del Gobierno y algunos ami- 
gos más compusieron un lucido cuerpo de caballería, al mando del 
señor don Pedro José Diéguez. Era Alcalde de la ciudad el señor 
don Julián José Berrío (ocañero). 

£1 doctor Herrera impuso como única exacción^ á algunos de 
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gaje ó ciento veinte psaoa, pero no á todos bizo 

tito. 

i dfas de Marzu se espemba de no momento á 

) girones, lo (¡ae daba Ingar á que una parte 

ires ae acuartelnran en la torre y qae se pu3Í«- 

I esquinas de la población para alertar con los 

llegaron á la capital sesenta gn añeros al man- 
ilo y Urbano Villar, y tan mal armadoay ves- 

1 tos qae formaban la guardia de aqaf. Faeron 
98 y cobetes, y al llegar á la |ilaza, el Presidente 
. Esta gente quedó acuartelada en la cosa de 

ea de lo qae podía ser la fuerza en que el Go- - 
le los elementos con que contaba, bastará saber 
ie disponía de un riñe, de los que boy se llaman 
)ue se anunciaba solemnemente sería manejado 
idante Sánchez ; y que las balas que para esa . 
ates eran, con poquísima diferencia, lo mismo 
tn de casa en casa mostrándolas ¿ todo el man- 
ir terror. 
. horas de la madrugada del día 7 de Marzo, 

jpnso tomarla ofensiva atacando A Girón, y se- 

gaido de toda la fnerza llegó á la vecina ciudad antes de amanecer. 
A las cinco de la mañana se rompieron los fuegos, mientras 
que había multitud de personas que iban y venían y anunciaban el 
giro que llevaba el combate. A las diez se supo que habían tomado 
varios cuarteles y que sólo faltaba vencer á los que estaban parape- 
tados ep la torre, los cuales presentaban más resistenoia. A pocas 
horas se tuvo aviso de que el triunfo se había oompletado, habiendo 
maerto el Comandante Sánchez, el oindadano armado Asisclo Du- 
míagaez y pocos más, y resultando mny levemente herido en el 
pecho el doctor Herrera, y de algnna gravedad el gobiernista Ber- 
nabé Esteban. 

El Presidente paso en libertad á todos los prisioneros, da 
los cuales sólo llegaron aquí, escoltados por amigos personales, los 
señores Hipólito Ordófiez y Matías Bretón; pero antes de las siete 
de la noube, cuando ya había regresado el doctor Herrera, ordenó 
que se les diera libres también. 

Al salir da Girón los gobiernistas, na oñcial algo fanfarrón, 
que se hobía entrado al local de la carnicería durante el combate, 
para untar en sangre su lanza, viendo que ni con toda esa facha 
lamaba la atención de sus compañeros, se le presentó al Presidente 
- le dijo, mostrándole el arma ensangrantada: " Mira, Vicente, 
maté cinco sodos." Herrera, que lo conocía muy de oeroa, le con- 
testó con calma á aquel nuevo don Baltasar: 
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'< La lanza en sangre teñida, 
Praeba de valor no es, 
Que ha podido ser hundida 
£n el vientre de una rés.'^ 

El oficial no creyó prudente insistir eú sus alardes de bravura. 

A las cuatro de la mañana del 11 tuvo noticia el doctor Herre- 
ra de que se aproximaban sobre la capital fuerzas revolncionarias 
en número de quinientos hombres, y emprendió inmediatameote 
retirada para Ocaña, por la vía de Matanza. 

Kn la mañana del mismo día fué ocupada la plaza por el ejér- 
cito del Gobierno provisorio, al mando del Coronel Juan José Már- 
quez, y sin mayor demora se siguió en persecución de los legiti- 
mistas. 

£1 12, los partidarios de la revolución se reunieron en la plaza 
pública para firmar él acta de pronunciamiento, que en seguida se 
leyó, con acompañamiento de música y cohetes. 

£1 13 se tuvo conocimiento del encuentro de armas ocurrido 
en Su rata, dé la muerte del doctor Herrera y del triunfo completo 
del Coronel Máifquez, quien no tardó en regresar á la capital con<* 
duciendo los prisioneros tomados en el oombate, y que eran casi 
todos ios oficiales legitimistas, porque fueron muy pocos los que 
escaparon, tomando la via de Ocafla. 

Al llegar Márquez triunfante, dirigió desde Bucaramanga la 
siguiente* proclama, que circuló en hoja volante: 

" Ciudadanos y amigos: 

'^ Cuarenta y nueve años hace que nueatros padres y hermanos están 
luchando contra los usurpadores; pero hoy hemoa probado que si no tole- 
ramos tiranos en nuestra Patria, tampoco toleramos el bandalaje, ni reci- 
bimos la libertad que quiso dársenos por hombres sin derecho y sin fuer- 
za: la libertad de las selvas ; la libertad del león para devorar la oveja ! 

*' Sí, santandereanoB, se os había quitado el derecho de ser buenos ; 
la libertad que teníais no es la libertad cuyo árbol regaron con su sangre 
nuestros padres y que vosotros defendisteis y cultivasteis hasta mil bcho- 
oientos cincuenta y cuatro. Pero hoy, gracias á la fuerza de la opinión y 
del derecho, los enemigos del pueblo que habían profanado el nombre de 
la legitimidad han huido despavoridos al oír el grito de 

** ¡ Viva el Gobierno provisorio I 

" ¡ Abajo esa dictadura sin nombre, sin fuerza, sin derepho ! 

*^ Pues bien, os doy cuenta de mi conducta: 

« Vencí en unión de los bravos y honrados pamploneses y sooorreñoe 
los últimos restos de esa parodia de gobierno que os disoció y corrompió 
para dominaros. 8ólo siento, sólo lloro al daros cuenta de h muerte de 
ese joven noble y valiente que, por desgracia de él, había quedado á la 
cabeza del ejército, cuando éste, no queriendo tolerar la anarqufa á que se 
le había entregado, quiso constituirse por el derecho, porque contaba oon 
la opinión, con la fuerza; porque un puñado de malos amigos del joven 



" I Viva el i'resldente del Jfiatiulo 1 
" I Yiva el Estado de Suitaador ! 
" I Vivan loa héroes de 1& Libertad I 
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" Oiadadano Presidente del Estado. 

^*E1 triunfo de la legitimidad en el Eslado de Santander es un acon- 
tecimiento de gran sígnífícaoión para la República y para la Libertad: él 
ba oo«tado, es verdad, omentos saorifícios; pero ha sido la prueba más 
evidente de que los pueblos de Santander se encuentran á una altura de 
civilización que no se cree, puesto que para defender siis derechos no 
aguardan sino que se les ultraje. 

*^ Los habitantes del Estado, acostumbrados desde hace muchos auos 
á oír el dulce y melodioso son del arpa de la democracia, no podían per- 
manecer indiferentes viendo que esa arpa divina quería cambiarse por 
los aterradores timbales del despotismo. 

'^Los san tandoreanos dieron el grito de ¡antes la uuerte que la 
esclavitud! y esto solo bastó. para destruir la rebelión, dejando á sus 
autores llenos do vergüenza y anonadados por los remordimientos de su 
crimen ; que éste sea siempre su castigo. 

-'Ciudadano Presidente: habéis cumplido con vuestro deber, no sólo 
como Jefe del Estado, sino como republicano, y vuestro nombre quedará 
inscrito en la lista que U historia neogranadina tiene abierta para los bue- 
nos ciudadanos. 

**Y vosotros, ardientes é intrépidos soldados de la Libertad, tipos de 
las más bellas virtudes, imagen del denuedo y la bizarría, recibi4 mis 
humildes pero justas y deoididas felicitaciones por vuestras victorias: la 
Patria os admira por vuestro valor y por vuestra nobleza, y espera que, 
cual el perfecto Herrera, seáis generosos; yo también lo espero, y os lo 
suplico: tenéis corazones republicanos, y ya veo escritas en vuestras ban- 
deras estas snblimes palabras: olvido t perdón. 

'^ Viva el ciudadano Presidente del Estado." 

El 20 de Mayo llegó la columna de Ocaña al mando del Co- 
mandante Pedro Quintero Jácome, en la que venían incorporados 
los pocos liberales que se habían salvado en el combate de Saratá. 

El 20 de Junio se reunió la Asamblea legislativa, convocada á 
üsesiones extraordinarias por el Poder Ejecutivo desde el 20 de Mayo. 
Eligió para Presidente, Vicepresidente y Secretario á los señores 
Marco Antonio Estrada, Ramón Santodomin^o López y Dámaso 
Zapata, respectivamente. Era Secretario de Estado el doctor Ri- 
cardo Becerra. 

uno de los primeros actos de esta Asamblea, á excitación del 
Presidente del Estado, fué la convocatoria de una Asamblea consti- 
tuyente para el 15 de Noviembre del mismo año. 

En el mes de Julio se trasladaron de Suratá los reatos del doctor 
Herrera, operación difícil, para la que fné necesario tomar machas 
precaucipnes, pues hacia apenas cuatro meses qae había muerto. 
Colocado el caxiáver en ana triple caja de zinc, se le hicieron pom- 
posas exequias en la iglesia parroquial. Toda la foerza acantonada 
en la plaza hizo los honores militares, yistiendo lato riguroso y 
haciendo sonar repetidas descargas de fusilería. 

Durante la misa, á la hora correspondiente, se pronunció ora- 
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ción fúnebre, y en seguida el féretro fa¿ condacido al cementerio 
con numeroso acompañamiento. Un coche, preparado al efecto y 
tirado por un caballo, conducía adelante el sombrero y el bastón del 
finado. El trayecto que debía recorrer la comitiva se enlutó también 
esmeradamente; el Colegio de los señorea Paredes é hijo^« estable- 
cido en Piedecuesta, mandó una comisión de catorce jóvenes en re- 
presentación del plantel, y en el camposanto hicieron uso de la pa- 
labra, entre otros, los señores Luis FIórez, Eustorgio Salgar, Alipio 
Mantilla y Felipe Díaz Erazo. 

Las últimas semanas de Agosto fueron de bastante intranquí* 
lidad, como que ya se sabía que los revolucionarios, nuevamente or- 
ganizados, habían invadido el Estado, comandados por los Coroneles 
.Melchor Corona y Juan José Márquez, y que á marchas forzadas se 
dirigían sobre la capital. Todas las fuerzas estacionadas aquí salie- 
ron al encuentro, y la intranquilidad siguió aumentando, hasta que 
el dia último del mes ya citado, á las cinco de la tarde, llegó un 
posta conduciendo el parte del triunfo completo alcanzado por los 
legitimistas el 29 en la Concepción, noticia que fué motivo de con- 
tinuos festejos y parabienes para los liberales. 

Como para celebrar el suceso quisieran repicar las campanas 
de la iglesia, el Mayordomo de Fábrica, señor Juan Crisóstomo 
Parra, se negó á entregar las llaves quo daban entrada al campa- 
nario, lo que motivó un altercado con el Alcalde, señor Rafuel Or- 
dóñez, hasta que por último, viendo que las amenazas eran vanas 
ante la energía del señor Parra, hicieron penetrar un muchacho por 
la ventana baja de la torre, para que, subiendo, echara á vuelo las 
campanas. 

La Asamblea constituyente, convocada para el 15 de Noviem- 
bre, no pudo instalarse hasta el 23, on el mismo local de la Escuela 
en que se habían reunido las anteriores. Fué Presidente de ella don 
Victoriano de Diego Paredes, Vicepresidente el señor Santos Gu- 
tiérrez, y Secretario el doctor Dámaso Zapata. 

A la Junta preparatoria concurrieron los siguientes Diputados: 
José del Carmen Lobo Jácome, Santos Gutiérrez, Pedro Quintero 
Jácome, Aquileo Parra, Presbítero Pedro Antonio Vezga, Urbano 
Villar, Luis Flórez, Gabriel Vargas Santos, Juan ííepomuceno 
Aznero Estrada, Jóse María Villamizar Gallardo, Victoriano de 
Diego Paredes, Silvestre Serrano, Manuel María Ramírez, Melquia- 
des Üribe, Jacinto Hernández, Solón Wilches, Ricardo Becerra, 
José Jesús García y Dámaso Zapata. 

La Constitución se expidió con fecha 9 de Diciembre, y el 13 
fué sancionada por el Presidente Ulpiano Valenzuela, teniendo por 
Secretario al señor Flaminio Contreras. 

Entre los actos importantes de esta Corporación puede citarse 
la ley de amnistía, la cual fué expedida el 26 de Noviembre (á los 
tres días de su instalación), briosamente sostenida por la elocuente 
palabra del Diputado Becerra. 8 
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El doctor Eastorgio Salgar fn¿ nombrado Presidente del £á- 
tadoj por habérsele admitido la renancia al doctor Marillo^ y desig- 
nados para ejercer el Poder Ejecutivo en 1860, los señores Santos 
Gutiérrez, Marco A. Estrada y Pedro Quintero Jácome. El señor 
Gutiérri'Z se excusó, j en su lugar fué nombrado el doctor Jacinto 
Hernández, quien tampoco admitió la designatura, habiéndose ele- 
gido entonces al doctor Antonio María Pradilla. 

Por haberse separado de la Presidencia el doctor Salgar, á 
virtud de suspensión decretada por la Corte Suprema — que lo llamó 
á juicio — se encargó del Gobierno el Secretario de Estado, señor 
don Ulpiano Yalenzuela. 

En el uño de que tratamos apareció el primer número de El 
Movimiento, periódico de las mismas dimensiones de Loa Debatee, 
editado en la imprenta de Zapata Hermanos, y dirigido por el doc- 
tor Kicardo Becerra. 

El señor Geo. Von Lengerke inauguró un establecimiento de- 
nominado " El Tívoli," para lo cual había construido, expresamen- 
te, un edificio en la sexta cuadra de la calle del Comercio. Se com- 
ponía éste de un gran salón eon dos juegos de bolo, sala de billar, 
cantina, jardines y un patio con dos trapecios. 

Fué un lugar de o^astante concurrencia de caballeros, por las 
tardes y por las noches; pero generalmente se le tachaba el defecto 
de quedar muy excéntrico, lo que quizá contribuyó á que no muy 
tarde decayera por completo. 

El local se convirtió on una casa do habitación que todos cono- 
cen con el nombre de la casa del T{voli. Hoy ese edificio queda en 
el corazón de la ciudad. 
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1860 



I^UMARlC^PoBenón del Presidente Pradilla.— El doctor yfllamisar Gallardo a > 
encarga del Poder Ejecutivo. — Se posesiona de la Presidencia el segando De* 
signado, doctor Estrada.— Se instalan nuevamente los Colegios Diégaes y 
Matis. — Edificio del teatro. — Compañía Bernavó. — ün aguacero. — Elecciones. 
Las urnas son despedazadas. — RiQas.^L&zaro Castillo.— Suerte que corrió.— 
La revolución estalla nuevamente.— Llegada de las fuerzas del Eetado al 
mando del Coronel Juan de Jesús Gutiérrez.— Llegada del Ejército de la Con- 
federación al mando del General Herrán.— Llegada del Presidente Ospina.— 
Rasgo característico del doctor Ospina.— La ciudad queda al mando del Co- 
mandante Obdulio Estévez. — Noticia del triunfo en el Oratorio. — Prisión de 
d on Victoriano Paredes y otros.— Es nombrado Alcalde el señor Emilio Mutis 
—Rectos de la guerra.— Una plaga* 



El primero del año se encargó de la Presidencia del Estado el 
doctor Antonio María Pradilla^ pero sólo ejerció pocos días, paes se 
separó para concarrir al Congreso como Senador, y lontró á reem- 

Íla^.arlo el doctor José María Villamizar Gallardo, en sa calidad de 
Vocarador general del Estado, hasta el día último de Febrero, 
qne ocapó el puesto el doctor Marco Antonio Estrada, segando 
Designado. 

Ann cuando la guerra del año aoterior había terminado, la 
población continuó sintiendo el malestar producido por aquélla, al 
par que se veía venir la revolución general. La paz que por el mo- 
mento se ofrecía era, pues, enteramente transitoria, y los habitan- 
tes de la ciudad se hallaban intranquilos. 

Por instancias de algunos padres de familia se instalaron nue- 
vamente los Colegios Di'éguez y Mutis, establecimientos de educa- 
ción que crnn, en realidad, necesarios y que no habían sido reem- 
Í lazados con ninguno, desde que terminaron su primera época. 
iOS trabajos quedaron inaugurados el 1 .^ de Marzo, en la antigua 
casa del Cura doctor Martínez Nieto, que ya conocemos. 

Durante esa especie de tregua que hubo para la ciudad, en los 
seis primeros meses del año, el español señor don Eduardo Torres 
acometió la empresa de fundar un teatro, para lo que solicitó y 
obtuvo el apoyo pecuniario de algunos vecinos pudientes. Mediante 
un arreglo celebrado con el señor don Jacob D'Costa Gómez, le- 
vantó en casa de éste, dos cuadras al Norte de la plaza, un escena- 
rio suficientemente amplio, cubierto con techumbre de teja, y dos 
piezas pequeñas, ¿ los lados, para los actores; se proveyó de algunas 
decoraciones, y la compañía que dirigía el mismo señor Torres lo 
estrenó con buenas funciones. Entre éstas merece que mencione- 
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moa la del drama titulado " Amor y lealtad,'^ escrito por el literato 
señor don Julián Garcés Baraya, quien lo dedicó á su amigo el 
doctor Marcelino Gutiérrez Alvarez, y que por ser obra de un hijo 
de Santander, justamente estimado y residente entonces aqui, atrajo 
mucha concurrencia y despertó el entusiasmo del auditorio. El 
local del teatro sirvió cerca de veinte años, hasta que, por fío, se 
arruinó por completo. 

En el mes de Marzo llegó la Compañía Bemavó, de equitado* 
res, que anunció sus trabajos en la casa de habitación del señor 
Antonio María Blanco, una cuadra al Oriente do la iglesia. Tenía 
escogido persona], bastantes caballos bien diestros y su banda de 
música. Se exhibió con buen éxito, pero á la mitad de la segunda 
función sucedió que se descargó de repente un aguacero tan des- 
comunal que, á su ruido, los caballos principiaron á encabritarse, 
el toldo bajo el cual estaba la concurrencia empezó á caer, y la 
geute, alarmada, se precipitó á salir, produciéndose tan horrorosa 
confusión, que unos corrían, otros daban con su cuerpo en tierra, 
otros lloraban, y todos se bañaban con los torrentes de lluvia. Por 
fortuna, nadie pereció, pero al día siguiente aparecieron en el 
lugar del espectáculo fragmentos de objetos dañados, sombreros, 
pañuelos, zapatos y otras cosas perdidas en la general confusión. 

Tan grandes fueron los afanes sufridos en aquella noche, par- 
ticularmente por las señoras y ios niños, que nadie pensó en volver 
á la equitación, y la Compañía resolvió seguir inmediatamente su 
marcha para otros lugares. 

Para las elecciones de miembros del Cabildo, que debían tener 
lugar, el partido conservador se preparó en reserva para trabajar 
con empeño por candidatos propios, y ese día, con sorpresa de .sus 
contrarios, que se hallaban desprevenidos, se vio á todos los miem- 
bros de aquél encaminarse en masa d consignar sus votos. 

Los liberales, en vista de eso, hicieron esfuerzos para conse- 
guir el triunfo, pero ya era tarde, y cuando estaba próxima la hora 
de dar principio d los escrutinios, sucedió lo que nadie esperaba: 
algunos individuos, pertenecientes d las sociedades democráticas, 
entre los cuales figuraba Lázaro Castillo, se lanzaron sobre los ju- 
rados y despedazaron las urnas, produciéndose con ello un gran 
desorden y algunas riñas de manos entre miembros de uno y otro 
partido. 

El citado Castillo, negro corpulento, esforzado y pendenciero, 
sacudía su cachiporra en medio de la multitud, lanzaba improperios 
y amenazas, y hubo de concluir por ultrajar de hecho d alguno de 
sus contrarios. 

El triunfo que se calculaba habían alcanzado los conservadores 
quedó anulado, y los disgustos ocurridos engendraron odios profun- 
dos que más tarde, según opinión general, fueron causa de oonse* 
enuncias desastrosas. 
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No había trascurrido mucho tiempo cuando^ hallándose yá el 
Estado en completa resolución, Lázaro Castillo cayó en poder de 
una fuerza conservadora que lo trajo preso á Bucaramanga.; alguna 
autoridad, militar ó civil, dispuso trasladarlo á Girón, para donde 
se le hizo salir amarrado y conducido por una escolta al mando de 
personas á quienes Castillo había ultrajado el día que rompieron las 
urnas. 

£1 preso no llegó á Girón, porque fué muerto en el camino por 
haber tratado de fugarse, según lo aseguraban los conductores, al 
llegar al punto denominado Lm Callejuelas^ 

A mediados del año estalló la guerra entre el Gobierno de la 
Confederación y el del Estado. 

Hacia el 15 de Julio entró á la capital el ejercito del Estado, 
comandado por el Coronel Juan de Jesús Gutiérrez; pero muy 
poco fué lo que pudo permanecer aquí, porque ya le picaba la reta- 
guardia el del Gobierno general, que llegó el 23 del mismo mes, y 
á su cabeza venía el General Pedro Alcántara Herrán, Jefe de ope- 
raciones. Al siguiente día llegó también, seguido de numerosa co- 
mitiva, el Ciudadano Pbesidbntb db la Rbptíblica, doctob 
Mariano Ospina Rodríguez, único primer Magistrado del país 
que, en ejercicio de sus funciones, haya venido á la ciudad. Fué 
Hlojado en casa del copartidario señor don Manuel Mutis, una cua- 
dra al Norte de la plaza, la misma que en la actualidad ocupa el 
Cuerpo de la Gendarmería. 

El doctor Ospina venía como en campaña, y pudimos observar 
una circunstancia que nos dio idea de su carácter y modo de ser: el 
primer domingo después de su llegada, y á tiempo en que varías 
personas se dirigían al templo para asistir á misa, se notó que algo 
particular habia en el atrio, pues que todos los que allí esperaban el 
sacrificio hablaban paso y dirigían miradas de curiosidad hacia 
uno de tantos corrillos en que no se veía nada que pudiera despertar 
la atención. Entre los que formaban rueda estaba un hombre de 
regular estatura; vestía ruana y sombrero de hule, y conversaba 
modestamente con ios que tenía más cerca. Alguien preguntó qué 
ocurría de particular, pues que notaba cierta expectación en todos; 
á lo que otro le contestó, señalando al hombre de quien tratamos : 
'' es que este señor es el Presidente de la República. 

Era, en efecto, el doctor Ospina, quien sin apariencia ninguna 
que revelara su alta posición, vestido como el último de sus conciu- 
dadanos, se preparaba, como buen católico, á cumplir con el pre* 
cepto de la fiesta; confundido entre la multitud, entró á la iglesia y 

Í)resenció la misa arrodillado á un lado de los canceles que cubrían 
a puerta, con la misma humildad con que hubiera podido hacerlo el 
más sencillo campesino. - 

Después de ocupar sucesivamente la ciudad ambos ejércitos, el 
del Estado se retiró definitivamente para el Socorro, el primero de 
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Agosto, habiendo perdido en el combato de Agaa-daloe á sa jefe 
Gutiérrez. Las tropas de la Confederación siguieron á retaguardia. 

£n la ciudad auedó un destacamento del Qobierno general, á 
órdenes del Comandante de armas señor Obdulio Estévez. 

El 18 de AgostOi i las nueve de la noche, llegó un posta anun- 
ciando el triunfo obtenido por el Gobierno de la Confederación so- 
bre las fuerzas del Estado, en el campo de El Oratorio. A esa hora 
la ciudad se puso en movimiento para celebrar la noticia con las 
mayores muestras de alborozo de parte de los conservadores. 

Por esos mismos días fueron conducidos, en calidad de presosi, 
don Victoriano de Diego Paredes, sus hijos y doce alumnos del 
Colegio que dichos señores tenían en Piedecuesta, que parece fueron 
escogidos entre los de mayor edad. 

En el resto del año se supieron los resultados de la guerra, las 
persecuciones políticas, los empréstitos, las prisiones, la ocupación 
de casas particulares para servicios de guerra y demás exigencias 
por el estilo. 

Las nuevas autoridades procedieron al principio con actividad 

Í energía para contener toda tentativa desfavorable, porque la pob- 
lación daba muestras de ser adversa al nuevo orden de cosas, lo 
que mantuvo vivo el estado de agitación. 

Fué nombrado Alcaldo de la ciudad el joven Emilio Mutis, 
conservador entusiasta, que jamás dejó de prestar sus servicios al 
partido en los momentos de mayor peligro; no omitía esfuerzo al- 
guno cuando se trataba de salvar su causa; en el desempeño del 
destino era incansable y á todas horas del día y de la noche se le 
veía recorrer á caballo las calles do la población, dando órdenes i 
tomando informes y haciéndose sentir. Su Alcaldía fué memorable 
en el Distrito. 

Las divisiones que engendra la guerra produjeron diferencias y 
enemistades entre las familias y entre los particulares, de tal manera 
que desapareció, en algún modo, la unión de otros tiempos y la cor- 
dialidad que daba tanto atractivo á las relaciones. Signos que mar- 
caban las desavenencias se manifestaron claramente, tales como la 
circulación de pasquines y otras cosas por el estilo, que dejaban co- 
nocer la existencia de antipatías y odios entre los que hasta entonces 
habían vivido en perfecta armonía. 

Hasta 1860 era completamente desconocida en esta cindad la 
plaga del zancudo: fué entonces cuando los constructores de edifi- 
cios principiaron á formar algunos hoyos profundos en los solares 
de varias casas, con el fin de proveerse de tierra para edificar. Como 
en esos hoyos se arrojaba todo género de inmundicias y allí mismo 
se depositaban las aguas lluvias, creáronse focos de infección y el 
mosquito apareció, multiplicándose con celeridad. 

En la parte de la población en que hay más hoyos ha sido 
siempre más abundante el zancudo, y aun cuando en los largos ve« 
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ranos disminuye notablemente, al voWer el invierno revive con 
prontitad. 

Esta plaga es mortificante, sobre todo para las personas foras- 
terasy y hace indispensable para algunas el oso del toldillo para 
dormir* 
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Muchos de los liberales permanecían ooaltos aguardando una 
ocasión propicia para levantarse en armas, j en ese sentido trabaja- 
bnn, sostenidos por los pocos qne estaban por faéra, qne los alenta- 
ban comunicándoles noticias respecto á la marcha de la rerolución 
en otras partes. 

Conocedores de qne la guarnición de la plaza era casi ninguna 
y de qae ya las autoridades no temían, por lo pronto, ninguna alte- 
ración del orden, se resolvieron á dar un asalto el 1.* de Enero. 

Para esto se pusieron de acuerdo con los señores Raimundo 
Castillo y Jesús Figueroa, quienes formaron una guerrilla que debía 
estar Hséi para el golpe, al mismo tiempo que convinieron con los 
copartidarios de la ciudad para qne les avisaran lo que ocurriera, 
sobre todo en el caso de que el plan se descubriera. 

Los asaltantes debían pernoctar el 31 de Diciembre en los alre- 
dedores del poblado, y sé les dio como sefíal que al oír dar las doce 
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de la noche en las campanas de la iglesia, seguidas de an repique; 
toque que todos tomarían como saludo de año nuevo, era porque 
podían proceder á atacar sin temor de que nada se hubiera sos- 
pechado. 

Todo sucedió tal como se había acordado, 7 antes de amanefcer, 
ol cuartel estaba rodeado y la guerrilla invasora se había apoderado 
de las casas de las principales autoridades, tomando prisionero al 
Comandante de armas, señor Obdulio Estévez. 

El oficial Trino Estévez, que se hallaba en el Cabildo con un 
piquete, sostuvo el fuego, casi solo, ea las primeras horas de la ma« 
ñaña, hasta que, siéndolo imposible resistir por más tiempo, tuvo 
que entregarse. En el asalto quedó herido Ñazario Bravo, uno de 
los compañeros de Castillo. 

Una vez que la guerrilla estuvo en posesión de la ciudad, pro- 
cedió á hacer rondas en las casas de los principales adversarios, 
quienes tuvieron que huir precipitadamente para escapar, salvando 
paredes y refugiándose donde podían. 

Como tres ó cuatro conservadores fueron aprehendidos; pero 
todos ellos, excepto él Comandante Estóvez, fueron puestos en 
libertad á poco rato, mediante alguna erogación pecuniaria. 

A las tres de la tarde la guerrilla se retiró, llevando todas las 
armas y equipos de guerra que había conseguido. A las cinco, el 
Prefecto señor Adolfo Harker salió á la plaza é inmediatamente 
principiaron á rodearlo los copartidarios; así fué que, antes de las 
nueve de la noche, todos ellos estaban armados y á caballo, listos 
para hacer lo que se pudiera en defensa de su partido. 

A los tres días la guerrilla volvió, y después de detenerse 
un medio día, se retiró definitivamente para el lado de Ocaña. 

Las autoridades del Gobierno general organizaron algunas 
fuerzas que sojuzgaron suficientes para guardar el orden, y la ciu- 
dad volvió á quedar bajo su mando. 

El l.<> de Febrero, por la mañana, el Párroco doctor José 
María Yalenzuela, que estaba ciego y ya bastante anciano, oficiaba 
la misa, en la iglesia, ayudado de un acólito, muy niño todavía; 
sobre el altar se hallaba colocada la imagen de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá, en sus andas, ricamente vestidas con gasas, galones, 
flores artificiales y otras cosas. Al hacer un movimiento, el sacer- 
dote ladeó un candelero que tenia una luz, y como el acólito no 
alcanzara á levantarlo prontamente, el fuego se comunicó y en 
pocos instantes consumió todos loa adornos de las andas y aun los 
manteles del altar. Los concurrentes se lanzaron á contener el 
fuego y salvar al doctor Yalenzuela, quien, en el estado en que se 
hallaba, no podía siquiera comprender lo que pasaba. 

Los conservadores, al organizarse después del 1.^ de Enero, 
obraron con poco tino, porque dieron colocación á algunos adversa- 
rios políticos, entre ellos á los señores Rufino Serrano, Dionisio 
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apellido MontoTa. EiU ímprodeocia lea 
) Marzo, no más, el cuartel se sablerd, 
>ronel Anaya, el Oapítán Rafael Duráo, 
y algOGos más. 

la escenn del 1." de Enero. Los en ble va- 
9efiorea Santiago Ibarra (costeflo), Joaé 
Moreno, Nazario Bravo y Mariano Ito- 
1 sol evacaaron la plaza, tomando el ca- 
de dar libertad á los prisíoneroa. 
oximaba á la población el Comandante 
lacamento formado con los restos de la 
¡tnigdio Briceño tenia en Oca&a, y que 
!7oronel Pedro Qnintero Jáooiue. 
>cbo de la inonnnfi, y á las diez, acompa- 
e nqui 6c le reanieron, salió en persecu- 
in Ge decía, estaba próximo, 
le la tarde se avistaron los enemigos en 
y ae rompieron los fuegos sin que mu- 
ías cinco, varios de los compañeros do 
ir derrotados, y á las seis el Oomnadunte 
}ur6 la plaza, trayendo prisioneros á todos 
a Ibarro, Gómez y Moreno, á quienes no 

nz, á quien Castillo había dejado libre, 
lo á la persecución de la gnerrilin, vinien- 
13 órdenes que el Gobierno le había dado 

reunió la Asamblea del Estado, eonvoca- 
tor Leonardo Canal. Instalóse este cuerpo 
tñor don Junn Crísóstomo Bstóvez, caá- 
n plaza, la misma qae, algo reformada, 
rtulomé Rugeles; d pocos Besionss se tras- 
oí día de almacén de los seQores Minios 

lo la corporación, como Presidente, Vioe- 
espectivamente, los señores doctores Sito 
LO Oamacho y Orisanto Ordóñez. 
<i de aqaella honorable Asamblea, además 
á los siguientes: Pedro Peralta Rodríguez, 
1 Escobar, Presbítero Francisco Romero, 
lardo Valencia, Rafael María Rico, Aristi- 
sbítero N. Téllez y Cándido Navarro, 
disensiones I Con raras exoepcioDoe, todos 
ikbles. 

los debates, principió á marcarse nna divi- 
»ados, el uno por el doctor Martínez, y el 
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otro por el doctor Peralta; ambos hicieron lucir la elocaencia de 8a 
palabra, lo caito de sa lenguaje y la claridad ^ corrección de su 
estilo. En eso, cotno en otros pantos, la corporación merecía qae se 
la hubiera llamado la asamblea modelo. 

El 5 de Abril, como á las ocho de la noche, hallándose el doc- 
tor Sinforoso Qutiérrez sentado á la puerta de su casa, vecina al 
Cabildo, notó con extrañeza que alguna persona apagaba cautelosa- 
mente el farol que estaba prendido en ano de los balcones del cuar- 
tel; le entró malicia con aquello, pues que la luz allí prestaba utili- 
dad, y llamó al Comandante Ordóñez, á auien se lo dijo; marchó 
éste en el acto, y al hacer la averiguación, descubrió que estaba 
preparada una conspiración que debía estallar esa misma noche, 
pero qne quedó sofocada por completo y á tiempo. 

Aún estaba reunida la Asamblea, cuando la capital empezó & 
experimentar serios temores por la aproximación de los vencedores 
en Ocaña, que se encaminaban & ella al mando del Coronel Pedro 
Quintero Jácome, quien, como tercer designado nombrado por la 
Asamblea liberal de 1859, se había declarado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, trayendo por su Secretario al doctor Ricardo Becerra. 

En auxilio de los partidarios del Gobierno de la Confederación 
salieron todas las fuerzas que se habían reunido en Bucaramanga, 
pero cuando apenas habían hecho la primera jornadn, encontraron el 
posta que conducía la noticia del triunfo completo obtenido por el 
General Canal sobre Quintero Jácome, en el sitio de Tompo, motivo 
por el cual regresaron inmediatamente. Esta noticia, celebrada con 
el alborozo de costumbre, arrebató gratas esperanzas á los liberales, 
mientras que redobló el aliento en los conservadores. 

Era Comandante de la plaza el Coronel don Félix Pérez, con- 
servador enérgico y decidido, quien, por motivos de indisciplina y 
deserción y de acuerdo con las Ordenanzas militares, dispuso poner 
en capilla á los oficiales Sebastián Nieto y Juan Antonio Rizo (esto 
último ocáñero). Juntos fueron colocados en una pieza de la casa 
de la señora doña Ramona Figueroa (la misma en que habita hoy s\\ 
hijo don David Puyana, y que servía de cuartel), siendo auxilia- 
dos por el Presbítero Meza. 

La víspera del fusilamiento, un gran número de señoras se 
reunieron para interponer sus súplicas cerca del Coronel Pérez, 
quien, habiéndolas recibido con el acatamiento que merecían, prin- 
cipió por hacerles presente que él sentía también el paso que iba á 
darse, pero que aquello no tenía remedio, y que no era él quien as( 
lo disponía, sino las Ordenanzas militares, contra las cuales nada se 
podía haper. 

Con semejante respuesta, las peticionarias trataron de desfalle« 
cer, pero la señora doña Dolores Villafrádez de Mutis, respetable 
matrona aue se hallaba presente, tomando entonces la palabra, con 
una sencilla elocuencia que le nacía del corazón, habló para vencer 
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la resistenoia del jefe, hasta que, enternecida, dejó oorrer algunas 
lágrimas y ie exigió gracia en nombre de la caridad cristiana y de 
la causa á cuyo servicio ¿i habla puesto su espada. 

Aute este nuevo esfuerzo, el Coronel se conmovió y cedió al 
fin, concluyendo por dar su palabra de que otorgaría el perdón, 

Eero sin que los sentenciados lo supieran hasta cuando llegara la 
ora señalada para la ejecución. Estos fueron sacados al siguiente 
día, por la tarde, en medio de una escolta, con tambores á la sordi- 
na, y cuando llegaron al centro do la plaza, el empleado militar 
Daniel Obando se adelantó y dio lectura al Decreto de indulto, con 
el que los sentenciados fueron restituidos á sus colocaciones respec- 
tivas. 

Las señoras, agradecidas, regalaron una bandera, lujosamente 
adornada, que sirvió para el batallón Qutiérrez Le?, que se formó 
con gente de este municipio. 

En el mes de Mayo de 18f>l cayó uno de los aguaceros más 
formidables y largos que so hayan visto aquí: principió al amane- 
cer, y á las once del día aún no terminaba; los chorros de la calle 
del Comercio y de la Iglesia se convirtieron en dos ríos que arras- 
traban troncos, piedras y otras cosas; algunas de las casas de esas 
calles se inundaron, y en otras tuvieron que apelar á distintos 
medios para impedir que sucediera otro tanto; los tochos de muchas 
habitaciones pobres sufrieron bastante, y varias paredes divisorias 
cayeron por causa de las aguas. 

No recordamos que después se haya presentado el caso de otro 
aguacero tan fuerte como el que acabamos de mencionar. 

Terminaba ol mes de Juüo, cuando en Bucaramanga se tuvo 
conocimiento de la ocupación «ie Bogotá por el Qoneral Mosquera, 
proclamado por el partido liberal Supremo Director de la guerra. 
Este suceso, de gran trascendencia, varió mucho la faz de Ias cosas 
en la ciudad y alentó el ánimo en los enemigos del Qobierno de la 
Confederación, que hacía poco ya se sentían desmayar. Los apres* 
tos de guerra se multiplicaron y el reclutamiento fué diario, aunque 
disimulado. 

Contesto motivo, á principios del mes de Septiembre, un reclu- 
ta del cuartel del Cabildo tomó de repente una resolución heroica, 
y armado do un cuchillo se precipitó sobre la guardia para abrirse 
paso, hiriendo al centinela, al sargento y á un soldado; pero deteni- 
do al instante, se le aprisionó dentro del rastrillo con un par de 
grillos. Serían las seis de la tarde cuando, estando sentado fronte 
á la reja, silencioso y meditabundo, el sargento á quien había herido 
le descargó su fusil á quemarropa, atravesándole el pecho con un 
balazo que le causó la muerto al instante. 

En el mes de Septiembre se supo que el tercer ejército liberal 
se aproximaba á Bucaramanga, y el último domingo del mes, cuan- 
do nadie lo esperaba, á tiempo que se celebraba la feria semanaJí 
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una guardia rodeó la plaza y llevó á oabo nn redatamiento^ del qae 
muy pocos escaparon. 

El primero de Ocíabre, por la mañana^ los conservadores aban- 
donaron la pluza^ siendo muy señalados los que no huyeron con 
todas las fuerzas en dirección á Pamplona. 

una hora después llegó de Piedecuesta el último batallón que 
quedaba por ese lado, al mando del señor Manuel Francisco Canal ; 
los soldados tomaron un ligero alimento y continuaron sn marcha 
con precipitación. 

La ciudad quedó desierta por algunos momentos : á la una de 
la tarde los democráticos fueron los primeros que salieron de sus 
escondites, y reunidos en la Casa Municipal, quemaron cohetes y 
victorearon á su partido, constituyéndose osa tarde en guarnición al 
mando de Nazario Bravo, Antonino Navarro y Jesús Santactuz. 
Estuvieron en posesión de la pinza por unos días, durante los cuales 
redujeron á prisión á algunas personas y rondaron las casas que 
miraban como sospechosas por ser de familias desafectas. 

A principios de Octubre se adelantaron de Piedecuesta los ba- 
tallones Cauca y Ramírez, como vanguardia del tercer eiército, y 
una vez aquí, fué nombrado Alcalde de la ciudad el señor Fernando 
S. Nieto. 

Para recibir ehgrueso de las fuerzas se pidieron para cuarteles 
todas las casas de los conservadoi'es notables, y se repartió entre 
ellos un fuerte donativo, en cuya distribución se le asignaron vein- 
tidós mil pesos á solo el señor Juan Crisóstomo Parra, uno de los 
pocos que no se ocultaron; pero no se hizo efectivo sino en parte a 
los que permanecieron aquí; á los demás se les embargaron sus pro- 
piedades, muchas de las cuales fueron rematadas por cuenta del Go- 
bierno. 

Una noche, con el objeto de celebrar alguna noticia respecta á 
la adhesión de Panamá al Pacto do Unión, se llamó á los que com- 
ponían la banda de música que había organizada en la ciudad, bajo 
la dirección del señor Nemesio Picón; pero ellos notaron con es- 
trañeza que en lugar de hacerlos tocar en la plaza, se les dijo que 
subieran á hacerlo en las piezas altas de la Casa Municipal, donde 
había un cuartel, y al ir á salir, el centinela los echó á la espalda, 
quedando todos presos, excepto Picón, y con destino á servir en el 
ejército. 

Ya mediaba el mes do Octubre cuando llegaron á la ciudad los 
doctores Ramón Matéus y Ricardo Becerra, como plenipotenciarios 
de paz enviados por el General Canal cerca del General Santos Gu- 
tiérrez, Jefe del ejército invasor; mas Oomo éste no había ocupado 
la ciudad, los comisionados se detuvieron y mandaron anunciar su 
aproximación; el General Gutiérrez les dio cita para ei pueblo de 
Florida, donde se verificaron las conferencias, sin resultado alguno 
. satisfactorio^ motivo por el cual pronto retornaron á Pam|ilona. 
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« 

El grueso del ejército avanzó y coa él llegaroa el 24 el Gene- 
ral Gatiérrez, el Estado Mayor General, el Presidente doctor Sal- 
gar y demás Jefes connotados, todos los que fueron recibidos desde 
la entrada de la cindad* bajo arcos triunfales, banderas, inscripcio- 
nes y coronas. Para el General Gutiérrez se preparó la casa de ha- 
bitación del señor don Miguel Antonio Orellana, en la tercera cua- 
dra de la calle del Comercio, la misma que es hoy habitada por la 
familia González. El Presidente Salgar ocupó una de la acera 
opuesta, donde'es hoy La Rosa blancüy y que entonces pertenecía al 
señor Juan Crisóstomo Parra. 

Tuvo lugar aquí una revista de comisario, que duró algunas 
horas, y en los primeros días de Noviembre, después de recoger en 
el último mercado todos los animales de carga que se hallaron, sin 
dejar uno solo, el ejército continuó su marcha hacia el Páramo por 
la vía de Tona. 

No bien esto se hubo veriñcado, cuando las guerrillas conser- 
vadoras principiaron á amenazar: una de ellas, al mando del Co- 
mandante Daniel Obando, se acercó al poblado el 7 de Diciembre, 
paro fué rechazada en el camino de Chitota por la guarnición de 
cívicos al mando del señor don David Puyana. 

Unidas algunas de esas guerrillas, lograron ocupar á Bucara- 
manga cuando apenas habrían pasado dos semanas, sin que fuera 
dable oponerles resistencia, por falta de recursos. 

No terminó, pues, el año sin que los conservadores quedaran 
otra vez en posesión de la ciudad, en la que quedó nuevamente 
como Jefe militar el citado Coronel Estévez, y como Alcalde el 
mismo señor Mutis que lo había sido antes. 

Queremos detenernos un instante para historiar aquí un hecho 
que, olvidado yá por los más, ha quedado hondamente grabado en 
nuestra memoria, por la impresión que nos produjo, y que demues- 
tra las fatales consecuencias á donde puede conducirnos el tomar 
una determinación bajo el influjo de un sentimiento de furor. 

Por uno de tantos hechos frecuentes en nuestras guerras civiles, 
sucedió que durante la revuelta que nos ocupa varios individuos 
fueron juzgados en esta plaza militarmente, y sometidos á sufrir la 
pena de ser apaleados, para lo cual se les condujo una tarde hasta el 
centro de la plaza, y allí, en medio de un cuadro de soldados, fueron 
despojados de sus vestidos, y con un lujo de crueldad que rayó en 
lo increíble, se los sujetó por medio de ligaduras, para que en se- 
guida, mientras se hacían resonar alegremente las cornetas y las 
cajas de guerra, dos cabos esforzados descargaran sobre las víctimas 
;us golpes con atroz ferocidad. 

Apenas se daba principio al tormento, cuando los rostros de 

os desdichados se demudaban por completo. Variando su color, 

ofrecían, con horribles gesticulaciones, un aspecto desesperante, y 

retorciéndose en las convulsiones de su intensa agonía, lanzaban 
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ayes de dolor qne, más qao gritos, semejaban aoUidos espantosos, 
mientras qae los qne servían tle verdugos segnian aplioando el cas- 
tigo vigilados por los militares qne, espada en mano, los amenazaban 
á sn espalda, por si en el desempeño de^^sa tarea daban alguna 
muestra de conmiseración. 

Las carnes palpitantes de las victimas se miraban hincharse 
instAnte por instante, y abrirse luego despedazadas, hasta qne ma«> 
nnndo sangre de los cardenales, mostraban haber lastimado ¡a sensi* 
bilidad en el grado más alto á que podía llegarse, prüduoiéndose 
entonces en los cuerpos de los martirizados nna especie de desmayo 
semejante al de la muerte. 

¡ Aquello recordaba á todo espíritu cristiano la primera estación 
del (/<ilvari()I 

L:is gentes qne, atraídas por la curiosidad, se habían acercado á 
ver lo qne pasaba, retrocedían como espantadas; á algunos soldados 
vimos esconder el rostro y enjugar una lágrima en silencio; ios 
flagel.ndores parecían resistirse á proseguir; sólo los jefes, que cerca 
formaban en nn grupo, estaban impasibles, haciendoi en su estoicis* 
mo, inconcebible contraste con el resto de los espectadores. 

Nosotros, muy niños todavía, tuvimos la desgracia de ver algo 
de lo que dice este relato, y fué tan dura y tan extraña la sensación 
que nos produjo, que ai través de los años revive en nuestro ánimo 
cada vez que por algún incidente lo recordamos* 

Es necesario haber presenciado ese espectáculo, en medio de 
nna plaea, rodeado de aquel aparato, para poder conocer sus efectos» 
Es la raza humana entera la que se siento mordida venenosamente 
en el corazón á la vista de aquella mutilación moral de la dignidad 
del hombre ! 

Los enemigos del más grande de los tiranos que hayan visto 
los siglos, dice la historia que, reunidos para deliberar cuál sería el 
género de muerte más ignominiosa que podían aplicarle como casti- 
go de sus monstruosos crímenes, resolvieron que muriera apaleado: 
tal fué la sentencia dictada contra Nerón, quien, para escapar de 
ella, prefirió el suicidio. 

Pero continuemos nuestra relación. Uno de los sentenciados, 
á quien llamaremos Domingo, antes de sufrir el tormento preguntó 
quién era el que lo sometía á tamaña pena; y uno de los oficiales, 
quizá el que menos parte tenía, adelantándose hacia él, le contestó 
con imperio: " Ese soy yo,^^ 

\ Quién hubiera pensado la negra sentencia que sobre si mismo 
lanzó con aquellas palabras I 

" Está bien,'^ le replicó el otro, y no habló más. ^ 

La circunstancia apuntada dio lugar á que se le apaleara tánto^ 
que el hombre, casi exangüe, quedó tendido y moribundo. 

Desde aquel día el carácter de Domingo, antes alegre y festivo, 
se trocó en silencioso y meditabundo; pocas veces se le miraba son- 
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reír y siempre parecía tener la invaginación ocapada en algún plan. 

Pasó algún tiempo; la situación política cambió notablemente, 
y más tarde, cuando el tercer ejórcito ocnpó i Bncaramanga, Do- 
mingo, qne había escapado de la prisión, se presentó en casa del 
General Santos Gutiérrez, acompañado de un joven que era sn hijo, 
le pidió audiencia, le refirió su desgracia, le mostró sus carnes he- 
chas jifones por la flagelación, solicitó con instancia un puesto en 
el ejército para él y su hijo, sin derecho á racióo, porque para no 
exigirla le dijo que había vendido su escaso p<itrimonio, con cuyo 
fruto se sostendrían los dos en la campaña; y por último, desha- 
ciéndose en llanto, se le hincó y le dijo con voz lastimera: *' Yo 
quiero morir con mi hijo defendiendo sa cansa; por ello le exijo 
nna cosa no más, para llenar la única misión que hoy me queda en 
el mundo: déjeme usted j General^ tomar sangrienta venganza del hom* 
hre que me ha ofetuiido.^^ 

Domingo y su hijo entraron á servir en las filas liberales; hi- 
cieron todas las ñitigas de los páramos contra las fuerzas conserva- 
doras comandadas por el General Canal; siguieron hasta Cundina- 
marca y luego al Cauca, sin que en esta larga correría Domingo 
dejara un instante de perseguir en silencio su propósito. Finalmen- 
te, ya en el Sur de la República, al salir de una aldea las últimas 
fuerzas de la Confederación, quedóse atrás el oficial flagelador, y 
Domingo, que le seguía la pista, pudo conseguir ponerle la mano 
cuando el otro había perdido hasta el recuerdo de lo sucedido tiem- 
po antes en la plaza de Bucaramanga* 

Domingo, seguido de unos pocos compañeros, una vez en pose* 
sión de su presa, se hizo reconocer y la llevó á un monte inmediato, 
donde, después de usar para con ella la pena del talión, le aplicaron 
lentos y mortales castigos, hasta que en medio de punzantes torturas, 
el oficial imploraba, por gracia, que le dieran muerte* Poco después 
su cuerpo inanimado é insepulto servía de pasto á las aves de rapiña. 

Domingo buscó la muerte en los combates, pero las balas ene- 
migas estuvieron esquivas á su deseo en la contienda. Sobrevivió 
algún tiempo, hasta que al fin, en 1877, consiguió lo que anhelaba, 
rindiendo su vida como un valiente en el campo de la Donjuana, 
sosteniendo la cansa liberal. 

Historias de esta clase dejan honda enseñanza sobre lo que son 
los funestos cambios de la veleidosa fortuna. 

Motivos especiales nos hacen ocultar los verdaderos nombres 
de los actores principales del trágico suceso que acabamos de con- 
signar aquí, no sin qne más de una vez hayamos sentido horripila- 
dos que la pluma se nos resistía á continuarlo. 

£n el mismo año de 1861 y hacia el mes de Julio, llegó á la 
ciudad el oculista doctor^ Domingo Pnidere, quien se anunció y 
ofreció sus servicios en el ramo con grandes cartelones nutridos de 
certificados sobre su habilidad para el trabajo. Ningún especialista 



128 CRÓNICAS DE BUCARAMANGA 

de oste género había visiiado á Bdcarnmanga hasta entonces. Aquí 
hizo varias operaciones qae tnvieron buen resnltado/ entre ellas la 
del doctor José María Valenzaela; no sacedió lo mismo con otras. 

También por la misma época, el señor Obdulio Estévez, de 
quien 'hemos habladoi construyó una casa con destino á servir de 
local para una fabrica de aguardientes, en la tercera man:Qana al 
Noreste de la plaza: se componía de un ancho claustro, cuyo patio, 
cubierto con techumbre de teja, era el lugar de la maquinaria, con 
grandes depósitos para los licores fermentados; las puertas y ven- 
tanas eran barnizadas con brea. Este ediñcio se llamó la casa del 
Saque, y es el que, convertido en habitación^ pertenece ahora é la 
señora Emilia Wilches de Bernal. 

El señor Estévez era propietario de la fínca denominada la 
Quintay en las inmediaciones del poblado, en la que puso trabajos 
para mejorar notablemente los baños que allí han existido y refor- 
mar el camino. La obra estaba ya algo adelantada cuando por causa 
de In guerra tuvo que abandonarla y se perdió todo lo hecho. 
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1862 



Sumario.— Saxta ejeoaci6n.~Gaerrilla8 del Retiro y de Galán.— Ocapan éstas 6 
Bucaramanga.— Sorpresa al caartel.-rLlegada de otra fuerza.— Monagas es 
nombrado Jefe militar. — Jaramillo j Estévez vienen sobre la plaza. — El señor 
- Adolfo Harker se encarga del Poder Ejecutivo.— Fama de Estévez. — Monagas* 
sale al encuentro de los enemigos. — Combate en la ciudad.— Valor heroico de 
Monagas. — Su muerie, — Su aspecto. — Sigue el tiroteo. — Enviados de paz.— 
Notable intrepidez de Estévez.— Los liberales convienen en entregarse. — Los 
conservadores desocupan la ciudad. — Vuelven á. ocuparla. — La abandonan 
nuevamente, perseguidos por Salgar. — Salgar ocupa la ciudad. — Triunfo en 
Agua-dulce.— Jefe departamental. — Llegada del batallón Cnéllar.— Traslación 
de los restos del Coronel Juan de Jesds Gutiérrez, — Sus funerales. — Nuevo 
Jefe del Departamento. — Noticias sobre los gramalotes. — Los liberales aban- 
donan la ciudad. — Los gramalotes la ocupen. — Se refuerzan los liberales. — 
Estrategia. — Sangriento combate del 26 de Agosto. — Episodios terribles. — 
Episodios sangrientos. — Nuevos prisioneros. — La revolución termina. — Los 
conservadores principian á regresar. — £1 puente de Suratá. 

En el mes de Enero de 1862 fué aprehendido un desertor lla- 
mado Cenen An'aya, é quien un Consejo de guerra dispuso condo- 
nar á la pena capital; fué puesto en cnpilia on una pieza del cuartel, 
que lo era donde últimamente estuvo el CIlub del Comercio, y allí 
lo auxilió con los Sacramentos el Presbitero Benito Valenznela. 



ballería, díeroa ana sorpresa sobre el coarte!, pero tan inesperada, 
que apenas bnbo tiempo de cerrar las puertas, sin encontrar medio 
tle hacer otra cosa para detenerlos, porque la escasez de municiones 
era macha. 

Los asaltantes llegaron hasta la misma paerta, dieron algunos' 
vivos j se retiraron al cabo de un rato, quedando la ciudad en si< 
lencío toda la noche. 

Al amanecer llegó el Mayor Menéades con el batallón, que se 
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« 

había llamado en auxilio, el qne despnés de tomar nn descanso, si- 
guió para el Socorro, y el resto de las tropas se estacionó aquí al 
mando del General yenezoluno José Maílla Monagas. 

Como el espionaje esluyiera bien establecido, el día dos dd 
Abril se pudo saber que los enemigos estaban cercanos y que venían 
al mando del Coronel Obdulio Estevez y del nombrado militar Luis 
F. JaramillOé 

Con esta fuerza venía también el sefíor don Adolfo Harker, 
quien ejercía yá el Poder Ejecutivo del Estado por corresponderé 
en virtud de una disposición legal. 

Tenía el señor Estévez en todo el Departamento, y aun en el 
Estado, reconocida fama como hombre valiente y militar avisado y 
sagaz, al par que enérgico y hasta terrible, si se quiere; y sus 
contrarios lo aborrecían, pero al mismo tiempo su nombre les inspi- 
raba terror. 

Monagas, que sabia todo esto y que lo oía repetir entre sus 
compañero^, no conocía á Estévez, y por ese motivo parece que 
hizo presente su deseo de verlo frente á frente y pelear con él, para 
experimentar si su fama era merecida. 

Con las noticias recibidas, Monagas salió por la tarde en busca 
del enemigo, pero no queriendo dejar la población completamente 
sola, apenas hubo llegado á las afueras, regresó acompañado sólo de 
un corneta de órdenes, y con lanza en mano subió por la calle prin- 
cipal al toque de generala, haciendo pregonar un bando en el qne 
el Alcalde, señor Juan Nepomuceno Bretón, llamaba á los cívicos á 
las armas; después el Qeneral siguió con la fuerza, y el 3, á las cua- 
tro de la tarde regresó, sin que nada hubiera ocurrido. 

No bien había llegado, cuando se le anunció nuevamente que 
el enemigo venia por la vía de Girón para acá, en son de ataque. 
El General acuarteló su gente en tres casas de la plaza y volvió al 
llano con unos cinco de caballería, muy mal montados, á persua- 
dirse de lo que se le decía. 

En efecto, los conservadores venían y toda la vanguardia de 
caballeiia se abalanzó sobre el General, lo que bastó para que los 
compañeros lo abandonaran saliendo en derrota. Monagas quedó 
defendiéndpse solo contra un tropel de enemigos; y en esa lucha 
tan desigual, librada en la entrada á las calles, derribó con su lanza 
á Espíritu Santo Sánchez, á Juan Collazos, á Guillermo León, á un 
Capitán Corredor y a dos más, é hirió muy levemente al Coronel 
Estévez y á su compañero Miguel Buiz. 

Se comprende que Monagas quiso atraer á los enemigos hasta 
la plaza ; pero al entrar á escape, seguido de muchos, por toda la 
calle trasversal al Oriente de la iglesia, equivocó la vía, y en lugar 
de doblar á la izquierda, siguió rectamente más de dos cuadras des- 
pués de la Calle Real, y cuando intentó regresar, estaba yá cortado. 

Estévez y liuiz quisieron hacerlo rendir, pero no pudiendo lo- 



bajo )a iocreíble celeridad de 
ID esfuerzo sapremo hasta con- 
[ue el Geaeral cayó en tierra sin 

aordinario valor ana fisonatnfa 
may pocas pueden verse: alto, 
iU fuerza tiacíaa juego coa su 
altiva y da barba blanca y lio- 
Dagas fac sentida hasta por loa 

aroD rodeados y sigaióae el tiro- 
la noche, la vigilancia se redobló 
dos prisioneros condajeran hasta 
•a que lo vieran de los cnarteles. 
Eiana del día 4 cesaron los fue- 
loa señores Pedro María Peralta 
xtranjero que estaba preseata en 
icer proposiciones de paz. Mien- 
amalto, se agolpaban ¿ la esqnina 
idra de la plaza, pero el BÜencio 
aa voces qae se cruzaban de Tino 

¡omiaionadoa, coando el Coronel 
dando vista al cuartel enemigo, 
edea do me aaesinan, yo bajo á 
z le contestó desde el interior: 

ros de Eslévez se empegaron en 
ira tal, pues qae sería víctima, y 
lero tÍl,8Ín atender á nadie, dando 
imún, picó BU caballo y se lanzó 
ete qae empuñaba en la derecha. 
y el momento terrible: Eütóvez 
nontó y penetró en él con la im- 
acerlo en an propia casa. Nadie 
-ada. 

I arrojo que entraña esta acción, 
»^.^ „»v,w^..» «.wv. >.. uuuJu.^, j calidad de loa enemígoa que £s- 
tévez tenia en los tres cuarteles, la resolución de ellos y sus antece- 
dentes; entre ellos no estaba lejos que algunos quisieran poner á 
precio sn cabeza. Es cierto que la honorabilidad de los Jefes 
contrarios era indiscutible; cierto también que ól contaba en el 
opuesto campo con un gallardo amigo personal, de cuya lealtad 
nadie podia dudar, porqne quien ooltivara relaciones con Francisco 
Baiz Estor, tenía seguridad de estrechar la limpia dudo de lo que 
Be llama na ca1>aIIero; pero, ¿ cómo era dable á aadie evitar un ais- 
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paro ó an ataqae repentino, qae bien podía venir de caaiqoiera otra 
parte ? ¿ Cómo sobreponerse al impeta violento de alguna pasión, 
qne podía estallar en uno de tantos qae acaso se dejaran dominar de 
la irritación del momento? Jaramillo lo comprendió asi, y despaés 
bajó él también hasta donde estaba su compañero. 

Una vez pnestos ¿ la yoz, convinieron los sitiados en entregar 
las armas, quedando ellos en libertad. En tal virtud, los Jefes doc- 
tor José del (/armen Lobo Jácome. Pedro José Diéguez, Francisco 
Ruiz Estor, Eloy Valenzuela y todos los oficiales salieron tan Inego 
como el tratado se fírmó. 

Por alguna evolución militar ú otra causa, las fuerzas vence- 
doras se trasladaron á Piedecuesti el lunes de la Semana Santa; 
pero de allí regresaron el jueves, pues se salvia que el General Sal- 
gar venía sobre Bucaramanga, por esa vía, con fuerzas superiores; 
muy pocas horas se detuvieron, saliendo en seguida por la vía del 
Norte. 

El Viernes Santo, á tiempo en que se celebraban en la iglesia 
las funciones religiosas de la mañana, llegó el General Salgar con 
sus batallones; estableció autoridades y siguió en el acto en perse- 
cuciód de los conservadores, quienes, á pesur de la desigualdad do 
sus fuerzas, aguardaron en el alto de Galán é hicieron un esfuerzo 
supremo, aunque inútil, pues fueron vencidos, tomándoles varios pri- 
sioneros y muchas armas. Los Jefes principales todos escaparon, 
pero cl señor Harker cayó prisionero pocos días despaés del com- 
bate. 

Salgar nombró para Jefe departamental al señor don Pedro 
Antonio Chaves, y regresó al Socorro, dejando aquí un destacamen- 
to para resguardar la ciudad. 

El 4 de tTunio llegó el batallón Cuéllar, al mando del Coronel 
Lafouri, y el 9 del mismo mes condujo de Matanza á Bucaramanga 
los restos del Coronel Juan de Jesús Gutiérrez, encargo que había 
venido á desempeñar. Para recibirlos en esta ciudad se enlutaron 
las calles por donde la comitiva debía pasar, se celebraron honras 
en la iglesia, y por último en el cementerio hicieron Uso de la pala- 
bra, en elogio del ñnado, los señores Pedro José Diéj^uez, Gabriel 
García Ordóñez y Cupertino Martínez Nieto. 

El señor Chaves se separó de la Jefatura, y en su lugar ocupó 
el puesto el doctor José Cupertino Revira. 

Por dos veces, en el mes de Julio, se anunció que fuerzas ene- 
migas que venían de Gramalote avanzaban en esta dirección y que 
no tardarían en estar aquí: una y otra ocasión los liberales se ale- 
jaron, quedando acéfala la ciudad por uno ó dos días, mientt'as se 
vio que los temores no eran bien fundados. 

£1 20 de Agosto, una persona de confianza para los liberales 
llegó trayendo por tercera vez la misma noticia, con la circunstancia 
de que agregaba estar yá muy próximos los enemigos. 
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Con gran precipitación ee hizo salir la poca fnerza qae tabla, 
istaba deaproTÍsta ds mnoicioaes, tomando la vía ds Fiedecnes- 
ero eacar mentad 09 con el eng^o qne por dos races habían 
lo, Isa antoridades, empleados y demás copartidarios qnisierOD, 
de partir, persnadirse por sos propios ojos de la inminencia 
eligro, 7 ya á caballo se dirigieron al llano de Snratá, dejando 
ciudad nn piquete de caballería, mal montado, al mando del 
ael Antonio Oroaco, quien lo distribuyó en Isa esqninas de la 
principal, manifeEtando qae él agnardarfa allí, oaalqoiera qne 
el peligro. 

Una vez en el llano los que habían salido, se avistaron con los 
alotes, y á tiempo qae éstos se prepararon como para entrar 
mbate, aqnéllos regresaron aceleradamente para qne no se les 
alcance. 

Sn momentos tan apremiantes, el Jefe departamental, doctor 
■a, bajó ¡a calle para hacer marchar la caballería, á lo que el 
lel Orozco resistía, diciendo que todos debían morir allí, y agre- 
I, por último, que " él era el Jefe del piquete," á lo que Borira 
jto: "'Yo soy quien monda, y ordeno que se retiren." Bacer 
itr&Ho era un intento temerario, hijo de un valor imprudente; 
HÍgníeron al Jefe departamental, obligando & Orozco á que 
lara también. 

7n momento más de retardo, y todos hubieran podido ser sacri-> 
s. 

^dn no habían salido del poblado los últjmos jinetes, cuando 
gramalotes estaban en el centro de la ciudad. Todos entraron 
Eodos en guerrillas, por distintos puntos y en actitud de ata- 
uzgando que eran esperados para combatir. Llegaron en nú- 
de mus de trescientos hombres, regularmente armados y mu- 
lados, teniendo por Jefes á los señores Mignel Huiz, Daniel 
io, Alejo Fére», Siiverio Yillamizar, Jannario Cote, José Do- 
Molina y (jéndido Andrade; siguieron en persecnoión del ene- 
pero pronto regresaron sin haberle dado alcance. 
jos liberólos coutinuaron la retirada basta pasar el Chicamo- 
illí se proveyeran de municiones, pedidas al Socorro, tomaron 
ISO y se reorganizaron bien, habiéndoseles unido el Ueaeral 
r, como Presidente, y los Coroneles Ramón Rueda Martínez y 
n Peren, y así repasaron el río, en dirección á Buoaramanga. 
]\ 26, antes de medio día, los cooserradores recibieron nn posta 
)ticias favorables, y sin caer en la cuenta de que era una estra- 
dieron puerta franca á la tropa y se entregaron al festejo. 
ás habían despachado dos compañías á deeempefiar comisiones 
9 lailos de Girón y Canta. 

L los tres de la tarde, poco más 6 menos, las fuerzas de Salgar 
on, cogiéndolos enteramente desprevenidos; no obstante, parte 
Tuerza y unos pocos oficiales, entre ellos los señores Pérez y 
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Andrade, ya nombrados, alcanzaron á ganar sns cnarteles, j el com- 
bate se trabó de un modo encarnizado en todas las calles de la po« 
blación. 

Por dos veces fneron rechazados los liberales, quedando varios 
maertos de una j otra parte, sosteniéndose una lucha en la que se 
disputaban el terreno palmo á palmo con una bravura digna de me^ 
jores tiempos, una tercera carga, que fué formidable, les permitió 
á los liberales llegar á la plaza tomando los cuarteles á la bayoneta 
y pasando por encima de los muchos que cafan de una y otra parte. 

El combate fué relativamente corto pero sangriento; anadie 
se daba cuartel, y los conservadores hicieron esfuerzos heroicos para 
alcanzar la victoria, mas todo fué inútil. 

Al anochecer, Salgar y sus primeros capitanes recorrían triun- 
fantes las calles de la ciudad, regadas de sangre y de fragmentos de 
cuerpos humanos y en las cuales yacían más de setenta cadáveres. 

Los Coroneles Rueda y Perea, el Capitán Deogracias Rubio, 
Justiniano Franco (el veterano de los tiempos de Herrera) y otros 
quedaron heridos por parte de los liberales, después de haber pe- 
leado con bravura todos ellos, lo mismo que los Coroneles Severo 
Ciarte, Antonio Orozco y Pedro Antonio Pradilla. 

Entre los conservadores quedaron también gravemente heridos 
Andrade y algunos más, á quienes su Jefe señor Alejo Pérez pudo 
salvar, con inminente peligro de su vida y después de sostener el 
fuego hasta el último momento. En lucha valerosa rindieron su vida 
el Sargento Mayor Januario Cote y un joven ayudante de apellido 
Landazábal. 

Un Comandante Pinzón sostuvo solo y á pie, en la esquina de 
la plaza, una lidia desigual contra tres ó cuatro de la vanguardia 
enemiga que venían á caballo. 

Durante las primeras horas de la noche, muchos piquetes con 
algunos soldados en estado de embriaguez rondaban las casas infun- 
diendo horror, y siendo casi imposible contenerlos, perseguían á los 
vencidos, á quienes pasaban por las armas en el momento de caer en 
su poder. 

El Capitán Juan Obando, á quien el mismo Coronel Anlonio 
Orozco había ocultado en casa del extranjero señor Gabriel Gómez 
Casseres con la esperanza de salvarlo, fué descubierto, y no obstante 
los esfuerzos del Coronel Ramón Rueda para favorecerlo, al llegar 
con él á la puerta del cuartel recibió una descarga que lo dejó 
muerto. 

Con un oficial refugiado en la casa de la señora Mercedes Bre- 
tón de Rodríguez, á quien ella se interesaba en salvar, se hizo lo 
mismo, y así poco más ó menos con otros. 

Entre los poquísimos que en las casas se libraron, cuéntase de 
dos: uno á quien una señora ocultó enterrándolo y cubriéndolo 
lüégo con una tabla sobre la cual colocó un brasero, sentándose 



dfil Jete departamental, doctor Uapertioo Uovira, y alganos amigos. 

CoD esta batalla, qae el mismo Qeoeral Salgar, eo docamento 
qae teaeniaa á la viata, calificó de "horraraaa carnicería," se poso 
término á la reTolDción y el partido liberal qaedó defíDitivamente 
en posesión de la c¡ud»>J. 

La capital habla sido trasladada al Socorro por el partido trinn- 
fatite, y Bucaramanga continnó siéndolo. Bolamente, del Departa> 
mentó de Soto. 
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En los Últimos meses del afio los conservadores qne habían 
emigrado á Venezuela principiaron á volrer á sos hogares y á en- 
tenderse con el Gobierno para el arreglo de los empréstitos, por 
cuyo motivo sus propiedades se hallaban embargadas. Josto es decir 
qne el Presidente Salgar les prestó, á casi todos, facilidades para 
recobrarlas. 

La época de guerra había sido larga; ella do había dejado 
tiempo para pensar en otros asuntos; las transacciones estaban algo 
paralizadas y todo el mundo deseaba la paz con ardor para, á su 
sombra, entregarse á restaurar las pérdidas sufridas. 

£1 puente construido desde hacia muchos afios sobre el rio 
Snratá estaba yá deteriorado en extremo, y un día del mes de Oc- 
tubre, unos conductores de carga, imprudentemente, hicieron entrar 
en él una gran partida de muías, lo que fué ' suficiente para qne se 
abriera cayendo en pedazos y con él las muías, que dieron al río, 
sin que se abogara una sola de la partida. 

Los que tenían propiedades en las cercanías construyeron en 
el mismo punto del puente una cabuya, sirviéndose al efecto de los 
árboles corpulentos que existían alli, y al día siguiente no más U 
dejaron establecida; pero como el paso requería la ocupación de 
brazos, se cobraba un derecho de cinco centavos por el pasaje de 
cada persona, y cinco por cada carga de víveres. 

Casi al mismo tiempo el señor Juan Crisóstomo Parra, persona 
pudiente de Bucaramanga,y sujeto de muy buen corazón, que había 
luchado cen la pobreza en los primeros años de su vida, advirtió que 
todos ios conductores de víveres que debían concurrir al mercado 
por esa vía, tendrían que gravarse con el derecho de la cabuya, 
para evitar lo cual reunió prontamente algunos de sus peones, y 
después de proveerse de los materiales suficientes, se encaminó con 
ellos á Suratá, y en el más breve tiempo construyó, al lado de la 
cabuya, un puente de bejuco, por donde se pasaba sin pagar canti- 
dad alguna. 

Este puente hizo innecesaria la cabuya y prestó el servicio por 
varios meses, hasta que el Gobierno municipal ordenó la construc- 
ción del nuevo puente de madera y teja, obra que dirigió el arte- 
gano señor Nazario Pnyana. 

De ese tiempo á esta parte el puente ha sido reconstruido dis- 
tintas veces. 



i_ 
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CAPITULO XXVII 



1863-1884 



SüMABio.— Intranquilidad. — ^Las igrlesias se cierran. — Se restablece el culto.— Se 
cierran nnevamente las iglesias.— La PIazuela.>» Se ensancha la casa Muni- 
cipal.— rDeaastre en este edificio. — ^Botica alemana.— Primera m&qmina de 
coser. — una can tatriz.~Me joras materiales. — La casa consistorial .--{las fun- 
ciones religiosas son restablecidas.— Nuevo Cura. 



Con motivo de las leyes de taición, expedidas por el Gobierno 
general, el año de 1863 principió produciendo, entre las gentes 
creyentes de la población, bastante intranquilidad^ no sólo por las 
noticias qne se recibían respecto de lo qne pasaba en otros puntos, 
sino también por lo que se temía que en seguida ocurriera aquí. 

Los conflictos suscitados entre la potestad eclesiástica y la 
civil dieron lugar á que la Iglesia se cerrara muy á principios del 
afio, suspendiéndose asi todas las funciones del culto, cosa que 
jamás se babia visto entre nosotros y que fué origen de suma in- 
tranquilidad para las personas piadosas, que con esto se sintieron 
peor que con la guerra misma. 

Como el Presbítero doctor Yalenzuela no estaba suspenso y 
tenía permiso especial, concedido por Su Santidad Gregorio xvi, 
para celebrar en altar portátil siempre que quisiera, y este permiso 
estaba vigente, él pudo continuar oficiando la misa privadamente, 
en el oratorio de su casa, á la que asistían las familias á presenciar 
ol acto, bateta donde daba lugar lo reducido del local. 

Las señoras se dirigieron al Prelado, á la sazón desterrado en 
el Táchira, por medio de una solicitud, bien redactada, pidiéndole 
el restablecimiento de las funciones del culto y asegurándole, en lo 
posible, que no se realizarían los temores que existían. 

Algo más de un mes había pasado cuando el Prelado contestó 
accediendo á la solicitud. El posta que conducía la nota llegó nn 
sábado, después de media noche, y á esa hora muchas familias no- 
tables y una parte del pueblo se pusieron en pie para llevar la 
nueva al doctor Yalenzuela, quien^ al recibirla, se enterneció pro- 
fundamente en presencia de las manifestaciones de aprecio de qne 
fué objeto y que constaban también en el memorial dirigido al llus* 
trisimo señor Obispo y en la contestación. 

La concurrencia, puesta de rodillas en el atrio del templo, 
elevó una corta oración, y al día siguiente las' puertas de la iglesia 
66 abrieron, y el culto público se continuó oonxo antes. 
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Hacia el mes de Mayo, el Cara doctor Yalenzuela y sa Coad- 
jutor el Presbítero Meza prestaroa promesa de sometimiento al 
Gobierno civil, de lo qae no tardó en tener conocimiento el señor 
Obispo, y el día de la Octava de Corpus, á tiempo que se cons- 
trnían los altares pa^ la procesión, el Párroco recibió la nota de 
Suspensión, para él y su compañero, y la orden de cerrar nueva- 
mente la Iglesia y paralizar del todo las funciones eclesiásticas, lo 
que so veriticó sin que en ese día se alcanzara á celebrar la misa, ni 
menos la procesión. 

Revivió en el instante el malestar, y en vista de tal situación, 
los fíeles, atemorizados, se reunían en las casas en los días de pre- 
cepto, para hacer largas oraciones a la hora de misa; mas esta cos- 
tumbre se sostuvo poco, y al fín se notaba que el indiferentismo 
religioso principiaba á manifestarse bastante, no sólo en las masas 
del pueblo, sino también entre las personas de alguna posición. 

Sólo de tarde en tarde podían los católicos oír misa, oculta- 
mente, cuando se presentaba algún sacerdote habilitado para el 
efecto. 

En 1863 se construyó el cercado del sitio denominado La PUt" 
zfielúj una cuadra al Sur de la iglesia, con lo que las casas del con- 
torno perdieron de su mérito, por habérseles quitada la vista alegre 
que tenían cuando la manzana estaba descubierta. 

En el mismo año se ediñcó la parte oriental de la casa municí* 
pal, para que quedara formando un solo cuerpo con la que ya se 
había hecho y que estaba en uso desde 1857. La obra se confió á la 
dirección del señor don Francisco García Mutis, pero no bien se 
había terminado ésta, cuando un día, como á la una de la tarde, vino 
¿ tierra, repentinamente, toda la techumbre de la parte vieja, ó sea 
la del Occidente. Por fortuna este fracaso no produjo desgracia per- 
sonal alguna, á pesar de los muchos individuos que allí estaban en 
las oficinas y en la cárcel, porque las vigas y los cielos rasos los fa- 
vorecieron á todos de quedar bajo las ruinas. 

A mediados del mismo año, el extranjero señor Hugo Biester 
fundó la Botica alemana, estabieoi miento que desde el principio 
mereció reputación, tanto por su magnífico surtido y buen despachoi 
como por lo que se echaba de menos en esta ciudad, donde sólo exis- 
tía una botica antigua, de propiedad del señor NarcibO Pardo, quien 
desde ese tiempo la trasladó á otro pueblo. 

Se introdujo en 1863 la primera máquina de coser, pedida por 
el sastre señor Rafael Ariza, para ponerla en uso en su tallen En 
seguida trajeron otras, y no tardó en hacerse muy popular el uso de 
ellas en las casas particulares. 

En 1864 llegó á Bucaramanga la nombrada cantatriz Eugenia 
Bellini, if;aliana que poseía buenas dotes de artista y bastante gracia 
y belleza. Dló algunas funciones, ep las que exhibió sus conoci- 
mientos con aplauso generaU Tuvo gran número de admiradores j 
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CAPITULO XXVIII 



1865 



BuiLABlo.^El doctor Bomero se encarga del beneficio.— IMlal estado del templo.— 
El doctor Bomexo proyecta reedificar la iglesia.— Cómo principió los trabajos. 
Caevas de indios. — Ejercicios religiosos. — Nneva compañía dramática. — Noti- 
cias alarmantes. — Se agnarda nn asalto de los redosos de Pamplona. — Los 
habitantes se preparan para la defensa.— Medidas que se tomaron. — ^La calma 
se restablece, — Fallecimiento del doctor José María Valeuzuela.— Sos restos.— 
Sa retrato. 



El Presbítero doctor Francisco Javier González administró el 
curato hasta 1865, en qne ie sucedió el doctor Francisco Bomero, 
sacerdote ilustrado j emprendedor, de qaíen todos so prometieron 
mucho desde qne se tuvo conocimiento de la elección necha en él. 

Con anterioridad se venia notando que el aspecto de la iglesia 
parroquial no guardaba ninguna relación \)on la categoria de la 
ciudad, ni era tan capaz como lo requería la población, además de 
qne, por su antigüedad, estaba también bastante deteriorada. 

Desde el tiempo en que era Cura el doctor Martínez Nieto, no 
se había vuelto á tratar el asunto de mejora j ensanche de la igle- 
sia, ya porque las guerras y otras calamidades no habían dado 
tiempo para ello, ya por la necesidad imperiosa que había tam* 
bien de otras obras, como la del Hospital, y ya, en fin, porque la 
empresa requería mochos elementos y, sobre todo, un piloto de 
condiciones especiales para llevarla á cabo. 

Ese piloto era el doctor Romero. El comprendió qne la reedi- 
ficación del templo era, por lo pronto, lo más apremiante para su 
pueblo, y desde los primeros días de su llegada emitió la idea con 
entusiasmo; la que acaso fué reputada como de muy difícil realiza- 
ción, por la absoluta falta de fondos y por el temor de que una vez 
derribado el templo viejo, no se pudiera reconstruir y el pueblo 
quedara peor qne antes. 

El doctor Romero, qne á todo se atrevía cuando se trataba de 
una buena empresa, y que se sentía con aliento suficiente para 
vencer cualquier obstáculo, no vaciló un momento y adoptó cierta 
táctica para realizar su propósito. 

Trató primero sobre la importancia de ensanchar el edificio, 
extendiendo las naves hasta abajo, cosa que no pareció tan difícil y 
que él supo presentar como muy realizable, sin necesidad de mayor . 
sacrificio. 

Era tanta la fe qne animaba al Párroco, y tan grande la segn- 
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ridad que tenia en el baea frato de su palabra, que dio principio á 
su proyecto sin más fondos que el producido de una rifa de dos 
f^uadatinajos, en la cual cada número importaba veinte centavos, y 
á la que todos se suscribieron sin dificultad. 

El trabajo se puso desde su principio bajo la dirección del 
arquitecto señor José Maria Gómez (antioqueño), uno de los que 
mejores garantías ofrecían para emprenderlo. 

Si por una parfce los operarios como Gómez pusieron manos 
á la obra en lo tocante á lo material, por otra, el doctor Romero 
abrió cruzada para vencer con su predicación la tibieza de unos y 
la indolencia de otros, 

A la primera rifa, que dio buenos frutos, se siguió otra, y á 
ésta otras, para lo que se nombraron comisiones que se ocupaban en 
recorrer las casas de la población^ periódicamente, solicitando la 
colocación de números, xa veremos el resultado que así se alcanzó 
y el punto d donde pudo llegarse á fuerza de constancia. 

£1 primer arco que se trabajó fué eKercero de los de la parte 
superior de la nave de la derecha, pues los dos anteriores, de uno y 
otro lado, eran los que ya existían. 

Por lo pronto no se volvió á tratar más que de esta parte del 
edificio, que parecía Lo más hacedero, y sólo el doctor Homero sabía 
bien á dónde debía llegar el trabajo. 

Lo que se e9taba haciendo no impidió por el momento que en 
el mismo templo se siguiera oficiando; pero sí después, en que que- 
dó como iglesia parroquial la capilla de Nuestra Señora de los Do- 
lores. 

En. 18o5 era propietario del terreno denominado Alto de la 
Cruz el. señor don Juan Nepomuceno Bretón. Un día en que sus 
peones se ocupaban en abrir un vallado para establecer una divi- 
sión en dicho campo, con sorpresa notaron que las barras con que 
trabajaban se hundieron, y á poco descubrieron cuatro ó cinco cue- 
vas de alguna extensión, en las que pudieron penetrar sin inconve- 
niente. Dentro de ellas hallaron muchas vasijas de barro, de la figu- 
ra de una tinaja ó algo semejante, con labores pintadas, y llenas de 
huesos humanos, y unos tres especie de ídolos, también de barro, 
toscamente construidos, en los que la cara se semejaba por medio 
de una figura circular y aplanada, con los ojos, la boca y la nariz 
marcados por medio de rayas y agujeros; ninguna otra cosa se en- 
contró en ese lugar, que probablemente fué un cementerio de la 
tribu de indígenas habitadora de estos sitios en tiempos remotos. 

El señor Bretón sacó de allí los referidos objetos y se los obse- 
quió al señor Guillermo MüUer, quien los llevó después para Europa. 

El mes de Mayo se hizo memorable por unos ejercicios que, 
en obsequio de la Santísima Virgen, promovió el Párroco, y que se 
sostuvieron todo el mes, no obstante las largas oraciones y peniten- 
cias que los concurrentes se impusieron. A las seis de la mañana se 
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daba principio, y se salía á las nueve, terminando esta parte con la 
misa; se volvía poco antes de las doce, y se saKa á las tres; y, por 
último, se entraba á las seis de la tarde para finalizar á las nueve. 
A todas horas se oraba, se leía, se ineditoba y se pronunciaban plá- 
ticas por el Párroco. 

La festividad del último día fué muy solemne, y un gran nú- 
mero de niñas, vestidas d^ blanco, concurrieron á la Mesa £uca- 

BÍSTICA. 

En el año que nos ocupa se exhibió en el teatro de esta ciudad 
la compañía dramática española del señor Manuel Gastel, quien tra- 
bajaba en asocio de su esposa, dos de sus hijas y algunos aficionados. 
Los dos primeros eran artistas que gozaban de reputación y que en 
nuestras poblaciones cosecharon repetidos aplausos. 

Hacia fines del año, un día las autoridades tuvieron aviso de 

que los reclusos que se hallaban en la penitenciaría de Pamplona se 

habían sublevado, y que, organizados en cuadrilla, se dirigían sobre 

' Bucaramanga, capitnneadd^ por un famoso criminal de esta ciudad, 

llamado Diego Román. 

Era Jefe del Departamento el doctor José Cupertino Rovira, 
y alcalde del Distrito el señor Guillermo Mutis ; ambos se ocupa- 
ron en convocar á los ciudadanos á la defensa de sus intereses y de 
sus vidas, y todos ocurrieron con presteza al llamamiento. 

A las siete de la noche del mismo día en que se recibió la noti- 
cia, los vecinos estuvieron armados en la plaza pública y listos para 
entrar en campaña. El señor Geo. Yon Lengerke, extranjero resi- 
dente aquí desde muchos años atrás, como ya hemos dicho, organizó 
un cuerpo de infante^, bien armados, compuesto de todos los socios, 
dependientes y servidores de su casa, y á la cabeza de él se presentó 
á ofrecer sus servicios á la autoridad, manifestándole que, para todo 
evento, hacia presente que tenía en su poder algunos elementos de 
guerra y lo demás que pudiera necesitarse para resistir muchos días 
en caso de un ataque. 

El doctor Romero, que á todo atendía y que dondequiera se 
hacía sentir con buen éxito, concurrió también, y habló al pueblo 
para animarlo á llenar su deber. 

La gente so dividió en dos cuerpos, que salieron al encuentro 
de los asaltantes, tomando uno por la vía de Tona y otro por la de 
Matanza; ambos avanzaron hasíta determinado punto, y en las pri- 
meras horas de la madrugada regresaron á la ciudad, sin que nada 
hubiera ocurrido. 

Ese día se tuvo aviso de que los fugitivos habían sido captura- 
dos en parte, y que los restantes se habían desbandado^ pero que se 
continuaba sobre ellos la persecución. Con esto la confianza se res- 
tableció y la ciudad entró de nuevo en calma. 

• En el mes de Diciembre falleció el doctor José María Valen- 
zoela, antiguo Párroco. Murió en casa de su sobrinoj señor Ulpiano 
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YaleDznela; quedó de ¿I an retrato al óleo, no may bien trabajado, 

3ue, según informes, debe estar en poder de la familia del señor 
osé María Gal vis, y también algunas fotografías que se conservan 
por personas de la familia ó amigos. Sus restos se nallan deposita- 
dos, junto con los de su bermano el doctor Eloy, en una urna conS" 
truida en el centro de la pared que queda á espaldas del altar mayor 
de la iglesia; los cubre una losa sobro la cual se lee esta inscripción: 

*' Hic 
P. Bae dileotum Justa Fratrem Qui non virtitibus impar, in vita comer 
pt io morte, venerandus iu pace quiescit, sacerdos Joseph María ValeO'* 
zuela annos natus tres et ootocinta die deoembris décimo tertio mdccclzy 

in domino Ebdormivit.'' 



CAPITULO XXIX 



1868 



Sumario.— El Ilnstrlsimo señor Toscano visita la ciadod— La obra de la iglesia— 
Besolnción de los vecinos — Arbitrios rentísticos — Estado de la ciadad — Nuevo 
Jefe departamental—Sucesos de Girón — Providencias de las autoridades— Se 
instruye sumario. 



Por el tiempo de que tratamos hizo su primera visita á la ciu- 
dad el Ilustrísimo Señor Bonifacio Antonio Toscano, recientemente 
posesionado de la silla episcopal de la Diócesis. Fué muy bien reci- 
bido por todos, y el Párroco lo alojó en su casa de habitación, que 
era la misma donde habitaba el doctor Eloy Yalenzuela, al lado de 
la capilla do Nuestra Señora de los Dolores, que ya describimos. 

La mayor parte do las personas sobre las que pesaban censuras, 
con motivo de los asuntos de Manos muertas y otras causas, ocu- 
rrieron al Prelado para arreglar sus conciencias, lo que pudieron 
hacer sin inconveniente, pues ¿1 les allanó el camino en cuanto era 
posible. 

Como las reformas de la iglesia habían marchado bien y los 
vecinos veían que, sin grandes sacrificios, había podido hacerse mu- 
cho en sólo un año, se despertó la confianza para seguir adelante. 

Aún no estaban terminados Jos arcos de una nave, pero ya se 
comprendía que la obra no quedaría inconclusa. 

£n ese estado, el Párroco doctor Romero invitó para una junta 
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de vecinos^que faé numerosa; en ella hizo presente el estado en qae 
se encontraban los trabajos j la seguridad que tenia de qae se II»* 
varían á cabo felizmente; pero agregó qae había hecho examinar 
con detenimiento el resto de la iglesia y que resaltaba qae el arco 
toral estaba vencido, y qae asi, nada se habría adelantado con ensan** 
char las naves, si se dejaba el presbiterio amenazando rnina; motivo 
por el cual pedia se le autorizara para reconstruir esa parte también; 

Eresentó las cuentas de lo recaudado y lo invertido, según las cuales 
abfa en caja una existencia de doscientos pesos. . 

Los vecinos allí presentes resolvieron delegar todas sus facul« 
tades á una Junta compuesta de cinco miembros, que se procedió á 
elegir allí mismo, y de entonces en adelante esa corporación conti- 
nuó entendiéndose con el Párroco para todo lo relacionado con la 
obra del templo, y nombró un Tesorero de su seno para el manejo 
de los fondos. 

El doctor Romero fué revestido de las facultades necesarias 
para hacer lo que deseaba, y cada día se consagró al trabajo con 
mayor empeño. 

Cuando el sistema de rifas no produjo el mismo efecto que an- 
tes, estableció una suscripción voluntaria, que debía pagarse men- 
sualmente; y cuando esto se hizo ineficaz, mandó que todos los do- 
mingos se pidiera en el mercado y en las tiendas y almacenes una 
limosna geoeral. Para ese trabajo, que era grave, comisionó al Re- 
verendo Padre Fray Rafael Álmanza, Coadjutor del señor Cura, 
quien lo desempeñó mucho tiempo con admirable constancia, y como 
persona que reunía grandes simpatías en la ciudad, alcanzó magní- 
fico fruto en su labor. 

Para la conducción da toda clase de materiales se convocaba 
al pueblo, y era digno de verse cómo acudía la multitud, sin distin- 
ción de clases, sexos ni edades, á prestar sus servicios, días enteros, 
con la mayor buena voluntad. El Tlustrisimo Señor Toscano no se 
excusó de dar ejemplo, y personalmente cargó piedra para la iglesia 
y colectó una limosna que produjo buenos rendiinientos. 

En 6.sa época Bucaramanga entraba visiblemente en la vía del 
progreso, con paso seguro, sobre todo en la parte material ; y si no 
había en ella superabundancia de recursos pecuniarios, tampoco se 
notaba escasez de dinero. La población se ensanchaba, loS negocios 
se verificaban con facilidad, la inmigración aumentaba considerable- 
mente, y todas estas circunstancias reunidas hacían que la localidad 
fuera tomando un aspecto distinto del que tenía en la época que ya 
describimos; y esto tanto en lo social como en lo material, y así 
en sus tendencias como en sus costumbres: Bucaramanga dejaba 
de ser pueblo para pasar á ser ciudad. 

El 22 de Diciembre, siendo Jefe departamental el señor don 
Timoteo Hurtado, y Alcalde del Distrito el doctor Marcos Gutié- 
rrez, se tavo conocimiento de que en esa misma fecha habían ocu- 
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No solamente como autoridad, sino también en su carácter de 
particular, se interesaba el señor Bretón por el adelanto de la loca- 
lidad, condición que, por ser conocida, hizo que su nombramiento 
faera bien recibido. 

Dedicó atención preferente á la mejora del Hospital, reglamen- 
tando su servicio en lo posible, al favor de lo cual pudo reunir en 
él los muchos mendigos que diariamente recorrían las calle» j las 
puertas de las casas en bolicitud de limosna, espectáculo triste qne 
se presenta con frecuencia en nuestras poblaciones. 

Todavía se conservaba en Bucaramanga el antiquísimo al^m- 
brado público, consistente en velas de sebo, que no habían pasado 
de cuatro, fijadas en faroles en las esquinas de la plaza ; los particu- 
lares que solían poner una luz de igual clase en la puerta de sus 
habitaciones, no alcanzaban á seis. El sefior Bretón estableció el 
alumbrado de petróleo en la calle del comercio j en la de la iglesia, 
colocando alambres en las esquinas para que la buena situación de 
los focos distribuyera mejor la luz; con esto los particalares se es-^ 
timularon, y las luminarias se fueron aumentando con el tiempo en 
otras calles. 

No contaba el distrito con rentas suficientes para atender á 
todos los gastos que demandaban los proyectos del Alcalde, pero 
éste supo allanar la dificultad solicitando personalmente suscripciones 
voluntarias para cubrir las fallas. Debido á sus esfuerzos se planta- 
ron los cuatro árboles de las esquinas de la plaza y se les constru- 
yeron los correspondientes cercados de tapia para protegerlos en su 
crecimiento. El de la esquina del Noreste fué costeado por el Jefe 
del Departamento; el de la de la iglesia, por el Párroco; el de la de 
la capilla, por el Alcalde, y el otro por el Juez Superior del Circuito. 

Para la conducción de los cadáveres de los pobres de solemni- 
dad se construyó y puso en servicio un carro adecuado, de que se 
había carecido, con su ataúd correspondiente. 

Otra de las cosas en que tomó bastante empeño eLseñor Bre- 
tón, en 1867, fué en la mejora y ornato del camposanto, empresa 
en que le prestaron muy eficaz y desinteresada cooperación los se- 
ñores doctor Aparicio Beyes y Capertino Martínez Nieto. 

Desde que don Facundo Mutis donó el terreno para cemente- 
rio y el doctor Martínez Nieto hubo edificado la capilla^ no se había 
vuelto á poner mano en ese lugar. Bajo k administración de que 
tratamos se enladrilló el patio principal y ise repararon las paredes 
del contorno; todo el interior se aseó con esmero; se formaron calles 
adecuadas para el paseo, divididas por medio de. series de sauces, 
mirtos y rosales; se proveyó del agua necesaria para mantenerles 
riego permanente y se nombró un conserje encargado de mante- 
ner todo en buen estado. 

En 1867 se construyó la primera tumba aislada, dirigida con 
gusto por el doctor Aparicio Reyes, para depositar en ella los restos 
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de las personas de su familia: lo que antes había so eraa sino bóve- 
das colocadas contra las paredes j mny mal constrafdas. Esa tamba 
es nna de las que se encuentran todavía formando fila al principio 
de) costada derecho. 

El cementerio así mejorado pasó a ser entonces nn logar visi- 
tado con frecnencia por todo género de personas. 

La marcha pactfiea de la ciudad principió á interrumpií^se des-» 
de el mes de Abril, con motivo de los desacuerdos que se suscitaron 
en Bogotá entre el Cuerpo» Legislativo y el Presidente de la Be- 
pública. 

Por orden del Gobierno del Estado se pusieron fuerzas sobre 
las armas para contrarrestar la dictadura del General Mosquera, y 
80 provocó ana gran reunión de vecinos para que emitieran su con* 
oepto respecto de la actitud que debía tomarse en las críticas cir- 
oonstancias que se principiaba á atravesar. La reanión tuvo lugar, 
y la mayor parte ele los concurrentes firmaron una manifestación 
insinuando al Presidente, señor Paredes, la idea de qoe oonvoeara 
la Asamblea del Estado á sesiones extraordinarias para sujetar el 
punto á su resolución. 

Mie<itras tanto la organización de fuerzas continuó, lo mismo 
que en el rosto del Estado, y para los gastos de guerra se exigió 
una contribución sobre las propiedades raíces. 

£1 Jefe del Departamento, señor Hartado, renunció el puesto, 
por encontrarse en desacuerdo con el Gobierno del Estado, y entró 
á reemplazarlo el señor dóú Francisco Buiz Estor, quien separó á 
algunos empleados militares y civiles cuyas opiniones inspiraban 
serios motivos de desconfianza, por ser adversas al Gobíeirno. En 
efeetO) ellos entraron declaradamente á formar en las filas del mos* 
querismo, y así principió á crearse un núcleo de oposición que se 
sentía dispuesto á emprender operaciones, llegado el caso. 

No obstante, la conducta del Jefe, señor Ruiz Estor, no pudo 
ser máa recta y justiciera: tomó las medidas de prevención ¿que 
tenía derecho, pero anadie persiguió ni hostilizó en lo más mínimo. 

El último de Mayo, como á las cinco de la tarde, unos señores 
vinieron de Piedecuesta trayendo noticias sobfe los sucesos consu- 
mados en Bogotá el 23 de Mayo y la prisión del General Mosquera, 
acontecimientos que solidificaron la buena situación del Gobierno 
de Santander y que hicieron tomar á la polítioa un giro muy dis- 
tinto del que hasta entonces- era de temerse. Mas como quedaba 
en armas en la Costa el General Budesindo López y se creía que 
invadiría el Estado por la vía de Ocaña, la organización dé fuerzas 
en esta- plaza no pudo suspenderse, y antes bien vinieron del Socorro 
dos batallones al mando del Sargento Mayor Deogracias Rubio, los 

3ñe se acantonaron aquí á las órdenes del Coronel Pedro Quintero 
ácome, nombrado por el Gobierno Jefe de operaciones. 

Con el contingente de fuerzas llegadas de los distritos que 
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componían el Departamento del Sooorrose organizó otro batallón en 
el mes de Janio^ j el día señalado para que j arara bandera^ el Pá- 
rroco doctor Romero, cuyo genio especial se pintaba en mnchas y 
I diversas oportunidades, se presentó al Jefe departamental poco 

antes de principiarse el acto, y le manifestó que el juramento era, 
por su naturaleza, un acto esencialmente religioso y que, como tál, 
no podía. recibirlo siúo el Párroco, que era qdien t^nia autoridad 
suficiente para el efecto* El señor Ruiz Estor, hombre culto y 
galante, le hizo saber que él reputaba como una honra el que la 
primera autoridad eclesiástica del distrito fuera quien tan bondado- 
samente se encargara de recibir la promesa, y qoe, á pombre de 
todos, le anticipaba su agradecimiento. 

En tal virtud, el Cura doctor Romero ocupó so puesto al lado 
de la bandera, y, con la cabeza descubierta, salió desde el cuartel, 
seguido por la guardia de honor, basta el centro de la plaza; tomó 
el juramento al batallón, y le dirigió la palabra aconsejando i< los 
soldados la sumisión á sus jefes, 1^ magnanimidad con los vencidos 
y la moralidad en todos sus actos. 

Pocos días más tarde las fuerzas desocuparon la población, 
dirigiéndose por la vía de Ocaña, y apenas quedó aquí una guarni- 
ción para resguardo de la ciudad. 

No fueron de tranquilidad loa días que se siguieron; algunos 
sujetos adversos al Gohíerno espiaban á ojos vistas el momento de 
hacer algo para derrocarlo, y eso mantenía cierto estado de expec- 
tativa que no dejaba adquirir seguridad en la. paz. 

Al finalizar el año, parte de los descontentos . con el orden de 
cosas reinante se reunieron, y sin plan ui acuerdo ninguno que 
pudiera prometerles éxito, resolvieron una noche asaltar el cuartel, 
que quedaba á una cuadra al Norte de la capilla,ien el rniamo punto 
en que hoy está la casa de habitación del señor don Adolfo. Harker. 
Nadie sospechó lo. que iba á suceder. Estando el Subteniente 
Bonifacio Díaz, que hacia de Oficial de guardia, sentado á la puerta 
del cuartel con dos compañeros, tan desapercibidos como él, los 
asaltantes cayeron sobre éste y le dieron de cerca un trabucazo que 
le vació el cráneo; hirieron al centinela, Miguel Guevara, de un 
machetazo que casi le bajó un brazo, y al Sargento Félix Torres 
con una fuerte punzada. Alcanzaron á tomar el cuerpo de guardia 
antes de que ésta se hubiera preparado, siquiera para la defensa; 
pero sorprendidos y como aterrados en seguida, ellos mismos, con lo 
que acababa de pasar, y temiendo, tal vez, lo que en consecuencia 
pudiera sucederles, todos desampararon el puesto y salieron en fuga. 
Las autoridades, acompañadas de algunos ciudadanos, ocu- 
rrieron al lugar del hecho y persiguieron á los autores, logrando 
capturar á casi todos los que estaban complicados de alguna mane- 
ra en lo sucedido. La causa fué seguida ante el señor Juez del 
Circuito de San Gil. 
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CAPITULO x:í5:xi 



1868-1860 



Sumario.— Adelanto de la oiiidad— una matrona respetable—Confraternidad del 
Dia Feliz^-Progreso de esta asociación — Sns buenos resultados— £1 Hospital 
mejora — La asociación del Sagrado Corazón de Jesús — Primer bazar — Colegio 
departamental de Soto— Instalaoión^Fersonal— La Culebra principia á for- 
marse—Compañía Toral— Primera cerveceria-^TJna oonfítería. 



A medida que Bacaramanga venía adelantando en lo material y 
qoe machos se esforzaban por impulsar su desarrollo en ese sentido, 
otros también tomaban interés en pro de sn mejoramiento moral é 
intelectual. 

Hemos visto cómo, por una parte, se levantaban edificios, se 
fundaban establecimientos, se «nsaucbaban los negocios j se acóme- 
tfan empresas agrícolas; del mismo modo no faltaban personas que, 
estando imposibilitadas por sus condiciones, por su situación ó por 
su edad, para colaborar en esa clase de obras, sededicabau á laboree 
no menos benéficas y dignas de aplauso: todos ellos cumplían con 
su deber, de acuerdo con sus facultades, puesto que Dios ha querido 
que nadie esté incapacitado para practicar el bien. Las buenas obras 
pueden encaminarse á favorecer el cuerpo y también el espíritu, y 
todas ellas tienen tan distintos medios de llevarse á la práctica, que 
nadie puede juzgarse excluido de concurrir con su óbolo en favor 
de sus semejantes. 

Bucaramanga ha contado siempre en su seno con no pequeño 
número de personas de reconocida piedad, que se han ejercitado en 
la práctica de obras caritativas, y cuyos nombres no deben relegarse 
al olvido, mucho menos cuaodo se palpan los buenos resultados de 
sus sacrificios. 

Por los años de 1868 y siguientes vivía en está ciudad la vir- 
tuosa señora doña Zoila Üribe de Fradilla, matrona cristiana, de 
noble carácter y de gran corazón, quien, en su afán de trabajar por 
la causa de Dios, propendió con empeño por fundar, como en efecto 
llegó á hacerlo, una asociación religiosa compuesta de personas de* 
votas, que se denominaba del Día Faliz, cuyas obligaciones eran 
tan sencillas que estaban reducidas á hacer una vez en el mes algu- 
na breve oración y dar, si se podía, una limosna, por insignificante 
que fuera, para el alivio de los pobres. 

A nadie se desechaba entre los que querían tomar parte en ese 
concurso, y basta se les aceptaba á los asociados que cualquiera en* 
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lazRrloe en el crnnplimíento de tan sencillos deberes, 
nte DO lo podían hacer. 

de ana constancia ejemplar, la idea íaé püpnlarízán> 
mIo, qne habiendo principiado por un coro compaesto 
[o3, lleg¿ no niQjr tarde á tener más de trescientas per- 
9, en SD mayor parte señoras distingntdae. 
3Íación fné la base para otras obras no menos intere- 
na de las visitas practicadas despnéi por el Prelado, 
iftor Toscano, se le informó respecto <lel estado en -^ue 
la confraternidad del DÍK FiSLiz, y después de com- 
1 incremento qne babia tomado, insinuó la idea deque 
6 hacían parte de ella so encargaran da vigilar y me- 
el Hospital de caridad, que estaba casi en estado de 

iciÓQ fné acogida con el respeto qne merecía y las so- 
on eotivamente la mejora del establecimiento indica- 
ado límostiBS, ya asistiendo en persona á ios enfermos, 
legnrarse qne de ese tiempo d esta parte la suerte de 
los ha venid» aüviándose en macho de distintos -modos, 
ieodo como base la asociación del DÍK Fbltz. 
tal posó á ser luego frecuentado, y basta tnvo Qn üa- 
fnéel Reverendo Padre Fray Rafael Almanza, encar- 
ir á los enfermos los consuelos de la Fe y los auxilios 

ron eficaz y provechosament© en la obra iniciada por 
le de Pradilla las eeSoraa Trinidad Parra de Orozco y 
z de Martínez, ambas personas á quienes debe muchos 
¡iedad. 

atemidad, reorganizads, se denominó del Sagrado 
IISÚ3, y se dividió en tres secciones, una para colectar 
para atender al cuidado de lúa pobres, y la tercera, 
ra la enSeClanza de los niíioa desamparados, 
ias de la ya citada señora O rdóñez de Martínez se 
Bazar que se estableció en esta ciudad, cuyos fondos, 
ados, sirvieron para remediar un cúmulo de miserias 

I de una ley expedida por la Asamblea de 1868, se 

> departamental de Soto, establecimiento qne debía 
trascendental importancia por la falla que estaba ha- 

lecialidad á los jóvenes pobres de esta ciudad y de los 
vednoa, un plantel de instrucción secundaria. 

> el referido Colegio el 1." de Marzo de 1869, en la 
iciona un la actualidad la Escuela de artes y oficios, 
e la inauguración se solemnizó con la presencia do 
s y caballeros; la banda de música tocó algunas pifr- 
i nso de la palabra el Jefe departamental, el Cora 
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Párroco, los empleados superiores del Colegio y algunos otros ciu* 
dadanoB. 

Fueron elegidos para superiores de este Establecimiento, en 
calidad de Director, Subdirector y Bedel, los señores José David 
Gnarín, Diego Bafael Gnzmán y Guillermo Mutis. Algunos parti- 
darios de la instrucción ofrecieron prestar sus servicios gratuitos en 
el Colegio, y al efecto se les asignaron clases; pero no todos perse- 
veraron en el desempeño de ellas. 

Por el mismo tiempo á que hacemos referencia principió 4 
dejarse sentir en la localidad cierta situación de peligro con motivo 
de la reciente formación de una sociedad ó compañía de gentes de 
malos antecedentes y costumbres libertinas, que suscitaban disgus- 
tos y pendencias é intranquilizaban con amenazas á personas inofen- 
sivas. Esa asociación se denominaba La Culebra pico de orOj y los 
que la formaban fueron reducidos á prisión en diferentes ocasiones 
y sometidos á juicio por faltas graves. 

Los malos caracteres de La CuUíyra alejaban la calma y hacían 
temer la comisión de graves delitos si seguía adelante en sus tenden- 
cias desordenadas. 

Desde 1865 ninguna compañía dramática de fama había vuelto 
á llegar á esta ciudad; en 1869 se presentó la que dirigía el español 
señor don Emilio Toral, que venía antecedida de muy buenas reco* 
mendaciones. Además del Director, se distinguían por su habilidad 
en los trabajos la señora de Toral, la esposa de su hijo don Bmilio 
Zafrani Toral y la señorita María Herrera. 

En concepto de personas entendidas. Toral es, tal vez, el mejor 
artista que se ha exhibido en esta ciudad. 

Hacia fines de 1869 los franceses José Delñuó y José Lambo- 
lé fundaron, el primero una fábrica de cerveza, y el segundo una con- 
fitería; Duró aquélla algunos años, funcionando en una casa situada 
en la cuarta manzana de la plaza al Sureste, que es hoy de propiedad 
del señor don Jorge Mutis, y dio rendimientos á su dueño, pues el 
artículo, aunque no de superior calidad, era muy barato (costaba 
diez centavos la botella), razón por la cual el uso de ese licor, que 
antes casi no se acostumbraba, se hizo muy común entre todas las 
clases sociales. Esta fábrica terminó á la muerte de la esposa del 
señor Delfino, acaecida más de veinte años después. 

La confitería no alcanzó á sostenerse un año, por haberle oca- 
sionado pérdidas al señor Lambolé. 
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CAPITULO XXXII 



1870 — 1871 



SüMABio.— Santa Bosa— D6nde está la Santa— La pintnra*-La oampana mayor — 
Eleodones de DipntadoB— Loe eeoratmipe — ^Eaonela Modelo de Soto— M ce- 
menterio 86 declara profanado — Director de obras públioas-^Camino de Gi- 
rón—La torre de la capilla— El reloj de la iglesia— Janta de vecinos — For- 
mación de un cnerpo de f nerza. 



Corría el uño de 1870 cuando una mojer llamada Bemigia 
Ortíz, qne habitaba en una miserable casacha, en los . arrabales dé 
la población, por el lado de la Cabecera del Uano^ principió á hacer 
circnlar entre sus conocidas la especie de. que tenía una imagen de 
Santa Rosa que era aparecida. Aseguraba la citada tnujer . que en 
un pedazo de madera qae le servia para sus trabajos domésticos 
había notado una vez algo como los ligeros lineamientos de una 
figura, visto lo cual, se Iiabía apresurado 4 limpiarla, colocándola 
luego en su pequeño altar, donde todos los días le rendía culto; y 
que así, momento por momento, había ido dejándose ver, cada vez 
más, hasta completar la estampa perfecta de la Snnta, como podían 
verla los qae quisieran. 

Las gentes sencillas, á quienes Bemigia relataba su historia, 
impresionadas con lo ocurrido, fueron prestándole completo crédito 
á su dicho, al favor de lo cual principiaron á hacerle regalos á la 
Santa, consistentes en diminutos objetos de plata y otras cosas, y. 
siguieron circulando la voz respecto de lo que ocurría, hasta que las 
familias acudían yá con frecuencia y muchas personas emprendían* 
el paseo, por la tarde, unas á ver la Santa y otras á rezarle. 

Parece que los que visitaban aquel lugar, con frecuencia . le 
hacían sus dádivas á Bemigia, y ella se sostenía con lo que le deja- 
ban, qae es de suponer iría en aumento, porque á medida que el 
tiempo corría eran más los que se acercaban á la casa. 

. Así marchaban las cosas cuando se ordenó, por quien, tenía au- 
toridad para hacerlo, que la Virgen y lo que á ella pertenecía se tras- 
ladaran á la iglesia, porque si loque animaba á las gentes.era, real- 
mente, fruto de verdadera piedad, ocurrirían á rendirle culto y 
hacer sus oraciones en el lugar más apropiado para el objeto; y si 
no era.más qae un vano pasatiempo, no debía tolerarse que conti- 
nuara. 

La Santa fué colocada en la puerta de una pequeña urna que 
queda al pie del nicho de San Laureano, en su capilla contigua á la 
iglesia parroquial. 
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De €\)toDces para acá la snpaesta devoción terminó y hoy son 
muy pocoa los qae dan, siquiera, razón del paradero de la imagen, 
no obstante que todavía se halla fijada en lagar tan adecuado y á 
la vista de todos. 

La Virgen á que nos referimos parece que es una antigua pin- 
tura^ trabajada sobre una tabla, y que no ofrece las menores señales 
de ser una obra de mérito. 

Como resultado de lo que dejamos expuesto, la parte de la Ca- 
becera del llano donde Remigia Ortiz vivía quedó llamándose y re- 
conociéndose,, desdé entonces, con el nombre de Barrio de Santa 
Rosa. Todavía existe la casita donde aquella mujer habitaba, y que 
está ubicada hacia la parte Noreste de la plazuela del mismo nombre. 

En 1870 se construyó la campana mayor de la iglesia, por el 
maestro Sinforoso Alvarez; fué forn»da con el metal de que esta- 
ba coúipuesta la más pequeña de las dos que existían antes en Ta 
torre, agregándole algunas arrobas de cobre que se reunieron de 
objetos inservibles que había en las casas particulares. El Ilustrisi- 
mo Señor Obispo la bendijo, y fueron padrinos el señor Camilo 
Montero y la señora Trinidad Parra de Orozco. La ceremonia se 
veri&oó en el templo que estaba en construcción; en seguida les 
fué presentada á los. padrinos una hermosa palangana de plata, para 
que depositaran en ella una limosna, y cada uno de los dos consignó 
la cantidad de doscientos pesos, con destino á la obra de la iglesia. 
A oontinuaoión los mismos padrinos obsequiaron al Prelado y á 
muchos amigos con un suntuoso refresco, en casa de la señora 
Parra de Crezco. 

Las elecciones para Diputados á la Asamblea en ese año estn-* 
vieron reñidas, pero en completo orden. Se disputaban el triunfo 
los radicales y los mosqueristas, y lo obtuvieron estos últimos por 
una mayoría de pocos votos; pero como el Jurado departamental, 
que era quien debía declarar la elección, estuviera compuesto, en 
su mayor parte, de personas 8dversa:i al partido vencedor, resolvió* 
ron eludir la declaratoria nombrando para Secretario de la corpora- 
ción á personas que no podían aceptar. Ooitrió mientras tanto el 
tiempo, hasta que la Asamblea se instaló sin la concurrencia de loa 
Diputados de Soto^ pero uno de sns primeros actos fué el de verifi* 
car ella misma el escrutinio y la declaratoria de la eteoeión, al fa- 
vor de lo cual ios elegidos fueron llamados inmediatamente, y con- 
currieron á ocupar sus puestos en la capital del Estado. 

Por disposición de la Asamblea legislativa, el Colegio departa- 
mental se reorganizó con el nombre de Escuela Modelo de Soto, y 
la dirección fué confiada, primero al doctor Nicolás Orozco, y en 
seguida al doctor Crisanto Ordóñez. 

Aun «uandOj por las leyes sobre policía, el Gobierno civil en- 
tró en el manejo exclusivo de los cementerios, i»davia hasta 187i 
en el de Bucaramanga no se había dado sepultura á ningún cadá^ 
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v«r de penODft qne habiera muerto faera dol seno de la Iglesia Ca- 
tólica, cnaodo, por al tiempo de qne tratamoe, falleció an extranje- 
TOf protestante, qne fué enterrado en el camposanto ; viato lo cnal 
por el Párroco, doctor Romero, declaró éete profanado el Ingar, 7 
manifestó qaa, en lo suoeBÍvo, na aootnpaflaria los entierros más allá 
de la pnerta de entrada, promesa qne camplió al pie de la letra. 

El doctor Romero fa¿ nombrado, por el Cabildo, Director de 
Obras públicas de la oindad, destino qne desempeñó gratnitamente 
y con cajo auácter tomó parte en las mejoras materiales del dis- 
trito. En au cslidad de t&I, se interesó en la apertura de an camino 
á Girón, eligiendo para eso una vía por donde &a tiempos casi 
remotos parece qne se transitaba, y qaa daba principio en el lado 
Sur del camino que boj está en servicio. Desgraoiadamenta las 
exploraciones qne se practicaron no dieron bnen resnltado y bobo 
qofi prescindir de tal empresa. 

El mismo doctor Romero, con las formalidadoa del caso, dis- 
pQBo qne ss derribara la torre de la capilla da Knestra Sefiora de 
los Dolores, qne quedaba del lado de la calle, para despejar la vía y 
aoabar con el depósito de inmundicias qne allí se acamnlaba y qne 
la hacía intransitable. Ija calle, qne antes era de las peores, ep 
compuso bastant«, y hoy es tan buena como las mejores de la 
ciudad. 

El señor don Gabriel Qómez Oásseres (hebreo de oaoimiento), 
qne vivía en Bucaramanga desde bacía largo tiempo, le preseotó al 
Párroco, como obsequio para la iglesia, et reloj de campana qne al 
presente se mantiene todavía colocado en nna da las torres. Fué 
éste un masnifíco ; oportnro obsequio, mncho más si se atienda á 
qne oonsistia en na objeto tan útil, de qna aquí se vanf a «areoiendo. 
ror el largo servicio que ha prestado, hoy está yá deteriorado; 
pero gracias á la iniciativa y i los esfuerzos del señor don Raimna» 
do Menéndaz, bien pronto será reemplazado con uno noavo, que 
será de loa ma)ores qne habrá en la República. 

La frecoencia con qne algunos delitos se venían cometiendo, y 
los temores qne infundía La Culebra, resolvieron al Jefe departa- 
mental, seSor don Federico Muñoz, á convocar ¿ los vecinos con el 
fin de proponerles la adopción de algunas medidas preventivas qae 
restablecieran la calma por completo. 

Aai se hizo, quedando convenidos en solicitar permiso del Go- 
bierno del Estado para mantener aquí un cuerpo de fuerza armada, 
cuyos gastos se comprometieron á cubrir los veoinoa, por medio de 
una snsoripoión qne so recaudaba mensualmente. Tan Inégo como 
se tomó esa delibeiapión, se estableció la gnardía, lo qne produjo 
buenos resaltados. 
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1872 



SuMABTO.«-Naeyo Alcalde— Sn administración— La categoría de la cindad— Liceo 
de Soto— Su instalación— Se disuelve— Primer consulado*— Banquetes— Ter- 
minación de la nueva iglesia— Basgo generoso— Donaciones notables en 
favor de la iglesia— Servicios importuites- La colocación— Las fiestas — Feli- 
citaciones—Descripción del templo— una reforma— Incidente notable— La 
casa cnral— Primer Banco— Sus fundadores— La Escuela Mod^o se clausura. 

El Jefe departamental| señor Maftoz, eligió miiy ooertadamen- 
te para Alcalde de la ciadad, en 1872, al señor don Valentín Martí- 
nez, persona que desempeñó el empleo con actividad y constancia. 
Trabajó por el mejoramiento de la localidad, no sólo en lo concer- 
niente á lo material, sino más aún, en lo moral; administró la jus- 
ticia con rectitad y manejó con pureza y eeoaomía los fondos 
públicos. Su buena administración contriouyó poderosamente á 
devolver á los habitantes la paz y la tranquilidad, alteradas por los 
motivos que atrás dejamos indicados. 

La categoría que en 1872 tenía Bucaramanga, la hacía yá figu- 
rar, sin disputa, entre las primeras ciudades de la ftepúbíica; su 
población, su comercio y su riqueza exigían como una necesidad, y 
como una medida de J^rogreso, la formación de algún centro que 
estrechara las relaciones y mantuviera unidos á los que ¡componían 
el personal más distinguido, para atender mejor asi á los intereses 
generales de la sociedad, propender á su moralidad, procurar su 
cultivo intelectual y formar en todo caso la sanción que debe servir 
de correctivo á los vicios y malas costumbres, sin perjuicio de pro- 
curar, al mismo tiempo, ratos de lícita v amena recreación á todos, 
pero muy particularmente á la juventud. 

Poco más ó menos con las miras que dejamos expuestas, el 
señor don Nepomuceno Serrano quiso fundar El Licbo db Soto, 
para lo que invitó á algunos de sus amibos, que con gusto acogieron 
la idea. Se acordó organizarlo con señaladas personas, reservándose 
admitir después á los que fueran presentándose, y se tuvieron varias 
reuniones para disponer todo lo que se relacionaba con el proyecto, 
llegándose á elegir los primeros dignatarios, que lo fueron los seño- 
res doctor Fabricio González, Nicolás J. Orozco y Nepomuceno 
Serrano, para Presidente, Vicepresidente y Secretario, respectiva- 
mente. 

La instalación se llevó á efecto en el local de la Escuela de 
niños, y bien pronto El Liceo se trasladó á las piezas altas de la 
Gasa consistoriau 



CAPÍTULO xxxnt 157 

Venía yá tomando forma esta asociación, pero por desgracia 
se quiso que todo asunto fuera resuelto en Junta general, lo que diq 
origen, primero á discusiones haladles y luego á desagradables dis- 
putas que engendraron desavenencias entre los concurrentes, y la 
sociedad quedó disuelta de hecho, á pocos meses no más de haber 
dado principio. 

Él desarrollo que tomaban el comercio y la agricultura en esta 
plaza y las muchas casas de negocios que se hallaban yá establecí- 
das, motivaron^ sin duda, la creación del primer Consalado, que fué 
el de Alemania; empleo que se confió al respetable extranjero señor 
don Quillermo Schrader, á quien el Gobierno reconoció con ese 
carácter. 

Con motivo de tal elección, el nombrado dio á sus amigos un 
suntuoso banquete, con más de sesenta cubiertos, de lo mejor que 
hasta aquel tiempo se hubiera ofrecido aquí, y que á pocas semanas 
fué cortésmente correspondido con otro no menos bueno y concu- 
rrido. 

En 1872 se dio término á la obra del templo, principiado ocho 
años antes. El doctor Romero, que había comenzado por hacer una 
simple mejora y que después consiguió que se le facultara para ex- 
tenderla algo más, siguió derribando lo que quedaba de la antigua 
iglesia y la reconstruyó del todo. 

Cuando hizo demoler el arco toral, no se contentó simplemente 
con reponerlo con otro mejor, sino que se propuso e>difícar Ja media 
naranja, que es la parte más importante y más costosa de todo el 
edificio. 

Afanes y sacrificios, debió de costar al buen Párroco la realiza- 
ción de su propósito: cuando aún faltaba cerca de la mitad del tra« 
bajo para terminar la cúpula, encontrábase un día el doctor Romero 
dirigiendo los obreros; pero preocupado con la idea de que los re- 
cursos le iban á faltar en>l momento en que más necesitaba de ellos, 
pensaba qué haría para salii* de angustias, cuando notÓ que se aproxi- 
maba en dirección á él la señora doña Beyes Quintero de Parra^ 
respetable y virtuosa viuda que supo emplear bien el caudal que en 
hora feliz le di6 la Providencia. La señora noto la impresión del 
doctor, quien, interrogado por la causa que lo afligía, expuso sus 
temores, concluyendo por decirle que, si no conseguía, sin demórai 
la suma de ochocientos pesos, se vería expuesto á perder lo gastado; 
á lo que la señora le contestó sin vacilar: '^Continúe usted los traba- 
jos, doctor, gire á la vista contra mí por la cantidad, y si ella no 
fuere suficiente, gire más." 

El doctor le estrechó la manó lleno de agradecimiento, y ella 
le presentó el mismo día la donación ofrecida, la que, invertida, no 
alcanzó para coronar la cúpula, y entonces dio otros quinientos 
pesos, con lo que se logró el objeto. 

A Dios graciaSi entre nosotros no lian faltado jamás almas ge- 
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nerosas y corazones desprendidos para alentar á los qne trabajan 
por la cansa de Dios. La obra del templo y $n ornamentación dejó 
praebas palpables de esta verdad. 

Cabe aqní, pnes, consignar los nombres de algunos de los qne 
imitaron el ejemplo de la señora Quintero de Parra: Luis Quiñones, 
ancií^no humilde y de costumbres sanas, donó gran pariendo las ma- 
deras invertidas en la iglesia, otros varios materiales y algunas 
sumas de dinero; el órgano, que aún está en servicio, fuó donado 
por loa seQores Matos Hermanos; el pulpito, que es de mármol, por 
el aefíor don José María Ruiz Terraza; la estatua de la Inmaculada 
Concepción, que es la mejor de las que tiene la iglesia, la regaló el 
señor Nepomuceno Toscano; la del Patrono San Laureono fué cos^ 
teada por los señores Eíbano Mazei y José firaschi ; la puerta mayor, 
por el señor José Maria Valenzuela; el enladrillado se debió, en 
parte, a los señorea Francisco Ordófiez Ebdrignez y Geo. Yon Len* 
gerke, y en parte á una suscripción levantada y recogida por los 
mismos; un lujoso palio, á los jóvenes Federico y Benito Ordóñez; 
un ornamento y una gran lámpara de cristal, á la señara Ismenia 
de Valenzuela; y por ese tenor se presentaron otros regalos de 
menor cuantía. 

Entre las personas pobres que, no teniendo mayores bienes de 
fortuna, prestaron continuos v valiosos servicios personales para la 
edificación del templo, reooraamos al Reverendo Padre Almanza y 
á los señores Ignacio Araus y Leocadio Bueno, que tomaron activa 
participación en cnanto se relacionaba con el asunto. Todos eran 
personas inclinadas á propender por el culto público. 

Que los nombres que aquí dejamos consignados merezcan' siem- 
pre gratitud, y quiera Dios que nuestros descendientes sepan imitar 
esas muestras de cristiana piedad. 

El dos de Julio fué la fecha designada para celebrar la coloca- 
ción. El Ilustrísimo señor Toscano presidio el acto, oficiando de 
Pontifical, acompañado de numeroso clero de éste y d^ otros 
obispados. 

Ei pulpito fué estrenado por el doctor Pedro Salazar, Cura de 
San Gil, á quien tocó el discurso de inauguración. La segunda 
misa, que fué el día tres, la celebró el Canónigo doctor Fausto 
Reyes, y ocupó la cátedra el doctor José Maria Camargo. 

Fueron padrinos en la bendición los señores Francisco Ordóñez 
Rodríguez y David Payana. 

También se celebraron ruidosas fiestas de plaza, en las que 
hubo variedad de diversiones y una concurrencia de gentes de todo 
el Estado, tan considerable como jamás se había visto en otra 
ocasión* 

El día dos, por la noche, la Municipalidad, seguida de muchos 
caballeros, se encaminó á casa del Párroco^ donde algnnoa la diri- 
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gieron la pi^labra para presentarle sad felicitaciones á nombre de 
todos los habitantes del distrito. 

La nueva iglesia, qne es la misma que desde entonces ha ve- 
nido sirviendo, ocupa, por lo menos, el doble de la extensión que 
tenía la antigua ; cuenta nueve arcos semicirculares de cada lado; 
sobre ellos hay dos series de ventanas, en las que alternan doa figu-* 
ras diferentes, una gótica y otra ovalada; al presbiterio se le dió^ 
mayor ensanche, porque se le agregó el campo que ocupaba la"^ 
pieza del camarín, tras del altar mayor; esa parte del templo, cu- 
bierta por la media naranja, es de figura exágona, con el lado del 
frente mucho más ancho, como es natural, pues corresponde á la 
nave mayor, y los arcos donde reposa la cúpula son todos góticos; 
una serie de ventanas de la misma forma hay en el segundo cuerpo, 
con galería interior; después viene el copón y luego el faro, con 
seis pequeñas luces que, como todas las del presbiterio, están cu- 
biertas con vidrios de colores; á los. lados del presbiterio ae encuen- 
trap dos sacristías, y un poco más abajo quedan las capillas laterar 
les de Nuestra Señora de Ghiquinquirá y San Laureano, ésta más 
pequeña por falta de campo ^ tanto las naves como ^I cuerpo.de la 
iglesia tienen cielo raso; la mayor altura de las paredes sobré la3 de 
la iglesia antigua, parte desde unas cuartas más abajo de la línea 
donde nacen las ventanas que quedan sobre los arcos. 

El frontis es de un estilo del todo diferente á lo demás, aun 
cuando sus puertas y ventanas son también góticas; tiene varias co- 
lumnas, cornisas y adornos de distintas clases; sus torres son de 
bastante altura y el último cuerpo de ellas guarda relación con el 
de la media naranja; en la torre del lado del Sur está el reloj y en 
la otra un diario; en esta última queda la entrada para éí coro y el 
campanario* El paredón que forma la parte central del froptis es 
más alto que la techumbre, lo que mejora su .aspecto,, pues cubre la 
boca de capilla qpe presentaría el techo^ si no fuera así; la parte 
supeiíor de ese cuerpo, que es recta, sirve de comunicación ¿ las 
torres. 

La iglesia sólp tiene ronda en el costado oriental y en una pe- 
queña parte del Norte, por donde se colocó la escalera que da paso 
á la galería de la media naranja. Este defecto impidió que el templo 
fuera consagrado. 

La figura del altar mayor quedó correspondiendo con la del 
presbiterio y, por lo tapto, con seis caras, pudiendo así oficiar á un 
tiempo el mismo número de sacerdotes; el último cuerpo de él era 
una cúpula pequeña, coronada con la estatua de La Bsuoión. £I 
sagrario que allí se puso para la colocación era el mismo de la igle- 
sia antigua, pero muy reformado. 

Además de la entrada principal tiene el templo dos puertas que 
dan hacia la calle del lado Sur; la una, más pequeña, queda próxima 
al presbiterio y tiene al frente un pequeño patio o pasadizo que, 



160 CBÓlJYIOAe DB fiUCABAMANGA 

hasta ahora poco, se comunicaba también con la sacristia 7 en cayo 
lagar hay hoy ana yentana; la otra pnerta de qae hablamos es la 
llamada Dbl Perdóít, y en el mismo lagar donde se colocó se ha- 
llaba antes. 

£n la parte baja de las naves se ve otra serie de ventanas de 
hierro y de madera, todas de forma rectangalar. En la nave de la 
Jzqnierda y cerca á la entrada se edificó la pieza para bantísterio, 
pocas varas más arriba del panto donde era el antigao. 

Entre los defectos qae quedaron en la obra se notan: el exce- 
sivo grosor de las colamnas y ló bajo de los arcos de los costados; 
la falta de proporción entre la altara del arco toral y la de las co- 
lamnas qae lo sostienen, por lo caal éste casi presenta la apariencia 
de aü edificio algo hundido, y la ninguna relación que gaardan, 
unas con otras, las tres partes principales del edificio, á saber: la 
cúpula, el frontis y las naves; todo lo cual dependió de qae para la 
reedificación no se formó previamente un plano definitivo y bien 
consaltado, puesto que cuando se daba fin á una parte, era coando 
se disponía seguir con la otra. 

En los dias de la colocación quedaban aún por construirse los 
altares de las capillas laterales. 

En la fiesta se estrenaron cuatro ornamentos, compuestos de 
casulla, capa y dalmáticas, algunos manteles, alfombras, velos, 
ciriales, candelabros y otros muchos objetos por el estilo. 

Muy señaladas son las cosas del antiguo templo que aún están 
en servicio: sólo podemos citar las dos pilas del agua bendita, una 
del bautisterio, el altar de Nuestra Sefiora del Bosario, que antes 
era del Cristo^ un antiguo escaño, que formaba parte de las bancas, 
y que hoy está en la sacristía, y casi nada más. 

Cuando ya la iglesia estaba terminada, se advirtió que sobre 
el bautisterio quedaban las piezas de habitación de la casa cural, lo 
que se juzgó indebido, y ya á última hora se anexó la pieza á la 
misma casa y se habilito para bautisterio la parte baja de la torre 
del lado de la calle. 

En la construcción material del templo hay algo digno de 
mención especial: cuando los trabajos en la media naranja estaban 
yá bien adelantados, notaron, tanto el doctor Homero como el ar- 
quitecto Gómez, que se había cometido un grave error en emplear 
ladrillo para la construcción de las columnas del arco toral, y que 
el inmenso peso que tenían que resistir haría que el material se 
moliera, viniendo así á tierra el edificio: el caso era apurado, pues 
había que optar entre desbaratar lo hecho ó exponerse á perderlo 
todo después de concluido. 

una resolución atrevida venció la dificultad : cortaron el arco 
por los dos costados, en los mismos puntos de arranque, sobre las 
columnas; lo cimbraron por medio de formaletas de formidable re- 
sistencia, y luego demolieroii con presteza las columnas de ladr¡Il0| 
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tatamente otras de piedra labrada qae ya eetaban 
■on sin demora, j la enorme masa reposo de ddbto 
ae desmintiera aoa línea, 
qna nada faltara en la operación, en los días en qne 

BQcedió lo qne nadie podia prever: nn ligero 
i selló la solidez de loa trabajos. 

liente qaedó superado; pero la impresión le prodn* 
■ero tina enfermedad qae lo redajo & la cama por 

no tiempo qne Is iglesia se terminó la casa onral, 
ente por el doctor Romero, con las limosnas de los 
erreno perteneciente á la ronda del mismo templo; 
lia la comodidad y el gusto, hasta donde lo permi- 
y la estrechez del lagar en qne se levantó. E\ Pá- 
té el Notario, el tftalo de propiedad de esta fínca, 
} por el Prelado. 

ga continaaba en progreso: como prnaba de ello, el 
ire, ante el Kotario del circnito, soflor don León 
' los testigos, se&ores Nepomnoeno Castro y Camilo 
laba la esoritnra ndmero qninientoa cinoaenta, por 

1 se oonstitnyó la primera sociedad bancaria del tia- 
ancó de Santander, el cnal debía principiar sns ope- 
capital nominal de doscientos ochenta y ocho mil 
ad para elevarlo hasta medio millón. 

is ane en calidad de socios snsoribieron el instrn- 
ae hemos mencionado, fueron las signientes: seño- 
aa, Francisco Ordóflez E., Bafael Ariza, Hermana 
IZO Matos, Eloy Valenznela, Jesús Martínez Ordó- 
Qgo, Franoisoo García Matis, Kicolás Jenaro Oroz- 
iodrigaez, Ricardo Mntis, Evaristo Pnyana, Orui' 
)omás E. Abello, Nepomnoeno Alvarez, Estanislao 
islao Silva, Vicente üsodtegui, Daniel Rodrígaez, 
a, Ignacio Cadena, Miguel Silva, Silvano Josl Sil- 
ruarte, Fooión Soto, Isidro Plata, Francisco Soto 
lalio Canoioo, AgnstÍQ YáSez, Jaan Francisco Qó- 
)mpaaía de Vélez, Domingo Silva Otero, Trinidad 
], Jesús Qnerrero, Mantilla Sorzano & CompaQfa, 
Victoriano de Diego Paredes, Temístoclss Paredes, 
Franoisoo Dnráo Oama, Juan Bautista Mantilla, 
Ata, Qabriel Qómez Cásaeres, Elias Gómez Cásse- 
Yalenznela, Gnillermo S. Anader, Bendix Koppel, 
arke, Rndeaindo López, Alejandro Koppel, Martín 

y Eloísa Arenas, Antonio María Ctavno, Antonio 
Pedro Elias Mantilla, Pedro Vicente Mantilla, Sa- 
Gniltermo León, Camilo García, Demetrio Cmz, 

Rafael Ferreira y Segando González. 11 
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La Escuela Modelo de Soto, que no era otra 000a que el fliismo 
Colegio Departamental con distinto nombre, quedó olausurada por 
completo, como todas las demás de su clase que había en el EstMOi 
al terminar el afio de 1 872, siendo Director de ella el doctor Crisan- 

to Ordóflez. 

La población toda deploró la eliminación de ese plantel, que 
prestaba servicios de mucna significación, con tanto mayor motivo 
cuanto que sus últimos certámenes merecieron las mejores oa« 
lificaciones. 
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SüMABio.— SigrnoB qne antinoian adelanto en la dudad — Prindpalas oonatraotáica 
de ediñcíos — Reedifloaoión del Hoapital — Descripción de éste—La bendición— 
Mejora y enpanche de nna calle — ^£1 Club de Soto— Cironlar-rlnetaladón — 
Primera acta— Primeros dignatarios— Lo que era el Glnb— Fiesta Nadonal— 
Piopoeición de honor— El Banco abre operadones— Dignatario»— Primera 
operación-*Po3cmenoreB--Primera oficina telegráfica— Primer telegiafisti^— 
Inangrnración— Nuevo Párroco— ProÜanadón de nnás tumbas— Conjeturas 
respecto del responsable— Variación de la feria semanal. 

La época á que hemos llegado y en la que venimc6 ocupándo- 
nos fué propicia para la ciudad, según se dejaba comprender por los 
signos que aparecfan y que anunciaban prosperidad. 

El ensanche de la agricultura^ en lo que se relacionaba con la 
explotación del café, tomaba Tuelo, no tanto dentro de la localidad, 
sino más en los vecinos pueblos de Bionegró 7 Lebriju, cuya riqueza 
faTorecia siempre á Bucaramanga, como centro mercantil de San- 
tander 7 capital del entonces departamento de Soto. 

El descuento con que se yeüdíau las letras sobre el Exterior 7 
la abundancia de medio circulante,^ particularmente la moneda de 
oro, que era casi la única que se empleaba en las transacciones, de- 
mostraban la superioridad de los valores que se exportaban, sobre el 
monto total de las importaciones, á pesar de que estáis se venían hi^ 
ciendo cada vez en ma7or escala. 

El número de edificios, cómodos y lujosos, aumentaba ; 7 entre 
las personas que más propendías por estas mejoras, podemos citar á 
los señores Nicolás J. Orozco, Francisco Ordó&ez Itodrígoez 7 Ne- 
pomuceno Toscano, todos tres acaudalados comerciantes de esta plap 
za. Los dos primeros, particularmente, invirtier^m sumas de ttwoba 



coaaiddraoióii en esa oíase de fa^hajos, y á sus esfaerzos se deben 
▼ariafl de- laa xúxíj baenas casas con que caenta la ciadad; La perso^ 
na que más comúnmente dirigía esas constraociones era el señor 
doit Francisco García Mutis. 

£1 doctor Aparicio Rejos, respetable y antigno médico^ patri- 
cio de este municipio; habia aoometido, desde dos afíos atrás, la em- 
presa de reedifican el Hospital de caridad, que ya no era suficiente 
para contener el número de enfermos que ocurrían á pedirlo, ni es- 
taba, iampocoí en relación con el puesto que Bucaramanga ocupaba 
entre las ciudades del Estado, 

Mostrando ejemplar y cristiana caridad y una constancia digna 
de la más alta recomendación, consagró el doctor Beyes todo su 
tiempo. i la realización de tal propósito. 

Oon las simpatías de que disfrutaba y con la influencia que le 
daban su posición y el profesorado de la ciencia que ha cnlüvado, 
colectaba- entre sos relacionados limosnas y suscripciones para la 
casa de los pobres, siendo ésos los únicos arbitrios rentísticos de que 
disponía para ese fin. Tuvo también como colaborador en está obra 
al señor don Antonio Uribe Cornejo, vecino modesto y honorable, 
cuyos buenos servicios n^erecen estimarse en mucho. 

Sofriendo ks contrariedades consiguientes ¿ eee género de la- 
bores, el dootor Reyes vid coronados sus deseos, y el 7 de Marzo, 
víspera de San Juan de Dios, se bendijo el local, donde al día si- 
guiente se celebró la fiesta. 

La capilla quedó prolongada hasta la calle; es decir, aumentada 
en más de otro ¿uto de lo que tenía; so le hizo coró alto con una 
ventana para colocar las campanas, y en el cuerpo principal de la 
nave se construyeron dos rejas laterales, además de las que antes 
había. 

£1 altar de hoja de (ata fué reemplazado con otro de madera, 
el mismo que había en la iglesia antigua, destinado á San Juan Ne- 
pomuceno, y que se había vei^djdo á un particular; lo donó al Hos«- 
pital el señor don Raimundo: Rodríguez Bretón, y se mejoró con una 
capa de pintura estucada. Existe iodatía, pero no én servicio. 

£1 pulpito fué construido con seis piedras de mármol, sobre ar- 
madura de madera. 

Al lado occidental de la capilla se edificó un claustro para las 
enfermerías y otras piezas para el servicio del Establecimiento. 

' £t Onra, doctor Romero, presidió el acto de la bendición y 
dijo allí la primera misa. • ' 

Por donación voluntaria, hecha por los señores Nicolás J. 
Opo2co y Guillermo HüUer, se le dio doble anchura á ' la calle del 
frente del Hospital, con lo que se mejoró la Vista del templo y per- 
mitió la mayor couoorrencia en las festividades religiosas que allí 
se celebraban. 

Bl 18 de Marzo, como á las ocho de la noche, varios amigos 
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conearríaD alesremente á una reunión de confianzAi en la casa del 
señor dou Josd Delfíno. Focos instantes después se bailaban íenta^ 
dos al rededor de una mesa, en la que se les servía una cena frugal, 
sazonada con la animada conversación de los invitados. Compartían 
todos su buen humori cuando alguno de ellos llamó la atención de 
los demás respecto de la necesidad de tener un centro de reunión 
semejante al que había querido establecerse con el nombre de Lieea 
de Soto, é hizo notar que si se le daba otra dirección al proyecto, 
seria seguro que no fracasaría. Todos aprobaron la proposición y «e 
comprometieron á trabajar en su sostenimiento sin desmayar ante 
ningún obstáculo. 

En consecuencia se eligió para Presidente accidental al señor 
don Tobías Yalenzuela, y para Secretario al señor don Benicio Co- 
llazos, y al siguiente día no más se procedió á escribir una circular, 
que fué distribuida el 22 entre todas las personas notables de la 
ciudad; excitándolos á tomar parte en la Sociedad, que se denominó 
Club de Soto. 

Ese documento estaba concebido en los términos siguientes: 

" La Junta organizadora del Club de Soto, en su sesión preparatoria 
acordó la siguiente proposición: * Excítese á todos los caballeros residen- 
tes en esta poblfición, por medio de una circular, con el objeto de que, ti 
lo tienen á bien, tomen parte en la fundación del Club de Soto, suscri*. 
hiéndese como miembros activos en la lista que formará al efecto la co- 
misión de la me8a.'=E6ta asociación tiene por exclusivo objeto la organi- 
zación de un centro de. reunión, para estrechar las relaciones sociales y 
ventilar los intereses comerciales y literarios del Departamento. =s Como 
para la inauguración y sostenimiento de la mencionada empresa se requie- 
ren varios gastos preparatorios é indispensables, la Junta directiva ha dis- 
puesto que cada socio consigne, al inscribirse, la cantidad de dos pesos cin- 
cuenta centavos de ley, mientras la sociedad, definitivamente instalada, 
designa la cuota mensual con que deba contribuirse para el sostenimiento 
del gabinete de lectura y demás gastos que se ocasionen, la cual, en nin- 
gún caso, excederá de un peso. = La instalación se verificará el primero de 
Majo próximo. No dudamos que Usted, como decidido amante del pro- 
greso moral y material del Departamento, acogerá oon entusiasmo esta 

idea.=Somos de Usted atentos seguros servidores. =To(ias Valenzueta 

Benicio Collazo». ^^ 

Muy señalada fué la persona que no aceptó la invitación, y mu- 
chas las que se presentaron á ofrecer sus servicios y á trabajar en la 
organización de todo. 

Sin demora se colectó la cuota de instalación, se consiguió lo- 
cal, se compraron los principales mueble^, se trabajó el proyecto de 
reglamento y se desempeñaron las demás comisiones nombradas por 
la de la mesa. 

Con el entusiasta apoyo con que la idea fué acogida^ oonsiguió- 



reBpectiTsmeiite.=iül ciudadano José Ignacio Ordúñez propuw, y la so- 
ciedad aprobó, la mocLÓa BÍguieate:=:'Qaeda la comiBÍón de la mesa auto- 
rizada para hacer todo lo que eatime oonvenienta ¿ fia de establecer una 
sociedad en esta ciudad, compuesta de Ins caballeros reRÍdentea en ella. 
Bicha sociedad té denominará Cluh de Soto. El reglamento del Club será 
el qne íaé del Liceo dt 5o(o.'=No habiendo otro asunto de qué tratar, 
Be larant^ IaBOB¡ón.=Él Presidente, Tobítu Fa/«níueía.= El Se- 
cretario, Benicio Collasot." 

P&rs prímeroa dignatarios constíincionales fneron elegidos, por 
mayoría de votos, los seEiores doctor Ruperto Arenas, Elbano Mozzet 
B. y Rafael Qaevedo, en calidad <le Presidente, Vicepresidente y Se- 
cretario, respectivajuente. Asimldmo para primer Tesorero fné 
nombrado el señor don Juan Crisóstomo Sst^vez, y para Adminis- 
trador ti aeílor don Francisco Bastos. 

E\ Clnb de Soto fué nna sociedad compnesta de cnsi todo lo 
más selecto y escogido de la ciudad, y á ella ingresaron después ca- 
balleros de otras poblaciones; la oononrranoia alif era permanente, 
sobre todo por la noche, y U cordialidad y armonía más completas 
reinaban en ella, notándose que sn mejor época fué aquella en 
qne ae olvidaron por completo todas las diferencias políticas y en 
qne nadie trataba en las conversaciones sobre tema tan enojoso. 

£1 Clnb contaba para sn soatsniutiento con la cuota mensual, 
qne era de un peso por cada miembro, y oon el producido del billar 
^ de la lotorfti adetnát fué lefioltdo el loaio gse no pnientara r1- 
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gÚQ regalo, al favor de lo coal, dta por día, se tío progresar el £t- 
tablecimiento y al loeol se le hicieron las r^ormas > qQe eran de 
apetecerse. 

Desde el principio se dispuso celebrar la fiesta nacional del 20 
de Jnlio, para cnyo dia, en 1873, se excitó al Párroco á celebrar 
misa solemne, se organizó paseo civico. y sesión especial, actos todos 
á que concarrió la Uomunidad, llevando todos los socios ona cucarda 
tricolor al pecbo. Las funciones de aqaol dia no dejaron nada que 
desear. 

En la sesión que acabamos de mencionar, á propuesta de algu- 
nos miembros, la corporación aprobó una proposición en honor del 
seQor Nepomuceno Serrano, como primer iniciador de la idea qoe 
dio por resultado la creación del Club de Soto. 

El 18 de Agosto de 1873 quedó definitivamente instalado y 
empezó á funcionar el Banco de Santander, constituido, en el afio 
anterior, teniendo como Gerente al señor don Quitlermo Schrader, 
como segundo Director al sefior don Nepomuceno Alvares y como 
tercero al señor don Qnillermo Müller; tenedor de libros lo fué el 
señor don Josó Mercedes Riveros, y Cajero el señor don Tobias 
Valenznela. 

El capital nominal ascendió á trescientos mil pesos, del cual se 
consignó el diez por ciento para dar principio. La primera opera- 
ción se celebró con el señor don Vicente üscátegui, y fué de 1 20^ 
cobrados por comisión sobre el valor de unas letras. 

El local de sus oficinas quedaba en el lado Horte de la tercera 
cuadra de la calle del comercio, donde hoy tiene su almacén el pro- 
pietario señor don Nepomuceno Cadena. Las cajas, libros, cheques 
y otras cosas fueron traídas directamente de Europa, y lo mismo las 
seis series de billetes que se pusieron en circulación, que eran de los 
mejores que ha habido en el pais. 

Hacia mediados del año, el Gobierno nacional estableció en la 
ciudad oficina telegráfica, y la Municipalidad designó para local de 
ella la última de las piezas altas del Occidente de la Casa con- 
sistorial. 

Fué primer telegrafista el señor don Francisco J. Herrán. 

Para inaugurar el telégrafo se preparó un acto especial, en el 
que el Ilustríaimo Sefior Toscano, que á la sazón se encontraba aauf, 
bendijo las máquinas, y para concluir se cruzaron dos lacónicos ais« 
cursos entre el expresado señor Obispo y el señor Herirán. 

Piedecuesta fué la primera ciudad con la cual se estableció la 

comnnicaciÓB. 

En el mes de Diciembre el doctor Romero, ya algo anciano y 
bastante enfermo, se separó del ejercicio del curato y entró- á' reem- 
plazarlo el doctor José Alejandro Peralta (hoy Obispo de Panamá). 

Habia en el cementerio una tumba de reciente constraccióU) 
que era de las mejores, perteneciente á la familia del sefior don üi« 
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Dzoela, y sobro la oaal estaba el único túmalo da mármol 
Mr eso DQtoncea; eu ¿I sa oOQteníaa algnaoa restos de 
legadas. 

is de Diciembre, en altas horas de la noche, algaaos de 
litabaa más cerca del camposanto, sintieroa rnidos en 
)ero ninguno se atrevió á salir para ceroiorarse de lo qtte 
ita qae aJ día signiente por la mafiana el tdmaio de mar- 
acabamoa de hablar apareció convertido en pedazos, y 
9 que guardaba, regados por todo el oemeaterio, á m¿B de 
íios menores cansados en otras tambas, 
^erignaciones qne se practicaron para descnbrír á los res- 
la esta violación escandalosa fueron inútiles y apenas se 
1 ó manifestaron sospechas de qne habla sido nn loco qoe 
18 andaba por las calles de la cindad. 
erminar el mismo año de que tratamos, el Concejo IhCn- 
loso sefialat el sábado para la feria semanal, en lugar del 
n que siempre se bahía voríñcado. Esta medida fa¿ muy 
la por la mayor .parte de loa vecinos y rechazada por 



)mercianteB dispusieron desde entonces cerrar sas alma- 
idas loa domingos, para dedicar ese día al descanso. 



CAPITULO XXXY 

1874 



inltrtro protestante— El pueblo se deeagnda— El ssSoí Bünbrtto se 
-CaJA de ahorros— FaII«cimieiLto del doctoc Bomero— Sos f oneralea— 
h—áantrato— El dootoc Linares— El Lloeo da Brtennos— Coatrato 
wsüiil — Becibimieiito al señor Joy— FondadÓD de U ensefiuua [)oi 
I de PestalOEzI— Beoonatniooión de la E^Bcnela de Tarones— Desorip- 
idifloio— Creadóa de la Eacaela Normal de seSoritaa— Ofertas en 



niitro protestante leRor H. 6. Pratb, qae con sa señora 
I bab(a establecido en la ciudad, dio principio á ana pro- 
el sentido de atraer prosélitos á su credo retigiosot 
;anoB días de la semana celebraba notos de sa oulto y 
1 discamt sobre distintos temas en el sentido indicado, 
sa de habitación, ya en taa de pHionas reUcioaados oon 
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él. Con los mismos propósitos trajo de los Estados Unidos una 
magnifíca imprenta, enjo mecanismo era distinto de los conocidos 
por aqníy y fandó nn periódico qne repartía gratis. . 

ror los motivos apuntados, las gentes empezaron á deSagra- 
darse, 7 ana noche ocarrieron en tnmnlto á la casa del señor Prath, 
parece qne con disposición de notificarle qne se abstuviera de seguir 
adelante en sus tendencias, porque el pueblo no miraba bien que se 
le contrariaran sus creencias en ningún sentido. El Ministro, según 
se dijo, cuando oyó ruido en la calle, salió á la puerta de su casa y 
habló con los que se le acercaron. 

Lo ocurrido mereció la aprobación de unos y fué impugnado 
por otros, pero no se apeló á las vías de hecho, como algunos lo 
temían. 

La obra del señor Frath faó del todo infecunda; no hizo pro- 
f>éIito9, y dos años después vendió la imprenta y regresó a su país 
en compañía de su familia, sin dejar nada atrás. 

!Se puso en ejecución en 1874 el proyecto de creación de una 
Caja de ahorros, anexa al Banco de Santander, en la que se reci- 
bían pequeñas cantidades á premio, para estimular á las personas 
pobres á formar algún fondo con sus economías. Los que apoyaron 
esta idea la hicieron conooor entre las familias de pocos recursos y 
entre los criados y campesinos, y aun consignaron algo á su nom- 
bre para dejar abiertas sus libretas. 

No obstante lo dicho, las operaciones de la Caja de ahorros no 
tuvieron mayor ensanche, y raros fueron los que perseveraron en 
aumentar las consignaciones. 

El 15 de Abril, después de larga y penosa enfermedad, falleció, 
en altas horas de la noche, el antigiio Párroco y distinguido sacer- 
dote doctor Francisco Romero. Murió en la misma pieza que hoy 
sirve de bautisterio y que entonces pertenecía todavía á la casa 
cural. 

Esta desgracia fué cansa de sentimiento general ; el cadáver 
fné embalsamado para poderlo tener expuesto algún tiempo más; 
el 15 por la tarde se depositó en la capilla de Nuestra Señora de 
los Dolores; el 16 se trasladó á la iglesia mayor, que estaba enluta- 
da, tanteo en el interior como en la parte de afaéra, en señal de 
duelo; allí se le hicieron los oficios de difuntos, conduciéndolo con 
numeroso cortejo, al terminar el día, á la capilla de San Juan de 
Dios ; el Club dispuso concurrir á este acto en comunidad, y nom- 
bró dos oradores de su seno para que llevaran la palabra en su 
nombre; finalmente, el 17 se le dio sepultura al cadáver. 

El doctor Romero tuvo dos virtudes en grado sobresaliente: 
la humildad y el desinterés; de una y otra dio muy altos ejemplos; 
fué hombre progresista y emprendedor, y sacerdote ilustrado y de 
palabra elocuente; murió tan pobre que no tuvo otra cosa que testar 
que su librería, que la donó á los pobres. 



£1 doctor Linares fnndó una asociación a<?mejante al Ulnb, 
qne se áenommó Liceo de artemnos, y i e\\& iogTnaaToa no solólas 
personas de este gremio, sino tambi¿a mnohos comerciantes y sooios 
del Olnb. 

El Liceo se estableció, en el principio, en ana casa qtie qneda 
al terminar la gainta caadr^ de la iglesia al Oriente, hacía el lado 
Nortp. Tqto corta duración, paes se disolvió antes de dos años. 

En 1874 el Gobierno celebró an contrato con et seQor Roberto 
A. Joy para la ooDstrncción de un ferrocarril al Magdalena, aspira- 
ción general de todo el comercio del Estado, y en caya empresa se 
taro gran fe, particularmente entre los habitantes de Soto. 

Por entonces llegó á esta cindad el mencionado señor J07, y 
por razón de lo que dejamos expuesto, faó mny bien recibido y ob- 
sequiado: el Olab tnvo nna sesión especial con el objeto de darle sa 
bienvenida, 7 otro tanto se hizo en el Liceo de artesanos. 

Todos juzgaban qne el señor Joj vencorín cuantos obstácalos 
pudieran oponerse á la realización de la empresa, y qae la dejaría 
terminada en pocos años; así fn<^ que su presencia despertó macho 
entnaiasmo. 

Por primera voz se puso en práctica en Bncaramanga la ense- 
ñanza por el sistema Pestalozziano, por an aficionado á la profesión 
de institator. No tanto por los aptitudes de éste, qne eran bien 
pocas, ooaDto por la impresión de In novedad, el Jefe departameD» 
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tal, fiofior don JxttLtt Francisco Qómez, j el Inspector de Instrncción 
pública, sefior don llamón Ramírez, prepararon nn acto público 

{>ara exhibirlos trabajos de la Escuela de niños 7 estimular asi á 
os padres de familia á matricular á sus hijos sin necesidad de 
apremios. 

M Gobierno monicipal había celebrado contrato con el señor 
José María Gomes para ía reconstrncción 7 mejora del edificio de 
la Escuela de varones, 7 en el mes de Diciembre la obra quedó 
ponclnida: además del antiguo salón, se formó otro, de Sur á Norte, 
poco más ó menos de la extensión del primero, en el oampo. que 
antea estaba ocupado por el zaguáin 7 por las piezas que daban & la 
calle.; más hficia el Korte, quedo e( portón 7 íuégo un cuarto para 
el Director; en encostado Sur de lo que era solar se levantó nn 
corredor interior con un calabozo en el extremo oriental. 

. , Los salones quedaron formando una escuadra perfecta, sin pa- 
red divisoria entre los dos, 7 en el vértice del ángulo se levantó la 
plataforma, con amplia vista pura uno 7 otro lado. Poco después sé 
co^stru7Ó ía pared. que los divide, dejándolos comunicados solo por 
una puerta. El local es l^ien ventiíaao 7 recibe luz suficiente per 
sie^e puertas que dan al claasü?o 7 nneve ventanas á la calle. 

El Qobierno general dispuso crear una Escuela Normal de se- 
fioritaSt en )a ciudad que designara el Presidente del Estado. C^ 
la mira de que Bncaramanga obtuviera preferencia, el Club ofreció 
uaa 8|ubvención anual de más de setecientos pesoe, 7 el Cabildo, por 
medio de nn acuerdo dictado con fecha 9 de Noviembre, decretó 
otra de seiscientos peeos con el mismo fin; de ello se dio cuenta 
oportunamente al Gobierno para inclinarlo á disponer lo que se de« 
seaba. En efecto, con fecha 28 de Diciembre se dictó el Decreto 
en virtud del cual Bucaramanga mereció la designacióo. 
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CAPITULO XXXVI 



1875 



SüMABia— fiSfeotoA dd tíempo— Cambio total de lae eoBtambfes— lAoitidfld renaoe 
á nueva ▼ida---Bef onnas en la Instraooión FúbUoa--P3riin6r siaestio i^iadna- 
do— Escójala Católica— Caocibío del día de feria — Deeoontentp— Ipstal^ión de 
la Escuela Kormal de 8efiorita«—I>irectpra8— Fuerte temblor de tierra-^ua 
eonBeouenoiaB-^hmdé alarma— -Oraoiónés t>^bllo8iB— Altar proYidonal-^Thi 
monumento— Nueva variaeidn de la feria aemanál-- Ik» altaree de laa oapüUas 
laterales de la iglesia— Una peluquería— El^eccioiies* 

£1 irasoorsa del tiempo y la sacesión de los acontecimieotos 
triijo por conseoQencia la yariaoiÓQ total de las antiguas costumbres. 
Poco á poco éstas faeron desapareciendo para ser reemplazadas por 
otras bien distintaSi fiando muy contadas las qneaún quedan ^ntre 
determinadas gentes, como para dar nn ligero testimonio de lo qne 
había sido la ciodad de pasados tiempos* 

La nrnyor riqneza trajo también mayores comodidades^ y las 
mayores comodidades, mayores exigencias. Ed gusto y el lujo se bar 
ciaQ sentir y trasformaban gradualmente el sistqma de vida en todas 
lae clases SQcialeis ; el adelanto de las artes se manifestó en los edi- 
ficios, en las vías de comunicación, en los muebles de las habitacio- 
nes- y en otras cosas; de suerte que las sencillas oa^as, de puertas 
rinconeras, anchas y bajas, dejaban su Ingar á los edificios elevados, 
de elegantét-y ornamentada.construcción, con sus paredes empape- 
ladasi sus techos pintados y sus pisos cubiertos de ricas alfombras; 
los pesados muebles de madera incorruptible y obra de . talla se 
cambiaban por las silletas y mecedoras de paja y por las mesas de 
aparienciai de peso ligero y de consistencia más ligera todavía» 

El ensanche del comercio y la introducción de multljliKl de ar- 
tículos desconocidos ejercían su influencia en las costumbres, en los 
vestidos y aun en los alimentos; así se relegaban las mantas y los 
lienzos del país, los burdos capotes de lana verde, los calamacos y 
los carlancanes, para trocarse por los finos paños, laa tekus de lino, 
las gasas y aun el terciopelo; los jipijapas de Girón quedaban sn<^ 
plantados por los cubiletea parisienses; los jamoi^^s del país, los 
pavosy las ensaladas y las carnes, que se servían en laa cenas de anr 
tafiOy se convirtieron en langostas, salmones y mprtadelají ; el pi* 
ca^te de la tierra, en refinado encurtido extranjero, y el vino seco y 
laa mistelas, qn^ usaban nuestros abujdlos, dejaron el puesto, al bran- 
dy y á los vinos generosos; el chocolate se reemplazó con el oafé, el 
tabaco rodillero coa el diminato cigarrillo, y las oouooidas conservas 
con los dulces criataUsadoSa 
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De las salas de recibo desaparecieron las goteras de tres colo- 
res, los velos de zumzki' y los monos de yeso, para dar lagar á los 
dorados cornisones de metal^ los cortinajes de punto y de damasco y 
las finas estatnas de porcelana v bronce; suspendiéronse los recados 
familiares, y llegó su turno a las tarjetas litografiadas; y basta 
aquellos famosos retablos del humilde San Cristóbal, muestra de la 
piedad y celo cristiano de nuestros mayores, fueron emigrando de 
ios sagnanesy siendo muy pocos los que alcanzaron i refugiarse en 
los departamentos del interior. 

JUa trasformación no se efectuaba tan sólo en la parte material, 
sino que también ejercía su influencia en el trato de las personas y 
en su modo de ser: las oonversaciones afectuosas y de confianza 
dejaban de oirse, mientras que los cumplimientos y la etiqueta se 
observaban con rigor; las exigencias de la moda daban el tono, y el 
refinamiento ceremonioso daba al traste con la alegría campechana 
y la afable sencillez en las maneras; los bailes suntuosos de ruidosas 
bandas, que requieren la inversión de gruesas sumas, y en los que 
la concurrencia debe ser sorprendida por el nuevo sol, hicieron de 
mal gusto las tertulias caseras del carnaval y con ellas las apuestas 
de los aguinaldos, los chascos de los inocentes, los compadrea y los 
abogadea de afto nuevo; quedó* abolida la acompasada contradanza y 
el hoaton entró á reinar en los Salones. 

Las distracciones de viejos y niños se resintieron taikibién de 
metamorfosis: los primeros perdieron la memoria del tute y el c/it* 
polc y se hicieron cuartos obligados del aristocrático tresillo; mien* 
tras que los segundos desconocieron el trompo y la cometa, para fa- 
miliarizarse con la barita y el reloj. 

En una palabra, la ciudad toda renacía á nueva vida, y por 
ninguna de sus faces podría ser conocida de los patriarcas que la 
habitaron en el siglo pasado. 

El año de 1875 fué de revolución para la Instrucción pública, 
porque en ese ramo se implantaban formalmente los sistemas mo- 
dernos y la enseñanza recibía de lleno el empuje que se le venia 
dando en todo el Estado. 

Se encargó de la dirección de la Escuela de niños el señor Ma- 
nuel Carreño, primer maestro graduado que funcionó en el muni- 
cipio, razón por la cual se paramentó perfectamente el nuevo lodul 
con muebles costeados por el Gobierno del distrito. 

Provisionalmente estaba desempeñando el curato el Reverendo 
Padre Fray Buenaventura Galvis, quien, en asocio de algunos pu- 
dres de familia, estableció un plantel de instrucción pública prima- 
ria, denominado Esoübla Católica, la que funcionó en la casa que 
hoy habita el señor Elias Puyana, situada en la segunda manzana 
ai Norte de la primera Galle Real. 

• Más de cien niños concurrieron á esta Escuela, pero sólo poooá 
meses se sostuvo^ por falta de recursos suficientes. 
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arios del meroado el iIomÍDgD lograron poQ«c mayo- 
)Q de cabildantes, oon lo quB diapoBÍeroo el cambia 
i y qne se crdeoó por Acuerdo de fecha 13 de Enero, 
siendo Presidente de la Corporación el señor Pedro Antonio Pra- 
dilla; Secretario, el seQor Msnael Serpí; Alcalde, el señor Ricardo 
Quevedo, y Secretario do la Alcaldía, el sefior Camilo Vaoegss^ 

£sta variación produjo descontento en el coipeTcio y lu miento 
en el Párroco, qníen manifestó gran pena cnando tnvo notioin de la 
reforma. 

El 1& de Abril se llevó á oabo la instalaeíóa de la Escnela 
Normal do sefioritaa, en k casa llamada del TívoH. Da el acto ea- 
tnTÍeron presentes el cindaduno Presidente del Estado, doctor Ger* 
man Vargas; el Superintendente de Instrucción Pública, doctor 
Daniel Rodríguez, y el Subsecretario do Gobierno, seQor don Gre- 
gorio Villafrade. La dirección fuó encomendada á la se&orita María 
de Jesús Páramo, quien tavo por compa&era, en calidad.de Subdi- 
rector», ú la señorita Silveria Otero. Antes de que la señorita 
Páramo viniera á Bncaramangn, niugnna maestra gradnads había 
desempeñado sa profesión en esta oindad. 

El 18 de Mayo, á las once del día, se sintió nn faerte temblor 
de tierra que doro bastantes segnndos; el sacudimiento, que fué de 
trepidación, pareóla venir del lado del Noreste; p&r efecto «le él se 
destrayó una casa de propiedad del señor Benito Ordófiez, en el 
barrio de La Doncella, al terminar la calle qne va de la capilla para 
el Norte; ¡a iglesia sofrió también daños, sobre todo en la nave del 
costado Sur, y hubo qae levantar después tres gruesos bastiones 
para dar seguridad al paredón del lado de la calle, sin lo oool el 
dafio babría segiodjo adelante. 

El mismo día, por la noche, á tiempo en que ee celebraban eo 
el templo los oficios del mes de María, se repitió el (emblor, y loa . 
coQcarrentes se precipitaran á salir, atropellándose todo» en la 
pnerto y cansando la muerte de una mujer del pueblo, ya anciana, 
que dio en tierra al salir y por sobre la cual pasaron los demás en- 
medio de la confusión. 

Loa movimiei^tos sigaieroa sacediéndose á cortos ÍDterv4loa, y 
el estado de alarma y de tetror se hizo cada vez más sensiUe coa 
motivo de tas lamentables noticies que trasmitió el telégrafo, refe- 
rentes á la destracción completa de Cuenta y ans alrededores, por 
caoaa del terremoto. . 

Las familias ae resolvieron á abandonar las habitaciones dentro 
del poblado y salir á pernoctar en las afueras de la oindad, partioa- 
larmente en el llano de la salida para Suratá; en éste. c«mo en 
otros puntos, se levantaron oampamejitos, y los menoa salían ¿ soli- 
citar un albergue en los más miserablea roachoa de paj«'. 

£1 alarma cieoía todos los dias, de las tras de la tarde en.ade- 
laate, y al eatrar la ooohe, la oiodad quedaba tan aola, que la aato- 
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ridad tQti> <lt]e nombrar comisiones para qae recorrieran las calles, 
en calidad dé rondas^ para preyonir los robos^ 

El 19 por la nocne el dooior Agustín Linares levantó tríbana 
para hablar al paeblo; unos asegnraban qae haéía esfuerzos pnra 
persaadir á los que lo oían, de que «sa misma noche debía verifi- 
carse otro sacudimiento más terrible, y que cerca del poblado debía 
aparecer un volcán ; pero el doctor Linares, á qitien reprendían por 
eso, afirmaba que de lo que trataba era, precisamente, de combatir 
las preocupaciones infundadas del pueblo, para calmar la coneterna* 
ci<Sn. Bl hecho fué que el pánico llegó hasta el grado de que muchos 
corrían por distintas partes, sin saber dónde estaban ¿ quó camino 
habían tomado las demáá personas de bus familias. 

Esa situación se prolongó por muchos días, y las multitudes 
salían haciendo oraciones públicas y rogativas; gran número de los 
que vivían en mal estado se unieron en matrimonio, y los sacerdo- 
tes no dabatí abasto para despachar á los que pedían ser oídos en 
confesión. 

Oomo noera prudente oficiar en la iglesia, se formó núa espe- 
cie de templete en la parte occidental de la plazuela de San Juan 
de Dios, bajo del cual se le rindió culto al Santísimo y se celebraba 
misa. En recuerdo de esto, y como homenaje á Dice, se levitnió en 
ese lugar una columna de piedra ó cal y canto> en k que quedó 
inscrita la fecha del terremoto. El terreno donde so edificó era una 
pequeña plazoleta vendida al Hospital ó al Distrito por el señor 
ITazarío Fnyana, y cuya escritura aceptó el Sindico. Esa columna 
duró hasta hace pocos etñós, en que fué demolida cuando se fundaba 
últimamente en el mismo punto el Parque de Qarofa Bovira. 

Como el estado de exaltación y de intranqmHdiad producido 
por los temblores se prolongaba demasiado, los que tuvieron como* 
didadés para hacerlo, construyeron casas pajizas, adecuadas para 
favorecerse en caso de terremoto, y en ellas pernoctaron por muchos 
meses. 

Por el mismo tiempo se consiguió variar nuevamente las ferias 
semanales,- que se establecieron el día sábado, como lo^ estaban antes. 
La nredida no tuvo casi quienes la contrariaran, -y el pueblo se 
manifestó bien dispueeto á llevarla á la práctica, como lo deseaban 
la may(» parte de los Vecinos. ' 

En 1875 el Cura, doctor Peralta, dispuso la oonstrueción de 
los altares de las dos capillas laterales de la iglesia. La falta dé 
maestros ebtendidos e& este género de obras hizo que el traba« 
ja tto quedara muy bueno. 

Bl francés s¿ior José Froar fundó una peluquéria en la ter- 
cera manzana de la calle del comercio ; Establecimiento qtíe bien 
Eodemos decir que fué el primero en su género, porque lo que 
asta entonce^ habíamoe tenido tío merecía tal nombre, bastando 
saber que eólo dos incfivldüod se oisupaban enese oficio, coma eim^ 
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pie adioión ¿ otros quehaceres: Jacinto Torres, primero^ jr luego 
Kaiuión Marín, y lo que b^fan pe. reacia á recortar el pelo sin ^aa- 
yor habilidad. 

Laa elecciones para Presidente de la República estuvieron 
agitadas; tanto los partidarios del sefior Parra como los del señor 
Núñpz trabajaron con empeño, pero nada ocnrrió por esa pansa que 
alterara la pas pública. 
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SinVAMO.-^La divisióa del partido 1iberaT«-^Eks!tad6n polftíoa--Ntt6^ Jefe de- 
partamental—La ^Qen le declará-tCioiitaiidiiiile de aniui8-*-Ap»it(XH-*Ii08 
cívicos— -üxia guerrilla enemiga— jEtawo can^steristioo-^U^a guenilli^ xevoln- 
cionaria ocupa la ciudad, que Jos gobiemiátas a^ndonan^-fistos vuelven á 
ocuparla— üná eAtratftgema — ^Ntiévo Jefe depaHiameiital*— Nuevo Gura— Me- 
jora etí la calle deLcameroio— Un iienoaaiita<+-Prim0caJibxeríai 



La cuestión polít^ agitaba los ánimos en todo : el paiaeal876« 
La dispatada elección del doctor Áqnilcio Parra para la Presídencii^ 
de la República mareó la división en las filaa del partido liberal y 
esto prodajo cierta exacerbación en los hombres qne figuraban . en 
la política militante de to4o8 los partidos. 

Lo mismo que sacedla, en grande escala, en la capital de Ja. 
República, se veía, como era natural, en las demás poblaciones que 
la compoi^eni y Bacaramanga no quedó excluida por . entopaiees de 
esa regla. , . 

Ya, desde las elección^ del año anteriojr. loa ánimos oslaban 
exaltados, y en los corrilloi» y reunionea úfi tóao. género no se ha* 
biaba más que de la marcha del Gobierno y dp la oposición. El 
Club, que antes había sido nn lugar don^ popo ó nada se ventilaban . 
esoa aauqtos, fué cambiando de faz, y la política empezó á mezclar- 
se, con frecuencia, eií las conversacioaes diarias, estioaaladi^ con la 
lectura de periódicos de todos los partidos, .hasta llegar á suscitarse 
disensiones permanentes, bien que no degeneraron jamás en odios 
ni pendencia^, contrarios á la cujtura de los -miembros, qpe compon 
nían aquel cuerpo. 

Todo hacía entrever que la .guerra; se aprarimaba, como en 
efeíPto sucedíóp Únicos fÍ¿ie,el.pi)iaQÍpÍQde la revolución Ion dos 
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baDdoB ddlpArtido Hberaly los conservadores de la dudad quedaron 
en notable minoría, y e\ Qobierno ptldo contar con el apoyo de la 
casi totalidad de los habitantes. 

La Jefatnria del Departamento la desempeñaba el doctor Dom- 
ninó Castro^ y la Alcaldía el feeftor Francisco Bastos. . 

Declarado el Estado en guerra, se dio principió n it)S aprestos 
consiguientes; la Comandancia de armas se confió' hl señor Jnan 
Bautista Carroño, quien procedió á la organización de las fuerzas 
mandadas levantar por el Gobierno. Se recinto con actividad; so 
decretó una contribución de guerra y se tomaron algunas otras me- 
didas; pero debe reconocerse que si las autoridades tomaban todas 
las providencias preventivas que creían oportuna?, no persiguieron 
á nadie, ni abusanpn deja/uótza 'p^ia x3Qmetibr*.UD solo' atropello. 

Todos los empleados páblicos y los amigos del Gobierno se pu« 
sieron sobre las armas y formaron un batallón de cívicos que se 
acuarteló en la casa cural. 

La existencia de una guerrilfa enemiga al mando del Coman- 
dante Leónidas S. Navas, en la vecina población de Rionegro, dio 
el alerta 4 lp$ gobiernistas .estacionados en Bucaramanga, qnienes 
prinoipiarqii á tomar suS' providencias para debelarla. 

Asi estabati las cosas, cuando el señor Guillermo C. Jones, 
conservador decidido y hombre de cadicter jocoso y no escaso de 
ocurrencias ofaispéantes^ que venia deseando salir de la ciudad para 
empuñar las armas en favor de la revolución, pero que temia que 
su intento fuera descubierto y lo aprisionaran, llevó á cabo un. plan 
para burlar la vigilancia de sus contrarios: presentóse nina noche, 
en lugaT" concurrido^ y cuando alguien le preguntara qné ocurría 
de nuevo, el contestó con supuesta seriedad: '^Ocurre de nuevo que 
et General Canal acaba de pronunciarse en Mntiscua y cuenta yá 
con cerca de seiscientos hombres; que k guerrilla de Rionegro 
recibirá un refuerzo; que yo partiré, al amanecer, á pronunciarme 
en el pueblo de Matanza, y qué antes de ocho días estaré de regre^ 
so en esta ciudad á la cabeza de un' grupo de revolucionarios, con 
la esperanza de amarrarlos a todos ustedes." 

Los que estaban presentes tomaron aquello como una chanzo- 
nétá, hija del carácter jovial de quien la dirigía. Jones los engasa- 
ba con la verdad: cuanto decía era en el fondo positivo, y al favor 
de su estratagema, llevó á cabo el plan que había concebido, sin que 
nadie pensara en detenerlo. Partió al amanecer. Como lo había ofre- 
cido, se pronunció en Matanza, y el 7 de Diciembte, por la tarde, 
ocupó á Bucaramanga con unos cuarenta hombres que logró orga- 
nizar; con él Vinieron también el Coronel Obdulio Estév^z y el Ce 
mandante Leónidas S. Navas, qué estaban armados en defensa de la 
revolución. 

Los gobiernistas que habfan tenido noticia de que la guerrilla 
se aproximaba y que fuerzas del General Canal venían tambiéd por 
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Bta, «n ateaoiÓD & eeo, m habían rattrodo desde el 
punto llamado El Tablazv. 

ones permaneció hasta el 8 en Bacsiramanga, 
cbo mAs exigencia qas Ifi de una peqasOa suma 
■dor de agoardientas, pura pagnr las raciones á 
go se retiró hacia el lado de la Matanza; et 9, por 
otra vez la ciudad loa gobieroistas. 
) que aa habíaa hecho para sorprender la gaorri- 
t el Comandante Navas y qne reoorrfi distintos 
imento, habían sido inútiles; pero últimamente se 
estratagema: el 29 de Dioiembre los gobiernistas 
krmados, y déspnéa de hacer apreatos de riaje, 
precipitación, sin aiiberae hacia dónde se eaca- 
señales de qne habfiin recibido algnna noticia 
go qae llegaron al alto de ta Craz, se sítaaros allí 
ido en la cíndad dos espias listos para aBoaciarlas 

os ooasecvadorcs sospecharon el plan y lo ansa- 
fe Navan, éste no pndo enturarle de ello, purqae 
mtró. Ya veremos cnál faé el resaltado, 
lanciado ta Jefatura el doctor Domníno Castro, 
■1 Poder EjeoatÍTo, entró á reemplazarlo en aqael 
QDcisco Yeláaqaez, hijo. 

ños del aüo se separó de la adininistraciÓD del 
'oralta, y le socedlo el Presbítero doctor Santiago 
tes de concluir el año faé sustitnfdo por el rioator 

mpedró de nnevo toda la Calle Eeal, modiñcando 
), el cual era abierto, y entonces se dispaso re- 

vez en la ciadad se tío lo qne era na aereonauta. 
Gluerrero, hábil y esforzad» eqailibriatii, se exhibió 
1, elevándose ea na globo ooiistrufdo coa una tela 
rerificar el inflamiento, preparabí una especie de 
iba arrojando el combustible, y eu la parte xupe- 
n colocaba la boca del globo, para qne recibiera 
globo pendían dos fuertes cnerdas y en el eiitre- 
trapecio, que era el punto ocupado por el qae 
I aéreo. A medida qae el globo ascendfa, el aereo- 
r haciendo distintos equilibrios sobre la varilla 
mto de upoyo, y la mnltitud lanzaba agudos gri- 
y de horror. A poco rato, el globo principiaba ¿ 
eonauta ae arrojaba por una cuerda que pendía 
odo á tierra ileao. 

beclio sentir en Baoaramanga la declsióa y entu- 
s desearse en favor del estadio. Nuestra sooiadod 
12 
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ha sido más bien práctica, antea qne otra cosa, y tal vez por tener 
esa condición, no se tío hasta 1876 la primera librería, qne fué 
establecida por el doctor Tomás Arango, en la seganda onadra de la 
Calle del Comercio, donde todavía existe. 
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SüMABiO.'— Lá gtienilla del Comandante Navas ocupa la ciudad— Es vencida por 
los gobiernistas— £1 ejército revolucionario se aproxima^Loe gobiernistas se 
,. retiran— El General Valderrama ocupa la ciudad— Medidas de guerra-^Las 
fuerzas se mueven sobre Piedecnesta — Regresan nuevamente — Los revoli^cio- 
narioB abandonan la ciudad— Ligero tiroteo — El ejército gobiernista ocupa la 
ciudad— Sigue al otro día— £1 General Camargo vuelve después de La Don- 
juaué— Sigue á Bogotá-rConsecuencias de la guerra— Comentarios — El Club 
se reorganiza— Prifiión del Párroco — Es conducido á la capital — Las funciones 
del culto se suspenden— Grados de institutoras— Nuevo Jefe departamental — 
Noticia alarmante— El Prelado llega preso á la ciudad— Sigue al otro dia» 
Haflúfestaciones. 

El Comandante Navas, que tnvo noticia de que Bucaramanga 
había sido evacuado por los gobiernistas, pero que no sospechaba 
siquiera dónde estaban, ocupo la ciudad el 1.^ de Enera, como á las 
siete 7 media de la mañana, á la cabeza de su guerrilla, que escasa- 
mente se compondría de unos treinta hombres mal armados. 

No bien había llegado á las primeras calles, cuando los encar- 
gados del espionaje, qne habían quedado aquí, salieron con celeridad 
á dar aviso de lo que sucedía. 

Algún conservador se acercó á Navas y lo impuso del peligro 
que corría, para que huyera prontamente; aun cuando así lo veri- 
fícó, sólo tuvo tiempo de llegar á las afueras del poblado, en direc- 
ción á Girón, cuando los enemigos cayeron sobre él, con fuerzas 
tres veces superiores en número y en armas, divididas en distintos 
grupos, al mando del Jefe departamental, señor Francisco Yelásquez, 
y de los empleados militares, señores Timoteo Hurtado, Raimundo 
Rodríguez, Ceferino Navas y otros. El Jefe de la guerrilla atacada 
pensó resistir, pero vio que era imposible y tuvo que salir á escapoi 
perseguido muy de cerca por los contrarios. 

La guerrilla quedó debelada en el llano en pocos momentos, 
habiendo muerto unos cuatro soldados, de una y otra parte, y que- 
dando herido el oficial gobiernista Pío Moreno. 
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no, dajtado establecidaa «n la ciudad las autoridades civiles apo- 
yadas por los cívicos. 

Después de librados los combates de La Donjuana y Matiscua, 
el ejército vencedor regresó á Bocaramanga, y en seguida llegó otra 
faerza eonduoiendo gran número de prisioneros de importanciai 
entre ellos al General Canal, qae ya antes había sido vencido y he- 
rido' en Alto grande. Tomaron nn descanso de dos ó tres dias y con- 
tinuaron viaje hacia Bogotá. 

La gnerra de 1877, por muchos estragos que cansara, no dejó 
en la ciuclad esas hondas huellas que ocasionan loa trastprno^ del 
orden público, acompañado^ de las divergencias políticas, generado- 
ras de resentimientos y venganzas. Si algnnos, mal aconsejados, 
trataban de aprovechar la revuelta para causar dafio ó cometer ana 
tropelía, por cada niio de ellos se levantaban diez que le oponían 
resistencia y que antes que consentir en dejar consumar cnaiquier 
atentado cobarde, buscal^in la onortunidad de favorecer al amigo 
personal, por más que fuera so aaversario político. 

Esos aotos de generosidad, ejecutados por miembros de uno y 
otro partido en momentos propicios para poner en juego las malas 
pasiones, dan alta idea de la índole de nuestros pueblos y demues- 
tran, á no dejar duda, que hay machas almas templadas al calor de 
una caridad bien entendida, en las que se albergan y cultivan prin- 
cipios de cristiana civilidad. 

. No decimos que no hubiera contratiempos, pérdidas y sacrifi- 
cios para muchos; pero éstos son el resultado correlativo é inevita- 
ble de toda revuelta, y por más que ese género de penalidades 
parezca terrible por el momento á quienes lu experimentan, el razo- 
namiento calmado y frío, que llega después, nos hace ver las cosas 
menos graves de lo que juzgábamos en el calor de la lucha, y nos 
convence de que una ciudad donde en situación anormal no se co- 
metió un ultraje grave á alguna de tantas familias indefensas, donde 
no se impusieron sacrificios superfinos, donde un solo prisionero ó 
arrestado no tuvo que soportar el peso de los grillos, ni se oometie^ 
ron otras demasías, es una sociedad que bien merece los dictados d^ 
cristiana y cuitar y que aun la guerra, que es la más terrible de las 
calamidades, puede hacerse menos desesperante cuando no hay 
quien de ella se aproveche para poner en juego inclinaciones per« 
versas, con el amparo de la fuerza alentada por la impunidad. 

Terminada la revolución, algunos socios del Club de Soto, que 
había quedado casi disnelto por el trastorno del orden público, se 
reunieron y resolvieron darle nueva organización, dirigiendo para 
eso una circular semejante á la primera, á todos los caballeros de la 
ciudad, invitándolos á tomar parte en ella, lo que, aceptado general- 
mentC) se llevó a cabo, denominándose desde entonces '^ Club pbl 

COMBROIO*" 

El Congreso de 1877 dictó la Ley de Tuicióni con motivo de 
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caramanj;a, en la miBma fecha de la prisión del doctor García, oca- 
m¿ al templo, acompañado del aacristáo y de ao vecino amigo sayo, 
y pasadas las doo« de la noche, oonsamió Lab bspeoir9, gnardó los 
badajos de las carapanas y tomó las providencias coosigaientes á la 
sitaaoión qne iba á principiar, paes loa oficios de ta iglesia y la ad- 
miaistracion de los sacramentos se saapendieron desde aqnel día. 

Sacedió en esta vez lo qne en 1863: en machas casas de fami- 
lias creyentes se reanfan los domingos, con el objeto de leer las ora^ 
ciones de la misa ó hacer algiin ejercicio piadoso; pero esto, que al 
principio se practicó con maoho celo, íaé decayendo á poco, hasta 
dejarse notar maestras de indiferentismo en las gentes. 

La Escuela Normal de señoritas, cnyas tareas se habían resta- 
blecido apenas se dio fin á la gnerra, presentó al concluir el año sas 
certámenes reglamentarios, y en seguida se confirió diploma de ins- 
titutoras á las alumuas señoritas Betba abé Cornejo, Hercedes Figae- 
roa j otras, qne fueron las primeras maestras que so graduaron en 
esta ciudad. 

Ed el mes de Diciembre entró á ejercer la Jefatura del Depar- 
tamento el señor don Tobíns Valenzuela, nombrado para dicho pues- 
to por el Presidente del Estado, doctor Marco Antonio Estrada; y 
i la (aaón era Alcalde de la ciudad el señor don Gütnaoo Serrano. 

Por esos dlns fué decretado el extraSamiento del Ilostrísimo 
Sefior Obispo de la Diócesis, doctor dóo Igasoio Antonio F»in, «1 
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que fa¿ confinado é la Costa del Atlántico. 

£1 26 del mes ya citado súpose en la ciudad la aproximación 
del Prelado, que venía preso, y aun cuando algunas personas se pre- 
pararon para salir á su encuentro, no tuvieron tiempo de verificarlo, 
por haber llegado antes de la hora en que se calculaba. 

Serían las dos de la tarde cuando el señor Obispo atravesaba 
las calles de la población, escoltado por una fuerza que se había des- 
tinado para el efecto. £1 lugar de su prisión fué el local de la £&- 
cuela pública de varones, donde fué visitado por varios caballeros. 

Al siguiente día, á la una de la tarde, se le hizo continuar la 
marcha, y como esto se hubiera anunciado con anterioridad, al salir 
de la prisión, ya gran número de señoras, de distintas opiniones po- 
líticas, estaban agolpadas á la puerta; vestían todas de luto; muchas 
lloraban ; y al presentarse el Prelado, todas se pusieron de rodillas 
para recibir la bendición del Pastor. 

Varios amigos acompañaron la salida, y como las multitu- 
des se apiñaban en las calles por donde debía pasar el señor Obis- 
po, hubo un momento en que de un grupo de señoras se lanzó un 
viva al Prelado, y dos caballeros siguieron el ejemplo. 

£sto dio motivo para que la guardia se adelantara á la entrada 
del llano é impidiera que el acompañamiento pasara de ahí; no obs« 
tante, seis jinetes lograron pasar, sin que se les diera alcance, y si- 
guieron hasta donde el camino de Girón se separa del de Lebrija, 
punto en el cual dieron su despedida al Prelado. 

Cincuenta y tres vecinos dirigieron al Ilustrísimo Señor Parra 
la siguiente manifes tuición, el mismo 26 de Diciembre ya citado: 

'' Ilustrísimo Señor: = Si en todo lieinpo debemos los católicos fideli* 
dad y obediencia á la Iglesia nuestra Madre, eso le debemos, y, además, 
una protesta expresa de nuestras creencias cuando tratan de sojuzgarla los 
poderes de la tierra. Soraos, Ilustrísimo Señor, Gatóliooa, Apostólicos, Ro- 
manos, y nos gloriamos de serlo. Con el auxilio de Dios seremos iooontras- 
tablea en nuestra fe.=No temáis, Ilustrísimo Señor, que si por haber vos 
defendido los derechos de la igleaia, ésta queda huérfana en vuestra Dió- 
cesis, los católicos íiaqueemoe. Vos, desde jbI lugar de vuestro destierro, 
velaréis por vuestro rebaño; y nosotros le pediremoa á Dios oonstantemen- 
te os conforte oon su gracia, y os dé vida para regresar al seno de vuestra 
grey cuando impere la justicia en nuestra patria. =6ucaramaDga, Diciem- 
bre 26 de 1877=Fansto Reyes, Adolfo Harker, Rodeslndo Otero, Gui- 
llermo Forero Barreto, Simón Mantilla Canal, Juan Orisóstomo Esté vez, 
Eleuterio Rueda, Nepomuceno Toscano, Miguel A. Orellana, Severo Be- 
nitez, Juan N. Mutis, Mariano Tovar, Ricardo Valderrama, Francisco 
Parra Y., Guillermo C. Jones, Cayetano González, Jofsé María Martínez, 
Jesds Martínez Ordóñez, Pedro Martínez Ordóñez, Hipólito Órdóñez N., 
Paulino Golmenai-es, Leocidas S. Navas, Elias Puyana, Evaristo Yega, 
Ruperto Arenas y M., Aurelio Mutis, Julio Franco G., Ra&el Gronzález 
L, E. ICutis, JesHs Ordó£[ez Q., Bernabé Ordóñez, Pedro Ortiz, Joaquín 
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Gobierno del Distrito. En 1878 se reedificó, destinándola para local 
de Esencia de niñas, qne no había. El señor don Santafé Cadena, 
persona qne siempre se interesó patrióticamente en favor de los 
asnntos públicos del municipio, tomó parte en la dirección de la obra 
y prestó sns servicios sin remuneración ninguna. 

El nuevo edificio quedó con dos salones, uno de Occidente á 
Oriente y otro de Norte á Sur, ambos con suficiente número de luces 
hacia la calle y hacia los corredores, un cuarto comunicado con el 
zaguán, el claustró y dos piezas más en el lado del Sur, lo que per- 
mite que allí mismo pueda habitar la Directora del Establecimiento. 

Para las elecciones que tuvieron lugar á mediados del año, uno 
que otro conservador tomaron participación en favor de la candida- 
tura del General Solón Wilches, para la Presidencia del Estado, 
quien ofrecía concesiones al partido vencido; pero la mayor parte se 
abstuvieron en absoluto de toda ingerencia en el asunto. 

La candidatura opuesta era la del doctor Francisco Muñoz, 
acogida por todos los miembros de la fracción radical. 

La Jefatura del Departamento se hallaba á cargo del señor don 
Miguel Díaz Granados, por haber renunciado el puesto el señor don 
Tobías Valenzuela. 

Hacia el mes de Agosto los católicos pudieron conseguir que 
un sacerdote celebrara misa ocultamente en una casa particular; 
pero Asto fué haciéndose público, hasta que, antes de dos meses, todo 
el pueblo concurría, en los días festivos, á presenciar el sacrificio, 
que s^ celebraba en la casa de habitación del señor don Eleuterio 
Rueda, al terminar la tercera cuadra de la Calle del Comercio. 

Posesionado de la Presidencia el General Wilches, en el mes 
de Octubre, fué nombrado Jefe de este Departamento el señor Pedro 
Rodríguez E., quien entró en el ejercicio del destino el 1.^ de Di- 
ciembre. 

Ya en esos días corría la voz de que quedarían restablecidas las 
prácticas del culto público, y en efecto el día 6 á las once se anun- 
ció, por medio de un repique de campanas, lo que iba á suceder; el 
pueblo en masa ocurrió al atrio, donde á pocos instantes llegó el 
Cura Párroco, doctor Santiago Mantilla, y con gran júbilo de los 
católicos abrió las puertas de la iglesia, dando entrada á la multitud 
que se agplpaba, mientras que las campanas se echaban á vuelo, las 
bandas de música resonaban alegremente y mil cohetes so arrojaban 
al aire. 

La Majestad apareció expuesta, rodeada de luces y de flores, 
y entre las nubes del incienso que quemaban los niños postrados 
ante el altar. 

Allí se entonó un solemne Tbbbum en acción de gracias, y los 
concurrentes salieron luego llenos de regocijo. 

Así podemos decir que el año de 1878 se cerraba con un acon- 
tecimiento feliz. 
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SuMABio. «-Trabajos del partido oonservador— ^anta principal — Elección de Re- 
presentante al Congreso conservador — Nombramientos—- £1 Alcalde es ataca- 
do—Elección de Representantes— Frandes— Un disgusto— La Culebra' sé'reor- 
ganiza^£lección de Cabildantes^AMsinato— £1 8 de 8eptlembie-^Sas por- 
menores—Situación de la ciudad. 



Los trabajos pacífíóod del partido conservador^ principiados en 
1878, habían adelnnttido bastante. Bncaramanga fué el centro de 
las operaciones para Santander, j aquí se constitaj'ó la Janta prin« 
ci pal del Estado, de la cnal hacían parte el doctor Julio Estévez 
Bretón, que la presidía, los señores don Mariano Tovar, don Gui- 
llermo C. Jones y dos ó tres más. 

A la asiduidad de esa Corporación se debió que, mediante la or- 
ganización de Juntas subalternas en los distintos Departamentos del 
Estado, se arbitraran recursos para atender á los gastos argentes j 
se reuniera en ITebrero la Asamblea electoral, que eligió para Bepre- 
sentante de Santander, en el Congreso consorvador, al doctor don 
Julio Estévez Bretón, quien acepto el cargo y salió para la capital 
de la República á principios de Marzo. 

£1 nombramiento de Jefe departamental de Soto, hecho en el 
señor Pedro Rodríguez E., no había sido bien recibido, y el descon- 
tento se marcó más desde que el expresado funcionarlo eligió para 
Alcalde de la ciudad al señor Pedro José Collazos, persona que no 
era bien querida, y que dispuso escoger para desempeñar el empleo 
de Director de la cárcel i Joan de la Cruz Ruilova, hombre atrabi- 
liario, de mal carácter y de instintos feroces, y para Comisaírio de 
policía á Antonino Navarro, menos malo que el otro, pero también 
temible por sus antecedentes. 

No obstante lo dicho, en los primeros medes del año apenas se 
mantuvo la ciudad en cierto edtado de expectativa, sin qtie, por lo 
pronto, se consumara acontecimiento alguno de mayor trascendencia. 

En el mes de Junio, una medida que Collazos tomó, en su ca- 
rácter de Alcalde, ocasionó un disgusto entre él y nn sujeto llamado 
Catalino Delgado. Este atacó á Collazos en la puerta del Cabildo, 
en pleno medio día, causándole dos heridas en la espalda con nba 
lanza, pero ninguna de gravedad. Delgado fhé reducido á la cárcel 
inmediatamente, y con esto quedó cortada la desavenencia, que es- 
tuvo á punto de causar resultados funestos. 

Collazos permaneció unos días reducido á la cama^ habiéndolo 
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reemplazado en el puestOy mientras tanto, el sapiente, señor Jesús 
Moreno; j nna vez restablecido, volvió á encargarse del desempeño 
de sas funciones. 

En el mes de Jalio debían veriñcarse las elecciones para Sena- 
dores y Representantes: tanto los dos bandos del partido liberal, 
como los conservadores, trabajaban por planchas distintas; pero los 
últimos habían incluido en sus listas algunos de los candidatos que 
les parecieron más aceptables entre los acordados por los indepen- 
dientes, quedando excluidos de tal aceptación Pedro Rodríguez y 
otros de esta provincia* 

En vista de tal procedimiento. Rodríguez y sus adeptos se es- 
forzaron por persuadir á los conservadores para que aceptaran sus 
planchas totalmente, dejándose conocer que su empeño consistía en 
no quedar ellos incluidos entre los rechazados; pero viendo que sus 
pretensiones no tenían éxito, la víspera de la elección lograron, me- 
diante la ayuda del Secretario del Jurado, Patrocinio Estovan, alte- 
rar notablemente las listas de electores, borrando los nombres de la 
mayor parte de los conservadores y los de muchos radicales, para 
asegurar de esa manera el triunfo personal de algunos de sus can- 
didatos. 

Advertido el fraude desde los primeros momentos, produjo bas- 
tante indignación entre los que fueron víctimas de él, pero pudieron 
r€fvestírse de prudencia, y así consiguieron que uo se alterara la 
calma aparente que presidia el acto. 

Una nueva desavenencia ocurrió en el mes de Agosta, entre el 
Jefe Rodríguez y el alemán Alberto Fritsch, á consecuencia de una 
deuda que el primero había contraído para con el segundo: se trabó 
entre los dos una riña de knaoos, que pasó pronto, pero que inspiró 
temores por lo que do ella pudiera surgir, pues los ánimos estaban 
exaltados, y por la más pequeña causa se podia originar un conflicto. 

Ya desde el principio del año venía organizándose otra vez La 
Culebra pico de oro^ a la que pertenecían varios empleados y no pocos 
sujetos que, por sus ideas y modo de ser, eran reputados como per- 
sonas peligrosas, que sin dificultad, podían incurrir en un hecho 
criminal. 

Decíase que La Culebra se reunía por la noche, en la misma 
pieza de habitación, del Jefe departamental Rodríguez E., y que sus 
socios, estimulados ó tolerados por éste, lanzaban improperios y 
amenazaa contra el gremio del comercio, en general, y particular- 
mente contra Fritsch. 

' Así estiaban las cosas cuando se aproximaba el 7 de Septiembre, 
día en que debían verificarse las elecciones para, miembros del Ca- 
bildo; eieccipnes importantes, en cuyo triunfo tenían grande interés 
Rodríguez, Collazos y sus parciales, trabajando por una plancha 
compuesta de candidatos pertenecientes, oasi en su totalidad, ¿ La 
Cul^br» pico de oro. . 
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Los comerciantes y vecinos respetables, sin distinción de par- 
tidos, pnes aquello era realmente onestión social antes qae otra cosa, 
en vista de la situación, resolvieron anirse y aceptar nua lista bien 
escogida y compuesta de personas honorables, pero dando en ella 
representación á los. tres partidos políticos. Todos ellos, en alianza 
perfecta, al abrirse la elección en la mañana del día 7, acudieron á 
la plaza, resueltos á trabajar con empeño, en el campo de la legali- 
dad, sin borrar un solo nombre de los de la lista aceptada, que, pre- 
ciso es decirlo, era intachable bajo todos aspectos. 

Visto esto por los miembros de La Culebra, que nx> lo esperaban, 
quedaron sorprendidos, y la lucha se trabó con marcado empeño; 
pero en ella algunos funcionarios ejercían influencia declarada, pre- 
validos de su autoridad, para llevar votos á las urnas. 

La actitud tomada por el bando que se denominó del Comercio, 
era imponente, así por su proceder respetuoso^ como por la legalidad 
de sus actos. Tanto por esos motivos como por el número de los que 
lo componían, hay derecho para creer loque entonces se aseguró, á 
saber: que la mayoría de los votos había Ñtvorecido su plancha, pero 
que los contrarios habían burlado ese triunfo, apoyados en la fuerza 
y en la adhesión de los jurados, que eran de los suyos. 

El día ya terminaba, y la exaltación, siempre creciente, llegaba 
á su colmo: algunos miembros de La Culebra proferían amenazas; 
una conflagración se veía yá próxima, y con ella algún suceso des- 
graciado; pero no obstante, personas honorables del comercio per- 
manecían en sus puestos, vigilando los escrutinios y soportando si- 
lenciosamente las injurias que les proferían los adversarios. 

Por último, á las seis de la tarde empezó á infundirse el pánico, 
y los del comercio, viendo que los miembros de La Culebra se mani- 
festaban dispuestos á todo^ se retiraron á sus casos para evitar las 
consecuencias. 

Las urnas quedaron desde ese momento en manos de los que 
componían el circulo de Rodríguez y Collazos; á esa hora princi- 
piaron á celebrar lo que llamaron su triunfo, con música y cohetes 
en la plaza pública, mientras que los improperios continuaban y el 
Alcalde anunciaba que pronto correría sangre por las calles de la 
ciudad- 
Serían las siete de la noche cuando el señor Obdulio Estévez 
atravesaba el atrio, en una diligencia particular, y un hombre le dis- 
paró por la espalda y á quemarropa un tiro de revólver que le cruzó 
el pecho, jcausándole instantáneamente la muerte. 

Media hora después, en la Calle Beal, era herido el señor Vi- 
cente Matos con un balazo que le pasó una pierna, sin saberse quién 
había disparado. 

El cadáver del señor Estévez fué conducido al zaguán d«l Ca- 
bildo y allí fué objeto de ios mayores ultrajes de parte de sus enemi- 
gos, los miembros de La Culebra, quienes proferían al mismo tiempo 
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insultos j (groserías, particnlarmenie Bailova, hasta qae al fin, no 
sin gran dificultad^ consignióse sacar el cadáver y condaoirlo á la 
casa de la señora doña Bárbara Estévez de García, nija de la victima. 

Esa misma noche, el Alcalde y sns amigos tuvieron un baile en 
casa de Nieves Alvarez, amiga de Juan de la Cruz Rniiova, Director 
de la cárcel y persona á quien la voz pública señaló, desde el primer 
momento, como el autor de la muerte del señor Estévez. 

Generalmente se afirmó que en aquel baile los miembros de La 
Culebra habían formado la lista de las personas á quienes destinaban 
á ser sacrificadas bien pronto, encabezándola con los nombres de los 
señores Adolfo Harker y José María Valenzuela, y la de los que 
habían de recibir determinados vejámenes; pero esto parece que no 
quedó plenamente comprobado. 

Sea lo que fuere, la noche del día 7 fué pavorosa para la ciudad ; 
las familias se ocultaban en sns hogares y la mayor parte de los ha- 
bitantes eraa presa de un sobresalto que les hacia temer una suerte 
semejante á la del señor Estévez. 

Al día siguiente, por la mañana, el mismo Juan de la Cruz 
Ruilova salió á fijar en las esquinas grandes cartelones, en que la au- 
toridad excitaba á los ciudadanos á denunciar al autor ó autores del 
asesinato perpetrado la noche anterior, y aun cuando se confirmaba 
la presunción que se tenía respecto de nuilovs, i^adie se atrevió á 
decirio por temor de lo que pudiera sobrevenirle. 

El día 8 fué de zozobra no interrumpida, como que se entre- 
vieron por todas partes peligros graves y la población estaba bajo 
cierta expectativa que alejaba en absoluto la tranquilidad y la con- 
fianza. 

A las cuatro y media de la tarde principiaron las ceremonias 
para el entierro del señor Estévez, que, á pesar de todo y sin conve- 
nio previo, fué muy concurrido, porque como que la sociedad quiso 
hacer con ello una protesta solemne contra lo sucedido; 

Luego que el cadáver estuvo en la iglesia, y cuando el sacerdote 
se ocupaba en celebrar los oficios de difuntos, algunos pudieron notar 
que había penetrado en la iglesia Cecilio Sánchez, armado de un cu- 
chillo y seguido de Juan de la Cruz Builova, qi:^ien de lejos le hacía 
algunas señas, mientras que Sánchez parecía buscar á determinada 
persona entre la concurrencia* No bien éste se iba'acercando al señor 
José María Valenzuela, que estaba de espaldas, cuando alguien ee lo 
hizo notar, á lo que Yalenzoela, volviendo la cara y encontrándose de 
frente con Sánchez en actitud de ataque, dejó escapar estas. palabras: 
•^ Señores, un asesino I " y diciendo esto, se defendió amartillando su 
revólver; pero el arma era tan pequeña y de tan mala calidad, que 
en lugar de servirle para la defensa, se hirió él mismo en la mano 
derecha. 

El grito de alerta y la detonación hicieron el efecto de una 
chispa lanzada sobre nn combustible dispuesto á inflamarse. La oon- 
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itpsa estalló «q el templo; todos oorrÍBU en diveraas 
indo aalidn; síganos eran atacados y otros ae defeor 
, loa contrarios; los niiembroa de La Onlabra acndUo 
luyos; muchos gritaban; otros tiros sonaron, ein sa- 
irigia; el sacerdote qne oficiaba tavo qae hair rere3- 
> en algana habitación próxima, j los demás concu- 
otro tanto par» salrar la vida. 
que parte de la iglesia al Orienta se trabó la lucha, 
del oomercio podieroQ entrarse á las primsros casos 
ladra, donde también penetraron en sn periecnoión 
'a; y en el patio de nna de ellas fué herido en la oa~ 
nesto MiÜler, á quien sus amigos pudieron sacar de 
lara ponerlo ú cubierto del peligro; á la entrada de 
Joaquín Fe&a y José Vicente Mutis §e defeadieran 
m sus revólverB contra los asaltantes, oiie&tniB qae 
o á otros para ponerse en salvo; Juan de Ja Cruz 
icaba, dio alcance en la misaia calle al señor Luis 
joven de pocos a&os, de nobilisioio carácter j de 
ufa, lo hirió gravemente en una pierna con un tiro 
cuando estuvo tendido en el suelo, Joan Estevao 
;ó repetidos golpes sobre la cabeza. 
:to pasaba en esa calle, el resto de la ciudad era presa 
isteroación: las señoras clamaban por sns esposos y 
9 gentes corrían en diferentes direcciones, sin que se 
ler para qne dieran siquiera razón de lo ocnrrido; 
e cerraban las puertas y en otras las familias .saltan, 
i habitaciones para refngiarse lejos, mientras circo- 
armantísimos respecto de lo que estaba sncediéodcse 
% oindad; el vértigo llegó & tal pnnto, qne hubo mo* 
roa, y hombres de reoonociJo valgr se sintieron fia- 
» momentos. 

3I Gómez Pradilla, ciadudano pacifico y honrado 
I, al salir de una casa particular, se encontró con 
le disparó su arma, causándole nos herida grave en 
r cansa de la cual se vio en inminente peligro de 

igo Samper, respetable comerciante de esta plaza, 
un grupo, á tiempo que cerraba las pnertas de sn 
ogro, por fortuna, asegurar éstas, y aun cuando so- 
Bzaron los rómin^ns, á fuerza de golpes, no logra> 

Merman Hedericb, extranjero que residía aqní y qne 
in una hija del país, se atrevió á salir de su casa, en 
socio, señor Cristian Golkel, y confiado en sn oondí- 
iro, con ánimo de favorecer á la familia del setlor 
enznelt, qne estaba sola y que se supo era atacada; 
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7 cuando }ra llegaban á la Calle Real, recibieron nna descarga de 
mi gniípo de teptembrístas, por efecto de la caal/Qolkel, berido de 
mnerte, qnedó po&trado en tierra, y Hermán, con las entrañas despe- 
dazadas, apenas pndo regresar á su casa, donde al amanecer expiró 
en brazos de su esposa, 

A >las seis j media de la tarde la población estaba en poder de 
los jefes septembristas, qnienes, armados y apoyados por nn piquete 
de soldados que se habia enviado á Girón (con motivo de las elec- 
ciones) y que había regresado, recorrían las calles, ya solitarias y 
ensangrentadas, infundiendo más el pánico á los gritos de persecu- 
ción y muerte. 

En la espantosa noche del 8, ninguno encontraba punto donde 
pudiera considerar segura su vida; de vez en cuando se escuchaban, 
por distintas partes, ruidos, gritos, disparos y alaridos que hacían 
crecer los temores. 

Los septembristas rondaban las casas, descerrajaban puertas y 
lanzaban horribles amenazas. Las habitaciones de los señores Gui- 
Ilermo C. Jones, José María Valenzuela, Rafael Ariza, Nepomuceno 
Toácano, Luisa Vítienzuela de Müller y Rudesindo Otero fueron 
asaltadas y saqueadas completamente, llevándose parte de los obje- 
tos que encontraron y destruyendo lo demás, sin dejar nada sano; 
sobre todo, en la del primero fué tan completo. el destrozo, que cuan- 
do, ya no quedó otra úoBh que destruir, despedazaron las matas del 
jardín y hasta los últimos utensilios de la cocina. 

Finalmente, ya avanzada la noche, los autores de aquella heca- 
tombe, rendidos por el cansancio y agobiados por la embriaguez, no 
pudieron continuar su obra de demolición. 

Gomo el Jefe departamental se había ausentado para el muni- 
cipió de Tona, desde por la mañana, alguna persona le dirigió un 
posta llamándolo aceleradamente, y su regreso se deseaba por mo- 
mentos. 

Cecilio Sánchez, que había quedado herido en la lucha que 
principió en la iglesia, falleció en las primeras horas del día siguien- 
te, después de haber firmado una manifestación, ante el Párroco, en 
la que se confesaba culpable de la profanación del templo y pedía 
perdón de su falta. 

En la mañana del día 9 la ciudad ofrecía un espectádulo des- 
garrador: los cadáveres de algunas de las victimas exhibidos hasta 
con burla; los escombros de las habitaciones y los fragmentos de los 
muebles daban muestras elocuentes de lo que había sido la noche 
anterior; la soledad de las calles, por donde casi no transitaban más 
que los mismos autores de lo sucedido, dejaban conocer el temor de 
una cueva catástrofe, y diferentes noticias alarmantísimas principia- 
ron á circularse respecto de los preparativos que había para el día 
9, y del deseo que se tenía de saber el paradero de algunos para po- 
nerlelÉ la mano. 
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á ppittón en la casa del señor don Nepomnceno Toscano, mientras 
se determinaba lo conveniente. 

A Collazos se le encontró en el mismo local de la cárcel, casi 
postrado por haberle sobrevenido un vómito de sangre: Jaan de la 
Cruz Ruilova, Antoníno Navarro 7 Juan de Jesús Quirós pudieron 
escapar^ huyendo por la via de Pamplona; pero á poco se supo que 
habían caído en manos de la justicia. 

En las casas sospechosas se practicaron rondas minuciosas, y 
así se hallaron en parte los objetos extraídos de las habitaciones sa- 
queadas por los septembrístns. . 

Como se tuviera noticia de que el Presidente Wilches cstnba 
yá en Piedecuesta, un grupo de amigos personales, de distintos par- 
tidos, se dirigió á él suplicándole viniese á Bncaramanga, siquiera 
por algunos momentos, exigencia que él atendió, y el 11 llegó á 
esta ciudad. 

El 12, á medio día, cuando el estado de alarma aún no había 
cedido, una junta numerosísima se verificó en el patio de El Club, 
y á ella concurrió el ciudadano Presidente. Allí se le dirigió la pa- 
labra^ se le pintó cotí vivos colores cual era la situación que atrave- 
saba la ciudad, r se le pidieron írarantías y iusticia para la sociedad 
atribulada. •■ ^ '^ ^ 

. El Presidente contestó manifestando que haría cumplir la ley; 
y después de prolongada discusión, se aceptó la renuncia que de su 
puesto presentó Pedro Bodríguez E., cosa que se exigía general- 
mente, porque la opinión, que era en un todo adversa á éste, lo ta- 
chaba de copiplicidad en lo acontecido, ^obre todo- por haber aban- 
donado la población en los momentos de mayor peligro, por haber 
desatado á los primeros que cayeron prisioneros, cuando se les ama- 
rró por no poderlos tener seguros de otro modo, y, por último^ por- 
qjue había aconsejado á Bnilova y á Navarro que nuyeran. 

Para Jefe departamental fué nombrado el joven Marco Aure- 
lio Wilches, pariente del Presidente y persona que gozaba de geno- 
rales simpatías. Para Alcalde de la ciudad se escogió al señor don 
Benito Picón^ sujeto de buenos precedentes y qne no era adverso al 
Gobierno. 

El General Wilches regresó al día siguiente, por tener qne 
atender próximamente á la reunión de la Asamblea en In capital del 
Estado. 

j^o faltaron personas que hicieran conocer su descontento para 
con el Pre9Ídente, y que en público profirieran contra él graves 
cargos por su conducta, tildándolo de parcialidad en favor de Ho- 
drígaez y su circulo. 

Como se pidieran seguridades suficientes respecto de los pro- 
sos, se situó en la plaza un destacamento; pero, á pesar de ello, el 
sobresalto existía. 

£1 4ía 13 se circfuló entre algunos el rumor de que había quTen 
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}oeln,.NepoiiiaoeDo Arguello, Santiago García, Jesús Meza, Anto«- 
qío Sauabria, Sotero Riveros, Jaan ^Baatista Parra, Manael de Je- 
sús Medina, Manael Raiz^ Ba&el Bonderos. Alejo Ortíz, Carlos 
Roizj Emeterio Gómez, Jesús Notoo, Carmelo Ramírez, Leoncio 
Camacho, Genaro Rphayo,. Policafpp Angarita, Isidro Guerrero, 
CUmaoo Ra^da, Rudesíndo Camacho 7 José Ángel Navas. 

Las üonsecnencias de los sucesos de Septiembre faeron incal- 
cnlables: la ciudad se vio entregada a un movimiento fatal de re- 
troceso; los negocios se paralizaron; las empresas de todo género 
decayeron considerablemente; las familias que contaban con facili- 
dades pensaron en domiciliarse en otros lagares, y algunas lo hicie- 
ron así ; el Banco de Santander acordó llevar á cabo su liquidación, 
y lo propio hicieron algunas casas de comercio importantes; los al- 
quileres de las habitaciones y tiendas bajaron hasta en más de la 
mitad del precio que antes tenían; los trabajadores no encontraban 
casi en qué. ocuparse, y todo quedó entregado á la ioacción. 

A esta situación, en extremo desconsoladora, se agregaba el que 
los ánimos se hallaban completamente abatidos, y la desconfianza 
se arraigaba en los espíritus, que no entreveían en el futuro signo 
alguno que anunciara reacción favorable. 

El afto había sido verdaderamente nefasto, y su recuerdo mar- 
ca la época más dolorosa de los anales de Bucaramanga. 

En el mes de Diciembre se separó de la Jefatura departamen- 
tal el señor don Marco Aurelio Wilches, y entró en su Jugar el 
señor don Miguel Díaz Granados. 

El Presbítero doctor Santiago Mantilla, que desempeñaba el 
curato, fué llamado á otro beneficio, y quedó como Párroco interino 
de la ciudad el Presbítero doctor José de los Reyes Díaz. 



. >« aiMuiauí.ei ngcmo oei rrauuD— bo eui^i^i Lnaniiu a ut omoMC- 

PotmailoreB — Dl&aiuso— Penoual de noardotes— Uuúf esUoióu aoDcdftda poc 
El Clnb— L» repanolón — Nnevo Oonanlado— ¿né^lo oon au Oobletno ex' 
tnnju». 

Como «qI«s hemos visto, no faltaban entre nosotros aiganaa 
SBoeiaoionea relisios&a'oayas miras laadablea, en diferentes sentidos, 
tendían al beneficio de los desvalidos, remediando necesidades da 
distintos géneros; pero éstas habían sido, hasta la época en qaa 
hemos entrado, compuestas casi exclnsivamente de majeres, j no es- 
taba bien que el espíritu de asociación, cuyos fratoa son tan fecun- 
dos, no se hubiera extendido á los hombres, en debida forma, para 
hacerles, tomar la participación que les. correspondo en el alivio de 
tantas desgracias que, de otro modo, pocas veces se alcanzan á co- 
rregir; era preoiso que ellos también pusieran sa contiogente en la 
obra del bien; asi lo comprendió el Párroco^ doctor José de lod 
Beyes Díaz, y por eso ioioió lo ooadacetrts para fnndar, como lo 
hizo, el 25 de Enero de 1880, la Hermandad del PatbiaBOA. Sak 

José. 

En so instalaoiÓD, la Janta preparatoria hizo los siguientes 
nombramientos: para Presidente, señor don Pedro Ortiz Serrano; 

fara Vicepresidente, seflor don Maaael María Motezuma ; para 
DSpeotor del caito,. seQor don Paulino Colmenares; para Tesorero, 
seOor don Eostoqnio.Alvarez, y para Secretario, señor don Ignacio 
Qalvis. Estos faeron, paes, los primeros dignatarios de. aqnel 
cnerpo. 

Larga podría ser la enumeración de los bienes qae los habitan- 
tes de Buoaramanga han recibido ds la Hermandad de San José: 
el«elo religioso de saa miembros y el espftita de orístiana caridad 
qne desde sa fandación basta nuestras días ha desplegado, son dig- 
nos de las mejores recomendaciones. 

Para qne podamos formar una idea aproximada del benéfico 
influjo de dicha asociación, vamos ¿ insertar aqnl nü artfcnlo que á 
ese respecto publicó un periódico de esta ciudad, no hEice muchos 
años, pues qne quedando consignado en las páginas de nnestra His- 
toris, los lectores podrán saber mejor, en todo tiempo, el caudal de 
obras piadosos qne Baoaramanga ha recibido de loa baeoos coroso* 
Des de los hermaDOS qne forman aqael cuerpo. 
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El arfcícalo dice así; . 

'* La experiencia de muchos años ha demostrado safíoientementa las 
grandes ventajas que los pueblos derivan del sistema de asociación. 

Quien dice asociación dice oíiidkd de propósitos, anidad de medios, 
anidad de fuerza : j es claro que los elementos compactos y ordenados 
tienen que alcanzar resaltados que jamás podrían conseguirse mientras 
que elloí^ se encqpttiuran. aislados j dispensos* , . , . 

La asociación regulariza^ reglamenta y eslableoe la:arm0nia j la dis- 
ciplina, que siempte serán las bases fecundas de las glandes empresas y 
el principio sobre qué descansa toda idea de meíoramiento y todo pían de 
acción que aspire á versé coronado con éxito leílz. 

Los pueblos más adelantados están demostrándonos constantemente 
el.ppd^r que tienen catas ideaa puestas en acción» y con pruebas prácticas 
nos enseñan cuánto pesfi el poder do la asociación en la paarcha del -pro- 
greso y en el, mantenimiento del bienestar, así general como particular» 

Empapados en estas ideas y bastante persuadidos de estas verdades 
han debido estar los que entre nosotros procuraron realizarlas, para pro'^ 
pender de esa manera á nuedtto mayor adelantainíeúto. 

Sin la creación "f sostenimiento de ciertas 80oiedade&, éb tnnegiftbíe 
^ue hoy ^careceríamos de multitud de beneficios que sólo á su sombra han 
podido germinar y que, por fortuna, han* contribuido de un mode notable 
á la obra de nuestro mejoramiento moral. 

Bendigamos los esfuerzos de esos benefactores públioos^ que oon na 
talento y m prestigio han trabajado por nuestro bien, lachando pam ello 
con táñaos (^lepientos que rara yezi: dejan de oponerse á toda ei^a^resa de 
carácter público, y que, procediei^do así, lograron hacer pennaaenles cler* 
tos bienes que de otro modo no habrían pasado de ser acciones que^ aun- 
que plausibles, siempre revestirían en sus frutos caracteres intermitentes. 

Como prueba de todo lo que acabamos de exponer, .podemos cít^r lo 
qué pasa ' aquí mismo con la simpática y muy recomendable asociación 
aenomina|áá de San José, que, establecida desde hace alanos anos, ha 
venido trabajando con adrñirable constancia y c0ü notable celo é& diíe- 
réñtes obras de verdadera caridad, hasta convertirse en un positivo ba- 
luarte de moralidad, que constituye al pi^éséntíe ana garantía en favor de 
esta población. 

Jugóse al principio que el abandono de algunos y la negligencia 
de mUchot impedirían qne esa sociedad pudiera alcanzar el grado de dea^ 
arrollo á qoe felizmente ha.llegado, j que, por lo tanto^ no paaaria.de cer 
una. idea que quedaría en proyecto, sin que se Sostuvier» 6omo era nece* 
sario para que llenara el objeto con que se orea|)a. 

Pronto se vio que en nuestro pueblo existen mejores disppsiciones de 
lo qué muchos imaginan, y que basta que haya iniciadores de empresas 
lauda]i)les,.que sean capaces de imprimirles ej primer movimiento, para 
que aparezcan muchos, muchísimos, que se encarguen dé continuar pres- 
tando vigor y fuerza á la realización de todo noble propósito. . ' • ' 

Ál ñtvor de la constancia, que todo lo vence, y de la buena índole dé 
nuestro pueblo; la sociedad de San José ha venidd á convertitBO en una 
numerosa y respetable agrupación, sin cuyo contingente dejáriamús dé 
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GOmo oriatíanoa. 

RepnidoB con alguna frecueacia, al par qne reciben leouionM ulu- 
dpbles, se octipan Umbiéo en iastruir i Ion niños; recogfln sus ooleotn y 
con ellas van ecrecentando un ioná^ destinado á práotidaB rscomeadablea 
y obras da caridad. Jjoe heroianos tienaii ciertos dcb^r^s recíprooosque m 
OQQipluí coa ñdeltdad, 7 los tienen también «speoialea para con aquellos 
que neceutan de su ayuda, ses que formen o nó parte d« la <MngrBgaoión. 
Aai, tanto el Hospital como los pobres Tergoaxant«s han podido ol>t0nar 
oportunos auxilios de parte de la asociación de San Jone, j lo mismo ha 
SDcedido con aqnello qne se relaciona con el caito públioo, quo tanto, tan- 
tísioto, oootríbuye á derramar consuelos inefables entre todo género de 
pobres j desvalidas. Son varias las funciones de ésta especie qua lafso- 
cia^ión costea de su peculio, prestando así tapibién un apoyo e&wz i la 
iglesia, cuyas sabias miras secunda en lo posible, nó meno« que i la moral 
y tas bnetias oestumbres, ú cuya propagación ayuda con sus trabajos y con 
eu ejemplo. 

La coüdncta da los eooios es activamente vigilada, y las faltas en que 
éstos incurren son reprendidas con energía, hasta el punto de que, cuaudo 
ba aido Decesnrio, la sociedad ha impuesto caitígos severoa, sin óonaidera- 
oiones indebidas, y ha dado pruebas de Valor y de reota 8niici<ín, qne han 
dejado bien puesto sn nombre, como es natural que aoceda onando se T«n 
castigar tos crímenes que no siempre están al alcance del ojo del legñtador 
oivil. 

Tal manera de proceder ei, sin duda, la más digna de elogio y reoo- 
roendaoión, puesto que ella tiende de un modo directo i sarrír de podanw) - 
estímalo para el bien de la socieddd eit general y de saludable cornc^vo 
para aquellos cuyo prooeder así lo exige. 

Eecboa ds esta cíate aou tanto máa recomendables y sigoíGoa^ivos, V 
se atiende i que la asociación de que tratamos está compuesta en su mityop 
parte de'personas que pertenecen i una clase relativamente pobre y por lo 
consiguieqte desprorista de grandes medios de acción, pero en la cual se 
deja ver que abundan condiciones las más apetecibles para hacer qUe un 
pueblo adquiera títulos qne lo distingan y reconiieuden. 

Los individuos que forman la asociación á qua nos referiqaós son, ' 
paes,'por lo general, personas dé costumbres humildes y sencillas, de recto 
proceder y de conducita pura, tanto en su vida públioa como privaja; f 
pueda asegurarse qué, al &vor'de la institución, ellos son otrtts tánios cja- 
dadanoHúliléB, en quienes la Religión y la ley enoontraráta siempre lealea ' 
Barridores que ayudarán, en la medida de itii fUerzaS) i la ilifníón. de láa' 
buetiaa Ideas. ' 

Ni) queremos decir por esto qae no puedan ccilrrír entfe 1m hérmatLos 
algunos casos d9 acciones punibles, que nunoa alcanzan i extirparse ^r 
complete; pero ektó po puede preMotane como argumenta en ootítni'4a una 
>DstituoÍÓD, mientras ese mal proceder tío pane éa fonoir aimí^ «xoa[>- . 
■^oBWl y atm QoaátlD asi no fuera, podría alegaras qua la looiedíd dfl San 
Jpié, ou|tade no bt^tan I(u nmaitf^aoioiiep 7 oastigost qüan y «ontüibay» 
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á que la jufiticia pública cumpla su oficio por los oaminos qoe la lej seSala 
para- la administración rígnroMi de rus penas. 

Déjase ver que la confraternidad de que hemos querido tratar es ciei- 
tamente una escuela de adelanto que honra á Bucaramanga j que, apoyada 
como- está por los que saben estimar sus trabajos j sus miras, tanto religio- 
sas como patrióticas, llegará á convertirse, no moy tarde, en una sólida 
garantía de paz y bienandansa para esta localidad. 

Por lo expuesto, hacemos votos por la oonservación y ensanche de 
una asociación que^ ya lo hemos dicho en otra vez, juzgamos como una de 
las que más han contribuido hasta el presente á la moralidad y buen nom- 
bre d» la población que felizmente la cuenta en su seno." 

La floctedad de San José ha seguido y seguirá^ cotí el favor de 
Dios, marchando siempre en progreso : hoy cuenta con más de sete- 
cientos cincuenta socios. 

El Congreso de 1880 expidió la loy en virtud de la cual se le- 
vantaba el extrañamiento á los Prelados, docamento que fué leído 
en la plaza y en las calles con festejos y parabienes, porque se de- 
seaba con vehemencia que el Ihialrísimo ^eñor Obispo pudiera retor- 
nar á la capital de la Diócesis. 

El Presbítero José de los Beyes Díaz apenas estuvo al frente 
del Curato hasta á principios de 1880, en que fué reemplazado por 
el dector Jesús María Átehortúa, sacerdote antioqueño, a quien el 
Ilustrisimo Señor Parra eligió para ese puesto. 

£1 descontento que en una parte de los habitantes asistía res- 
pecto del Gobierno, contribuyó á que hubiera con frecuencia des • 
avettencias entre los empleados y los adversos al réginien establecido, 
pero todas de poca trascendencia. Entfe los últimos se cotítaban 
varios jóvenes á quienes se achacaba mal carácter y precipitación 
en sus actos, pero eme, tal vez, de lo qué adolecían era de la ligereza 
propia de la edad. Estos formaron un núcleo que fué denominado 
el círculo violento, con motivo de habérsele dado tal calificación en 
un informe dirigido al Gobierno por un empleado administrativo. 
De esto, qne parecía cosa muy seria, nada grave se siguió que parara 
en otra cosa que la designación con que el mencionado grupo de 
jóvenes fué conocido, en ese entonces, hasta por los mismos que lo 
componían, 

' A principios del mes de Agosto se participó de Bogotá el regr<or 
80 del Prelado, quien, á su paso para Pamplona, debia tocar aquí, 
donde p^ermanecería algunos días. 

Desde que el anuncio se recibió dispúsose principiar á dar todos 
los pasos conducentes para el recibimiento. 

A piediados de Agosto llegó el señor Obispo á Pledeouesta, á 
donde no pocoa amigos y. personas notables de aquí fueron á cum- 
pUmentarlo y presentarle sus felicitaciones. 

SI 25 á las tres de la tarde hizo el señor Parra sn entrada 
triunfal á Bucaramanga, bajo una lluvia de flores; todas las calles 



Desde antes de ta llegada á la casa, la concarrencia tavo qne 
baoer alto para dar pnso al señor Obispo, pues s« temfa que, agol- 
pándose, pudiera saceder algnna desc^racíü. 

Eq la puerta de la casa dos nÍDma, las BeÜoritas Lnorecia Fo- 
rero j Catalina Serrano, le pronnnciaron composiciones en verso 
y le presentaron, la primera, una corona de flores, r la segunda nna 
de espinas, acto qae conmovió hondamente al Prelado; y, por líl- 
timo, nn coro de voces resonó en el interior, entonando no himno 
de trianfo. 

Esta espléndida recepción se prolongó como tres horas, sin qae 
el paeblo amndonara la oalle ¿ cayo frente qaedaba la habitación 
de Sti Señoría. 

Con el Befior Obispo llegaron aléanos sacerdotes notables, per- 
tenecientes á otros obispados, entre ellos los doctorea Francisoo Ja- 
vier Zaldúa, Filemón Perilla, Gabriel Garrido y N, González. 

A las seis de la tarde se sirvió el banquete, y en él se pronnn- 
ciaron brindis y cumplidas manifestaciones de plácemes y regocijo. 

En el lagar correspondiente reprodojimos el saludo hecho por 
una ninfa ni Libertador, en los tiempos de la gnerra magna, y luego 
publicamos también los que otras sefioritas dirigieron á los Q^nera- 
les Salgar y Olarte en lo59j no será, pues, fuera de lugar «A. inser- 
tar aquí unq siquiera de los maohoa con qne se saludó al Xlustríslino 
S^or Parra en U fiesta que nos ocupa. Dice asi: . 
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*'IIa«tifÍ8Ímo y BevQreadfBixno 3efÍor. 

, Bq los glandes acontecimientos qnei la humanidad ha prásenoiado, 
jamás ha dejado da aparecei* lá mujer cristlaDa desempeñando la sablime 
misión á que estd llamada por «us elevado^ destinos. Ella loé la que, en 
los primitivos tiempos del cristianismo, supo llorar 6on el Divino JtSüs^ 7 
enjugó su rostro escarnecido; jíné ella tembién la primera en presenciar 
el triunfo que, tres días despoée,' había de sellar con la Hesnrreoai^ la 
obra, «las porten^sa que lúis. siglos báyan contemplado. 

Da la misnaa manera, señor, la que ayer regaba con su llanto el ca- 
minp de vuestro desjtíerro y doblaba su rodilla f .las puertas da vuestro 
calabozo para que vos la bendijerais, extiende lioj su manto eptusias- 
n^ada». saludando al ilustre proscrito, á quien todos los corazones reciben 
entonando el hosanna inmortal de la victoria. 

Es en nombre de la mujer cristiana, congregada en la asociación del 
Saqbado Corazón de Jesús, que ocupo esta tribuna pura saludaros, y he 
aceptado tan honroso encargo, porque no sé lo que haría si alguna causa, 
superior á m! voluntad, me impidiera en estos momentos ser tan expansivo 
como mis deseos me lo piden j la ocasídn lo exige. La alegría grita dentro 
áb mí ; iñi fe se deleita con lo que acontece ; trato de abarcar co^ mi vista 
las consecuencias de esto hecho j ellas me parecen más gandes á medida 
que más las considero. 

Esperar y recibir al Prelado de la Diócesis, es por si sol.o satisfacer 
una aspiración. Pero cuando ese Preladp, como vos, Ilustrisimo Señor, re- 
gresa del ostracismo, á donde f u^ coeducido por sostener los derechos sa* 
crosantos del Catolicismo; oteando ese Prelado ha sabido pronunciar . el 
non ponuviM de loa apóstoles, con la misma energía de sus antecesores ; 
cuando, I valeroso soldado de Cbisto ! ninguna omenaza conÍBÍgui($ arre- 
drarlo para dejar avasalla^ los derechos de uña Asociación que, siendo di- 
vina como su FcNDADon, no puede tener otro jefe visible que el RoIíano 
PoÑTÍFiéB, ni otro soberano que á Dros; cuando ese Prelado, digo, une á 
su sabiduría, á sns accedentes históricos, tan elevados cotno patrióticos,' 
la energía del ministro de la verdad, entonces el pueblo que le reeibe se 
llena der unción religiosa para admirarlo y contemplarlo. Es que •entonces, 
elevándoie el espíritu, se experimenta algo semejante á lo que debió sentir 
el corazón de Magdalena ante el vacío sepulcro del Divino JB&t» resuottiido; 

Sí, Ilustrisimo Señor, preciso es decirlo, y decirlo muy al4io: ceñía 
vuestra ^hezá la brillante .guirnalda del hombre ilustre; orlada estaba 
vuestra f rento .oon la aifplendente diadema del ungido de Dios ; pero os 
taltal;», señpr, li^ corona de empinas del mártir del Cristianismo, y los ene- 
migos ds Dios y de la Iglesia se han encargado de colocarla spb^Q vuestras 
sienes. 

]Por ejso todos los corazones palpitan regocijados; por eso os ^leVan de 
ovación ^ ovación, y por eso, quien así. logra vencer la atonía de ebtaa 
poblaoiones j flevarlas con su sola presencia al movimiento espontáneo 7 
al entusíasioó, debe tener algo que sólo inspira lo sobrenatural.' Ese algo 
es ^l que eólb liisne !a lleli^'óii 'Católica, donde quieiB qug U ^tit -se 
levanta majestuosa óomb su dímbdló. La idea que se adora baea adeMfefe 
cuanto la represente. A la Religión le sobra prestigio para comunicarlo á 
sus apóstoles. 



cátedra toijos los díae, y la ooncurrancia (ti templo fué permanente 
en ln9 nueve qae duró la Santa Misión. 

El número de peraonus que se acercaron al Tribunal de la Pe- 
nitencia fné de mnchfsima consideración, y para finalizar se verifícó, 
el dia 8, la Comanión general, en la que los sacerdotes no daban 
abulto dietribuyendo el Páh EcOabístioo por todas las . naves de Ib 
iglesia, desde las seis hasta las naere de la mañana, hora en qne 
principió la Misa Pontifical. 

A la una de la tarde el Prelado, acompa&ado del clero, entonó 
un solemne Tedeum, como piadosa acción de graoiis á :hi Provi- 
deucÍB; y un dfaonrso de tja Sefioría puso fiíi á la Santa Misión, 
cnyo rectterdo ha sido imperecedero para los fíeles qQe á ella bsííb- 
tieron. 

Entre los sacerdotes qne tomaron parte en los actos, recorda- 
ittos á los siguientes: Ilastrísimo SeBor Doctor Ignacio Antonio 
Parra, Ifrelado Diocesano; Doctor Antonio María CoUñenáres, Vi- 
cario general de ta Diócesis^ Doctor Jesús Marm Atehórtúa, Qara 
párropg de Bnoaramanga; Doctor Francisco Javier Zaldiía, DÜqq- 
torde los ejercicios; Doctor José Alejandro Perita, Cuja de (}¡roii; 
Doctor Estevan Garois, Cura de Piedecaesta; Doctor Filemón Pe- 
rilla, Cura de Cnnií; Doctor Miguel Martínez Barrete, Cnra de 
San pil; Docfor Joan Nepomnceno Aqtopio Ramos, Cnra. de Bjo- 
riégro; Doctor Nepomnceno García, Gura de Carcasf; Doctor Diego 
|!tlrí)]^,MeléQd6B, Goifi i» Jordán; jDoctor Cayetano P<íU(1P} Onra 



202 CBÓNICAS DE BUOARAHAKOA 

de Baja y Vetas; Doctor Qabriel Gbrrido, Doctor N, González, 
Doctor Hermenegildo Bautista y Doctor José de los Reyes Díaz. 

Al siguiente día, 9 de Septiembre, á excitación de £1 Club del 
Comercio, se celebró también otra misa de reqüietn^ én sufragio por 
las almas de las víctimas qne habían rendido su vida en los aconte- 
cimientos consumados un año antes. 

Por la tarde, El Club en comunidad y un escogido .personal de 
señoras y caballeros y personas de todas clases y condiciones se diri- 
gían al camposanto á practicar ona visita en las tumbas de los 
mismos á cuya memoria se había consagrado el aniversario. 

Los señores Nepomnoeno Toscano y Qabriel García Ordóñez 
dirigieron la palabra al público, en representación de El Club, y los 
Doctores Alejandro Peña Solano y Servil io Cuartair, en su propio 
nombre. 

Todos los actos que se llevaron á cabo en esos días y en cuyo 
pormenor nos hemos detenido, puede decirse que constituyeron, en 
lo posible, una reparación de las pasadas faltas. 

Almas puras, corazones piadosos y espíritus cristianos ofrecían 
sacrificios en el común holocausto, en desagravio de todos loa erro- 
res cuyo resultado los había llenado de luto y amargura. La ciudad ^ 
estaba yá purificada I 

En 1880 entró en ejercicio de las funciones de Cónsul de los 
Estados Unidos de Venezuela el señor don Manuel Cortissoz, en 
virtud del exequátur que en seguida copiamos: 

"güzmán blanco, 

Ilustre Americano, Paoifioador, Besrenerador j Presid«nte Provisional de los Esta- 
dos Unidos de Yeneftaela, eto, eto. eto. 

A todo9 los que las presentes vieren ^ salud / 

Por otanto es conveniente conservar las relaoiones mercantiles entre 
los Batamos Unidos de Venezuela y lc« de Colombia, y atendiendo A que 
el señor Manuel Cortissoz es idóneo para ello, por las presjsntes le nom*-. 
bramos y oonstituímos Cónsul de Venezuela en Bucaramanga. 

Suplioamos al Gobierno de la Bepública de Colombia se iiirva admitir 
y. reconocer al nombrado como tal Cónsul de Venezuela, prestándole la 
protección que necesite en el libre y pacifico ejercicio de sus funciones. 

Bn fe de lo cual le expedimos las presentes letras, firmadas de nuestra 
mano, selladas en la forma de costumbre y refrendadas por el Ministro de 
Relaciones Exteriores en Caracas, á diez y nueve de Diciembre de mil ocho- 
oientori setenta y nueve. 

GüZMÁN BtAjrco.-^. Vito." 



** Despacho d$ Rtláctonea Exteriores, — Bogotá, 9 de Septiembre ie 1880. 
Se ÜMtt cotístar: que el Poder IljecatiTo de la ITnióni por Decreto 



204 CBÓMIOAS DB BtTOAmAMAKGA 



CAPITULO XLin 
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SujfABio.— Eetadi^ «obre quina»— Quina oupn»— So prmdnia 4 explotar— £1 
negQCÍ9 toma cí^erpo— La marea sube— Furor quiuífero— Consecuenciaa — Po- 
lémica— -Bl moTimlento principia á' disminuir — Un proyecto muy recomen- 
dable. 

El seftor don Pablo G. Lorent, extranjero residente en' Baca- 
ramangü; como ya lo hemos insinuado, representante de ]n antigua 
casa Lengerke & Compañía, y persona observadora y aceitada en 
materia de negocios, venía desde hacía algún tiempo estudiando con 
esmero lo relacionado con l^s quinas de este país y haciendo ensa* 
yos sobre el particular. ' * 

Un día, según se cuenta, llegó á fu casa un hombre del pueblo 
con el objeto de ofrecerle una carga de esa coscara, al parecer de tan 
mala cah'dad, que llegó á sospecharse no era tal quina, sino simple- 
mente alguna corteza sin aplicación ni valor alguno: así era de con- 
jeturarse, tanto por la apariencia que presentaba como por el precio 
insignificante por que se ofrecía! 

£1 señor Lorent, con ánimo de seguir en sus propósitos, parece 
que ofreció por ella lá suma de ocho pesos, propuesta que su dueño 
aceptó sin vacilar; después de lo cual fué exportado el artículo para 
ver el resaltado que producía, y con no poca sorpresa, á la vuelta 
de unos meses, anunciaron de Europa que la muestra á que nos re* 
ferimos pertenecía a la que se denomina con el flombre de Cyprea, 
Lañcifolia apunta dé lanzG, de muy buena calidad'y qué se vendía ' 
áuu precio bastante aceptable. ' * 

En esa virtud, ei señor Lorent continuó haciendo suá investi- 
gaciones para solicitar el artículo, y principió á comprarlo y'iléÉpa^ 
charlo para el extranjero, obteniendo siempre buenos rendimientos 
en el negocio. A medida que las ventas se verificaban en Europa^él 
proseguía sus compras aquí, hasta que, poco a poco, y en virtud de 
alguna circunstancia particular, el asunto vino á conocimiento de 
los señores Manuel Cortissoz & Compañía, recientemente estableci- 
dos en esta ciudad, quienes emprendieron el mismo negocio, man- 
dando comisionados á los montes en solicitud de la quina cuprea^ y 
alcanzando en su exportación ventajas análogas a las del señor 
Lorent. 

Asi estaban las cosas cuando el sigilo en el negocio desapareció 
por completo y el apunto se hizo del dominio público, precisamente 
en los momentos en que todavía la población experimentaba los 



' CAPÍTULO xttó 206 

«féeix)8 del retrooeso^y Ift raliiatrolvdigiiiédteaá tÁs desgraciad dei año 
anterior; '" - '- ■• •••' * ' 'J' "* i ' '■' - ^ 

■ 

''' íTó se petitó ya mád «éh detener las '©{feraéióínéá, sino' mtiy lil 
cbritrtüríay en ensancháriaS ef> la mayóir escala posible, para aprove- 
char asi las ganancias qae se ofrecían en los mercados de Europa. 
: ¥arkñi oÍt*áú óásué de- ^iomárrcibiipéro part»et»larmettte tís que 
j^a béütos;nodibi%doj e^sUblecieroiv tVábajo^ e^ grátíde^ y ^las 'gentes 
f>Tlhdpiarótt ú acndireñsolicitfkl dé^ o^Qpaciói-; la q^d' dbtéciidn tíñ 
demora. Lá'tüli^eBO(M)tit]tióstifoieDdot la animación sig)ii¿ en aooién« 
tú; por distintas partes se acotnetiaii^ibfiVdsas y/ á VOéita de péoiis 
dfaáy lo revolución económica estaba Consumada. 

Los negocios de quina lo iuvadiatt yil todó| • cuantos ^uarfain 
'sacar Inci^b apelabaíi á ellos; de los pueblos vecinos llegaban las 
gentes en tropel^ y cuaúdé los brazos no ifúeron suficientes, aé man*> 
daron colisiones á lugares distanteá en solicitud de peones y trabad 
jadores; unos de iban á los modtes; otrora se encargaban de despa- 
charles lo necesario ptira que los <;r&bajos ño se suapendierta; éstos 
sacaban la cascara por sn cnenta, aquellos en comisión^ unos en 
particular, otróís eñ compañías;* los "exportadores celebraban opera- 
ciones sobre distintas bases ; las noticias reepecto de ventas mejora^ 
ban cada vez más y por consiguiente las^ntradas de dinero eraii 
cuantiosas, tiátíoa vistas en la plaaa, y no obstante, se tomaban sn^ 
mas 4 subido interés, en la persuasión de sapar utilidad; cargamen- 
tos de plata se conducían por todob los 'correos^ y sus dueños la dis- 
tribuían en el acto, sin contarla, y sin contarla era recibidn^* también; 
los agrícñltóres dejaban sus plantaciones, los empleados sus destinos, 
los defendientes sus almaceneéylos sirvientes soa casos^para aoooiQ^ 
ter explotaciones y talar los montes en busen de la ricajcáscara,.que 
era el tema obligado de todas las conversacioues, y sólo por excep'* 
ción se podía señalar la persona que nó tuviiera algún capital com- 
prometido en el negocio. 

Las quinas todo lo» afectaban y ninguno podía dejar de sentir 
por lo menos los resnltádós^indirectoe de laa negociaciones: loa in- 
troductores hacían sus pedidos de herramientas, de telas y aun de 
víveres; los enltívadores* Tendían mejor sus frnto3; las mujeres pie^ 
paraban alimentos para enviar á.los trabs^adorés; los dueños de re- 
cuas eran solicitados con urgencia y. repletaban los puertos con el 
cargamento; los dneñofí de canoas no dabstn abasto á conducirlo; los 
abogados tenían que intervenir en los pleitos que se suscitaban sobre 
propiedad de ha tierras; ios médicos no ceeaban de recetar á los que 
llegaban diariamente enfermos por motivo de la intft»mperie y de los 
climas deietérfaos; ios boticarios despachaban en profusión' sus pedi^ 
dos de drogas y recetas; los salarios y los alquileres crecían por mo- 
mentos y todos, pagaban con puntualidad para alcanzarla preferen* 
daén sus pretensiones. £n una palabra^ la situación era inmejorable 
y, cuál más, cuál menos, todos se sentían coa nn capital inayori sin 
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aabe^^ oómo ni oain4o. Casas, d« oomeroiQ, individuos particulares 
7 familias enteras se trasladaron á esta oindad atraídos por ei des- 
arrollo de la riqnssai siendo evidente que jamás se babfa visto un 
movimiento ni una agitao¡¿n semejante en ios negocios de esta 
lopalidad». 

Lo que pasaJNi príginó xiftas y pendencias respecto de las pro- 
piedades: cada cual acusaba á otroadehaberle.invadído sus terrenos. 
Í]a codicia hacia también que se quebrantaran compromisos con el 
alago de mayores ganancias; pero aun cuando le cometieron iojasr 
ticias, en cambio hubo muchos hombres cuyo recto proceder estuvo 
siempre & la altura de sus precedentes, sin desvanecerse ante Jos 
atractivos de la ambición inmoderada* 

Pero^ enmedio de todo, se veían cosas que no podían menos de 
ser consoladoras y de dar buena idea de la índole de nuestras gen- 
teáy pues por los caminos transitaban las recuas cargadas de dinero 
y casi sin resguardo^ sin que nadie pensara en asaltarlas- 
Basto el trascurso de pocos meses para que individuos que atra* 
vesaban situaciones apuradas quedaran desahogados, y para que los 
acomodados se hicieran ríeos. Se compraron campcsj se edinoarpu 
casasi se cobraron deudas que ya se miraban como perdidaS| y hasta 
los necesitados refugiados en el hospital recibieron el alivio de las 
muchas limosnas que se ofrecieron por los que salían favorecido^ en 
las operaciones que emprendían. 

Como «1 Gobierno del Estado hubiera convocado la Asamblea 
li^slativa á sesiones extraordinarias, y se supiera que ella iba i 
disponer gravar las. quinas con un derecho fuerte, los exportadores 
se apresuraron á sacar sus cargamentos por todas las vías,. puyando 
los fletes extraordinariamente, con la esperanza de librarse del im* 
pnesto. 

El seftor don Manuel Cortissoz, que era, sin duda, uno de los 
más ricos exportadores y que sostenía muchas empresas enlasmon- 
tafias de La Pazj tuvo que sostener intrincada polémica con el Go- 
bierno respecto de ]a propiedad de unos baldíos, v la cuestión Jlegó 
hasta el punto de temerse que se trabara una lucha á mano armada 
entre las fuerzas del Gobierno y los numerosos grupos de trabaja- 
dores con que contaba el señor Oortissoz. 

Tal fué, poco más 6 menos, esa época propicia^ superior, sin 
duda, á la del tabaco en Ambalema, y que todos recuerdan y desig* 
nan hoy con el nombre de El tiempo dé la$ quinas» 

El artículo, que principié por venderse á veinte pesos carga, 
llegó á valer cinco veces más; los fletes á los puertos se pagaron 
hasta á diez y seis pesos, y los fluviales hasta i más de diez. 

Esa situación duró en todo su vigor casi ocho meses: agotada 
la cascara en los montes, y habiéndose recibido, al fin, noticias sobre 
baja del artículo en los mercados de Europa, el movimiento princi- 
pio á disminuir senribtemente. 
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dt&^Sésús coY^éÚfdri Hmdsnásy Vetiáierron' to mfis ' liéceisário para 
átefnder á la dálnd db'ltis' atacados. ' . ' ' 

ífo biéh se jiréfiíéntálfa !¿ epídémte, lüfiíridíióiidt) Ibg 'femofés 
qué á elia'áon consigld&ntes; cd^hdó otra ntt«vacálácfa(id'^icl, descono* 
dda hasta entonces áqn/, vido á afligir la poWáción. Vór 61 íádo del 
líorte apareció "un día inmensa nnbe (jtie cubrió el dol: em la* lan- 
gosta, que, én cfantidáclds et^ormes, invadió' !á poblácfón y todos süs 
m'rededórés^ destruyendo ls:s |)tanta¿iones y anunci^trao til mísisria j 
el' hambre consigaienteí. • ' • . I .- 

Él Gobierno nlaüicipaldestmó una cantidad piara pagar i tos 
Que quisieran ocuparse en k destrucción de la plaga, míeiítras' que 
los particulares tátnbién bacían Id que jodian, aun eñatitlo fíleta 
para favorecer sus labranzas ; pero, con iodo, eso no era. suficiente, 
y los pobreá se* quejaban á* cada paso de las pérdidaií'dé sus co- 
sechas. 

Como aún no se conocía, por experieliciú prdpía, -lo que era 
esta plaga, se tenía de ella una idea más bien exagerada, po^ fas 
muchas cosas que se referían respecto de sus «estragos, lo que con- 
tribuyó á que después no pareciera tan desastrosa. 

En la perspectiva del hambre y la peste que amenazaban, se 
dispusO; de acuerdo con el Párroco, celebrar rogativas públicas para 
implorar el favor del Cielo y la cesación de las calamidades que ya 
pesaban sobre la pióbiación. Pfetia. BceutiA del Ilustrísimo Señor 
Obispo, se convino en traer á Bucaramanga la imagen de Nuestro 
SEttOB CBUCIFIOADO que desdo hace tantos años se venera en la 
ciudad de Qirón^ y que se distingué con el nombre de El SbRob 
DE LOS Milagros. 

El 16 de Junio se verifícó la traslación, nombrando comisio- 
nados especiales, encargados de recibir la imagen. 

La vía que comunica los dos municipios estaba sumamente 
eononrrida de gentes que venían de Giróa.y salían de Bacar«iBai> 
ga. Desde el llano de la entrada se arregló la pr^^ééión, y o6n la 
mayor pbmpa y recoginiiento se condujo alS^JToB; báib {iídfo^ hasta 
la iglesia,. acompañado de las imágenes de Nuestra Seliorli de Chi- 
quinquirá y San Lanreafrio, que, como Patinónos del i^igar, se habían 
sacado al encuentro. 

A los dos días se continuó la procesión, hasta llegar ul punto 
en que'fermiua ét liado de lá salida para la Matanza, donde se pro- 
paró ufa hermoso templete,' adoiTiado d^ flores y'de luces, en éKque 
se depositaron las tr)ds imágenes ya mencionadas, y al i^ededor del 
cual perUiatieció el pueblo todo el día, entregado á ia oraeión. 

A la caída del sol se regresó á la i'glesia^ y después de- ve nérair 
áfií tinos días más ál SbITor, fué conducido^ con la misma solemni- 
dad, al municipio de Flóridb, pasando en segtiida á Píedeooésta y 
retornando luego á Girón. 

La viruelay'en éista' vez, produjo pocos desastres, y te langosta, 



^ 
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No dejarou de formularse alganaft sospechas respecto de deter« 
minadas personas, y aun cuando una Junta do ciudadimos muy res- 
petables se reunió en El Club y ofreció una cantidad de bostanie 
consideración al que diera un denuncio fijo sobre el particular, todo 
fué inútil j los nombres de los victimarios quedaron sepultados en 
la más completa oscuridad. 

La muerto alevosa del señor Ariza determinó á más de una 
persona á alejarse de Bucaramanga, con tanto mayor razón cuanto 
se aseguraba que á manos de ricos comerciantes se habian hecho 
llegar, en oculto, cartas que contenían siniestras amenazas. 

Como dos meses después, un policial que vestía ruana trataba 
de conducir á la cárcel á un hombre con motivo de algún desorden; 
varias personas se aproximaron á ver lo que ocurría, y algunos se 
intefpusieron, juzgando que era alguna molestia personal, y como el 
policial explicara lo que pasaba é hiciera conocer su carácter de au- 
toridad, uno de los que intervenían le replicó en voz alta: " Si nsted 
es policía, abajo la ruana ! " Esta expresión fué tomada como mi 
reto, c inmediatamente se circuló la especie de que ae estaba susci- 
tando una división entre los cachacos y la gente del pueblo, y á poco 
principiaron á organizarse dos bandos, corriéndose la voz de que 
preparaban un ataque los del uno contra los del otro, ó los del otro 
contra los del uno. 

Al siguiente día, los decires y los comentarios se divulgaban, 
exagerándose por completo; y como lo que había pasado no hacía 
mucho en Bucaramanga tenía los ánimos prevenidos, la división 
tomó cuerpo, y si éstos juzgaban que se les iba á atacar por el hedió 
de vestir determinado traje, aquéllos creían que lo que sus contra- 
rios pretendían era impedirles que usaran el suyo. 

La levita y la ruana fueron los distintivos de los dos bandos 
en que se dividió la población, preparándose como para entrar en 
las vías de hecho á la menor provocación; unos y otros se reunieron 
en la pinza y calles, en número considerable, pero sin que ninguno 
de los dos aireara al otro. 

. A pocas vueltas pudo comprenderse que la cuestión no tenia 
motivo racional, ni era, como se aseguraba, asunto entre comercian- 
tes y septembristas ó entre hombres honrados y bribones; para con- 
vencerse de lo cual bastaba saber que entre los de lévüa había algu- 
nos que eran de i*tianay aunque llevaran casaca, y entre los de ruana 
había muchos de frac, aun cuando fueran en cuerpo. 

Principiaba la ciudad á conmoverse con la perspectiva de lo 

3ae pudiera acontecer, cuando la oportuna intervención del Jefe 
epartamental, señor don Francisco Ordóñez Rodríguez, y dei Pá- 
rroco, doctor Atehortúa, puso fin al asunto, dejando ver claro que 
no había ánimo deliberado en mal sentido; con lo que todos Be dis- 
persaron y los conatos de ataque se concluyeron, sin más resultado 
deplorable que unos dos días de poca tranquilidad. 
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estableció en esta plaza, en 1882, nna fábrica de cerveza, entera- 
mente distinta de las que habían existido aqa{ anteriormente, pnes 
en éstas se elaboraba el articulo, desde sa principio, por medio de 
mnchos aparatos y con alguna dificultad, mientras que la de loo se- 
ñores Bestrepo & Villa introducía de Europa la cerveza condensada, 
para prepararla luego aquí por medio de operaciones mucho mas 
sencillns j sin necesidad de maquinarias complicadas. 

El artículo adquirió desde entonces mucho mayor consumo, 
particularmente entre las clases pobres, tanto de esta ciudad como 
de las poblaciones vecinas. 

Esta fábrica estuvo funcionando primero en el vecino Munici- 
pio de Florida, y al presente existe todavía en Bucaramanga. 

Las negociaciones de las quinas crearon muchos capitales, y 
aun caando, como ya lo dijimos, de ecos desaparecieron no pocos 
bien pronto, otros lograron conservarse. Esto por una parte, y por 
otra el cambio de la situación comercial del país, dieron aliento i las 
empresas. En el afío de 1882 se fundaron nuevas casas de comercio 
que giraban por sumas de bastante consideración y que introducían 
mercancías y exportaban frutos en grande escala. Esas compañías 
vinieron á reemplazar, digámoslo así, n las que se habían liquidado 
en 1879 y 1880 y contribuyeron á mantener vivo el movimiento en 
las negociaciones. . 

El señor don Carlos Keller, extranjero residente en esta ciudad, 
fué nombrado Agente consular de los Estados Unidos, por Decreto 
de 23 de Octubre de 1882, expedido en Washington. El 12 de Di- 
ciembre del mismo afío íe fué firmado el exequátur de reconoci- 
miento por el Gobierno Nacional, y el 26 del mismo se presentó 
ante el Gobierno de Santander. 

Este empleo fué el tercero de su clase quo se creó en Bucara- 
manga. 

El restablecimiento completo de la confianza, la marcha de las 
transacciones, el buen estado de la agricultura y la abundancia reía- 
tiva de medio circulante sugirieron la idea de restablecer el Banco 
de Santander, para lo que se contsiba con elementos suficientes de 
distinto género. 

Acordóse dar la mayor participación posible á todos los que 
quisieran contribuir, y para eso el precio de cada acción se fijó ea 
cien pesos, en lugar de mil, que antes había tenido. 

El 16 de Junio de 1883, ante el Notario interino número 2,^, 
señor Francisco Bustos, y los testigos señores Camilo García y Ro«> 
que Navas, se firmó la escritura número 32, por la cual quedó cons* 
tituída la Sociedad de que hemos hecho mención. 

Fueron fundadores que suscribieron el instrumento citado, las 
siguientes personas : Manuel Cortissoz, Nepomuceno Toscano, Emi- 
lio Minios, Reyes González & Hermanos, Trinidad Parra de Orozco 
& Compañía, Paul G. Lorent^ Tomás Arango, Koppel & Schloss, 
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£n Julio de 1883 un rayo cayó en la iglesia j derribó la parte 
saperior de la torre que queda del lado de la casa cural; el faro j la 
cúpula que la coronan vinieron á tierra y el golpe de la masa fué tan 
faérie, que hundió las losas del atrio sobre las cuales cayó. 

Para ejecutar el trabajo de reparar el daño se buscó de un 
modo expreso al mismo arquitecto que había edificado el templo, 
señor José María Gómez, porque se conceptuaba por alganos que 
el fracaso era de más significación de lo que aparecía, y ninguno 
mejor que el señor Gómez podía decir lo que en realidad hubiera y 
corregir el daño de un modo seguro. Del examen que practicó se 
vino en conocimiento de qao lo ocurrido no era cosa mayor. 

El día en qne el arquitecto Gómez terminaba el trabajo de la 
reparación, hallándose de pie sobre un andamio, en la parte mis 
alta de la torre, sobrevino un temblor de tierra y ya puede calcularse 
cuál sería el terror que del operario se apoderaría cuando sintió lo 
que pasaba, viéndose á tanta altura, sobre un piso inseguro, teniendo 
en perspectiva una muerte tan probable como horrorosa. En aquel 
momento de tribulación todos los qne se hallaban en la plaza diri- 
gieron la mirada al maestro Gómez y pudieron ver que se descubría 
la cabeza y se hincaba para aguardar su último momento. 

Un instante después bajó ileso, pudiendo entonces ver clara- 
mente cuan cerca de la muerte se había encontrado. 

Al par que los hombres de capital y de negocios daban em. 
puje al progreso de la ciudad en el sentido que les correspondía, el 
Párroco no descuidaba su sagrada misión, j)ropend¡endo también, 
en cuanto era dable, por el culto público y aprovechando las ocasio- 
nes propicias para hacer que sus feligreses ayudaran, como era de 
su deber, al sostenimiento y adelanto de las obras de piedad. 

Sus predicaciones diarias en pro de la moralidad y buenas cos- 
tumbres, por una parte, y por otra su constante trabajo en beneficio 
de la iglesia, dieron los mejores frutos. 

Acometió y llevó á cabo el doctor Atehortúa Ja reedificación 
del altar mayor de la iglesia, que desde su principio había quedado 
defectuoso. Desempeño ese trabajo el arquitecto señor Luis Ignacio 
Peña, el mismo que dirigió la iglesia de Girón, y aun cuando la 
forma que se adoptó guarda bastante semejanza con la del anterior, 
quedó más sólida, se adornó con mejor gusto y el trabajo es más fino. 
Tiene figura exágona, pero las caras del lado de atrás quedaron 
en parte más despejadas y la mesa para celebrar el Sacrificio tiene 
mayor extensión que la antigua. Sobre el cornisón de encima hay 
cuatro jarrones que sostienen hermosos ramilletes, y remata dicha 
pieza en una especie de grada coronada con una estatua de cartón- 
piedra, que representa al Salvados. Por desgracia tiene algunos 
defectos, y no se encuentra en ella la majestad y la belleza que son 
de desearse, en la obra. 

El sagrario, que también se construyó de nuevo, es de madera 
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ofrecidas faeron de mny poca sij^nifícación. No obstante, el Párroco 
perseveró en su propósito. 

Ano cuando el Banco de Santander era un establecimiento de 
utilidad pública, sólo se ocupaba en operaciones en escala relativa- 
mente mayor, y asi los pobres no podían sacar de ¿I ventajas direc- 
tas, á tiempo que la usura se propagaba entre los particulares, exi- 
giendo crecidos intereses á los prestamistas en pequeño. Oon el ob- 
jeto de corregir el mal y llenar ese vacío, se formó la segunda 
sociedad bancaria que ha existido en Bncaramanga. Esta quedó 
legalizada por escritura pública, número 72, otorgada ante el Nota- 
rio interino de esto circuito, señor Francisco Bustos, y los testigos, 
señores Juan Manuel Osorio y Ambrosio López, y se denominó 
Banco Prendario de Soto. Fueron fundadores de esta nueva asocia- 
ción y suscribieron la escritura los señores Tomás Arango, Quiller- 
rao Forero Barreto, Eusebio Cadena, Luis Eduardo Uribe, Vicente 
üscátegui, Eleuterio González, Eulogio üscátegui y Adonias Vexga. 

Principió sus operaciones con | 10,000, pudiendo tener un 
capital hasta de cincuenta mil, representado en acciones de á mil 
pesos. 

Fué Gerente del Banco de Soto el señor doctor Luis Eduardo 
Uribe; otro de los directores lo fué el doctor Eusebio Cadena. 

Expidió billetes de á uno y de á cinco pesos, trabajados en 
Bogotá, en la litografía del señor don Demetrio Paredes, y de á 
diez y veinte centavos, trabajados en una imprenta de esta ciudad. 

Funcionó primero la asociación en las dos peaúltimas piezas 
que quedan en el costado Norte de la segunda cuadra de la Calle del 
Comercio; más tarde se trasladó al segundo almacén del mismo 
lado, en la quinta manzana. 
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te al señor don Francisco Ordóñez Rodríguez, y el radical al Ge- 
neral don Eustorgio Salgar. 

La casi totalidad de los conseiTadores se abstuvieron de tomar 
parte en el asante, no apoyando al primer candidato, nnos por no 
tener orden terminante del Directorio en ese sentido, y otros por 
aversión al Gobierno que sostenía dicha candidatura; motivos seme- 
jantes se alegaban para no prestar apoyo & la del General Salgar. 
Pero tanto los qae sostenían la nna, como los amigos de la otra, 
parecían prometerse qne á última hora los conservadores terciarían 
en sa favor. 

No macho antes de las elecciones llegó á la ciudad el General 
Guillermo Qaintero Calderón, de regreso de Bogotá, á donde había 
ido ¿ ocupar un puesto en el Congreso conservador. Fué muy bien 
recibido en Bucarnmanga, esperándose, por los miembros de todos 
los bandos, que él traería alguna orden terminante que decidiera a 
qué candidato debía prestar apoyo el partido; pero el General Quin- 
tero apenas hizo presente que debía mantenerse una actitud mode- 
rada, sin adquirir compromiso, mientras no se dictara una resolu- 
ción definitiva á ese respecto. 

En el mes de Julio una junta de conservadores resolvió mandar 
dos comisionados 4 la capital del Estado á proponer al Presidente 
Wilches el cambio de la candidatura del señor Ordóñez por la del 
señor don José Domingo Reyes, quien se hallaba encargado de la 
Jefatura de Soto, ofreciéndole su apoyo si convenía en ello. No 
todos los que concurrieron á la junta fueron partidarios do tal evo- 
lución; pero la medida siempre se llevó á cabo, aunque sin éxito 
ninguno, pues el General Wilches no la aceptó. 

Bien próximas ya las elecciones y en día de mercado, los sal- 
garistas se prepararon para tener nn ñieeting^ y & tiempo en que se 
reunían en una de las esquinas de la plaza, los ordoñistas hicieron 
otrp tanto, y cuando las bandas de música y los cohetes principiaron 
á resonar, salieron todos en tropel por la Calle del Comercio, lanzan- 
do unos y otros vivas á sus respectivos partidos y candidatos y os- 
tentando banderas y estandartes con inscripciones.' 

Al principio pareció que aquel paso iba á trocarse en algo así 
como un combate, pero por fortuna los miembros de ambos partidos 
guardaron, hasta ciertp punto, una circunspección que no permitió 
el desenlace que se temía. 

Hasta ese día estuvo encargado de la Jefatura el ya citado señor 
Reyes. Por la tarde, el disparo involuntario de un revólver lo hirió 
gravemente en una pierna, reduciéndolo á la cama, y con ese motivo 
quedó encargado del empleo su hermano el señor don Luis Reyes. 

Las elecciones estuvieron reñidas, y cuando ya losr salgaristas 
contaban con el triunfo, unos hombres se arrojaron sobré las urnas 
y las despedazaron, jiasando por sobre los jurados. 

De ese día en adelante el estado de lá ciudad dejó* comprender 



220 CRÓNICAS DK BUCAEAUAKGA 

la condición de que los jefes y oficiales qnedarían en libertad. £i 
Coronel Dávila no exigió nada en favor de ñxx persona. 

Una de Jas primeras providencias tomadas por el General Cas- 
tro fné entregar al Párroco las llaves de la iglesia, qne había sido 
profanada, acompañándole ana nota concebida en términos mnj 
corteses y qne mereció ana contestación análoga. 

El Gobierno provisorio nombró para desempeñar la Jefainra 
departamental al señor don Francisco N. Áznero, y para Alcalde 
de la ciadad al señor don Jorge Mutis. 

A los dos días llegó también el Coronel Daniel Hernández, 
seguido de unos doscientos hombres organizados en Pamplona, y 
cuando todos se preparaban para saber la resolución del Gonreral 
Quintero Calderón respecto de la participación qne tomara en el 
movimiento, una comisión que se lo había enviado regresó anun* 
ciando que dicho jefe no estaba de acuerdo y que, untes bien, se 
armaba en defensa del Gobierno. . 

Esta noticia produjo sensación: en el acto los conservadoresi 
que se hallaban en unión con los radicales, se separaron por com- 
pleto, y éstos se movieron aceleradamente hacia el Socorro antes de 
terminar la semana. Otro batallón se había organizado en esta plaza, 

Íasf, los revolucionarios, á su salida, llevaban yá muy cerca de mil 
ombres. . 

En reemplazo del .señor Muti? entró á ejercer la Alcaldía el 
señor don Jorge Jones. 

El 12 de Septiembre se tuvo noticia del tratado de paz cele« 
brado el 10 en la capital def^slado. En virtud de lo pactado, entró 
en ejercicio del Poder Ejecutivo el doctor Narciso González Lineros, 
qaien eligió para Jefe departamental de Soto, por Decreto de 17 de 
Septiembre, al señor doctor Tomás Araogo. Se posesionó el 

El 4 de Octubre una numerosa junta de conservadores acordó 
nombrar na comité para que resolviera la línea de conducta que 
debía seguirse en las próximas elecciones pa.ra miembros de la Con- 
vencióui y éste resolvió entrar en alianza con los independientes, 
trabajando nnidos por una misma plancha. 

El 19 de Octubre se verificaron las elecciones; hubo en ollas 
algunos fraudes aislados; nada grave se sucedió en el día, y el 
triunfo favoreció á los candidatos de la plancha radical. 

La ciudad quedó luego en estado de expectativa; todas laa mi- 
radas ae dirigían á la capital del Estado, y de allí se aguardaba la 
voz que debía traer la copsigna para saber cada cual el p^pel que le 
tocaba en lo que iba á suceder. 

Disuelta la Convención por Decreto de 13 de Noviembre, en el 
mismo día fué nombrado Jefe departamental, para el tiempo que 
faltaba del período en curso y para todo el siguiente, el señor don 
Felipe Soraano. Entró en ejercicio el día 19. iVeiotidós años 
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res Valenzaelas y Homero* Una lápida de mármol blanco los cubre, 
y sobre ella se lee lo siguiente: '^ Doctor Jesús María Atebortúoi 
Cara de Buearamanga. Murió el 27 de Enero de 1885, á los 44 
años, 8 meses. Su amiso, Aparicio Reyes G." 

Del doctor Atehortúa quedó un retrato al óleo, bien semejan- 
te, trabajado en Europa y costeado por los hermanos de San José; 
se baila colocado en la sacristía de la iglesia parroquial, y al pie de 
él dice: ** La Sociedad de San José á la memoria del Presbítero 
doctor don Jesús María Atehortúa.'* 

El 16 de Marzo se tuvo conocimiento de la aproximación del 
ejército revolucionario, y como el 17 por la mañana se reiterara el 
aviso, las autoridades civiles y militares, la fuerza pública y la casi 
totalidad de los gobiernistas se aprestaron para abandonar la 
ciudad. 

A las diez y media salió la fuerza, y con ella todos los clérigos 
sueltos. Desde que el movimiento empezó á efectuarse principiaron a 
oírse sonar cohetes en distintos puntos del poblado, y á medida que 
los momentos corrían, aquéllos iban aumentando de tal manera, que 
cuando el último gmpo de gobiernistas dejaba la plaza, la ciudad 
parecía que celebraba una gran fiesta, á juzgar por la multiplicidad 
de las detonaciones que se daban al aire en todas direcciones. 

En esos momentos de alarma el encargado de los presos, que 
salía á toda prisa, se acercó á un amigo suyo y le entregó las llaves 
de la cárcel, recordándole que allí quedaban muchos reclusos de 
consideración, responsables de delitos comunes, y que eran peligro- 
sos por sus antecedentes. Efectivamente, el riesgo era grave e in- 
mediato, y en el acto se dieron cuenta de él las personas que queda- 
ban en la ciudad. 

Un rasgo de intrepidez salvó por lo pronto la situación: dos 
caballeros de reconocido valor personal, los señores don Pedro José 
Parra y don Miguel Santiago Peralta, seguidos únicamente del señor 
Pedro Herrera, se encaminaron á la cárcel, penetraron dentro del 
rastrillo, indefensos y desarmados, y con completa sangre fría les 
dirigieron la palabra á los reclusos, aconsejándoles el orden y la 
sumisión, como el camino mejor que podían escoger en su situación 
de detenidos ó sentenciados; procuraron convencerlos para reducir- 
los al buen proceder; les ofrecieron trabajar por aliviar en lo posible 
su situación, y luego salieron asegurando nuevamente la puerta. 

Este fué, en verdad, un acto de arrojo, para ejecutar el cual úe 
necesitaba estar dotado de sangre fría, si se atiende á que al pene- 
trar en aquel recinto se iban á exponer como presa al furor de cri- 
minales do profesión, como lo eran algunos de los que allí estaban. 

Apenas los gobiernistas habían evacuado la ciudad, cuando ya 
los radicales quedaron dueños de la plaza, y con grande entusiasmo 
se prepararon para recibir al ejército que debía llegar. 

El 18 hizo su entrada el General Hernández, quien fué reci- 
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celebrada después del combate de Loa Rojas ^ la ravaelta se dio por 
terminada 7 los comprometidos principiaron á llegar de nnevo á sas 
hogares. 

En 1885 se reconstruyeron por completo los altares de las ca- 
pillas laterales de la iglesia, paes los que antes existían estaban de- 
teriorados y el trabajo era bastante ordinario. La nueva obra fué 
dirigida por el arquitecto señor Luis Ignacio Pefta. 

una reunión de vecinos celebrada el 6 de Diciembre» a excita-* 
ción del Párroco» se propuso arbitrar recursos, por entonces, para 
traer á Bncaramanga las Hermanas de la Caridad á encargarse del 
Hospital, empresa en la cual se había venido trabajando de tiempo 
atrás y para la que se contaba de antemano con una suma, asegura- 
da á interés, y obtenida con los productos de un Bazar. 

En los últimos meses de 1885 la Alcaldía estuvo á cargo del 
señor don Tobías Bretón, quien la desempeñó hasta principios del 
año siguiente. 

Casi nada se había visto entre nosotros que revelara el cultivo 
de las bellas artes, pudiendo asegurarse que sólo la música había 
tenido algunos aficionados, hasta que, por el tiempo de que nos ocu- 
pamos, el señor don Pedro José Parra estableció un taller de dibujo 
y dio princinio á sus trabajos dibujando á lápiz varios retratos de 
mérito, que nicieron conocer sus especiales dotes en el arte, de tal 
manera que fueron dándole reputación hasta el punto de que cons- 
tantemente se le hicieran encargos de esa clase, aun de difícil des- 
empeño. 

Poco después se ensayó también en la pintura al óleo, alcan- 
zando un éxito magnífico, á pesar de las dificultades que para ello le 
tocó vencer. 

Es muy digna de hacerse notar la circunstancia de que el señor 

Parra no tuvo maestros en la pintura, y que la fama de que hoy 

disfruta la debe toda á su genio y á su perseverancia en el o^tudio. 

Sus obras adornan hoy muchos de los principales salones y 

casas de esta capital. 
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Para palacio de Gobieroo se designó la casa de dos pisos qae 
se halla ubicada ei^ e\ tx)sta^ Norte de la ^pritx^era Calle Real, la 
misma qae al presente está' en servicio; en etlá qaedaron instaladas 
la Jefatura civil j militar, las Secretarías j otras de las principales 
oficinas generales del Gobierno. 

Es innegable qne con la traslación de la capital, Bacaramanga 
recibió notorias ventajas: la administración pública, las necesidades 
djol Gobierjio, la .dilección de los asuntos, políticos j la instalación 
d» nuevas femidiafl fueron oausa de mayor ensancne en todas las 
opef aciones del comercio, de alza en los alquileres de las babüafcio- 
neSj) de construcción lie nuevas caáas y de otras .cosas que venían i 
afectar más ó men^s intensamente todos los ramos de la industria. 

A virtud de Decreto expedido por la Jefatura <fivil y militar, 
él Alcalde, con fecha 16 de Mayo, procedió á baQcr {(1 Párrocp en- 
trega formal del cementerio, para lo cual le dirigió con anterioridad 
una nota que á la letra dice: 

» ■ . . » 

'< Bacaramanga, Mayo 7 de 1886. 

• . . < 

Alcaldía de lá ciudad, — Kúmero 128. 

▲I Venerable sefior Yioario foráneo de San Migael j Cara P&rroco de Bacaramanga. 

Míe es altamente grato manifestar á< usted que en cumpUmiento clel 
Decreto del señor Jefe civil y militar del Estado, de fecha $ de Abril ,úlr 
timo, y en mi oalidad de primera autoridad de este Dislírito, pongo á la 
dispoaiciÓQ de p^ted. el cementerío de esta ciudad, qoe desde boy deba 
quedar bajo la administración exclusiva de usted; y espjaro se sirva indi-, 
carme la fecha y la hora' que usted tepgá á bien señalar para hacerle eu- 
trega formal del edificio en referencia. 

Me coogratuJo cdn> usted, señor Vicario, con el Ilustrfsimo Prelado 
Diocesano y con todos los fieles de la Diócesis por este acto reparador que 
la justicia reclamaba; y me felicito á mí mismo por haberme tocado la 
suerte de ser el intermediario para posesionar á usted en el mando del 
expresado local. 

Sea esta medida un nuevo motivo para elevar una vea más, en. el cqa- 
cepto de sns conoiudadanos, ál ilnstve .Magistrado que boy rí^ los destín 
nos del Bstado, y para continuar acentuando la inmensa opinlin qne sgb- 
tiene la sabia política 4el Gobierno de Colombia. 

Dios guarde á usted, señor Vicario." 

Del acto mencionado quedó en la Alcaldía del Distrito la si- 
guiente diligencia original : 

^ Bn Bucaramanga, á diez y seis de Mayo de mil ooboeieatoe oebenta 
y seis, siendo la una de la tarde, día y hora sefialadoe para laeatrega bít^ 
mal del cementerio de esta ciudad al Venerable aefíor Vicario £9ráneo4e 
San JUiguel y Oura Párroco de la ciudad, senon doctor José Maria Gsmar- 
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6«giindo. Que jcmáfl efl tatde'pavA reconocer el mériio de loe qite noa 
ben legado ejemplo de |)&triotÍ8mo y de TÍrtndesi aino que más UeDy-por 
el controtio, la poeterided ea quien se enoarga de pagar eea deíuda haeieiido. 
juaticia al mérito de ana ant^xiBedoa con imparcialidad 7 rectiiad, 

ACCE&DA : ' 

Artícnlo 1.^ El Concejo MuDÍoipal del Distrito de Bucaramaoga, en 
nombre del pueblo qtie representa, bonra Ja memoria del ilua^re y bene- 
mérito aaeerdote católioo doctor Franciaco Homero ; reconoce que, con au 
abnegación, aua TÍrtudea y su espíritu emprendedor y progrebiata, contri- 
buyó notablemente al adelantamiento moral y material de yarias poblacío- 
n'es del Departamento, propendiendo en favor de las empresaá agrícolai*, 
prestando au valioso concurso á la Instrooción Pública é iniciando y lie* 
vando á cabo la construcción del templo principal de esta ciudad ; y reco- 
mienda su memoria á la gratitud pública como muy digna de admiración 
y reoonocimienta. 

Artículo 2.® El retrato al óleo del doctor Francisco Homero aera co- 
locado en lugar preferente en la sala de las sesiones del Concejo Munioi* 
gil de este Distrito, con esta inscripción: '^El Ookcejo Municipal ns 
ccara vanoa, al mbbito it a las vibtuoes del ilustre 8a0bbd0tb doctob 
Francisco Somero, dedica el presente sincero homenaje.^' 

Artículo 8.^ Destínase hasta la suma de cien- pesos, del Tesoro del 
Distrito, para los gastos que ocasione el presente Acuerdo, cuya soma ae 
incluirá en el Presupuesto de Gastos para el año próximo venidero. 

Articulo 4.^ El Alcalde del Distrito queda encargado del Qel cumpli- 
miento de este Acuerdo, del cual se pasará copia el Ilustrísimo Prelado de 
la Dióceais y ^ Venerable Párroco de esta ciudad, solicitando además su 
publicación en el periódico oficial del Departamento. 

Dado en Bucaramanga, á quince d(9 Septiembre de mil oobocientos 
ochenta y seis.. 

El Pr^idente, Laureano Ririz. — El Secretario, Uenito Picón. 
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Alcaldía del Distrito, — Bucaramanga, Septiembre diez y ocho de mil ocho- 

cientos ochenta y seis. 

Ejecútese. 

LisANDRo Agosta. — El Secretario interino, Enrique Rosülo, 



Prefectura de la Provincia de Soto. — Bucaramangaf Septiembre 82 de 1886. 
Declárase exequible el presente Acuerdo. 
Adolfo Habker. — ^El Secretario, Manuel M. Serpa.*' ' 
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CAPICULO XLIX 

1887 

Bujía Bio — Fundacióii de 1m Escaelat NonnaleB — Primeros Diieotoree— La i2e«ú((i 

«Tvi'^Mií— Escnelae de Santa Boea 7 El Ooxdonoillo— 'Priiiiena Díteetónó^— 0oe 

•ombNíretiaa— Ia Eacpo«loÍte««>íenDnal del Jnmdo— NHiero €k>taemad(ir-^Una 

. epipceaa j^poBtante*-^! Ptelado llega 41a d^idad-T-B«tiko-aip4xitai^lCisióii--* 

Proyecto 8o}3X8 apnedacto. 

£n el mea de Marso.se fandaron aquí las Escnelaa Normales 
de varones y de sefloritas; la primera, b^jo la dirección del sefior 
doctoi; don. Carlos Felipe Torres, quedó instalada en la casa situada 
en. la esquina Suroeste de la plazuela ó. ctíadra de San Mateo; la 
segunda fué confiada á la dirección de la Profesora señorita doña 
Mercedes Ráenos 8., y principió sus trabajos en la primera oi^a de 
la se^cta cuajdra de la Calle del Comercio, en el costado, ^ar. 

Én ambos establecimientos se crearon becas por quenta. del Cron 
bierno Nacional y del Gobierno del Departamento. 

\^ tocó, llorar á cabo la instalación de estos plaij^tel^ al sefior 
doptor don Rozo Cala, en su carácter de Inspectpi: general de Ins- 
trucción f liblica. 

£1 25 de Abril se principió á publicar en la capital li^. Rfviatq^ 
Judidalf impértanle periódico que sirve de órgano al ramo de Jns-^ 
ticia. 

También se crearon en 1887 las Escuelas públicas, mixtas, de 
los barrios de Santa Rosa y El Cordoncillo^ pues lo crecido, déla 
población exigía yá estos establecimientos» porque & los nifioa de. 
esos barrios no les era dable, por la distancia, copcurrir á las Escue- 
las del centro^ 

. La primera Directora que tuvo la Escuela de Santa Bosa fué 
U señorita Magdalena Chayes, y de la del Cordoncillo lo fué la s^ñoi 
ritt( Bosaliana .^ey* ... 

Xios señores don Guillermo C. Jones y don Lorenzp Menéndez 
establecieron dos sombrererías bien montadas. En la primera se ía* 
bricaban sombreros de pelo, de fieltro y de ot^as clases, de! tan buena 
calidad que llegaroa ¿ competir perfectamente con los que se impor- 
taban del extranjero. Fué de notarse la circunstancia de que el señor 
Jones no recibió de nadie lecciones en el oficio. y que los conoci- 
mientos que adquirió se debieron únicamente 4 la. observación y al 
triU>iuo. 

Xas obras ejecutadas en el. estajblecimiento del señor Ilíenéndez 
eran también de méritp, y puede decirse qjué esos dos tallerei^l^^abiaQ 
podido atender satisfactoriamente las exigencias de todas lás perso- 
nas de buen gusto en lo relaciqBAdíLQO'^ esa parte del vestido. 
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7 Jallo Jones conititajeron una Sociedad con el propdaito de esta- 
blecer en la capital el alambrado eléctrico. 

El socio Jones emprendió an viaje á los Estados unidos, expre- 
samente con el fin de estadiar el asanto, y consagrado á eso estovo 
allí dorante ocho meses, despaés de lo cnal regresó al país. 

Antes de terminar el afio se dio principio á los trabajoS| desig- 
nando el panto denominado Chitota, i ana legaa de la ciodad, para 
constrnir la estación. 

El Gobierno manicipal concedió i la Compaftia privilegio exda- 
sivo, por el término de veinticinco años, para disfrotar de sn empresa, 
7 el Gobierno del Pepartamento aprobó la concesión. 

En so respectivo lagar hablaríamos detenidamente con respecto 
á la marcha y desarrollo de esta empresa. Por ahora nos basta decir 
qne por aqael entonces casi nadie creyó en qoe llegara á alcanzarse 
resoltado halagüefio, y qoe los más miral^n el asonto de la lox eléc- 
trica como ana cosa qoimérica ó irrealizable. 

A fines del mes de Noviembre llegó á la capital el Ilastrisimo 
Prelado de la DíócesiS| doctor Ignacio Antonio Parra, acompañada 
de los Reverendos Padres Jesaftas Silva y Tabeada, y iuijo la direo* 
ción de éstos se tovo on retiro espiritaal para el Cleroi qoe doró 
noeve días y qoe se celebró en la casa en qoe al presente habita el 
señor don Éoperto Arenas y M., en la segunda manzana de la plaza 
hacia el Norte. # 

Pasados estos ejercicios, se signió con ana Misión pública qoe 
doró naeye días y qoe terminó el 8 de Diciembre. Esta^ qois fué la 
segonda qoe habo en la ciadad, estovo, como la primera, solemnísi- 
ma, y el número de personas que recibieron los Santos Sacramentos 
de la Penitencia y la Eucabistía foé también moy crecido. 

Entre los sacerdotes qae tomaron parte en los actos religiosos 
qoe acabamos de mencionar, recordamos á los sigaientes, además do 
los qoe ya hemos nombrado: doctores José María Camargo B., Es- 
tovan García, Domiciano Yalderrama, Francisco Javier González, 
José Natividad Zafra, Ángel María Morillo, Leonardo MantiUa, 
Bamón Baenaventora N., Joan Nepomaceno Antonio Ramos, Diego 
Enriqoe Meléndoz, David González, Lois María Tolosa, Severo Or- 
dóñez, Joaqoín Uribe y Jesús Peralta. 

Algo se agitó, por este tiempo, el proyecto de an acoedooto 

Sara sortir á la población con soficiente cantidad de agaa potable. 
fo era la primera vez qoe se trataba de esle asunto, paes en 1878 
el Concejo Monícipal celebró on contrato con el iqg.eniero señor 
doctor Ángel María Otero, por la soma de $ 800, para qoe se hicie- 
ran los estudios del caso y se diera el informe correspondiente. El 
doctor Otero desempeñó su encargo, levantó los planos y saminiatró 
los datos que eran de desearse, en virtod de los cuales calcólo qoB 
para oondocir el agoa del río Saratá ó de la quebrada de Ton9| se 
invertiría, aproximadf^mente, U soma de | 300,000, 
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DÍendo relativo desarrollo y ya se contaban seis establecimientos pri- 
marios de ambos sexos y dos i^cvcninJanaP; costeados por el Gobierno, 
era lo cierto qne se echaba ae menos un plantel de esta última clase, 
donde ios jóvenes aprendieran an oficio con qué ganar modestamente 
la vida, conquistándose así una posición independiente. 

Para llenar este vacío se creó en 1888, bajo la administración 
del doctor Roldan, la Escuela de artes y oficios de Santander, impor- 
tante establecimiento llamado a levantar una pléyade de jóvenes 
aptos para el trabajo y útiles á la sociedad y a sí mismos. 

Esta idea, difícil de llevar á la práctica, y cuya organización 
requería muchas aptitudes y una laboriosidad á toda prueba, fué rea- 
lizada antes de lo que se esperaba, gracias al tino del doctor Roldan 
y é la actividaíd del doctor Aanelio Mutis, Secretario de Instrucción 
FúUiea, á quienes cupo la gloria de convertir en urra realidad to que 
podía Jiafaerse jazgadu oomo un proyecto casi irrealizable. 

Generaciones enteras bendecirán, con jasticia, á quienes 8«pte^ 
ron consagrar sus desvelos á una obra de ia cual habían de derivar 
pan y trabajo tantas familias necesitadas, y á cuya sombra habían de 
salvarse centenares de jóvenes de una perdición casi segura. 

' La Escocia de artes y oficios qoedó fundada el 15 de Abíril, en 
la antigua casa del Saquej^n la tercera msnzaiia de la plaza faaeia el 
lioresie^ siendo su primer Rector el doctor don Luis Femando Otero. 

£1 gobierno del Depactamento. fundó en esta Escuela veinte 
becas, que hoy se han aumentado, y el Municipio de San José de 
Oúouta costea. dos más; Se dan alií la mayor parte de las enseñanzas 
de las Eseoelaa Normales, y además lecciones* teóricas y prácticas 
pera formar maestrosen cinco artes distintas. • • • 

No podemos presoÍDdir de consignar aquí un artículo que^sdbre 
este plantel, se publicó en 1889 en un periódico de esta eopital, pues 
SQ leotnra contribuirá á hacer conocer lo que es la Escuela departes 
y oficios, cosa que conceptuamos necesaria para qua puedan apre- 
ciarse en su verdadero volor los beneficios que ella produce á los 
^uebk>s del Departamento* 

*^ Bq repetidas ocasiones hemos tenido oportunidad de visitar este nm- 
pático eataUeüimientoi llamado por muchos motivos á produoit fecundos y 
•alud^bles resultados eu &ror de la sociedad de este Departamento, y ea 
vista de su marcha progresiva y de su pronto desarrollo,, no hemos querido 
permanecer ein llamar la pública atención hacia este centro de progresoí 
verdadero foco d^ luz, del cual vaiji & derivarse, no muy tarde grandes ven- 
tajas para la juventud trabajadora de los pueblos de Santander. 

La Escuela de artes y oficios es algo más de lo que á primera vista 
parece, y su importancia supera. á la buena idea que de ella so ha tenido 
hasta hoy. . * 

Bi los establecimientos de iuRtrucción secundaria y l&s Escuelali IV^cr- 
males han dto servir y sirven en efecto para prefArat esa generación que ha 
dé htoir tiúifiaiMi'«ulieén^oimitoto#/ ya defendiendo loe det#eiiosdé-la jus- 
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^Qtratítta á U alirneutaGÍóa d^ I09 alumno, y p&ra el «ftryioio pi^rtipakr 
del Director. 

Unioamente en el presente aSo se han iavertido como dpa : mil pesos 
en la compra de materiales para abastecer ios talleres, j ya ae ven <^n 
satisfaccii^n varias obras de herrería, carpinterías talabartería y eapateria, 
bien constiuídas, como también algo de 1q que principia á' producirse en 
materia de imprenta y conatracción da ropa para el uso. Tiene el plantel 
un Director, un Subdirector^ seis Maestros de artes y sufíoiepte número 
de Profesores para las enseñanzas de Lectura, Escritura, Aritmética, Gra- 
mática, Religión, Dibujo, Geografía, Física, Ortografía, Gimnasia y Geo<^ 
metría. 

Los gastos anuales en suieldos de los empléalo^, alMnentaoién de al- 
gunos de éstos y de cerca de treinta alumnos internoa^ f^soiendej .por 
aproximación, á la suma de diez y seis mil peso^. Los distritos, porten 
parte, oootribuyencoo un dos por ciento del monto total de sus rentas de 
Fotidet eomunedy obteniendo, en caipbio, la creación de varias becaB:par^ 
la educación de jóvenes pobres. 

La mercha del £^tablecimiento ha sido basta el presente .del to^o 
satisfactoria, y tan prooto como él principie ,4 producir el fruto que nos 
prometemos, tan luego como da sus claustros comiencen á salir, ntaestros 
entendidos, honrados, y, lo que es más, puntuales en el oup&pUmiento de 
aus compromisos, estamos seguros de c^ue todos quedarán apercibidos de 
qoe la Etcuela de artes ha venido á remedjAr muchas necefidadesi de las 
que se hacen sentir en la mayor parte de nuestras localidades, y que ella 
es un vecdadero elemento de adelanto y de prosperidad positiv^os. 

Es én alto grado consolador contemplar los esfuerzos de tcdo ün 
cuerpo do jóvenes amantes del trabajo, agitarse al^remente por adquirí r 
sn perfeccionamiento moral, á la vez que por alcanzar un título que ha de 
procurarles posición modesta pero honorable y basta cierto punta librej 
digámoslo así, de las estrecheces y de los pesares de la indigencia. 

En la actualidad, los mismos educandos alcansan con sut Dbcas para 
proveerse, en parte al menos, de muchas de las . cenas más nrgentes en üus 
estadios, y ya principia á verse con esto cóaao los trabajadores «e d^ la 
mano prestándose reciproco apoyo para alcanzar el fin que solícitos per- 
siguen. 

No son pocos los objetos de uso común que allí se encu^tran á la 
venta, á precios relativamente bajos; en lo general nótase orden y ojuida-* 
do en todos los enseres del Establecimiento, entre los cuales se poseen 
también un Laboratorio de Química y un gabinete de Física, que pueden 
ser de bastante utilidad en los estudios. 

Juzgamos oportuno y conveniente que entre las mejoras que han de 
hacerse aún, en el plantel de que tratamos, se pensara en introducir el 
estudio del grabado en madera, contratando al efecto una persona enten- 
dida, que se conseguiría sin mayor inconvenionte en la capital de la Bepú- 
blica; y como á vuelta de pocos anos es natural que ae íaprovechasen alga- 
nos alumnos lo bastante para continuar propagando fiua conocintienios, el 
^paato, por lo pronto, aun cuando fuera de alguna oonflideraioíón,. sería 
'traniilorio» 

Con esta medida^ al par qne io oréabat puede deciiee» ptio nuevo 
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Esta SoQMdad tuvo ¿poeta en qaa decayé; ^pero ñfrimahaéhtB 
foDüioM bien y 8a persoDcl no es «acaso; 

El 20 de Janie se instaló la Asamblea departamtfnta) en el 4ooal 
de la Escoela de varones del centro. £1 personal de esta corporación 
se componia de loa seftores doctor Misael Beyes, 0>eBefraI Antonio 
Garreflo B«, Abekrdo Saárez, doctor Ricardo Martines 'Bil'ra^ -Gene» 
ral Leónidas Torres, Lnis Fi^andisco Martines, Demetrio Ortia, Pe» 
dro Silva Gntiérrez, Pedro BMas Toledo, Uaroo Anrelio Prada, doo^ 
(or Lnis Felipe Torres, doctor Lois José Rueda, Garlos Maria rlata, 
doctor Santiago Biso L., Loreofiso A. Yáftex/, Antonio Data Or, He« 
liodoro Rniz P. j Snmnel TéHez. 

' Desde las primems sesionee se marcó en la Asamblea una Aivi- 
sión en des bandos, gobiernista el nno, y oposicionista el ctro« Por 
este motivo, el General don Vicente Yiliamizar, qne ejercia la Go- 
bernación, renunció el puesto, y en su logar fnó nombrado el Gene- 
ral don Guillermo Quintero Calderón, quien tomó posesión el 11 
de Julio. 

Fué Presidente de la Asamblea el doctor don Santiago Bizo L., 
y Vicepresidente el General don Antonio Carroño B. 

Las empresas mineras venían llamando la atención de loa habi- 
tantes, y en ia época 4 que hemos llegado ee hablaba mncho res- 
pecto de este negocio, pintándose las pingües ganancias que de él 
prometían derivarse. 

Entre las compañías que se forpiaron figuró en primera línea 
la del Jején, destinada á explotar ricos aluviones en las cercanías de 
Girón. A esta empresa dieron impulso y adelanto los señores don 
Manuel Oortissoz y don Jorge Jesús Prada, y llegaron á constituir 
bien la compañía, de la cual fué Presidente el señor don C. P. 
Claosen, y Administrador el señor Cortissoz, ya citado. 

Se invirtieron en los trabajos sumus do condideracrón, y para 
dirigirlos se trajo al ingeniero práctico señor don Patricio Macken, 
el qne después de examinar loe terrenoa dio los informea más hala- 
gadores respecto de las riquezas que encerraban. 

Cuando ya era tiempo de que ' principiaran á producirse los 
resultados anunciados, la empresa decayó por varias causas, entre 
ellas la falta d^ recursos, y en sa mayor parte se perdió Jo invertido. 
En el año á que heoio^ llegado, algunos . caballeros^ nacionales 
y e^tranjerPiy colectaron nna suscripción yolnnibaria, entre machos 
vaoinos, destinada á comprar un terreno para establecer otro cemea* 
tario. En efecto, éste se fundó en anos sdares de tierra comprpidos 
i la señora doña Trinidad Parra de Orozco, colindantes con el ce- 
menterio católico, por '^l lado del Poniente. 

. Entró en aervicio; el nuevo cementerio ^I 13 4e Octubre de 
1888, opU'el. entierro del cadáver del doctor Antonio María {Uncón^ 
que faé el primero que allí se inhuTnó. Elsegqndo lo fi^éeldel 
señor Francisco Velásqnez, hijo^ sepultado ^1 22 dei: Mayo de 188d» 



nteoio-iraero, ft aoiia« iracia poco se naois irasiaaaao en onsca oo ' 
una temperatara qne pndíera cooTOiiir d su aaltid. 

Sacerdote ilnstre, de notables méritos y de bastante instiracdón, 
el doctor Camargo ba aido nno-deloí más notables Caras Ifae ha 
tenido Bacaranmnga. En el corto tiempo qne estuvo al frente del 
beneficio propendió por el mejoramiento de la parroquia en todo 
sentido; dejó los más gratos recuerdos entre sus feligreses, 7 su 
muerte fué deplorada por todos los habitantes de la ciadad, sin dis- 
tinción de opiniones potfticas ni de credo religioso. 

Por mochos motivos sobresalió el doctor Oamargo, pero más 
qae todo, por sus altas dotes como hombre de profonda experiencia, 
lo qae lo hacía muy á propóeito para el gobierno y dirección de las 
almas. 

El entierro del cadáver del doctor Gamargo ha sido de los 
más concnrridoa qne se han visto en la ciudad, con la cironnstanoia 
de que & tiempo en que iba á tener Ingar, un agnacero te descargó 
tenazmente, sin que por eso nadie pensara en nejar de concurrir á 
la iglesia y continuar después formando parte de la comitiva de 
sefioras y caballeros que seguía al féretro poc entre los torrentes de 
lluvia, que ponían las calles casi intransitables. 

Los restos del doctor Camargo reposan todavía en nna de las 
primeras tambas qne están hacia la parte oriental de la capilla del 
cementerio. En elia hay nna lápida. 

El retrato de este venerable Cara, trabajado k lápiz por el 
señor don Pedro José Farra, existe en la sacristía de la igleaiu pa- 
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rroqoiiU ; aaa caaiido tiene algana semejanza, la fotografía de donde 
ee tomó fné becha como diez años antee de so CalleoimientOy y ya la 
fisonomía de ¿1 había variado no poco. 

En el mismo día, 6 de Ootabrcí se encargó del carato el Pres- 
bítero doctor José Joaquín Uribe. 

Por escritara pública de fecha 20 de Jan¡0| otorgada ante el 
Notario de este CircnitOi sefior don Carlos S. Arenas, los sefiores 
Hermógenes Motta, José Antonio Serrano, Cayetano González y 
Elíseo Camacho, se constituyeron en Sociedad para establecer en 
esta capital el teléfono, para lo cual el Concejo Mnnicipal había con- 
cedido privilegio al último de los nombrados, por el término de trein- 
ta afios. 

Tan notable mejora se inició por la Compañía el 1.^ de Noviem- 
bre de 1888, con el servicio de treinta y cinco aparatos. 

Pocos meses antes se había pnesco uno, de uso particalar, entre 
los almacenes de los sefiores Koppel Schloss y C. P. Clansen. 

Hoy existen en Bacaramanga cerca de cien aparatos, por cada 
uno de los cuales se cobra la suma dé cinpo pesos mensuales. 

Las dos personas que por primera vez hablaron aquí por el telé- 
fono, fueron los sefiores Elíseo Camacho y Pedro Elias Novoa. 

£1 19 de Diciembre del afio en referencia fueron discernidos 
los primeros grados de Maestros de Escuela superior, en la Normal 
de varones de esta capital: los que recibieron diploma d» tales fue- 
ron los Jóvenes José de Jesús Arango, Eustaquio Mantilla, Guiller- 
mo Otero W., Manuel Serrano y Antonio Viflamizar M. 
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Antonio María Colmenarea, Dignidad de la Diócesis, y del señor doctor 
José María Villalba, con el objeto de bendecir y poner la primera piedra 
en la obra de la capilla ^qpie se principia .á conHt^nir para el culto de lae. 
almas del Purgatorio; y bailándose presentos los señores padrinos qne de 
antemano babia nombrado el señor Cura Párroco, los cuales fueron el se- 
ñor doctor Aurelio Mutis, el señor don Cayetauo González, el señor don 
Eleuterio A. González, el señor don Ruperto Arenas y M., en representa- 
ción del señor don Adolfo fíarker, y las señoras Bosa Zapata de Yergara, 
Trinidad Parra de Orozco, Dolores Martínez de Nigrinis y la señorita 
Meroedés Hamos, se procedió, en presencia de un numeroso 60ñCtfTB6, á la 
bendición solemne de la piedra fundamental de dicho edificio, la que fué 
colocada en eljogar correspondiente. Terminada esta importaúta.oeíp^mo- 
BÍa, rt señor dootor Yíllalba subió á la tribuna y pnmttnoió «b eloouento 
discurso relativo' al acto que se acababa de solemnizar; con lo onal se tor- 
minó está función, siendo las cinco de la tarde. 

En constancia firman el señor Gura, el Mayordomo de Fábrica, el 
ClaYero y el infrascrito Seoretario ad hoc. 

El Mayordomo de Fábrica, Paulino Golm£Nabis.— El Clavero, Fidil 

BsTÉVtó.*' 

El 9 dó Junio el Presbítero doctor Antonio Maria Colmenares^ 
Tesorero Dignidad del Obispado, instaló en la iglesia parroquial hi 
Asociación del Apostolado de la Oración. ' 

Fueron nombrados Presidente y Yicepresidente de eltay respec- 
tivamente, lod sefiores don Adolfo Harker y doctor don Alejandro 
Pefía Soisno. Para los mismos puestos entre las señoras ' quedaron 
degid&s doña Dolores Ordóñez y doña Helena Motis de l^artinez.. 

En 1889 fué reemplazado el altar tie tíkadérade láca^iiHa de 
San J nan de Dios, de tjne tratamos en el lagar corf espotadieiil^, con 
otro de material estacado; este trabajo lo desempefitS t^I maestro, 
José Ignacio Bojas, bajo la dirección del señor don Paálittó OóK 

menores. ' ' • ' 

' Qaiso la bondad del Ilastrisimo Señor Obiapo, doctor Parr^i 
conceder ana gracia especial á esto altar, la caal debe de-t^onst^^ en 
un documento extendido y autorizado por el mismo Prelacfo. -Oon 
tal motito, en la parte snperior del altar só grabó tina tos^ripoIÓQ ' 
que decía : " Altar Privilegudo." . ^ ' , 

Con la asistencia de las Hermanas de la Caridad/ fat capilla dé ' 
San Juan de Dios estaba may bien atendida y lo mismo las'ftincio«' 
nes del culto que se celebrabaá en ella, y el señor Obispó permitió 
que desde entonces se depositara en ese templo á La If AíTBBTAD. 

El Concejo municipal concedió privilegio al Genérol Jorge 
Moya Vásqnez para establecer carros en la 'ciudad^ éedtiliadde ex» 
elusivamente á surtir de agua la población. Tal privilejgio lio ÍB&pH«^ 
cnba prohibición para que los que quisieran trasportaran tambiéii él 
agua por el mismo medio ó por cualquiera otra para.el conai^mo 
particulfir 4e sófl iamBia9| pero ai para darla ¿la vente'.'.'. ^ . ^ ;, . 
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■pero ■á'ttrdí -prfeo ti«ittpo, póes . («nreoe 
le habían caÍcQt«do. 
jábÓD, 1é3 velas da sebo habbtti sido 
taanftRientft' ae fabricaba en fas ciJaS 
ti maf ftitigao, i\no no adelantaba 'na 
ifioiente' paro el consárao de oa(ta.fá- 
^ en las tísadas de granos. 
»Do Ssrratio mejora notablemente U 
. tnaqainam ó aparato qne, iU boenn 
a la renbtfa de prodiieir diari&ménte 
dd «ion peíoí. £1 oord¿ó qtrá'sarrfá 
tH extranjero' j enteramente ij^al al 

00 tíémpo, porqué ta cantidad de sebo 
lente para sostener los trabajos. 
etm dan, doctor José Haria Cainargo, 
la sefiora Trinidad Parra dé Orozco & 

Baropa nn pararrayo para la iglesia, 
en Boeantrnangaj y qne se coloca en 
i del N'orte, dirigiendo laopéraóióti el 

Este pararrayo importó la inma de 

i habo en X889. El Píesbítero doctor 
Inado A otro Manioipio, y del'de Baoa- 
ílero doctor SeTeró OrdoGea. 
mOedió prÍTÍlegiDal se&or NéponinceQo' 
oapital nna casa de mercado, teniendo 
goce de los prodntitos de la obra por ól 
y & contimiár cobrando los .alquilares 
, contados desde que expirara el térml- 
spáée et ediflcto i sar propiedad' exolu-. 
» eooTÍnó en rsconocsrie derécliOs como 
' la sama de cinco mil pesos, 
aa marcada' opostciáii, pai^icutarmente 
[no eran própistarios en 14 plaza donde 
a senlhnal y eú dtií itunadiaciohes; se 
poléaiea por Ja prensa respecto de lá 
la de la empresa, y ni ña él seOor Se- 
jaedando asegurados sus derechos en lá 

> loiigD «1 prtTtlegio & Dtia Compañía 
Dritnra piíbliCa, número 927, da fecha 4 
ada ante el Notarte 1.^ de sata Clrcdlto. 
[lla'M"fijó ed' dos ínll ,aablbndá de'á'cla- 
«tmbajús se'prideipiároii siendo' Gerente 
ilefft AdminutFadórtObtitiidor,' el BeQor 
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* 

don Kepoimic6i]/9 Serrano, y T^sororo-SepreUfiOi^l Mfior don Arú- 
iidea Patinó. ^ .. . • ♦ :: 

, . £1 paotp designado para levantar e) edificio filé la «ojúizana 
denominada de la laguna, de SanMoteó^ ó sea la quinta de la fimam 
pacía el Noreste^ la que, adeiná^ de ser bien central, <^cecía la ven* 
t&ja de no. tener todavía habitación algnoa conainiiday pmt sólo íq 
bailaba cercada de tapia» de pocos años ¿ entonce». . / 

Los señores don Baimnndo Yanegaa j dotf Jnan de D¡08;Her- 
náodez^ artesanos residente «n la oindad., inioiaron la idea de crear 
en Bacaramaoga la l^ociedad de Socorros mu/uoa^ y. con esa misB'ae 
dirigip 1^ul circular á la.major parte de loe veoinoa inia-óOBoeidea. 

^] pensamiento se r^izo, sieiidq.FresideQle do la Jníita pre* 
parátoria el señor don Miguel Santiago Peralta; Vícepreflidente^ el 
eefior don Tobías Yalensuela^y Secretario,.eJ.6flfior doaToasáB La- 
verde R», ..... ^ "S r t '. r^ 

lot Sociedad de Socorros mutuos quedó reglamentada el 22 de 
Septiembre de 1889^ y el 6 de .Octubre del mismo, a&o tfie(exten4ió 
y nrmó la escritora púlplicay para la instalación. definitiva ;.efieríÍBra' 
otorgada bajo el oúmero 816^ ante el Notario 1«^ de eflte'CírctiiéOy 
señor don Camilo Rincón G., y al pLe de la oaalraparecenitoacri*' 
ios los señores Manuel J« Arenas» J'rancisco Javier \Baécb]y^ Lopa 
Antonio Calderón, Florentino F. Calderón, Martiniano 0oUaao6| 
Tem.ístocles Carneño, Carlos ,J. Pelgado/ Samuel D'Coata GUimez, 
Mariano Díaz, Quiilermo Forero JB., Blas Fócacib, Fnemoisdo Fa4% 
cacio, Gregorio |i, Galvis, Hipólito Giorgi, NépottiacenoiGaroia, 
Juan.de Dios Herpáodez, José Román Jaime, ^u^máa Laverde R., 
Effliüo Lepgerke, Guillermo Lengorke^ P<dro Pabló León#. dtdió 
Melando. Carlos Martínez G,, Jesús ífeira, Gregorio- «Ortíz^ Miguel 
S. Peralta, Vicente Pinto P.^ Evapgelísta. Plata, Zenón ! Quíjane^' 
latías Rocba, Eliseo S^rjano, Genaro Silva^ LnistSalasf José Maria 
Salas, Crifltóbal Uribe, Antonio J. Üribe ü., Bi^imundó Vanegas, 
Tobías Valpnífuéla, Felipe Vale, Manuel Valderisama y fiéIrmógeDea 

Wilson. ^ ^ ., .■ ..^ . ■ • :':...'■ 

, La 8oQÍedad de, Socorros mutuos funcionó ea nn 8ál¿|n anexo al 
local del Club del Comercio, en. Ja iA nianaaña dela.plaea faacjaiel: 
Oriente; sos reuniones eran irjeouentes 7 concucridas j odeotó fon- 
dos de alguna, consideración, con los cuales favoveció ¿ra^gvuniB da 
6us> miembros, cuando así lo req^ería sa mala situación. Si»i8ooie«' 
se daban el título de hermanos, y como distintivo ó insignia consAP* 
vaban una medalla de metal en cuyo centro había ijestampado^tm 
grab|}do que i:epresen taba dos, manos estreobándoae^ ^' - ' ' ' 
. Les señoritas Rufina. Carvajal, Mercedes Colmenarei, Sara 
Hamos, Carmen Gutierre v Beyes MantiUa y Héleha Hincón^ J8¿< 
mismas que en 1888 Jb^biai^ recibido, sa grado de Madstaa ik Es- 
cuela elei^ental, .obtuvieron el 30 de Novielnbre tía 1860 el'di|do»a 
dé Maestral, de £soueIa snperior^'siei^ó las "primeras que eon ^<a 
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tercera vez U poouuiclatarft de ia.cia49(}; laatíatf ^.OoQUioti^i 
Oriente se denominaron carreraB, y la«..de NorU. á Sqjr ae lUnlatrovi - 
ca//^«/ unas jr otraa quedaron divididas en coadraili icada. ci^ con 
el número respectivo. 



I f . 



CAPITULO Lili 



189D 



StJMAAiO— Honorabilidades-^Carretérá á Florida — Pti«ntf de Qnebrada^seca— 
Kvevo PáiTO(MH-La Sodediid de Soecófios inutnoá esdísixelta— ÑueraB éetatoM 
0s la^pilla de San Juan, de Dios^&iifciittoión del Heepttel*^Fiuid«ii6ii! del 
Aeilo de loa pobres— Patronos del Establecixnie^tor- Primera Dingtor^r*Pxi- 
mera Difayordoma^ Primeros pobres qne tuyieron eútrada^tJn auxmb — ^Asam- 
blea .Úepaitam'ental— -Personal con que se instáló—iSiia dignatiúriofr-^KneTO 
Ociberi)adcM(-rA£e9<úamoKitaoria. 



Hacia pocos años que el señ^r don Alborto. Urdaneta, B^d^ctor 
de El J^fwd Periódico Iltutrado de^BogotÁ^ }iabia: promovido J \\e^ 
yado «. cabo, una elecciiSii. de los, diez co|ombiaxM)a «tés noiaU^a, la^ 
qne ce hizo por n^^yon'a de votos entre :(odQ8. los jo^orípiores del 
peri¿()i^ indicado y los redactores d§. todos loa dewáa^ >• 

Esta idea, que fojé, del a^adogeneraI| se pfgcodjd en 1890^ 611 
Bacaraipa^ga, del.modp si^oiente; • 

. XTn gr^po. de.amigos se fatillabi^p nn^ tercie w agmdable. ooof 
versación en la ofípioe de redacción de La República^ aieadq de m- 
tarse qne^ntre los. concurrentes babia personas de todos los oirctiloe 
políticos. Üi^ de ellos propueo qne aprovecheran la oportanidl^d y 
el buen humor que los animaba para elegir.ef^.treelloft laa. diez : par* < 
sonail exi/stentea en.Ia ciodad qae fueren más notables por ifijántos 
llórales popíes ^ persoi^^a qne podían ser' ó n¿ natarales de Ja leree«f 
lidad^ pajTp si reisiaei^tesen ella« . -. i. , 

Aceptada la proposición, se fijarpn para Uevark á Ja práetÍQá.|as 
Bigoientea regla3: 

• J^j^iipeira. 4J>stanción completa d^ toda idea politica y de toda 
pesión persQwI. ..... 

i Segunde» Prebibicsión :de todp acuerdo, indioaeión ó oonvenio 
entre los electores. , 

. ;Ytereera. l(efMa.borade,tée<DÍoopiiraqiieJQS eleotoreaenori- 
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iOfUamdlá ntencióa 1^ circanstiiinciEf á^. 
ron en todas las boletaeí cuatro ea casi 
en on número más que saScienta para- 
nombres da ha elegidos, en el .misino 

leer, Gaillermo Qaintero Calderón, Atire- 
Pedro Elias Otero, Carlos J. Daigndo, 
igenea Wilaon, Joaquín Peralta y Al^n-, 

eferir se publicó en La República, con el 
■eció la aprobación de mpches, sin qne 
o que otro á quien no le agradara, 
bajo la Administración del GoDer^l Qnin- 
conatracción del camino carretero qna 
la capital con el municipio de Florida, en 
andidos los puentes GOM-e las quebradas 
loncillo. Para los trabajos se adoptó pri- 
)s y luego el de administración. Según el 
á la Asamblea de 1892, en esta obra- se 
00. . 

lo á otra mejúm do importancia, qne fué 
.M »v,. j.»^...^ ^w v^^v.»»» -seca. En un principio el trabajo se hacia, 
ep SQ mayor parte, con los presos de la cárcel, pero deode 1888 el 
Qobierno del Departamento hizo por su caenta loa gastos, en los 
qne invirtió la soma de ( 3,000, poco más ó menos. 

A los costados de este puente fué colocada nna verja de hierro 
qné, én parte, {ué construida con eañonea de fusiles antigqos qne 
tenia el Gobíetno del Departamento. Esa trabajo fué hecho ^n la 
Escnela de Artes y Oficios de esta capital, bajo la diieccíóa del 
maestro de herrería, señor don Joan F. O'Bríen. Tiene esta verja 
en el centro de cada lado nna plancha da metal donde está grabado 
el escudo de la mencionada Escuela. 

En el mismo aflo indicado fué nombrado Párroco interino de Ja, 
ciudad, y entró en ejercicio de tales funciones, el Presbítero dootor 
José Natividad Zafra. Su antecesor, el dpctor Severo QrdóQez, fué 
destinado á otro benéñcio. 

Por decreto del señor Gobernador del Departamento, de feclia 
13 dé Agosto del áfio de que nos ocupainos, ae proHbieron las ren- , 
niones de la Sociedad de Socorros mutuos, disposición qnofné pa- 
blicada por bandd'en las calles de la ciudad. ■ 

La citada determinación fué cansa de algunas polémíc^^ no 
sólo dq palabras, sino por la ;prensa. Los socios que componfaa ' la . 
Corpotacióú hicieron esfuerzos para sostenerla, aun cnando , qoeda- 
ban piiiadoí para reunirse y para tener sus sesto^oes; pero aquello, 
flra'may difial, y la Soóiediul al fin se extingo. 
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En 1890 se estrenaron en la capilla de San Jaai) rde Dios las 
tres estatuas que ocupaban los nichos del altar, ¿ saber: la de Naes- 
tra Señora de las Victorias, costeada por el señor don Jorge Jesús 
Prada; la de San Juan de Dios, por el señor don Juan K. MutiSj j 
la de. San Rafael^ por el señor don Adolfo Harker. Todas tres son 
de algiin mérito y fueron pedidas al extranjero por conducto de ia 
casa de los señores Koppel Schloss, 

Hemos dicbo yá que con la venida de las Hermanas de la Ca- 
ridad el Hospital ganó mucho^ en todo sentido y particulaunente 
en su reglamentación interna. Antes de que eso tuviera efecto^ ¿di- 
cho Establecimiento acudían los pobres que (querían hacerlo y los 
que los empleados encargado^ de la policía remitían también^ para 
que no mendigarán por las calles; allí sé llevaban pordioseros dia- 
riamente, pero sin cuidarse jamás de averiguar si había lugar ade- 
cuado para recibirlos^ si se contaba con recursos para atender á la 
administración de los remedios, ó siquiera si había cómo proveer ¿ 
su alimentación. 

AI Hospital iban, no únicamente los atacados de cierto género 
de enfermedades, sino también las personas imposibilitadas para tra-. 
bajar^ por su avanzada edad ó por estado de invalidez. Las circuns- 
tancias apuntadas daban lugar á que, con frecuencia, se yiera el 
local lleno de personas necesitadas, pero á las cuales casi na se po- 
día prestar otro servicio que el de darles una mezquina pitanza y un 
techo para qne no murieran á la intemperie. 

Las Hermanas hicieron presente, con niucho acierto, cuál era el 
verdadero objeto de los hospitales y cuál la clase de enfermos que allí 
debían ser atendidos: esto era, los que padecen alguna enfermedad 
de la que pueden ser aliviados y curados al favor de las apllcapiones 
de la ciencia, ó los qne, desahuciados por el facultativo, esperan una 
muerte inmediata, y á esos fué á los que desde entonces se les dio 
entrada al Hospital. 

Con la medida que acabamos de exponer siguióse cómo resul- 
tado el qne los ciegos, los tullidos y los muy ancianos neceísitaban 
ser recogidos en alguna otra parte, lo qué trajo la imperiosa necesi- 
dad de establecer un Asilo como lugar de refugio para ese género de 
inválidos. 

Las Señoras apelaron, como otras veces, al recurso de levantar 
una suscripción voluntaria para crear fondos destinados á tan aanta 
obra, y gracias á lá nunca desmentida piedad de los vecinos y & la 
marcada generosidad y desprendimiento de nn grupo de ellos, el pen- 
samiento pasó bien pronto á convertirse en realidad. 

El Asilo de los pobres quedó instalado el 26 de Octubre, en una 
casa situada en la cuadra 9.\ carrera 10.% costado Sur, barrio de 
Filadelfia^ casa que fué donada, con ese fin, por el señor don Reyes 
González; á ésta se le agregó después un solar regalado por él mis- 
mo señor, y más tarde^ una casita que fué ^costeada por el citado 
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naaabíÁ fdrs^flwbeisfb ^ d» ' Oobiemo ai' déctor doú' JttaA Francisco 
MantiBa^ j dé Hwíóbda al oíoctor ¿m Robo Oala^ ' 

Los señores Antonio Ji Uribo 'y Beiittó TolKNtDO>eáta)>leoieroB 
psr pfimémTMPi^g^oU iXKifrtooria e» }a oindady y sus prímeros ser- 
vicioaloffi^ristaronm el entíeno del sefiéirido^ Marliü GonzáleS; 
nuaerio «n lS9d. 
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BüVA&lp^ÜB Meobo punible— £1 alambre telefÓQico ee extiende & otras localidí^* 

' des^NtieTO Cura— Eednela sspexior-^Príxner Director— fidifloidnotabjle— Ine- 

. taUfcrfoh, del.áUunbvado eléctrico en la» calles de la dnckd — Un f «aoas^ i|ié»>> 

, perado-T^l xnajl se remediib— Ee6tal)leotmifnto de la liM^lnstalaoión 'áel álmn* 

brÍMip Incandescente — dacríficics hechos por Ips evpresaríos—NQevo Oonsola- 

do^Priraéms grados, en la ';E!0(mela de ArteQ y OfloicüB— ITna f&biri[oa<^Garro 

moirtiioria— A«uiibleái«leot(ieal'<-Sa iiérsonsil— finf^digñátariée— BeSttltado de 

la elec<?i^nrrAiismblBf| depaitamenl^l— Su perB<mfd-^8QB digñaiartos-^Unn 

mejora en la iglesia— Él lonógrafor-El parque del sefior Beyes Ctom^ez— 

Lo (¡üñ ha costado. 



El 27 de Enero de 1891, un hecho punible, sttmáollBñta lami^B- 
table. Tino á impresionar la áéfeiedad; 

Fidel Bnedaj vindo db OhtqaiííKttiiTá AmajiH, y «ásadb eñ se* 
giMkdei'áilpoittS con Oarmbn Ortíz, \xáhiá tenido con iísüa algaba!^ 
liberas diferendasi y oon ese tnotirp sé halJabañ separados reéiente- 
nienteé ' Oannen estaba asilada efn <»aá de sn madre,- Neppmricentf' 
Ortega, y hada poeo beíbiaí dado á laz ál segando dé los hijos -teni^ 
dos «n HNT ttjfütlrknottioí.' / ^ 

Como Rueda hubiera molestado* con- ináistencia á su suegra' 7^ 
también de muerte á su esposa, la primera ocurrió á la 
autoridad y puso el denuncio, pidieüdo se le dle^a la debida prcrtee* ' 
ción. Sabido esto por Rueda, el día ya crtado, como.á las siete def 
la noehe, se preseBió armado en casa de Nepomucénia Ortega^ en el 
barri^y de FvtMé^úwCj'j en actitud amenazante quiso penetrar ' 
al interior de lá habítaéiéni en 'Solicitud de su espoéa, áU que para ' 
habbp'eoí^ aUaw ÁHi babítában también dos hermanas de ésfai,' Va- 
riar dé Jesús f OkiauiKqQiii, espota esta última de Patricio BáedUj 
T^Mklred^MatM hijos.' • 
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t £b el Bíiamo aflo entró |á d^sfampe&ar tes: faneioitfett <ie' Oara 
ptoódodeIa«iiidttd| ^ PireáUtoro doctor Jo0é María iVilklbft/á* 
idrtad >de Jiaber «ido promoyide: á otror pnetio él Predb{idro> ÜootDP^ 
José Nflrtr?idad^Záfra, quien lo tenia á sü^rgór' ' ' 

' . A. pesar de.-exieiir en- Ja eapital ¿varios SiSaUeeimietitoe de'édiri- 
caeio»! 8e;B0Íaba ia.. necesidad de nna donde *pQdiera&co}<K»trse' 
machos de los niños qBe,.hahiendofffeeorridp üoa oursee^de^^eBcneia 
elemental^ deseaban^ extender sas (GODVoitDleatoB para poder ocupar 
CPU provecha un pnesta v en los fistabieoímientoe de'ensefianaa se- 
cnitdarta. ..'.•;.'*-! ; • .^ .'■'•:.. • " ^•''••' ^ '•• ' •' 

. '£H Gobiorno^jcemiedió esta/^faha oreando^ len^ el afío á ^e ño»: 
refi^oúDSy ana Eseneia Shpérioff jqoei so ¡denominó 'Modeló^ ta^-onal' 
seim^ló iel;4 de:iMár£o,í en;;ana caaa der^[M^opíed«d d<4 jeñordon^ 
laUaa Yalsnanelay nbioada eil la esquina de. la onarta^manKana de' 
la.qalleide la^Iesiahaciá el:Orieate, bajo la inmediata difeccáto^ 
del Insiitator señor dodaHieoUB:Mejía* - ^ ^ '- - > 

. Entre Jos. edt^eioB netáblés cenólaidos en el mismo eñe, ed él' 
mes da Junio^ figura en primera línea el famoso aimadén del ea^-- 
traDJero señor don C. P. Clausen, situada en la^ esquina dé lae^^a'^' 
da:caadréf de la calle del oometdo, bada' él costado dd Bar, y en 
el mismo punto donde existía la ' casas de babitacíon dé' la señora ' 
doña J nana Qpdóñez de Martínez, que cantea lo itabítf sido de'Su 
madre^ la señoxa.doña ]BlftsÍBa,l!íararn>i.de Ordófiez, y que era una 
dejas pocas qna aa contaban de bi^i^antíguá oonstmocióni * • • 

. .£1 almacén del iseñor QIausen/:«e bien extenso^ bastante ^lev»-- 
do^ tiene una parte deudos pisos; su: sudo interior' y ^el én)oi(adaxle 
la: calle est^ formadas con -una especie de dmente ó tnaferjai «exé. 
tranjero, qae no era conocido i aqni; y éa el^primer localdóttde se' 
ban pnestó puertea de hierro; b»cuatoa^ ol^ abrtrse^ puedan ^daltas 
dentro de/Ia>parcaL:i£l;edificiá ¿stá ñoix)nad0>conÍTai»oa pararrayosv; 
La compañía, elébtrka^ qné^ioon tinta perser^randa* había 
trabfl}adoy teoieado. qUe Incfaar^ «entra 6bstacubs <:podercJsee, y que 
había invertíilo un éapibai tdjoj. 'mucha .ceosíéeraddti'psva''adetiater * 
su em/presa^ daba.yá^fin á los trabajeev T ^ ^^- virtud 9eijrattéd6'' 
la próxima inauguración del alumbrado. ..-.-^y-r k^ • 

Ihi efeoto^ el 80 da: Agostado 1891^ á Jas :sTete y inedia fie la 
nache^ éaándo'tx>dos .Jar habitantes 4»taban 'en expeotativa^^xle tte^^i 
pente y en un mismo instante^ treinta focos de á mil quinientiatbnjfásj -• 
repartidos en lae principales oaliee^arrofarbnbnaíesp^ndidadaa que 
ilumina" la. cindad^ dejándose perdbir basta de puatos roñylejaiies.^ 
. Eaisél momentn^ laisaa en que se piodojo aqueUa'''jdaiidadj^Iái 
campanas deí. la ígleeía" se. ecbaron á vaeloy oomO''andneiaude' «n 
triunfo que- todos ;ie afáreeuraron '¿ eelebrar;: un sinnámevo de oohe» 
tes. resonaron en iodos los barrios;. <lás i bandas de misiiea aalierun 
recotrríendo las calleej y la multitud daba entusiasta irf torea á w» • 
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, ,LQ8/«ftBofM Jone» y Goalkel bioierrott •fnoulet'BMariftoMi para 
oor^mur mi: oIh» s trabigaison cdh ádibindble oonstaMa j aoúMmévon 
jGm ella oaai (o(¿ «a valiosa fortáinu La: lofat Imbia rasitdd máidí) 
Qiei^to 4ri9Í2it4 mil {>«80ii 1 

., Jua'aoaiedad de Baommaiiga tiene oilft deuda inmenfla piíta 
q^ locí CM4itt}ere8« Zi4^ reftlÍ£aoi& de eáa. mejora impliéó para elioi 
la .pérdida da na isépitaly .mddbo tieaapo y liíaobos aaérifieíoB^ entre 
i^.^mles no fojáel menor el de soportar las borlas de la ígnonutcía; 
qxie jiir» /i^z dejan, de hucene seaiír aute ciiálqoieTá. obra do aé^ 
rito popiiivQs 

Por decreto de ítob^ 26 de Nóvieoibtre de 1891^ non k iofeer* 
^^^aci^ del.CóiiMul genfiral de FraBcU) se oreó) él 'Oonsolado del 
mj^mo. país eci 'esta oapitaL Dioboi>empleo £bó eonfiada al sefíor doi^ 
^iqior Paillie) quien laá i^eoooocüo por anestro; Oobiérno ootí tal 
Ga]r¿c^r...£!pl;^t'o¿ el ouarla ^opsolado . creado, ep' Budnamanga. 

,j4i.ÍSAwela,de>'Art^: y Oficios dio aus! primen» fratos en <el 
%tlo de 1691: ^l ¿1^ de ÑoyJMibre, siondo Beótor del I}ati|blecs« 
VíWV^y> el ^eQor doctor dbn Jooto Sobiio, redbieron: diploma do 
maestros en. loa ofioibs .que padao á expresarse. los jóvenes aigoien- 
tes: en Herrería,, los sefiores Urbaioo Oorrea, Joaquín Biteros ;* 
Cayetano Carrefio; en Oarpinteríai los señores Eneenio Goaa&lefis 
j Aníbal CaiT9Jal;.epCI:aarnieioneria| los seffores Sanlot Bestrepo, 
Bpberto A«g<|ñtii y Daniel I/ag¿ado; y en Zapatería^ los sefio^ea 
ÉriMaci^eo Ai^iM^ y Pablo Oi(&fte9B. ....... ^ 

: ,En i^l mas de Agosto del misoio afto .el sefior don Pedro ICntía 
fnndó nna jábrica de obooolatie^ introdnoíendo de Enropa los opainH 
(ps y máquinas necesariosi pai^ la elaboración. Este ¡avtíoük», .de 
mucho consumo/ §iemprQ bAbisiúdo preparado en las casas fartíonn 
lares, y aw cuando se daba & la veota en .laa tiendas, en pequefiiui 
cantidades, nunca se había empleado en su preparación otro ststteáá: 
qn#cl qn^ ^«ijOOB^^ia desde tiempos remotos. 
. . ,^1 primer cfi^ro .nu}rtáorid| extraufero y do ipoelle^ foó toaído 
¿ Bucivram^pga por ii^ dndflos de i Ja Agencia moptuoria, en 1S8L' 
Se estrenó,^ 7 de Qcti|bf?ej¡ en' el ^i)tierro dé la señara. Lnisa Har* 
ker. deJPrij4ft^ ^asta e^toÁ^a; baÚ» sido costombré conduair en 
botilleros los oadáFérBs al Q9m^nter¡o. > : . • . 

Dos corporaciones importantes se reunieron en la califa! en 
1.8^2; la AMmWea «jleetoral de la.PfOvIncia de Sotó, cuyos miem- 
bi^fi denian yotgr par^ . .Preaidente y. Yicepresidente de la BepdUbli^-! 
ca, y la Asamblea departamental. , ü 

Ai3[U,¿lla, que £a41.a primera que foisciónó aqui deapoós de ser 
Biicaramanga Ja cantal ^del Departamento^ 'se instaló el día I.^ de 
Febriéroi y el.díf^ 2 desíempeñó su encargo coa la cononrDenoia dq 
los sigjiientescíeQjpresfí v ',- '' 

. , D^&ores4 , J^elipe §Qr;?^Qi JLi^ftiJ^ilando. Otero» Josó-dAjJeeé^ 
ArangOi Iluperte Arenas y M., ÍTeümN^d Aren^m^ ITiokÍDkor) " 
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de i^ltido Bartolú Hada ofr^e&tre otnisí oosm, ún simultem^al 
Oovgi^ó TisnétEdlmb, oraeiooes^ piezas áé münicli)' etc. La entrada 
importaba a«i p»so de lej-^ perq á pooos'diaa el preoto bajó con nio« 
tm 4e haber llegado á h cíadad otro foa^rafo que le hacia QonK« 
peton&a. 

La plaeaela denominada de Santa Eom^ hacia el'Néreste de hi 
peUaoión, había paaadb á. ser propiedad de los señores Reyes 6on« 
salsa & HeraoanoSi qnieaies t>atrióticamente resolvieron establecer 
allí an parqoe qae, embelleciendo la ciadad| pediera servir de lagar 
de paseo y récreaoiónt hioíeron plantar y caltívat oon esmera mu- 
chos árboles y plantas de variadas flores^ quedando croaado el terrea 
no por caminos en diferentes direcciones. - 

' Pam preservar el desarrolle de los seíinbrados cercaron de tapias 
la manzana, y ya casi terminado el trabájense paso al eervioio 4el 
público en 1893. *• 

> Lft' Gobernación dispuso entonces dar en aquel lugar las retre- 
tas semanales de los domingos/ oobrande una reducida cuota á los 
concurrentes que quisieran ocupar algún asiento i la sombra de la 
arboleda. Los productos de esto se destinaron para el Asilo del los 
pobres. .... ,. 

Con la mejora que hemos mencionado el barrio de Santa Rosa 
se hizo muy concurrido en los días ya citados. 

' ' Ltís propietarieis del parque han invertido en él una suma que 
pasa de $ 10,000/y parece que piensan clemoler las paredes para 
colocar en su lugar una valiosa "verja de hwrro. 
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DOS, qae le dijo conservaba con esmero porqne era traída de Boma 
por nn antepasado snyo. 

Francisca dice qtie rectbió la taUft y la guardó cnidadosamente, 
hasta que, por algnna circunstancia, la estuvo observando, y el 8 de 
Enero de 1893 pudo notar cierta brillantez en el centro de ella y 
algo como los lincamientos ó la sombra de una figura, motivo por 
el cual la limpió y la colocó en lugar conveniente, de donde la to- 
maba con frecuencia para mirarla, hasta que al cabo de unos tres 
meses se vio, con claridad, estampada la imagen de Jbsús Nazabvho, 
con la cruz & cuestas, cubierto con una túnica de un brillo par- 
tipular. 

Ya desde el principio Francisca había manteuido ona luz de- 
lante del cuadrito, porque le tenía veneración, y cuando ocurrió lo 
que hemos dicho, la relación se fué haciendo pública, y las gentes 
principiaron á acudir al Asilo á rendirle culto al Nazareno y á pre- 
sentarle sus ofrendas, por lo que fué colocado el cuadro en su 
correspondiente altar, primero en un corredor y luego en una pieza 
del edificio, donde permanece expuesto á la veneración de los que 
quieran ir á visitarlo. 

Tal es^ en dos palabran, la historia del Señor del Asilo, que es 
como las gentes llaman la mencionada imagen; relación que, como 
hemos visto, es bien semejante á la de Santa Hosa, en que ant^a nos 
hemos ocupado. 

Por lo demás, nosotros hemos examinado el cuadro y, á nnes- 
tro juicio, es una muy antigua pintura del SeÜTob, algo borrada por 
el tiempo, que tiene la túnica formada con piececitas de concha 
incrustadas, que son las que le dan brillo en esa parte. 

La madera está pn poco carcomida; pero Francisca asegura 
que el daño se suspendió desde que la imagen principió á renovarse. 
La aparición del Señor del Asilo está relacionada con otro inci- 
dente, sucedido allí mismo, y es el siguiente: 

Un día del mes de Julio del mismo año ya citado, había man- 
dado ja encargada de la Mayordomía, á unos niños de pocos años 
que tenia en él Asilo, á que hicieran un hoyo en. el solar, inás lÁen 
porque se distrajeran en la tarea, que por la necesidad que hubiera 
de este trabajo; los niños estuvieron yendo y viniendo varios días, 
y siguiendo adelante el oficio, hasta que, cuando ya habían cavado 
como dos varas, vinieron á anunciar que no podían seguir :ahon- 
dando el hoyo porqne allí estaba brotando agua. La Mayordoma y 
su marido fueron y observaron que, en efecto, sucedía lo que los 
niños decían, de lo que pudieron persuadirse más cuando eacaron 
f|l agua que contenía el hoyo, y ésta siguió brotando; era, pues, ua 
aljibe que debía existir á algunas cuartas de profundidad. 

Desde ese día, no pocos enfermos, tanto del Asilo como de 
foéra, principiaron ¿ tomar el agua, y algunos afirman haber resta- 
blecido con eso su salud. £s posible que el agua tenga alguna sos* 



oaaas particulares. 

El 9 de Marzo se encargó de la Gobemsoióa dol Departa» 
mentó, en propiedad, el seflor tieneral don José Santos, qaíen nom- 
bró para Secretario da Gobierno, Hacienda é lastrucoión Pública, 
¿ los señores dootor Jaao Francisco Mantilla, doctor floso Cala j 
don Ismael Enrique Arciniegas, reapectiramente. 

El ebanista señor Antonio Ruzi oonstrnjó, por la suma de 
( 1,200, una nuera pnerta mnyor para la iglesia parroquial; trabaja 
de bastante gusto y de mérito, que se estrenó el 19 de Marzo del 
afio qne mencionamos. L:i puerta que antea habla no estaba an 
buen estado, j lu construcción, que era mala, fué obra de na anti- 
guo carpintero, de esta ciudad, llamado José María Domínguez. 

Por el tiempo d qae beraos llegado, U mayor parte de U¡f Hu- 
nicipios de la Kupiíblica estaban jk consagrados al Saob&do Cooa- 
2ÓH DB Jssds. Entre nosotros, este procedimiento fué impagnado 
por algunos, en diatintos terrenos, y sostenida por otros bajo todo 
punto de vista. 

Buiaramanga no quiso dejar de seguir el ejemplo délas demás 
localidades, y el 1." de Junio de 1893, el Concejo Mumcipal, com- 
puesto de loa señores Antonio Lamas O-, que lo presidia, Antonio 
Estrella V., Pedro Martínez Ordóñez, Demetrio Ortiz, Leopoldo 
Bamlrez B. y Jesús Vega, teniendo por Secretario al señor Joan Qó- 
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mez Laquead propuesta del Copcejal Bamírez B., aprobó por anani* 
mirlad de votos la siguiente proposición:. 

** El Concho Mv»Mpál de Bncaramcaigaj 

OONSIDEBANOO : 

Que la £eligión Católica es la que profesa la mayoría del pueUo que 
fepreaenta; 

Que esa Religión, practicada en toda bu pureza» es esencial elemento 
del orden social; 

Que esta Corporación desea dar público testimonio de reconocimiento 
y adoración al TODOPODEROSO, 

dispone: 

1.^ Bolicitar muy respetuosamente de la autoridad eoleaiástica, por 
conducto del señor Cura Párroco de la ciudad, la consagración del Hnni- 
oipio al Sagbado Corazón de Jesús; < 

2.^ Concurrir en Corporación á la solemnidad religiosa que, con tal 
fin, se verifique en la iglesia parroquial de esta capital; y 

8.^ Remitir copia de esta proposición al venerable señor Cara Parro* 
co de la ciudad, para los fines consiguientes." 

Ed virtud de lo expuesto, la consagración se llevó i cabo, oon 
gran pompa y solemnidad, el día 9 del mismo mes de Janio, con la 
concurrencia de las autoridades civiles, de los Concejales, quienes 
tuvieron puesto preferente, de varias comunidades y del pueblo en 
general. 

Desde que vino á tierra el escenario constroido por don Eduar- 
do Torres, en casa del señor don Jacobo D'Costa Góme^, no se 
había levantado otro, y para las funciones subsiguientes se ocurrió 
á improvisar un ma! tablado, incómodo y descubierto, hasta que, en 
1893, el señor don Anselmo Peralta edificó otro, semejante ai ante- 
rior, en patio adecuado, y con doble fila de palcos en los corredores; 
esta situado media cuadra al Sur de la Escuela de varones, en el 
antiguo barrio de la Plazuela, y es el que ha servido últimamente; 
fué estrenado por la Compañía Azuaga. 

La empresa de la luz eléctrica trajo u la población otra ventaja, 
de la que podra sacarse bastante utilidad: ésta consiste en ia tras- 
misión de la electricidad para aplicarla, como fuerza motriz, á toda 
clase de máquinas de cualquier género de industria. Tan notable 
paso de progreso, desconocido en estos pueblos, se realizó el 18 de 
Noviembre, en las oficinas de la Compañía eléctrica. . 

Bucaramanga, que, por los años de 1850 á 1861, sólo contaba 
con uno ó dos facultativos en medicina, y que, aun después, hubo 
época de no tener más que uno solo, llegó á ser, en 1893, la reei- 



OBDcia, sienao esH» caaa vez m , . 

respecto de las ventas al detaJ y de la ruta en el interés del dinero, 
motivo i>or el con I so hacfa (isrcibit en la cindad, como en otras 
partei, cierto descontento que dejaba entrever nna mala eUaa(H¿& 
para el porvenir. 
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La saspensión de algunas operaciones á crédito y el temor de 
naevas emisiones por parte del Gobierno, contribaían á dificultar 
los negocios, padiendo decirse qne en lo único que no se notaba 
algún decaimiento, era en la construcción de nuoTos edificios, tal 
Tez por el anhelo que les asistía, á his personas de recursos, por dar 
á su dinero una inversión que prestara más seguridades. Desde este 
punto de vista, la localidad bI continuaba adelantando. 

El 28 de Abril, á las diez y cuarto de la noche, se sintió un 
fuerte teqiblor de tierra, cuya duración no pudo ser menos de seten- 
ta á setenta y cinco segundos, movimiento que puso en alarma á ios 
habitantes de la ciudad, pero qu;*, por fortuna, no produjo dafio 
gr^e en ningún edificio. 

Algunas familias salieron á pernoctar durante los días siguien- 
tes, bajo toldas y en habitaciones de paja,'y como el temor de nuevo 
sacudimiento inquietaba á muchas personas, varias resolvieron 
construir habitaciones apropiadas para favorecerse. En esta época 
se edificaron las primeras casas de esa clase: una de propiedad de 
los señores Reyes González & Hermanos, en ei barrio de Santa Rosa; 
otra, de los mismos sefiores, frente á la esquina Noroeste de la casa 
de mercado, y la mejor, más espaciosa y cómoda, fué levantada por 
el señor don Simón Reyes, en la primera manzana de la plaza hacia 
el Noroeste. Estas obras, particularmente la última, se llevaron á 
cabo con arte y sin ahorrar gastos, para que correspondieran á su 
objeto. 

El 20 de Mayo sé instaló la Asamblea departamental, cuyo 
personal fué el que pasamos á enumerar. 

Distrito electoral de Vélez. — Prindpalea : Pablo Emilio San- 
tos y Flavio Pinzón O. — Suplentes: Manuel José Motta y Publio 
Q. Téllez. 

Distrito electoral del Socorro. ^^ Principales : Isnaoio Rivero y 
Ulpiano Toledo A. — Suplentes: Carlos J« Acuña y Ricardo Lichtt. 

Distrito electoral de San Gil. — Principales: Guillermo Martí- 
nez Silva y Manuel María Rueda. — Suplentes: José María Silva y 
Ascensión Hernández. 

Distrito electoral de Barichara. — Principales: Leónidas A. 
Acevedo y Guillermo Calderón. — Suplentes: Simón Hernández y 
Jesús Amaya R. 

Distrito electoral de Charalá. — Principales : Pablo Emilio San* 
tos y Francisco Ordóñez R. — Suplentes : José Vicente Mejfa y 
Ramón Mendoza. 

Distrito electoral de García Revira. — Principales : Habacnc 
Otálora y Pedro León Villamizar. — Suplentes : Daniel Guarin y Je- 
sús Ordóñez O. 

Distrito electoral de Soto. — Principales : Francisco Aguilera 
H. y Cayetano González. — Suplentes : Raimundo Sarmiento y Pau- 
lino Colmenares. 



m 1 1 
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8U partoi decretó los honored correspondientes^ ordenando, entre 
otras cosas, la celebración de las honras fúnebres, qne se sncedieron 
el día 27 del mismo raes. 

Una hoja volante, escrita por plnma adicta á la óansa del Go- 
bierno, dio cnenta del acto en los términos siguientes: 

^* Hoy, á las siete y media de la mefiana, las campanas de los templos 
anunciaron á los habitantes de esta capital que iba á darse principio á la 
celebración de los funerales acordados por el Gobierno del Departameoto 
como sufragio i la memoria del esclarecido Ciudadano Presidente titular 
de Colombia, Excelentísimo señor doctor don Rafael Núnez, muerto el 
diez y ocho del presente en la ciudad de su nacimiento, la simpática y 
heroica Cartagena. 

Una Tez dada la señal, la concurrencia desfiló, por distintas direc- 
ciones, hacia la iglesia parroquial, y á pocos minutos se dio principio i 
los santos oficios, presididos por el Párroco de la ciudad, acompañado de 
BQ coadjutor y de los señores Coras de Girón, Bionegro y Lebrija. 

£1 acto faé tan imponente y solemne como era de denearse, tanto por 
el piadoso propósito que lo inspiraba, como por la alta importancia de la 
persona cuya desaparición se lamentaba. 

Loa sonidos de la música sagrada, acompañados del pausado canto de 
los sacerdotes y mezclados por momentos con el estampido del oañón, 
dejaban percibir la armonía más completa con el recogimiento respetuoso 
de la concurrencia, y el duelo general qae tan justamente ae sentía bajo 
todos loa pechos, se miraba refiejar en todos los semblantes y se traslucía 
en todas las miradas. 

Las naves del templo se ofrecían á la vista del observador bajo ese 
aspecto lúgubre y sombrío que señala las huellas del dolor y de ta muerte; 
un ancho y fúnebre crespón envolvía todoa los arcos del edificio y sobre 
BUS columnas se desprendían otros tántoa estandartes de gasa negra que 
complementaban el Mmbólioo adorno de aquel lugar. 

Sobre el tabernáculo, decorado con sencillea, se hallaban colocados 
muchos candelabros, guirnaldas y. otros objetos adecuados al acto, y á 
pocas varas del presbiterio se destacaba un elegante catafalco, cuyas gra* 
das simulaban grandes lápidas de mármol y granito, y en la cúspide, 
culúerta coa las llorosas ramaa de un hermoso ciprés, se levantaba el 
lábaro glorioso de la Cruz, á cuya sombra mueren abrazados los que lidian 
como buenos en ka batallas de la vida. 

A los costados, dos ángeles hincados sostenían por los extremos el 
nombre del finado, curiosamente foimado con grandes caracteres de hojas 
y flores. Sobre la mesa del cats falco estaba el retrato del ilustre Presi- 
dente, trabajado á lápiz por una mano hábil, el cual tiene especial seme- 
janza con el original; encima de este cuadro estaban cruzados el bastón y 
la pluma, como emblemas del magistrado y del escritor, y á sus extremos 
la banda tricolor, como distintivo de la más alta autoridad del país, y la 
aaul que le correspondía como Caballero de la Orden Piaña. 

Al frente de la base del túmulo se leía en caracteres de plata esta frase: 
'PikSA £1. POLOB, PEBO LA GLORIA QUEDA,' Lasbauderas nacionales formaban 
¿ los lados una especie de cortinaje; una verja de hierro rodeaba la tumba, 
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La capilla del cementerio católico^ principiada en 1889, ae 
terminó en el año de qae tratamos. De nna extensión apenas rega- 
lar, pero b( mayor qae la antigua, qaedó construida, no en la parte 
interior como estaba ésta, sino hasta dar con la calle pública. De 
nna sola nave 7 de sencilla apariencia, tiene á sns costados y á la 
espalda an corredor, comnntcado por distintas pnertas, qoe deja 
campo para mayor concorrencia en las fanciones solemnes. 

Al frente tiene por altar nn nicho donde se halla colocada ana 
buena imagen del SEfiToR Cracifícado. 

lia bendición de este nnevo templo se verificó el 1.^ de No- 
viembre, y los pormenores de la ceremonia se encuentran consigna- 
dos en el acta siguiente : 

** En la ciudad de Bucaramanga, á 1.^ de Noviembre de 1894, siendo 
las tres de la tarde, día y hora señalados para la bendición de la capilla 
del cementerio católico, el señor Cura Párroco, en asocio de los sacerdo- 
tes doctor Estanislao Rodríguez y doct»r Luis María Figneroa, procedió 
al acto solemne de la bendición de dicha capilla, en presencia del señor 
Mayordomo de Fábrica, el señor Clavero y los padrinos nombrados para 
este acto, señores doctor Julio Estévez Bretón, Bpperto Arenas M., Beli 
sario Canal y Adonías Vezga, y de una numerosa concurrencia. 

Concluida la bendición solemne, el señor Cura pronunció un breve 
pero elocuente discurso, alusivo á la ceremonia con que la iglesia sabe 
engrandecer sus actos piadosos. 

A continuAciÓD, el coro cantó un himno á Jesús Crucificado, en 
acción de gracias, quedando así terminado este acto religioso. 

En constancia firman esta acta el, señor Cura, les sacerdotes asisten- 
tes, el Mayordomo de Fábrica, el Clavero, los padrinos y el infrascrito 
Secretario de la Junta de Fábrica. 

£1 Cara Párroco, Jo»é María Villalba-^EitanMao Radriguez^ Fres- 
bitero-«-2^tís Mana Figueroa^ VreñhiiAiO'^Pmdino Colmenaret, Mayor* 
domo de Fábríca^/^octo Oalvis^ Clavero*-Vtc¿io Eiievu B^r^Ruperio 
Árma$y M.^^Bélitarh Canal^Abraham Cattilh, Secretario.'' 
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tiplicaraD| y la casi totalidad de los empleados civiles pasaron á 
ocupar puestos militares, organizándose al efecto varios batallones, 
por medio de un activo reclutamiento verifíoado tanto en ésta como 
en otras poblaciones. 

A la sazón existían en la cárcel pública muchos presos de con- 
sideroción, por delitos graves; y apenas se dieron cuenta del estado 
de guerra, creyendo propicios los momentos para una evasión, se 
prepararon á llevarla á efecto, y el 14 de Febrero, á la media noche, 
cuando el cabo de relevo y ocho soldados habían entrado al patio á 
caiiibiar los centinelas y cuartos de ronda que vigilaban los caiabo* 
zos, fueron sorprendidos por los presos, trabándose la lucha entre 
UDoS y otros, al favor de lo cual los últimos consiguieron desarmar 
algunos soldados al salir del rastrillo. 

Advertido por el desorden y los disparos, el oficial de guardia 
acudió, acompañado de la tropa, muy oportunamente, y merced á 
su enérgica resolución logró, no solamente dominar á los insurrec 
tos y desarmarlos, sino también impedir los desmanes de los solda- 
dos, qne eran reclutas. 

Beducidos de nuevo á los calabozos los presos que habían con- 
seguido salir al patío, llegó á la cárcel un refuerzo perteneciente al 
batellón Brioeño, con cuya presencia se acabó de restablecer el 
orden. 

Por parte de la guardia quedaron heridos el cabo Victor Pa* 
lencia y los soldados Cleofe Pérez y Celestino Martínez, quienes 
por su buen comportamiento fueron ascendidos. La misma distin- 
ción alcanzó, por su mérito, el oficial Fructuoso García, ya men- 
cionado. 

De entre los sublevados murieron en la lucha Indalecio Arias, 
por cansa de un balazo que recibió en el vientre, que lo dejó ten- 
dido en el patio, y Segundo Oriiz, que, al tomarse el rastrillo, fué 
cruzado de un bayonetazo, yendo á expirar á su calabozo minutos 
después. 

Practicadas las averiguaciones, se vino en conocimiento de que 
los promotores de todo habían sido Francisco A. Yélez, autor princi- 
pal, Juan de Jesús Calderón, Silverio Machado, Jesús Martínez, 
Natividad Anaya, Eugenio Bestrepo, José Ignacio Castillo, Gabino 
Patarroya, Salvador Amaya, Francisco Ochoa, Eulogio Buiz, Abel 
Caoiacho, Santos Sanguino y Marcelino Gaitán. 

Intei*rogado8 los responsables respecto del motivo que tuvieran 
para haber coinetído el atentado, contestaron unánimemente ^%lt 
ia situación de guerrli era para ellos insoportable en la prisión, por 
la larga demora que faiibria en el seguimiento de sus causas y sa- 
manes; que no sabían la suerte que les esperaba, cuando se encon- 
traban tan angustiados con las noticias de lo que pasaba por fuera ; 
y por último, que habían perdido toda esperanza cuando, después 
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El Mñor Prefecto de la Provincia, con «qnella activiclad que á . todo 
le permite atender, y por orden de la Gobernación, distríbnjd oportnna- 
monte la conatrucción de loa aróos triunfales que debían adornar la calle 
del Comercioy entre algunos empleados y particulares, que gustosos acep* 
taren el encargo. 

La comisión se desempeñó sin demora, y el veintitrés, antes de me- 
dio día, lucían yá en las principales esquinas los vistosos cortinajes tri- 
colores, adornados de musgo y de laurel, y sobre ellos el .Pabellón nacio- 
nal, los estandartes con fuscnpciones alusivas, las guirnaldas y los gú- 
Hardetes, todo apropiado para corresponder á mi objeio. 

Desde las primeras horas de la mañana mncbos individuos tomaron 
sus cabalgaduras y principiaron á salir al encuentro, deseosos de acortar 
el camino y unirse pronto al numeroso grupo de amigos cuya llegada se 
esperaba por momentos. Esta circunstancia permitió que se formara, casi 
por oompieto, un cordón de jinetes desde las afueras de la ciudad basta 
avanzar una gran parte del camino que conduce al vecino municipio de 
Florida. 

Serían yá las trea de la tarde cuando la multitud, apiñada, apenaa 
podía dar paso á la comitiva, que, con los vencedores de Encimo, lenta- 
mente se dirigía hacia la plaza principal, entre mil gritos de la concu- 
rrencia que loa aclamaba, 

Al llegar al frente del Palacio de Gobierno, cuyos balcones se halla- 
ban atestados por un concurso de damas y matronas de lo más respetable 
de esta sociedad, la presencia del héroe de Enciso y el grito de ¡ Viva el 
ínclito Heyes i produjo el efecto de un poderoso estallido que, dando 
vuelo á las emociones del entusiasmo, hacía que los vítores ahogaran los 
acordes marciales de la música y el sonido de los clarines y las cajas de 
guerra, una lluvia de ñores caía sobre los Jefes victoriosos, y centenares 
de coronas les eran arrojadas como emblema de la admiración al valor y 
al sacrificio. Las miradas se cruzaban en todas direcciones, dispotándoae 
saludar á cada uno de aquellos lidiadores del deber, servidores de la bue- 
na causa, que así supieron cortejar la mnerte ante el peligro, como ten* 
der sn mano generosa á los vencidos. 

Enmedio de aquella espléndida ovación era de notarse cómo el Ge- 
neral Beyes, que sabe unir en su persona las altas dotes del soldado in- 
vencible de la Libertadí con las maneras cultas del caballero cumplido y 
galante, correspondía festivo á los saludos y ¿ los vítores, y atrayendo 
hacia sí las coronas de inmortales con que se le obsequiaba, las repartía 
luego entre sus principales compañeros de campaña. 

AI lado de esta figura interesante, que formaba el centro del in* 
menso cortejo, marchaba el señor Gobernador del Departamento con el 
Jefe de Estado Mayor general, señor General Alejandro Peña Solano, y 
entre el grupo que los seguía eran objeto de no menos calorosas manifes* 
taciones el valeroso Mutu, el bizarro Tovar, el gallardo Lesmes, el valien- 
te Lucas Gallo, el denodado Juan Bautista Carroño, el heroico Berrío y 
tantos otros que han sabido dejar tan bien puestos sus nombres en la 
lista de los leales defensores de la Begeneración. 

Una vez que la concnrrencia hubo llegado á la habitación que se 
había preparado á los Jefes, se invitó á todos á apurar una oopa de 
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Parante el período de la revoluoión, Tona fué an^ de las loca- 
líjades qae se maoifestaroQ más hostiles al Gobierno; allí se orga- 
nizó noa gqarrilla, á la cual no fué fácil redacir» y gran parte de 
los J^bitantes la ayudaron ¿ sostener. 

£a eonsideraoión á esto, la Gobernación, por Decreto de 28 
de Marxo, eUminó este monioipio y anexó todo so territorio al de la 
oojúial, quedando así, por tal medida, ensanchada la extensión del 
difttriio dé Booaramangai hasta limitar con el de Mutisona, en la 
Provincia de Pamplona. 



CAPITULO LVIII 

1895 

(CONTINUACIÓN) 



SüMA)EtTO.-r-EBfcado de la dudad— T7na nneva empresa— La Sooiedad de San Ti- 
oente de Paút«— Primera acta^ Instalación definitiTa. 



No obstante los inconvenientes de la guerra^ que, aunque cor- 
ta, íaé siempre un grave mal, no dejaron de darse pasos de mejora- 
miento, tanto en lo material como en otros sentidos. 

El grado de desarrollo á que ha llegado Bacaramanga, su 
riqueza^ su comercio y su población al presente, parecen iberia 
colocado y¿ en una situación definitiva de progreso que le permite 
experimentar, año por año, novedades de distinto género, que de 
uno ú otro modo afectan los intereses de sus habitantes. Así, no es 
raro que^ como hemos venido observándolo en el carso de nuestra 
narración, de algún tiempo acá, jamás se ve trascurrir uñ período, 
siquiera sea de algunos meses, sin que tengamos que apuntar algún 
suceso digno de llamar la atención de nuestros lectores. 

Hacemos esta observación porqae ella, á nuestro juicio, 9¡rve 
para poder apreciar con más acierto cuál es la categoría que á 
nuestra ciudad le corresponde entre las del resto de la República, y 
qué ós lo que ella puede prometer á la vuelta do poco tiempo. 

Apenas restablecida la paz, la casa comercial de los señores 
Julio Ógliastri & Hermanos introdujo y puso al servicio del públi- 
co, en un edificio de la segunda manzana de la calle del Comercio, 
una magnífica máquina para producir hielo, construida según el 
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número de socios para proceder á la fundaoiÓD del instituto ea debida 
forma. 

' £1 Rcñor Hafker manifestó cnanto anhelaba, de tiempo atrás^ él, que 
cnnobe los bienes que esta asociación ha hecho en Bogotá, el que pudiera 
4er establecida aquí para poner d su 8er,vicio las fuerzas dé que pueda aún 
disponer^. 

Algunos olroa de loa presentes manifestaron su buena roiuntsd para^ 
cooperar al fin propuesto. 

Por indicación del señor IVench se dio leetare á loa estatutos ó ceñUf" 
titiJición de la Sociedad oentral de Bogotá, los cuales han de aerTir de> 
baa^ para I09 que ^qqí hayan de formarse, 7 á fin de dar uaa idda.de la. 
naiuralesa.da la oonfraternidad. También se dio leoturai por ej señor 
Pedro Elias Novoa, á la luminosa exposioión que sobre k Sopiedad'dió 
el se^r Presidente de la de Bogotá* 

. terminada esta lectura y previa alguna discusión entre los presentes» 
se procedió á elegir dignatarios de la Junta prepfiratoria, por TOtáoión 
verba!, obteniéndose el siguiente resultado: 



Pajra Presidente: 



•^ 



Por el señor Felipe French 7 votos*. 

Por el señor Adolfo Harkar... .» ^ ...«.w.* ... 3 — 

Por el señor Paulino Colmenares... ../....••••» «M^M^f^»** 2 — 

ParQ Vicepresidente: 

Por el seftor Adónías Vezga 5 -— 

Por- el iseior Paulino- Colmenares.. .....i ...• 8 -^ 

Por el señor Adolfo Harker 8 '— 

Por.el ^Hor Riiperto Arenas 7 M «...., 1 -— 

Para Secretario: 

Por el señor Pedro Elias Novoa 8 — 

Por el señor' Jesús Barco.... 2 — 

Fot el señor Simón 8. Harker 2 — 

Habifi^do. resaltado naayoria á/favor de los señores Frenoh» Veagefy. 
N'ovoa, r^pecúvaaente, para los cargps enunciadas, la Junta los deokfó 
electos para ProHÍdente, Vio^priesidente 7 Secretario, hasta tanto .que, ina-.. 
talada k cox^ferencia. en debida forma, se elijan los dignatarioa para el 
priiper periodo, reglamentario. 

El Presidente electo exjgíó á los otros dos empleadoa la ipromesa i 
requeijda, que f Qé prestada por ellos.. 

Se hizo la acción de gracias reglamentaria, concluida la cual, se de-, 
claró t^rn^nada 1a sesióo, 7 se convoo<$ á los presentes para el día \i de 
Mayp, á las ..tres de la tarjdéy en la Capilla de los Dolores. 
Él Presidente, 

Fklipe FaiNOH» 
El Sepret^rio^ 

Pedro K Notoa^' 



Peña, Jetan Ftai'co, Simón S. Harkar, Paulino Colmenares, Camilo Ord¿< 
ñee Ó. Y PéáVo E. Notos, quienes, junto con los Beñores Üicardo Val- 
derrama y RicarJo Valderrama Ordófiei, hicieron en tal fecha, j por anta 
Ndeitro SeSd» Sacrahgktado, la solemne conaagraciúa eomo tocios fon- 
dadores de la Saciedad, despaés de haber recibido la Saórada KncABlSTf a, 
j por ante el vener&bte se&or Cata, docKir Joaquín TJrlbe Y,, que oneció 
la misa, j ns gran coocnrm de vecinos. 

I." Se hizo la invocación de gracia divina y en HOgaidii sa \ajó y 
firmó el acta de la MÚÓa anterior. 

2.' £1 leñoT Presidente significó an complacannia por el bocho de 
haberse llevado & cabo la fundación de la Sociedad en eata ciudad ooa 
un número bien cunsiderable de hermanos; hizo algunas indicaciones 
sobre les fines de la acooUción y terminó preguntando á loa preaentea ai 
dnUrabsn legalmente fundada la aaooiaoióa en eata ciudad. Eesnelta afir- 
mativamente la eueotión, el mismo señor Presidente dispuso que ae proo»- 
diera i la eleooióo de Dignataríot, debiendo votarae en ona loU boleta 
para Presidente, Vicapreaidente y Seoretano, de lo anal informaron ha- 
berse obtenido el siguiente resultado, los señorea Harkar y Perüra Jesáa: 

Para Preiidénk: 

tNir el hermano Felipe French : 20 Totoe, 

Por el hermano Adolfo Harker I ^ 

Para primtr VkeprttidtnU: 

Por el hermano Adolfo Hai^er... 15 — 

Por el hermanó Paulino Colmenares S — 

Por el hermano Adonías Vezga 1 — 

Porto* seBores Eugenio Andrade ; Pedro Julio Gó- 
mei, cada uno nn voto. 

Para tegund» VicéprttíitmU: ■ ■ 

Por el hermano Adonías Vezga 12 — 

Por el hermano Paulino Colmenares 7 — 

Por el hermano Marooa Pereira , 1 — 

Pot et hermano Camilo Ordóñei O,,.., , 1 ^ 
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Para Seereíarío general: 

Por el hermano Pedro Elias Novoa 15 votoe. 

Por el hermano Jorge Perefra • 1 — 

Por el hermano BicardoValderrama...... ••••••• 1 — 

Por el hermano JesÜB Barco » 1 — 

Bn bIanoo...t o -^ 

Publicado este resultado, fueron declarados debidamente elegidos 
para Presidente, Vicepresidentes 1.^ y 2.® y Secretario general, respecti- 
vamente, los hermanos French, Harker Adolfo^ Vezga y Novoa. 

3.® Se procedió luego á elegir Tesorero general, y los mismos escru- 
tadores dieron cuenta de haberse obtenido el siguiente resultado; 

Por el hermano Camilo Ordóñez O.... - 12 Totos. 

Por el hermano Anselmo Peralta. é — 

Por el hermano Garlos Peña... •• 1 — 

Por el hermano Enrique Escandón 1 — 

Fué declarado elegido, por tener mayoria de votos, el hermano Or- 
dófiez O. 

4.^ £1 hermano Novoa sentó la siguiente proposición : 
* La Conferencia de San Vicente de Paúl, que avaha de instalarse eu 
Bucaranmnga, 

resuelve: 

IJ* Adoptar los Estatutos fundamentales de la Sociedad central dé. 
Bogotá, para sn organisación y trabajos; 

2.® Pasar eu comisión el reglamento de la misma, con quince días 
de término, |)Ara elaborar un reglamento general para su régimen interior 
y gobierno; 

3.^ Señalar de término hasta el 81 de Diciembre del presente año, 
para admitir la inscripción de socios, los cuales llevarán el título de fun- 
dadoreSt previa su consagración religiosa en la forma acostumbrada, y 

4.^ Organizar las secciones Mendicante, Limosnera, Docente, Hospi- 
talaria y Catequística.' 

Puesta en discusión la proposición copiada, el hermano Barco hizo 
U80 de la palabra para proponer lo siguiente: ' Suspéndase lo que se dis- 
cute y considérese lo siguiente: 

Difiérase la adopción de los Estatutos fundamentales de la Sociedad 
central de Bogotá, en esta Corporación, para su organización y trabajo» 
hasta la próxima sesión, en que se dé lectura á dichos Estatutos.' 

En discusión esta proposición, la impugnaron los hermanos French 
y Pereira, y fué negada. 

Continuó el debate sobre la primitiva proposición, y su autor la mo- 
dificó así: 

* 2.® Adoptar también el reglamento general de Bogotá, 

para su régimen y gobierno, autorizando al Presidente para hacer impri- 
mir dichas piezas con esta proposición.' 

Explicada esta modificación, fué así aprobada la proposición pri- 
mitiva. 

La colecta produjo $ 8-60. 



dsl Asilo— La Sociedad de fiac Lnla ie reoigaDiut — Dooanento relativo al 
asaDto— TenninaaiÓD de qd» parte del edificio para Boípital de Caridad— 
Doonmento relatlTO i Mte aliilnto— Kimto looa! para oaraiesria— Lleír* i la 
oindail el B«T«raiid<> Padre Graaio Rabafllati— Rannión de Teolnoa— Diaoln- 
clon del Clob— Sus dltimoi dignatariog. 



Se dio término «n esto año á la conatracción de la casa de mor- 
cado, qo6 era yá nna neoeaídad pam ia población. £1 3 de Junio 
tnvo tagnr en ella el primor merendó, qae, como era nataral, atrajo 
allí gran concurso de personas, y el 20 de Julio se llevó á efe.cto la 
bendición del edJGcio, en medio de multitud de concarrentes y en 
presencia de loa altos empleados del Gobierno. 

Fueron padrinos el seQor Gobernador, General don José San- 
tos, y su Secrotnrio de Gobierno, ductor Joan Francisco Mantilla, 

La cnsa de mercado está formada por tres grandes cuadros con- 
céntricos y nna pequeña techumbre en el centro. En los costados 
del Norte, Sur y Occidente del primer oiindro, que está formado por 
tos paredones que limitan con l:i calle pública, hay treinta tiendas 
espaciosas, todas las cuales, con excepción de las de las eaqninas, 
tienen Gomonicación con el interior; hay, además, en cada uno de 
dichos lados tres portones, que tumbién dan entrada al loca!; en el 
costado oriental hay una entrada pública y en lugar de tiendas, 
como en loa otros, hay una especie de corredor ó gatería para el 
expeadio de carne, y seis cnartoá para depósito de víveres^ 
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Los dos caadros siguientes son los qne sirven para las distintas 
ventas qne forman la feria, y sus techos están sostenidos jpor. tres- 
cientas setenta y seis columnas circnlaxes, de cal y cantoy incluyendo 
las cuatro del centro, sobre las que reposa la cubierta de ana úst^r- 
na ó aljibe qne tiene su respectivo aparato de bombfi. 

Las naves están comunicadas entre si por diez pasadizos cubier- 
tos, que parten en linea recta del frente de cada rno de los portones 
principales. 

El terreno donde se construyó la casa mide 8,000 metros cua- 
drados, contando desde la mitad de la calle, y sólo el local ocupa 
una extensión de 7,600. Dentro délas galerías hay lugar para colo- 
car 620 ventas por lo menos. 

En cada una de las cuatro esquinas de la calle pública se levan- 
ta una especie de torr^ p' p^stillet^, foi:iu|ido por nna pieza alta que 
recibe luz y da vista al exterior por medio de dos miradores. 

En la obra se invirtió, aproximadamente, la suma de $ 125,000. 

£1 uso de la casa de mercado atrajo hacia ese barrio considera- 
ble concurso de gentes, particularmente expendedores de mercan- 
cias y licores; dio mayor valor á las propiedades vecinas; en todas 
sus cercanías se construyeron muchas tiendas y aun almocenes, 
mientras que las de la plaza antigua y sus inmediaciones se depre- 
ciaron un tanto. 

Al favor de lo que dejamos relacionado, el antiguo y solitario 
bartío de San Mateo, en 1864, el oscuro arrabal en 185 1, y el lecho 
mismo de la tradicional laguna en 1828, es hoy el corazón de la 
ciudad, el centro del comercio y el punto á donde los habitantes 
acuden diariamente á efectuar la realización ¿e distintos artículos. 

El barrio todo, iluminado por la noche con la luz eléctrica, 
presenta un aspecto siempre bullicioso, y el movimiento y la anima- 
ción reinan allí á todas horas, asi completando en ¿I una absoluta 
transformación. 

En el mes de Mayo, el Cura doctor José Maria Yillalba se 
ausentó para Europa, y quedó en su lugar el Preshitero doctor 
Joaquín Üribe, quien ya en otra ocasión babia ocupado el mismo 
puesto. 

El Asilo de los pobres estrenó el 1¿ de Julio un reloj público, 
obsequiado al Establecimiento por el señor don Reyes González, y 

3ue fué colocado en la misma esquina de dicha casa, en una especie 
e torre que se construyó expresamente. El reloj tiene dos vistosas 
muestras que permiten consultar la hora desde puntos opuestos, y 
presta su servicio tanto á los habitantes del barrio como al Asilo. 

La Suciedad de niños de San Luis Gonzaga, do la cual ya he- 
mos tratado, que había dejado de funcionar por algún motivo, fué 
reorganizada en 1895, y recomenzó sus trabajos con el apoyo del 
señor Cura, doctor Üribe. 

Hé aquí el dpcumento donde se dejó la constancia: 
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Finalizada la constracción de !a parte oriental del Hospital de 
San Joan de Dios, se conaip;a¡ó inaugurarla el 14 de Julio. 

El tramo á que nos referimos consta de un amplio salón para 
los enfermos, oon capacidad para treinta y seis camas, v de cuatro 
piezas de buen tamaño, destinadas al servicio del Establecimiento. 

Fueron padrinos de la bendición los señores doctor Juan Fran- 
cisco Mantilla, General don Mariano Tovar y don OHmaco Silra. 

Los trabajos de construcción dol Hospital se inspeccionaron y 
dirigieron por el Síndico, señor don Paulino Colmenares, y en la 
parte del local á que aludimos se invirtió nna suma que no bajó de 
$ 14,000, producto, toda ella, del Bazar de los pobres, de las rifas y 
de las limosnas particulares. 

El siguiente documento da detalles sobre el asunto: 

" En Bacaramanga, á catorce de Jalio de mil ochocientos noventa y 
cinco, á la una de la tarde se reunió la Jonta de Beneficencia en el nuevo 
claustro del Hospital de Caridad que va ¿ ponerse en servicio. 

Verificada la ceremonia de Já bendición, en la cual actuaron como 
padrinos los señores doctor Joan Francisco Mantilla, General Mariano 
Tovar y don Clíoiaoo Silva, habiéndose excusado de asistir el señor David 
Puyana, se abrió la sesión con asistencia de los señores nombrados, del 
Síndico y Tesorero del Plospital, de la Sociedad de San Vicente de Paú} y 
de un numeroso concurso de personas. 

Se dio lectura á una nota en la que la Sociedad de San Vicente de 
Paúl uianifíesta que ha resuelto asistir en corporación á la solemnidad y 
qae ha desigoado para llevar la voz en este acto al señor doctor Valentín 
Gálvez. El señor Presidente dio las gracias á la honorable Corporación y 
cedió á su representante el u^ de la palabra; y en efecto pronunció un 
discurso alusivo al acto. - 

En seguida el señor Presidente manifestó á los señores padrinos 
que podían hacer uso de la palabra; y el señor doctor Juan Francisco 
Mantilla, á nombre do sus compañeros, felicitó á la Junta por la parte que 
le corresponde en el buen ésito de los trabajos é hizo recuerdo de los 
grandes esfuerzos hechos para llevar á efeoto esta importante obra por el 
Presbítero doctor José María Vülalba, y tanto él como los otros dos pa- 
drinos obsequiaron al Hospital cada uno con la suma de cincuenta pesos. 
El señor Presidente expresó el profundo reconocimiento de la Junta por 
tan importante obsequio y por la buena voluntad oon que los tres señores 
nombrados se prestaron & llenar su cometido. Hizo presente que la termi- 
nación de la primera parte de la obra se debía á la consagración y acerta- 
da dirección del señor Síndico del Hospital. 

Con lo cual se concluyó el acto y se extiende la presente diligencia. 

El Presidente, Joaqüí» Ubibe V.-*-El Secretario, Jevís Neftalí To- 
ledo.** 

El uso de la casa de mercado ofreció el inconveniente de la 
larga distancia á que quedaba respecto del local de la carnicería ó 
matadero públicO| situado en la 3.^ manzana al Occidente de la an« 
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CAPITULO LX 



1895 



(continuación) 






£9 tiempos lejanos existió el barrio deJ90jnina,()o Guanej gae 
comprendía nna parte 4e la oulle que va (jLe Ja 8,ej;unda esquina dé )a 
calle del Oooiercio bacía el Norte. Se ignora por qaé bq le di^ra es^ 
nombre. 

$1 punto qae boj ocqpa la tercera mangana de la Escaela de 
Aries y Ofi,cio9 para el Oriente^ «e denominó ei? un priufipio barrio 
de Curazao. Kn ese tie^upo lest^ba casi del todo despoblado; boy es 
ano de los pantos pentrales de 1^ ciadad. Oorno el ^nlj^riqr, no so 
sabe po;r qué s^ jie denominó asi. 

El punto donde termina la callé que .parte del iflmacén del se^ 
ñor C, P. Clausen, hacia el Nofte^ se liamaba .antedi,. y ann boy 
mismo, barrio de la Payacu<ji, IJ^te es un noii^bre de origen in^W 
jen«j y existe d/esde tiempos remotos. 

Hacia la parte &úr de la oindad, y siguiendo la calle qoe ya 
4el cementerio para el OrÁei^te, queda ^ barrip de i^íZa^^a. Se le 
dio e^te nombre porqpie por los años de 1876 á 18¿0^,s¡en({o el atanor 
Q^illermp Iorre3 Benjtez cjíneño de una propiedad en ese p^nio; la 
denominó ^í ¿ hizo pone^ el letrero sobre la puerta de eotracjit» 
Este misado Ingar se llamaba antes e\ Ávupero. 

Todo el costado oriental de la ciudad se ha llamado sieippre 
la Cabecera del llano, y hacia el lado Norte de ésta cociste boy una 
hermosa plax^eja denominada WaterloOj pQmbí*e qué se le^ba dado 
de pooos años á e.sta parte^ á causa de que e| dnefio de un^ tíeud^ 
que allí hay, fijó sobre la puerta ese nombre en grandes caracteres. 

Hacia la par^ oriental, y antes d^ llegar ¿ lü Cabecera del 
llano j que ya es despoblado, queda el barrio de Pueblo líuevo, lla- 
mado así por ser la parte de mas reciente construcción que tiene la 
ciudad, ó que tenía en el tiempo en que se le puso ese nombre, lo 
que haré, aproximadamente, unos diez y ocho ó veinte años. 

Por el lado Norte, la población termina en el barrio de Que- 
brada^-seca, que^ como es claro, toma su nombre del pequeño arroyo 



En los tiempos primitirof toda esa parte, y aan nacho más 
acá, S9 Ilsmaba e! CordoncUlo; pero casj desde principios del qi(;Io 
basta 1&70, io que es hoj a\ Volante, se llamó Cliareo-lwgo. Según 
el parecer de &igDDQs, este nombre tuvo origen en los varios fftogar 
les qne ae formaban por eae lado del lagar. 

En la parte occidental de la ciudad, y casi escondido ¿ pansa 
del descenso, qneda el barrio de las PifíiUu, que es fX más sntigao 
en SQ poolacióp. A dos cansas ee atribuye el origen de ebte nombre; 
nnoa aseguran qae era porque por allí existían en abundancia matas 
de la frnU que lleva el mismo nombre, qne eran de pequetLo tam^- 
fio y de la oláso denominada di monte, de loB cuales parece qae aun 
en nuestros días suelen encontrarse slganas. Otros di.cen qos de- 
pendió de que por ese lado babitó una familia numerosa, de ^llido 
Pifia, cnyaa mujeres eran todas da pequefla estatura. 

Al Noroeste queda el barrio da las Escalones, que es la parte 
próxima á la agaada del mismo nombre. 

E)t camino plano que de esta ciudad conduce al Municipio de 
Qirón, ba sido conocido siempre con el sombre de Llano de Girón. 
Antes era descubierto y no tenía ningana clase de sembrados; sa 
actual dueño, el se&or don Demetrio Ortiz, lo oera¿ y cnitiró, y 
hoy está lleno de muchas plantas útiles. 

£1 llano que conduce a] río Suratá ba llevado» por lo re;;alar, 
el nombre de BÚ daeflo: antes se llamaba de líoña Mercedes, ^ox 
pertenecer á la señora Mercedes Bretón de Rodríguez; boy, qi[ie es 
del seSor don Andrés Serrano, se llama de Don Ándrit. 

Al frente de la porte occidental de la ciudad, por el lado Norte, 
queda el pnnto denomiuado el otro lad<>, orobablemente por estar 
más allá oe la boyada q^ne limita por esa lado el poblado. El llano 
qae allí se extiende ba llevado también ,el nombre de sn dueño; 
hasta 1857 se llamó de Jion Saturnino (pertenecía al señor don Sa- 
turnino González). Más tarde fué del señor don Martín Qonzález, 
V ee llamó de DonMartin. Gn la aotnalldad es del señor don £Dri- 
[oe Escandón, quien lo ba denominado Sueños airee, 

Fuede asegurarse que al presente la parte material de la loca- 
idad es enteramente nneva, siendo muy señaladas laa casas ^ans- 
.ruídas en el siglo pasado^ qne aún subsisten: cornos qae áetóf 
«ftán rodooidM casi liqicaineQte á las Mg^isotof: 
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Primera — La qne 86 halla sitnada medía caadra al Occidente 
de la Capilla de los Dolores, al costado Norte de la calle, qae faé 
donde habitó el doctor Benito J. Valenzuela. Se le han hecho alga- 
nas reformas y hoy pertenece á la señora doña Victoria Cadena de 
Cadena. 

Segunda — La que queda al Oriente de la Casa Consistorial, 
qne no se sabe quién la edificaría, y que á principios de este siglo 

Eerteneció á don Miguel Reina. Ha recibido varias reparaciones y 
oj es del señor don Enrique Escandón. 

Tercera — La segunda del costado occidental de la segunda 
cuadra de la calle que parte de la esquina Noroeste de la plaza ha- 
cia el Norte. Se le han hecho, apenas, ligeras refecciones y está casi 
arruinada. Perteneció á don Gregorio Calderón, y hoy es de la se- 
ñora Josefa Ordóñez de Hernández y otras personas.' 

Cuarta-^ljtk tercera del costado occidental, de la segunda cua- 
dra de la calle que parte del almacén del señor C, P. Ctausen hacia 
el Norte. Está yá reformada. Se nos asegura que perteneció, á 
principios del siglo, al señor Claudio López, y en la actualidad es 
del señor don Elias Puyanay algunos parientes de éste. 

Quinta — La que está situaaa una cuadra al Sur de la iglesia 
principal, en la esquina del costado oriental, y qne tiene f)uerta de 
arco. Cuando esta casa se construyó era de las más elegantes y có- 
modas que tenia la Parroquia. Se techó nuevamente en 1866, y 
más tarde fué dividida en dos habitaciones. La construyó el doctor 
don Ensebio García Salgar, y en ella habitó largos años con su nu- 
merosa familia. Hoy pertenece á la señora Trinidad Parra de 
Orozco. 

Entre las casas construidas en el siglo XVIII, que han sido 
derribadas en los últimos años, podemos citar éstas: 

La que se hallaba dos cuadras al Occidente de la Escuela de 
Artes y Oficios, en la esquina del lado Sur, que fué donde habitó 
don Jerónimo Ordóñez. 

La que existía donde hoy se halla el almacén del señor C. P, 
Clausen, que perteneció en lejanos tiempos á don Bernabé Ordófiez. 

La que quedaba al principiar la segunda cuadra de la Escuela 
de varones, para el Occidente, costado del Sur; perteneció á la se- 
ñora Francisca García de Cornejo, y fué reedificada no hace mucho 
por el señor don Trinidad Cadena. 

La que había una cuadra al Norte del almacén del señor C. P. 
Clausen, en la esquirla occidental; ahora cincuenta ó más años fué 
de pertenencia de unas señoras Rojas. La derribó el señor don Si- 
món Reyes para construir la que hoy existe, propia para temblores. 

Y una de paja, de muy pobre apariencia, en la segunda man- 
zana de la plaza hacia el Noreste, en lugar de la cual se edificó la 
qtie habita el señor don Pedro Martínez Ordóñez. 

La última casa pajiza que habia quedado en la parte principal 
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Ctiadn 7 * Al Sai:: 

" El Bñndia." 

" El Danubio." 

Cuadra 8.' Al Norte : 

''Se vende esta casa." 

Cuadra 11.» Al Norte: 

"WaterlooÜ" 

Cuadra 15.» Al Norte : 

''La Aurora." 

Carrera 4.» Cuadra 3.» Al Norte: 

" Compañía minera de Colombia. Agenoia/' 

Cuadra 7.» Al Sur: 

" El Cóndor de loa Andes. Restaurante." I 

Cuadro 8.» Al Norte: 

"EllagoMiohigan." 

"Elcopolis." 

Al Sur: 

"Lo Cascada." 

Cuadra 12.» Al Sur : 

^ Compraa de café. Al mejor precio de esta Plaxa." 

Carrera 5.» Cuadra 4.» Al Norte : 

" La Tour Eiffel." 

Cuadra 5.» Al Norte: 

" La Favorita." 

Cuadra 6.* Al Norte: 

** L. Lamen." 

'< Farmacia oentral.'' 

" Relojería Komana. Corellj." 

'' La Tienda nueva." i 

Al Sur: 

"Droguería Colombiana." 

" M. Dz. Granados." 

" Tiinidad Parra de Orosco & C.» " 

Cuadra 7.» Al Norte: 

" Francisco A. Barrete." 

" La Bolsa.'' 

" Casa de importación de drogas y exportación de frutos del país. 
Botica de E. Cadena & hermano. Fajas abdominales y tirantas para en- 
derezar el talle. Agua para el pelo auperior al tricófero. Especialidades 
vinos antiane micos de peotona de coca etc. Ootas odontáljioas, jarabe, 
elixir y obleas de papajina. Harina láctea ó el gran alimento dé loa niños 
jarabe de estigmas de maíz, el gran medicamento para el hígado, el espe- 
cífico para la tenia." 

" Botica Granados." 

" La Paz. Víctor Paillie." 

"Víctor M. Leal y hermano.'' 

" Julio Ogiiaátri & H-nos." 
' Al Sur: 

'* C. P. Clawsen." 
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Caadra 15.» Al Sur: 
*' La Tempestad." 

Carrera 6.» Caadra 4.* Al Norte ; 
'' La Estrella. La Fábrica de jabón." 
" La Pradera." 

Caadra 6.» Al Sar: 

««ElCiprez." 

" Chocolate de la fábrica." 

Cuadra 7.* al Sur: 
** Hotel América." 

Caadra 8.* Al Norte: 

" Hotel Soto. ImportaciÓD directa de vinos franceses y españolea, 
rancho etc. etc. Ventas por roajor y menor. Precios sin competencia." 
"Peluquería." 
Al Sur: 

" Ernest Langenbaoh. Ernest Langenbach.^ 
*' AbdÓB Guerrero. Fabricante de oalsado." 
Cuadra 9.* Al Norte: 
<< Julio Estevez Bretón. Abogado." 
Cuadra IC* Al Norte: 
<* Isaías Beltrán. Abogado.'' 
Al Sur: 

" Galería fotográfica Valenzuela." 
Cuadra 11. • Al Norte: 
** Instituto Santander." 
Al Sur: 

'' Herrería de Cosme Ortiz." 
Cuadra 12.* Al Sur: 

'' Se limpia y se compone ropa de pafio." 
Cuadra 18.» Al Norte: 
" La Luz." 
Al Sur: 

** Venta de carbón." 
^uadra 16.» Al Sur: 
^^^El sitio de las flores." 
Carrera 7.» Cuadra 5.» Al Norte: 
<< La Esmeralda." 
Cuadra 7.» Al Sur: 
''Juzgado municipal." 
«Juzgado 3.^ del cirooito." 
" Juzgado 2.^ del oirouito." 
« Juzgado ] .^ del circoito. Secretaría." 
Cuadran.» Al Sor : 
** Loret y Volkmann." 
Ciwdra 17.» Al Sur : 
" Adirondak.'' 

Carrera 8.» Cuadra 1.» Al Norte: 
'' Se vende esta casa á entenderse con el Dr. Otoniel Navas." 
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*' Empresa fúnebre y agencia de trasteo." 
** Belojeria de Francisco Montero £." 
'* Cayetano González M. Agente y oomisionista/' 
" Alcaldía Monioipal." 
** Zapatería de Bicardo Granados." 
Al Occidente: 

'^ J. & R. Santo Domingo. Agentes y comisionistas. Compras de 
café y ventas de ganado." 

Cuadra 7.* Al Occidente: 

*' Obando Esteves Hnos, Agentes y comisioni^tae.'' 

*• El Polo.'» 

" Sastrería Melando." 

*^ Justiniano Figueredo. Fabricante de monturas." 

'' Peluquería y platería de H. Arteaga." 

'* Baños." 

Calle 9.» Cuadra 3.* de Norte á Sur. Al Occidente: 

*^ Cenón Fonseca. Abogado." 

Cuadra 5.^ Al Oriente: 

" Oompañía anónima eléctrioa de Bacaramanga, limitada." 

Al Occidente: 

" Forero & González." 

Cuadra 6.^ Al Occidente: 

*' José María Villamizar. Abogado." 

Calle 10.^ Cuadra 5.** de Norte á Sur. Al Occidente : 

" Prefectura de la Provincia." 

'^ Oficina telegráfica." 

Cuadra 6.* Al Oriente: 

'' Julio & Enrique Silva. Harina. Brandy. Cerveza. Compras de café.'' 

'* Francisco García M." 

Al Occidente: 

'* Fábrica de chocolate." 

Cuadra 7.* Al Oriente: 

'*Malakoff. Drogas. Licores. Bancho. Gianos. Ferretería.'» 

" El Nilo." 

*' Agencia de periódicos. 22." 

Sobre uno de los portones de la casa de mercado, en la misma cua- 
dra de que tratamos, hay una lápida incrustada en la pared, y en ella dice: 
" Consejo Municipal de 1889." 

A contiouacióu encontramos los siguientes letreros: 

*' La Bandera Colombiana." 

" La Granja." 

'< Bazar de los pobres." 

Cuadra 8 * Al Oriente: 

*^ Casa de asistencia." 

'' El Cofre de oro." 

'* Casa de asistencia." 

<< La copa de oro." 

*' El Gallo de oro." 

'' Calle de Ricaurte." 

" Loa Alpes." 
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" Bautista Penagos & C.^ Taller mecánico de fundioióo j cerrajería 

En la calle de la salida para Florida se hallan dos letreros, al costado 
occidental, y son éstos: 

^' Quinta de San Francisco." 

** La Aurora.'* 

Por el mismo lado últimamente citado^ sin poder fijar el punto por la 
falta de nomenclatura, hallamos también dos inscripciones, que dicen: 

'' Se Tende esta casa.'' 

" La Tempestad." 

En la parte oriental de la plazuela de Waterloo, dice : 

'« Refrigerio.*' 

En la maquinaria de unos baños que existen al fin de la carrera 7.* 
hay una inscripción que dice: 

« Stover." 

En las barandas de hierro que tiene á los lados el puente de '' Que- 
brada-seca," hay dos planchas de metal, en cada una de las cuales está 
grabada esta inscripción: 

'< Escuela de Artes y Oficios. Diciembre 1 .<> de 1890." 

Ambas planchas tienen el escudo de dicho Establecimiento. 

Al lado Occidental de la puerta que comunica el punto de 
'' Quebrada-seca '* con el llano de Suratá, está colocada una tabla 
y sobre ella este letrero : 

'^ Untura ^Tolko" Para mataduras y heridas en las bestias vende 
Paul Poiko. Bucaramanga.*' 

En el templo principal de la ciudad hallamos las inscripciones 
que pasamos á enumerar: 

En el centro del paredón que limita la iglesia^ por el lado 
oriental, y dando frente al tabernáculo, hay incrustadas tres lápi- 
das de mármol; en la más alta dice : 

'' Doctor Francisco Somero. 64 años de edad. 15 de Abril de 1874. 
Dedicó sus últimos días á la construcción de este templo." 

En la segunda: 

'^ Hic — P. Rae delectum Justa Fratrem Quinen vistitibus impar, 
íd vita comer et in morte, venerandus in pace quieoit, sacerdo Joseph 
María Valenzuela anuos natus tres et octacinta die decembris décimo 
tertio MDCCGLXY in domino obdormivit." 

En la tercera : 

*^ Doctor Jesús María Atehortua, Cura de Bucaramanga. Murió el 27 
de Enero de 1885 á los 44 años 8 meses. Su amigo Aparicio Reyes O." 

A la derecha del que mira estas lápidas, en un cuadro de lata, 
con vidriera, está una necrología á la memoria del doctor Atehortua, 
titulada, ^' Doloroso recuerdo," y fechada el 31 de Enero de 1885 ; 
no tiene firma. Sigue, en el mismo cuadro, un discurso á la memo- 
ria del mismo, y después una composición on verso, titulada *^ Due- 
lo. Homenaje á la memoria del doctor Jesús Moría Atehortua,'* 
fechada en Bucaramanga el 28 de Enero de 1885. 

A la izquierda del observador, en marco de lata y con vidriera, 
existe otra necrología, al doctor Romero, encabezada asi : '' 15 de 
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en el suelo y hacia la derecha^ encootramos también dos lápidas de 
mármol, ana blanca y otra negra. £n la primera dice: 

'' Ensebio García Peralta. 1875. Recuerdo de su esposa é hijos." 

En la segunda se lee: 

" Ascensión Ménde£ de Garoía« — El amor £Iial le dedica este re- 
ouerdo.t«...." 

En la nave del lado izquierdo, cerca á la primera estación del 
Viacrncis, está fijado un cuadro de madera, con vidrierai y en el 
cual está escrito lo que sigue: 

*' Ecectio Sacri Viae Crucis in parrochiali ecclesia. Aoctoritate qua 
fangimia nobis a S. Sede Apostólica ooncersa titteris datis die undécima 
mensis decembris anni MDCCCLXXXI, necnon postulante Domino Jesús 
María Atehortua hujas pasaeoiae Bectore, die 1,9 de Noviembre de 1883 
coram infrascriptis testibu^, servatisque ómnibus de jure servandis *qua- 
tumdeccim saoras Viae Crucis stationes in Ecclesia parrochiali Sanoti Lau- 
riani in oppido de Bucaramanga benedícimus atañe erezimus. — Quaprop- 
ter quecnmque Christi fidelis eas stationes devoto percunant dnmmodo 
praescríptas a S. Sede Apoetolioa impleant conditioties, universas et sin- 
gulas indalgentias lucratorus declaramus, qnae Summi Fontifíces heric 
piissímae devotione suot liberaliter impertUe. — ^Erector, Párrocas, Jesús 
M. Atehortua. — Tes. Ignacio Galvis. — Tes.*' 

En la columna derecha ya citada del arco toral existe también 
otro cuadro grande con nn documento bastante extenso, en latín, 
encabezado con estas palabras: ^' Diploma agregationis piae Socio- 
tati apostolatns orationis in honorem Sanctissimi Oordis Jesus.*-*- 
Pius PP. IX ad perpetnam Rey memoriam." 

Este diploma está fechado en Bnearamanga, el 19 de Agosto 
de 1888, y firmado por ^^ Ludovicus Xac. España." 

En la parte del pulpito que da frente al presbiterio, acercan- 
dose bastante, encontramos grabada con buril sobre el mármol la 
siguiente inscripción: 

^* Donación del señor José María Buiz Terraza, natural de Cartagena* 
Año de 1869.— Viva el doctor F. Eomero." 

En la parte interior del mismo pulpito existen los restos de 
otra inscripción en que apenas se puede leer: 

" Acción María Buiz— Uena 1869 De De '' 

Sobre la campana mayor de la iglesia dice: 

^' Concepción 

t 
Año de 1870." 

Sobre la campana menor encontramos: 

<* Año de 1886." 

Debajo hay también cuatro signos: el primero es confuso y 
parece ser una A entrelazada con unaE; el segundo, una A; el 
tercero, una U, y el último es semejante á una C incompletu. 

Esta inscripción juzgamos que es la más antigua que hay en 
la ciudad. 

Por último, en parte del contorno del óvalo en qne está £jada 
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CAPITULO LXII 



1895 



(COMTINTJAOIÓM) 



8uif ARIO— Relación de todas las iDacrípciones existentee en la dudad en 1895. 

Pasamos ahora al cementerio católico, y principiando por la 
esquina Noreste del costado oriental de la Capilla, hallamos nn 
cuerpo de bóvedas qae tiene cinco fílas, las que recorremos de iz- 
quierda á derecha, principiando por la más alta, y encontramos las 
siguientes inscripciones. 

En la primera fila: 

'< Joflé Martínez M.— Junio 9 de 1892." 

*'Teléflforo Obando P.— Febrero 11 de 1894/' 

'' Ana Botera Alvarez P.— Falleció el 8 de Marzo de 1894.'' 

** María Teresa Benitez. f Junio 11 de 1895." 

<* Samuel Rojas.— Febrero 17 de 1891." 

'' Victoria Ardniegas. Julio 28 de 1883.— Enero 20 de 1893. Re 
cuerdo de su padre." 

En la segunda fila: 

'^ Reyes Oviedo. Noviembre 2 de 1894." 

'' Celmira P. de Collazos. Julio 12 de 1891." 

<< Paula O. de Serrano. Octubre 80 de 1888." 

*' Rafael Ferreira. Abril 8 de 1895. Su £imilia le dedica esta re- 
cuerdo." 

" F. J. Baechli." 

'' Roberto Peralta, f Mayo 28 de 94." 

^* Gabriel Aroiniegas. Mayo 7 de 1892. Recuerdo de sus hijos." 

<< Demetrio Sarmiento O. f el 20 de Marzo de 1893, á los 32 añoa 
de edad. Recuerdo de su esposa y familia." 

'< Vicenta Tamariz de Mantilla. 30 de Junio de 1819. 12 de Octubre 
de 1893." 

En la tercera fila: 

<< Víctor García. Murió el 28 de Enero de 1894." 

" Octubre 28 de 1820. Evaristo Vega. Jolio 27 f 1894. Recuerdo 
de familia. (C. Medina, grabador)." 

'< Cerbeleón Camacho. Septiembre 8 de 1827.— Octubre 10 de 1892." 

<< Francisco Antonio Vargas L. — Mayo 3 de 1865. Junio 20 de 1898. 
Recuerdo de su padre." 

<" Ana M. Ortiz de Ángulo.— Mayo 6 de 1894. (M. Pérez)." 
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'^ Presbítero dootor José María Camargo. Cara Párroco de Buoara- 
maoga. — Octubre 6 de 1888. (Por A. Navarro).*' 

£n la tercera: 

'^Pau0to Galvifi. Diciembre 14 de 1888. — 63 añosd^ edad. Uecuerdo 
de eu hijo S. G." 

''EvaDgelífita Y. de Galvis. Marzo 14 de 1890.— r 64 años de edad. 
Recuerdo, de sus bijos." 

En la cuarta: 

" Ulpiano Valení;aela. f 18 de Abril de 1871." 

" Luis Eduardo Mutis.-^12 de Septiembre de 1Í879. Jj% virtud per- 
fumó la flor de su exlaieuoia; 

Y una maxK) viplenta la tronchó." 

'^ Muría de los A. Navarro de Valenzuela. 24 ^e Ms^vzo de 1870.'' 

En la quinta: 

'< Francisco García González. Febrero 8 de 1895." 

'* Su vida m^ió suave 

Arrullada por la virtud, 

Y su alma voló al Cielo 
A recibir el premio. 

Ana Benilda P. de Yáñez. Julio 17 de 1894. Becuerdo do su esposo." 

'' Luis^ Harker de Prada.— Octubre 7 de 189L" 

'^ Ruperto Arenas. Diciembre 17 de 1888." 

<< Vicenta Mutis de Arenas. Diciembre 12 de 188^.^' 

En la sexta: 

'* Dolores Téllez. Septiembre 9 de 1894." 

'' Santos Benitez. Junio 21 de 1889." 

" Balvina B. de García- t Jnlio H d© 1895. (C- M. Grabador)." 

En la noyena*: 

'* Matilde Sayer de Eeller. 1868. — 1889. Becqerdo dq sus padres. — 
Bogotá 1890. (F. Gómez, grabador)." 

** Nepomvceno Acero f el 6 de Octubre de 1893. Recuerdo de su 
esposa y familia." 

En la décima: 

*' Thespirit shall return unto cood oohe cave et.-7-BeBÍto González. 
Murió el 26 de ](ar;E0 de 1894.. Recuerdo de en .esposa." 

En la nndéoima: 

" Juan N. Bretón. Marzo 15 de 1892." 

'' Adelaida A. de Bretón. Agosto 29 de 1894." 

En la duodécima: 

'< Antonio Arenas R.-r-Febr^ro 24 de 1852. Diciembre 7 de 1886. 
Madre y hermanos dedican este recuerdo á su memoria." 

Ep la trigésima: 

*' María de Jesús Montaña. Julio 3 de 1893." 

*' Estefanía Soloza. Julio 2 de 1893. Su hija le dedica este récuerdp.*' 

AI pie de la pared que limita el cementerio por el lado occiden- 
tal, partiendo desde la misma fuente ya indicada, ^ sigaiendo en 
línea recta para el lado de la calle, hay los signien tes epitafios: 

'' Josefa Riveros. Junio 8 de 1889. — 68 años de edad." 

''José María García B. Junio 17 de 1889.-45 años dé edad." 
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'' Abraham Beyen. 16 a. F.« 2 de 1888." 

" Fausto Beyes G. Sacerdote católico. Murió el 8 de Noriembrs de 
1880, á los 61 años de edad." 

"* Trino Beyes. Julio 24 de 1894." 

<< Boeaora Beyes de B. 55 años. Enero 2 de 1887.^' 

" Bosana Beyes. 28 de Enero de 1890." 

En la trigésima: 

<< Fidelia García de Martínez. Mayo 18 de 1891." 

" Enriqueta Vargas de Silva. Agosto 28 de 1859. Abril 13 de 1890." 

'' María de Jesús B. de Cadena. Junio 24 de 1890. Dejó i sus hijos 
el ejemplo de grandes virtudes." 

En la décima-cuarta: 

'' Antonio Ordóñeí Y. Agosto 28 de 1884." 

** Domitila Ordóñez de O. Mayo 17 de 1884. ^Constantino Medina, 
fabricante.)" 

En la décima-quinta: 

''Cristóbal Oarofa. Murió el 1.^ de Noviembre de 1869.— Petra G. 
de García. Febrero 18 de 1878.— Benito García G. Nbre. 10 de 1865.-^ 
Juan J. García G., Diciembre 19 de 1880." 

A espaldas de la capilla y como limite del primer patio^ hay 
una serie de cruces y tumbas; allí se leen las inscripciones signiea- 
ieSf de Oriente á Occidente, advirtiendo que las palabras ininteligi- 
bles las reemplazamos con suspensivos entre paréntesis: 

'^ F. Jesús Antonio Prada. Nacido y muerto el 2 de Febrero de 
1896. A nuestro querido hijo. Jesús y Cleofe." 

*^ Cruz Manosalva. 28 de Junio de 1891." 

'* D. S." 

'^Eulalia Cadena f el 18 de Julio de 1891. Tributo de sos hijos á su 
grata memoria.'' 

"Un recuerdo á Pedro Pina. Agosto 9 de 1891." 

" Consolación Paredes. Falleció el 12 de Agosto de 1895. Sus hijos 
le dedican este recuerdo." 

'' Memoria de Norberta FuUadora. Artista que fué de la Compañía 
brasileña. Esta lápida la dedican los Artilles ( )" 

En lo que denominamos segundo cuerpo del cementerio, ó sea 
la parte que queda al Sur de la corriente de agua que divide el te- 
rreno, hay formadas, con mirtos y rosales, nueve calles, dentro de 
las cuales se encuentran gran número de cruces, muchas sepultu- 
ras y varios túmulos cuyo trabajo tiene algún mérito. 

No es posible señalar las inscripciones en un orden riguroso, 
por hallarse colocadas caprichosamente; pero recorriendo las calles 
de Norte á Sur, principiando por la que está más hacia el Oriente, 
podemos leer: 

" Circancisión Alarcón. Murió el 27 de Noviembre de 1894, á la 
edad de 18 años. Su esposo le dedica este recuerdo." 
'' Pablo Bueda. Falleció el 80 de Octubre de 1894." 

'* Tránsito Díaz M. Falleció el !• de Noviembre de 189é ( )" 

•' O, A." 
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" Rubén Arciniegas. 

<' Jeremías Peres." 

** Hoj 15 de Octubre de 1894 Falleció Estanislao Holgnin. Un re- 
cuerdo de sus hermanas.'* 

" Un recuerdo á mi querida madre María del Oarmeu Colmenares, 
muerta el 24 de Junio de 1894, á la edad de 70 años." 

''Luis Rodríguez falleció el 13 de Agosto de 1894 reenerdoi de su 
mujer i familia desiamos descanso en su alma," 

''Nieves Flores ( )" 

"Ana Mercedes N. Falleció el 7 de Octobre de 1894.*' 

Aquí bar ana tamba, y al píe dice: 

" J. CrisOstomo Estóyez. Enero 8 de 1889." 

A continaación: 

"Visitación León. Murió el 21 de Agosto de 1894. Reonerdo de su 
hijo Gabriel." 

' " Marcos Rueda. Murió el 15 de Agosto de 1894, á la edad de 18 
años. Recuerdo de su madre." 

Signe otra tumba en qae se lee: 

*' Juan N. Vega. Junio 27 de 1887." 

Después: 

"María Antonia Falleció el 22 de Agosto ( )" 

Luego encontramos ana de las mejores tumbas del cemente- 
rio, rematada con una colomna de mármol j rodeada de unn verja. 
Sobre la lápida dice: ^ 

" Elena Daza de Mutis.— 5 de Marzo de 1863. — 15 de Enero de 
1888.— Pero yo, Señor, puse en ti mi esperanza, j tú eres, dije yo, mi 
Dios.— Salmo XXX vers. 15." 

Más adelante: 

" Juana Moríales. Mayo de 1891. Recuerdo de sus hijas.*' 

" 1853. Rita D. de Plata. 1891." 

" María de Beltrán. Falleció el 21 de NoTÍembre de 1890." 

" Balbina Gómez. Noviembre 20 de 1890." 

" Msría de Jesús Serrano. Falleció el día 8 de Noviembre de 1890." 

" Aquí descansan los Restos de Dolores Bega é ySabel López. Falle- 
cieron el 25 de Octubre de 1891. Madre E hija." 

Aquí encontramos ana colamna en la cnal se lee: 

" Ramona S. de López. Diciembre 26 de 1884." 

A continuación : 

<' Bárbara 6<5mez. Falleció el 25 de Octubre de 1885 á los 75 años 
de edad. Su familia le dedica este recuerdo." 

" Jorje Villabona. Murió el 22 de Agosto del año 1890 (' )" 

''Aquí descansan los restos de Francisco Suárez ( )" 

"María de Jesús Sánchez ( ) 19 de Julio de 1890. Su familia le 

consagra este recuerdo." 

" Luciano Pedraza. Falleció el 18 de Julio de 1890, de 26 años de 
edad. Recuerdo de su esposa." 

"Agustina González. Falleció el 1.® de Julio de 1888. 6n esposo 
Vicente Herrera le dedica este recuerdo." 

<' Vicenta Veltrán murió el 14 de Julio de 1894." 
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'' Pedro León García. 63 años de edad. Recuerdo de su hijo Grego- 
rio Oaroía." 

«' Eduardo Torres." 

En una pequeña tumba que se encuentra al llegar aquí, coló, 
cada en el centro de la calle y rodeada por una baranda do madera 
rústica, hay el siguiente epiUifio : 

'^RECÜEBDO. * 

El 23 de Marzo lo recuerdo 

Este hijo á quien tanto amaba 
I Que no puedan mis férvidas caricias 
Volver U vida á tus cenizas frías. 
Ni volver á tus labios las sonrisas 
Con que tan tierno ayer me sonreías. 
En vano aquí sobre tu loza fria 
Dejo caer mi lagrima quemante 
] Ai 1 llebame á tu lado, hijo mío ! 
Qae no quiero vivir sin ti un instante. 
Descansa en paz. O hijo idolatrado 
Allá do quiso colocarte Dios; 
Y escucha allende tu feliz morada 
Mi último, triste, doloroso adiós. 

Biemes Santo, 23 de Marzo de 1894." 

A continuación leemos lo siguiente:, 

" Laureano Sánohez, Murió el 11 de Agosto de 1889. Su espesa é 
hijos le consagran este recuerdo.^' 

'' Isabel Bonderos D. Nació el 7 de Junio de 1893 y t el 28' del mis- 
mo mes. Recuerdo de sus padres. 1898.*' 

''Aquí descansan los restos del ( ) Dionioio Vanegas. Re* 

ouerdo de su hijo.'' 

''El espíritu se vuelva á Dios que le dio. Ercilía García. Enero 1.® 
de 1872. Majo 14 de 1893. Recuerdo de su familia." 

"Antonio León. Murió el día 15 de Abril de 1888. Su sobrino le 
dedica este recuerdo. — A. L." 

" Estanislao Tosoano. Nació el 13 de Noviembre y murió el 9 de 
Marso de 1893, á la edad de 4 meses." 

" Aquí descansan los restos de la virtuosa señorita María Ignacia 
Ortiz T. — Murió el 6 de Mayo de 1885, á los 18 años de edad.=Ora- 
dón.ssDioB mío! Vos nos habéis quitado la persona que más amábamos 
en este mundo; nos habéis privado de ella para siempre. Dignaos Vos 
mismo. Señor, servirnos de todo y reemplazarla en nuestro corazón; nos- 
otras lo habíamos consagrado nuestros afectos y estábanios persuadidas de 
que los merecía ; esperábamos gozar más largo tiempo de su presencia y 
de su socorro; pero puesto que Vos lo habéis dispuesto de otra suerte, 
cúmplase en todo vuestra santa voluntad, así sobre ella como sobre nos- 
otras: el grande consuelo que nos queda ee la esperanza de que Vos la 
habéis recibido en el seno de vuestra misericordia y que os dignaréis al- 
gún d/a unirnos con ella. Si la falta de una entera satisíacción de sus pe« 
cados la detiene aún en las penas sin que haya ido todavía á reunirse ooú Vos, 
nosotras os ofrecemos por ella todas nuestras oraciones y buenas obrasi y 
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"CHraanoÍRióa Cunso. Falleció el 4 da Febrero da 1889, de 69 «Son 
de edad." 

" Rafael LamuB. Dejó de existir el 2£i de NorUmbre do 1887. Su 
esposa é hija dedicao este recuerdo." 

" MarU G&lriz. Falleció el 15 de Diuiereibre de 1833 de 40 aoos do 
edad recuerdo de na dos hijas." 

"Balbina Daarte. 18 de Diciembre de 1893. Sos padrea le dedican 
este recuerdo." 

" Santos Gómez." 

" S. G." 

" Josa Herrara. Mnriií el 4 do Marzo do 1894, Su entenaiio y espo- 
(ta le dedican este rectiardo." 

"Matías Noba, Roouordo de su ara{ )" 

" Francisco Castillo. — 11 de Diciembro de 1,89(.„) Un recuerdo. 
de BU esposa." 

" Franoiaoo Martínez G. — 10 do Noviembre de 1893." 

" Requiescat in Paoe. Un reonerdo." 

"Engraoia Vargas, 7 do Diciembre da 1893. Bacoerdo de eu esposo." 

"Carmelita Diaa. FalleciiJ el 14 do á.bril do 1889. En paz descaniie. 
Ün recuerdo de su madre ; hermanos." 

"Fálijc Ayala. 16 da { ) Su esposa ( ) estero- 
cuerdo." 

" Jesús M. Vanegaa f el 11 da Febrero de 1893. Raoaerdo anioroao 
de ana padres." 30 
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" Hipólito Oalderón. Falleció el 6 de Janio de 1893. Su amigo le 
dedica eate recuerdo. — Eastoquio ( )" 

'' Nieves García. Falleció el 8 de Octubre de 1893. Beouerdo de 
su hija.'' 

<' Presentación Buitrago. Falleció el 6 de Septiembre de 1893. Su 
esposa Eduvigis Camargo le dedioa este recuerdo." 

'* José del Carmen Balbuena N.— Murió el 20 de Agosto de 1893 
de 9 años de edad." 

<< Pilar García. Falleció el día 19 de Julio de 1893. De 22 anos de 
edad. Un recuerdo de su mama." 

*^ Ramón Serrano. Falleció el 8 de Agosto de 18(...) á los 40 años 
de edad.'' 

*' María Nícomede González. Septiembre de 1892. Murió ( ) 9S 

( )" 

" Felisa Martínez. Murió 11 de Junio de 1898. Suhijo Le dedica 
este Recuerdo." 

Cerca al ñu de esta calle se halla construida nna tumba gran- 
de, y en la parte alta de ella se lee: 

" Federico Ordóñez Valdiviezo. Noyiembre 6 de 1841. — ^Dominga 
Rodríguez de Ordóñez. Abril 9 de 1875. — Sus bijos le dedican este re- 
cuerdo. Gabriela Ordóñez de Menéndez. Francisco Ordóñez." 

Al lado de ¿sta hay otra tumba, grande también^ y á la espal. 
dn de ella se lee: 

" Domitila Ortiz de Pinzón." 

Más adelante se encuentran estos epitafios: 

'' Hoy 10 de Junio de 1893 falleció Juan Román. Un recuerdo de 
su familia." 

" Catalina Ardila." 

*^ Eulalia Arciniegas." 

'< Carlos Rios. 9 de Mayo de 1893 á los 50 años de edad." 

*^ Aquí descansan los restos de Florentino Guaiteres. Falleció el 15 
de Enero de 1888. Recuerdo.de su esposa." 

'' Josefa Monsalve, 27 de Mayo de 1893." 

'' Carlos Pinto. Falleció de 21 años el 13 de Enero de 1888." 

<' María de la Cruz Mantilla ( •,) de Mayo de 1886. De (...) 

años de edad." 

'^ Primitivo Manrique. Falleció el 8 de Diciembre de 1889." 

''José Antonio Bucarabo. 18 de blarzo de 1693. Un recuerdo de 
su mamá." « 

''Evangelista Merenguer. Febrero 20 de 1893. Recuerdo de su 
hijo." 

'^ A Basilia Navarro de Alarcón. Su hermana é hijo»> Septiembre 1 1 
de 1890,". 



308 OBÓNIOAS BB BUCARAMAKQA 

'*( )elU Villamizar. Nació ( ) y murió el 21 de Fe- 
brero de 1893 ( )" 

'' Agapito Rodriguez. 1893." 

" Carmen Vargas. Febrero 2 de 1892.— 29 años de edad." 

" P. L." 

'' Eusebio Lagos. 26 de Enero de 1892." 

^* Jesús Boman.'* 

'^Bafael Aoevedo N. Murió el l.° de ^lovi6mbre: 1892. Su esposa 
é hijos Je dedican este recuerdo." 

*' Ana Maria Gamacho." 

'' Fabián Soler. Murió el 23 de Septiembre de 1892." 

'^Merceditas Cárdenas. 39 de Junio de 1892. Un recuerdo de sus 
padres/' 

'^Dolores Cadeua." 

'' 11 de Noviembre de 1887. Falleció Crie tino Orosco." 
**' Jenaro Caballero. Murió el 21 de Junio de 1892 á los 50 años de 
edad. Recuerdo de su hermana Pilar Puyana." 

En este lugar hay una tumba grande, que tiene tres partes^ y 
en la más altapnede leerse: 

''Falleció en Marzo de 1866. Toribia Benítez N.— Su hijo Guiller- 
mo Jones B.y le dedica este recuerdo." 

Continuando la misma calle, hallamos la^ inscripciones que 
signen: 

<^ Dolores Lizarazo. Murió el 28 de Setiembre de 1887 á los 60 años 

de edad." 

** Lino Pereira. Falleció el día 22 de Marzo de 1892.'' 

" Hoy 7 de Febrero de 1888 falleció Ana Mercedes Castillo." 

** Genoveva Peñaloza. Setiembre 13 de 1892. — 20 años de edad. Un 

recuerdo." 

En la octava calle: 

^* Hoy 8 de Mayo de 1892 falleció Rosalia Caseres, do Bangui.— Un 
recuerdo de su hijo." 

*^ Crisilda Bangel falleció el 12 de Enero de 1892. Un recuerdo de 
su hermano." 

** Margarita Pineda." 

<< Jeronima Granados. 24 de Diciembre de 1891. £n paz descanoe." 

'* lítM«^ alalia Bamos. La gratitud de un hermano; que recuerda; 
derrama sobreSui tumba, lágrimas y flores. Enero 11 de 1892. Becuerdo 
de su hermano fosé Antonio Bamos." 

" Andrea Oviedo.— 20 de Enero de 1892. B. I. P." 

*^ Elijia AJarcoUi 28 de Junio de 1887. Becuerdo de su esposo y 
familia." 

<< Bufíná Beltran. 16 de Abril de. 1892. Becuerdo de su familia." 

'' Guillerma Bamos. Falleció el 14 de Diciembre d0 1895. A los 58 
años de edad. Su ahijado Antonio Bamírez le dedica este recuerdo." 

'* Pascuala Duarte( ,...)" 

'' Ismenia Duran. Murió el 20 de Octubre de 189o á los 21 años 
de edad." 
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" Juan de Dios Moita." 

'^ Aquí desoansan los restos de Biviana Sánchez. Su famiKa le dedica 
este recuerdo." 

<' Josefa Morales. Falleció el 5 de Majo de 1895. Edad de 85 anos. 
Sas dendos le dedican este recuerdo.'' 

" 1895.— Abril 8. Muri¿ Msgdalena Pardo natural del Socorro y 
Tecina de Bucaramanga á la edad {.».. ) años." 

" Paula Selis murió el 27 de Enero de 1891." 

'^Aqui descansan los restos de Antonia Mantilla. Murió el 2é de 
Marzo de 1895.*' 

'' Carmen Suarez. Falleció el 21 de Febrero de 1895.'' 

'' Beducinda Castro*" 

'^ Justiniana Ghilvis. Murió el 28 de Enero de 1895 (. •*.) años 

de edad." 

" Anita Ayala. Murió el 8 de Junio de 1895." 

^'Andrés Castillo» Murió el 21 de Enero de 1895 á los 82 años de 
edad. Su hermana le dedica este recuerdo." 

" Pedro Torres. Mayo 81 de 1895." 

" Benito Cardólo. Junio 20 de 1895." 

''Eicardo Ortega." ' 

Ed la parte de afuera de la capilla, en el oentro de la pared 
que queda á espaldas del altar, y debajo de una gran crn^ qae está 
fijada allí, dice : 

'* Adorémoste Cristo y bendecírnoste que por tu santa Cruz redimiste 
al mundo. — Padre N. y Ave María." 

En el interior de la capilla, al lado izquierdo de la segunda 
puerta del costado occidental hay una losa sobre la cual está escrito: 

''Luis Antonio Parra. Murió el 24 de Marzo de 1891 á la edad de 
4 años." 

Al pie de la grada del presbiterio se encuentran tres lápidas, 
una en la mitad y otra en cana uno de los extremos. 

En la primera está escrito: . . 

*' Ricardo Mutis. Junio 7 de 1885. Reouerdo de su ei^posa Dolores 
R. Collazos." 

En la de la izquierda se lee: 

"Rufino Serrano G. — Girón Noviembre 16 de I8i2, — Ooaña Agosto 
29 de 1885." 

En la de la derecha dice: 

" Rosalina Hernández. Diciembre 5 de 1887." 

En la base de cada nna de las coinmnas que hay á los lados del 
presbiterio, se ven dos letreros. 

El del lado del Oriente dice: 

*' Se principió esta obra el 30 de Mayo de 1889.^' 

El del lado occidental: 

/'Se concluyó en Octubre de 1894." 

Sobre el velo del altar se lee: 

t 
<< J H S. El Señor del Campo Santo." 
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cuatro platerías, dos oficinas de dibajo, tina fotografía, ocho pelu- 

?Qería8, caatro imprentas y dos sombrererías de diferentes clases 
sin contar un gran número de estas últimas, en donde se constrn- 
yen los antigaos y comnnes jipijapas), y diez y seis fábricas de 
otros articalos. 

Fancionan naeve Esencias primarias de lostrñcción pública, 
tres Establecimientos secandarios y profesionales, ana Sociedad 
científica y trece corporaciones religiosas. 

Es Baoaramanga la actaal residencia de los altos poderes 
del Gobierno civil ; de una parte del ejército nacional y de los Cón- 
sules de Alemania, Francia y los Estados Unidos. Hay radicados 
en ella dos sacerdotes, quince médicos, veinticinco abogados, trece 
institutores gradoados,. veintitrés institutoras, cinco ingenieros y 
muchos comerciantes y hacendados, importadores y exportadores, 
entre los cuales varios cuentan para sus operaciones con fuertes 
capitales. 

El carácter benévolo, generoso y hospitalario de sus hijos cris- 
tianos y libres, atrae diariamente á su seno muchísimas personas de 
todos los puntos del país, y familias enteras establecen en ella sus 
hogares, halagados por sus multiplicados elementos de vida, de ri- 
queza y de comodidad. Y no es esto sólo; también hace parte de la 
población un número relativamente crecido de individuos naturales 
de Alemania, Francia, Inglaterra, los Estados Unidos y otros paí- 
ses, de los cuales, los primeros particularmente, componen una co- 
lonia importante. 

En los fértiles campos de los alrededores se cultiva en abun- 
dancia café, cacao, tabaco, maíz, cafia de azúcar, pastos naturales y 
artificiales, gran variedad de legumbres v hortalizas, é igual varie- 
dad de plantas medicinales, de frutas y cío flores. De sus selvas se 
sacan diferentes maderas, pero particularmente el cedro, el euobaro 
y el caracoli, y como producción del reino mineral tiene, de supe- 
rior calidad, el oro de aluvión. 

La industria de sus habitantes produce sombreros, jabón, velas, 
alpargatas, chocolate, cerveza, panela, lazos, cnerdas de acero, la- 
drillo, teja, cigarros, cigarrillos y una multitud de riquísimos duioes. 

El comercio, las artes y la agricultura constituyen las princi* 
pales ocupaciones de los moradores, y los que no se hallan entrega- 
dos á uno de esos ramos, desempeñan, por lo general, algún cargo 
público. 

El cultivo de la literatura y de las bellas letras no ha ganado, 
por desgracia^ entre los habitantes, todo el adelanto qne es de de- 
searse; pero los muy señalados que trabajan en ese sentido, lo haoen 
con fe y perseverancia, al favor de lo cual, es posible que no muy 
tarde logren despertar aspiraciones nobles en e( campo de los es- 
tudios, 

Por este motivo se deja ver que no es Bucaramacga ciudad de 



314 0BÓNICA8 DE BÜOABiLUAKOA 

La necesidad impondrá, más tarde ó más temprano, Im realiza» 
eión de estas obras, y con ellas, pocas serán las localidades de Co- 
lombia que puedan competir con la qne ha atravesado en menos de 
dos siglos una larga serie de acontecimientos qne han impulsado su 
desarrollo con asombrosa rapidez, y que, así en sus épocas de en» 
grandecimiento como en sus dias de adversidad, se ha sentido siem- 
pre favorecida por la generosa protección de Aquel sin cuja volun- 
tad no caerá un solo cabello de nuestra cabeza. 

El, cuya sabia Providencia quiso convertir en espléndida 
capital la humilde é ignota ranchería que, hace apenas dos centurias, 
yacía pobre y olvidada en el solitario valle de los laches^ ha de oon» 
tínuar extendiendo, así se lo pedimos, su mano bienhechora sobre la 
qne hoy, colmada de dones, se mira reclinada, como una virgen, 
sobre el regazo de sus floridas peñas, bajo el esplendoroso palio de 
un cielo siempre sereno y apacible, cubierta con su manto de perfu- 
mados azahares, y que, festiva y sonriente, sueña feliz contemplando 
la rica guirnalda de rodas que el porvenir prepara para colocar sobre 
su frente, dejando, niientras tanto, que bese su planta respetuoso el 
pintoresco Suratá. 



UNA PALABRA PARA TERMINAR 

Doy fín á la larga y delicada tarea que, desde hace algo mis de 
dos décadas, me impuse con toda voluntad. Modestamente di prin- 
cipio á ella, y sin ninguna pretensión orguUosa la termino; puesto 
que comprendo que, á pesar de los escollos que me ha tocado salvar 
y de las luchas que he librado, ella no reviste los caracteres de una 
empresa cuya miignitud alcance para ilustrar un nombre. 

No me halagan, pues, vanas pretensiones ni esperanzas ilu- 
sorias, que mal puedo tenerlas, cuando ya principio á sentir sobre 
mi cabeza la nieve de los años, y la mano del tiempo fatiga mis 
cansados ojos. 

Satisfecho quedaré si al llegar á estas líneas, la justicia del lec- 
tor me tributare el reconocimiento de la buena intención^ que ni.nn 
momento siquiera me ha faltado; y que mi libro sea, según la 
expresión de un noble amigo mío, *' modesto monumento " levan- 
tado en honor de la hermosa localidad que fué Patriado algunos de 
mis virtuosos y venerables antepasados, en donde por el favor de 
Dios vi la primera luz del día; de la que me guarda las memacias 
del pasado, los recuerdos de la infancia, el eterno cariño de la dnlce 
compañera de mi hogar, el afecto de muchos corazones leales^ la 
cona de mis hijos, mi actual asilo y mi probable tumba. 

Fl K. 
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